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NUEVO,  Y  DISCRETO  ROMANCE,  QUE  DECLARA.  LA  PERE- 
etiua  Hiftúria  de  la  Gitánilla  de  Midrid  ,  y  d$  la  fuerte,  qtu.  a  to  o. 
una  Gitana  en  la  Ciudad  de  Zaragoza,  y  Jos  varios  luceros 

que  le  fucedieron*  como  (e  verá  en  elta  > 


PRIMER 
Ublíqué  á  voces  la  Fama 
por  los,  Rey  no  mas  remotos, 
la  mas  peregrina  Hi doria 
el  cafo  mas  prodigiofo, 
el  mas  eftraño  prodigio,  ; 
e*.  fuceíío  mas  heroyco, 
que  jamas  fuceder  pudo 
d'efde  Adán,  hafta  nofotros. 
Oygan  los  que  amantes  finos 
fon  prisioneros  dichofos, 
fujétándó  fií  alvedrio 
á  los  lances  peligrofos, 
que  re  ultah  muchas  veces 
de  los  hechos  amorofos. 

No  quiero  gaftar  el  tiempo 


aparte. 

en  frases,  ni  epifodios, 
fino  paftar  al  aíTumpto, 

>  que  es  digno  de  fer  notorio*  ; 
y  aísi  voy  á  dar  principio,  : 

atención,  noble  Auditorio; 

En  la  mas  celebre  Patria,- 
de  quantas'el  claro  Apolo  ^  ?  , 

:  por  todo  q uanto  penetra  -  /  \  ^ 

circundan  fus  hebras,  de  oro, 
que  <'s  Zaragoza  la  bella, 
cuyos  tymbres,  no  remonto, 
porque  por  mucho,  que  diga, 

•  íiempre  quedaré  muy  coito. 

■  En  efte  Jardín,  ó  Parque 

refidia  un  Poderoío 

<  •  Coa-- 


Conde  de  muy  alta  efpHeity 
y  de  grande  P¿trifpqnio, 
cafado  con  una  Dioía, 
igual  á  fu  ser  en  todo; 
vivían  con  mrcho  gufto, 
en  quietud,  paz,  y  repofo* 
folamente  defeaban 

9  •  t 

por  haliarfe  populofos 
de  bienes  un  Subcefíor, 
para  que  coo  efte  logro 
fe  coronaflén  las  dichas 
de  efte  feliz  Matrimonio* 
con  efte  defeo,  pues, 
hizreron  los  dos  Efpofos* 
a  la  Soberana  Madre 
de  Dios  todo  P  derofo, 
iVirgen  Santa  del  Pilar 
una 'promeífa  guftofos, 
diciendo,  que  íi  lograban 
fucceísion  para  fu  abono* 

Je  harían  un  Novenario 
defieftas  muy  fumptuofo* 
de  MiíTas,  y  d$  Sermones* 
(Juegos,  Torneos,  y  Toros¿ 
Hecha,  pues,  efta  promefla* 
pallaron  dias  muy  pocos* 
quando  la  hermofa  Condefa 
amaneció  en  cinta,  y  todos 
fueron  gtrftofos  placeres, 
de  grande  alegría  aífomos. 
Pallados  los  nueve  mefes* 
facó  á  luz  un  prodigiofo 
extremo  de  la  belleza 
en  una  niña,  que  folo 
fe  efmeró  el  Cielo  en  dotarte 
de  perfecciones  a  co  mo. 

No  refiero  los  feftines* 
que  celebró  el  Conde  heroyco* 
que  ferá  gaftar  el  tiempo, 
y  canfar  el  Auditorio. 
pigo,  pues,  que  recibió  : 


He  los  Nobles  mny  guftofo 
los  parabienes,  y  fue 
todo  placer,  gufto,  y  gozo* 

Criaron  la  hermofa  nina, 
fiendo  el  efpejo  de  todos, 
hafta  los  anos  cumplidos; 
quando  el  Conde  muy  guftoW 
determino  celebrar 
al  Simulacro  preciólo 
de  la  Virgen  del  Pilar 
el  Novenario,  y  arírofos 
bufearon  Predicadores 
inteligentes,  y  doélos, 
y  ios  Muficós  mas  dieftros 
grande  prevención  de  todt* 

Llegó  el  dia  feñalado, 
quando  de  todo  el  contorno 
á  Zaragoza  acudió 
un  concurfo  numerofo, 

HegaíTe,  que  fue  la  hora* 

Con  muy  coftofos  adornos, 
el  Conde,  y  fu  Efpofa  parten 
para  el  Templo  milagrofo.  -  * 
Iba  la  Dida  también, 
llevando  en  en  íus  brazos  propios 
la  Niña*  por  quien  hacían 
eftos  obfequios  honrofos; 
era  tan  grande  el  tumulto* 
que  les  era  muy  coftofo 
el  poder  cruzar  las  calles 
'  por  el  gentío  copiofo.  > 

Iba  el  Conde,  y  la  Condefa 
,  mano  á  mano,  y  ombro  á  ombrO* 
la  Dida  también  con  ellos, 
y  los  Pajes;  pero  todos 
con  tal  gufto,  que  en  fus  pechos 
;  no  cabía  el  alborozo* 
pero  ay  Dios,  qué  fingidas  • 
fon  de  efte  Mundo  engañofo 
,  las  glorias,  y  los  contentos! 

;  qué  poco  duran,;  qué  poco!  : 


qu£  bien  dlxo  aquel  que  cifro* 
que  quando  es  mayar  el  goza 
fuele  fer  mayor  la  pena, 
que  fobreviene  a  los  ojosí 
Quien  havia  de  decir, 
que  un  dia  tan  fumptuofo' 
fe  havia  de  reducir 
a  pena,  llanto,  y  afíombrof 
lAísi,  pues,  oyentes  míos, 
firedió,  y  fue  de  eñe  modo* 
que  yendo  los  dos  confortes- 
para  el  Temp'O  myfterioío, 
con  toda  fu  comitiva?,, 
muy  alegres,  y  gozo  fas, 
entre  el  confufo  bullicio, 
fin  faber,  quando,  ni  como* 
una  Gitana  llegó,  ^ 

que  fin  duda  fue  el  Demonio* 
y  á  la  Dida,  de  los  brazos 
hurtó  el  predofo  theforo 
de  la  niña,  y  muy  veloz 
huyó  por  medio  de  todos* 
fin  que  perfona  ninguna 
reparara  en  eñe  robo, 
que  fiempre  en  lances  como  eífe 
fuelen  fer  ciegos,  y  (¡ordos* 

La  Dida  muy  afligida,, 
con  íufpiros,  y  follozos 
le  dio  parte  á  la7  Condefá* 

Con  fidexe  aquí  el  curiofo’ 
qual  quedarían  los  Padres 
oyer-db  eftelafiimoía 
fucefll)  tan  lamentable* 
quedaronfe  muy  abiertos* 
y  de  la  pena  en  el  fuelo 
cayeron  los  dos  redondos^ 
con  un  fatal  accidente 
caufando  grande  alborotó* 

Los  Pajes,  que  acompañában 
á  los  queridos  Efpofos? 
confufos,  y  atribulados, 


viendo  el  cafo  laftimofc, 
en  brazos  les  conduxeron 
al  Palacio*  y  cuydadofos 
.  bufearon  Médicos  fabios,  . 
que  diligentes,  .y  anfiofos 
aplicaron  los  remedios,  ’ 

:  j  que  juzgaron  por  muy  propr  ios, 

,  y  con  eftas  diligencias; 
v  aunque  con  grandes  fo  llozos, 

;  volvieron  en  si  los  dos;  í 

mas  con  llanto  tan  copiofo* 

-  que  el  corazón  parecía  , 
deshilaban  por  los  ojos* 

;>  la  Condefa  fufpiraba,  , 
y  con  ay  es  dolo  roías 
decía:  Querida  prehd  a, 

;  a  quien  con  el  Alma  adoro* 

;  pedazo  de  mis  entrañas, 
v  de  mi  cafa  efpejó  hermofo, 

.  donde  eflatás  hija  mía? 

Quien  te  dará  algún  focotrol 
El  Conde  también*  lloraba 
como  Padre,  y  corgojoíó 
hacia  dos  mil  extremos, 

/  y  con  cuydado  zeloío  , 
hizo  varias  diligenciase 
defpacharpn  muchos  propríbí  - 
;  por  diferentes  Caminos: 
pero  faé  dificultafo 
hallar  confuelo,  pues  nadie* 
traxo  el  indicio  mas  corto* 
como  fi  huVietan  caydo 
en  el  roas  profundo  pozo# 
Aumentofe  la  congoxa, 
creció  el  llanto  doloroío* 
duplicaronfc  las  penas? 
y  aquí,  Lcftor,  es  forzofo  v¿. 
dexarios  en  efte  eflado, 
porque  tan  grandes  ahogos? 
los  Padres,  que  tienen  hijos* 
pueden  contemplarlo  foío: 

roien- 


nientras  vuelvo  á*la  Gitana*  >  /( 
jue  con  pafo  prefurofo:  \ 

afsi  que  al  alto  llego,  .  -jv  ¿ 
;n  donde  eftaban' jos  otros^ 
iefpojó  la-tierna  niña, 
le  los  vellidos  coftofos,’ 
r  dentro  de  un  cofrecillo  ' 

:on  gran  cuydado  guardólos,  :l • 

'  viltió  de  Gitanilia  . 
que  i  ángel  prodigiofoy 
lunque  afligida  lloraba,1 
:on  alhagos  cariñofos 
a  confolaron,  y  en  fin* 
artieron  de  allí  muy  prompto, 
nduvieron  por  Provincias^. 

r  Payfes  muy  remotos, 

:riandqla  á  fus  coftumbres, 
r  efmerandofe  en  un  todo*  1 
n  enfenaría  á  danzar, 
r  cantar  verfos  fonoros, 
lieronla  a  entender,  que  aquella 
ra  fu  Madre,  y  fu  Eípoío  ' 

:ra  fu  querido  Padre,  \  7 

r  la  innocente  creyólo:  .  a  < 

Precio  en  la  edad,  y  era  tal 
a  belleza  de  fu  roftro, 
jue  piído  rendir  á  quantos  ;  % 
niraban  fu  cielo  hermofo.  >.?•  ■?; 

Salió  en  el  danzar  tan  dieftra,  •  • 

jue  era  admiración  de  todos,  .  r 
j  en  un  Pfaiterio  én  las  manos, 
:ocaba  tan  primorofo,  u  ¿ . 
jue  íi  la  voz  entonaba,  ;  >  .  \ 

levaba  el  Auditprio,  .  ,  v‘; 


dudaba  fi  era  algún  Angel 

por  Jo  agradable,  y  gracibfo;  ; 
en  fin  tan  privilegiada  Vv 

;era  del  Cielo  en  un  todo, 
que  por  fu  fama  lograban  ’ 
hofpedages  muy  honrofosj  > 

fu  habilidad  celebraban, 
donde  quiera  los  mas  doftos. 
Yendo,  pues  por  varias  tierras, 
llegaron  a  donde  el  Solio, 
tiene  nueftro  gran  Monarca,  r 

y  entre  aquellos  poderofos  /  :: 

Duques,  Condes,  y  Marquefes,  í 

en  los  Saraos  famofos 
íe  introduxeron,  y  tuvo  '  ■' 

fu  habilidad  tanto  abório,  ¿X 

que  á  mas  de  adquirir  ja  fama 
logró,  regalos  preciofos, 

Xanto  fu  fama  voló, 

y  fe  eftabléció  de  modo, 

que  llegó  al  Rey  la  noticias 

el  qual  viendo  los  apoyos 

con  tanto  encarecimiento, 

fue  de  verla  defeofo, 

y  á  dos  Grandes  les  dio  orden, 

que  de  la  noche  á  las  ocho, 

ante  fu  Real  preferida 

la  traygan  fin  que  haya  eílorvo,  v 

Paremos  en  efte  punto,  ‘ 

noble,  y  difereto  Auditorio, 

que  Vicente  Benavente 

promete  darle  al  curiofó 

en  otra  fegundi  parte  • 

largas  noticias  de  todo.  • 


Con  licencia  enCordoba  •  En  el  Colegio  de  Nueftra  Srá. 

de  la  ASSUMPCION, 
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DE  LA  GIT  ANILLA  DE  MADRID. 

»  ’  »  -  *  .  , 

EN  ESTE  SE  REFIERE  ,  COMO  ANDANDO  POR 
la  Efpaóa,  vinieron  á  parar  a  Zaragoza,  y  en  manos  de  la 
Jufticia,  por  un  falfo  teftimonio,  y  ellando  fcntcnciada 
a  horca,  fe  defcubrio  fer  hija  del  Virrey, 
fin  otras  particularidades. 


YA  dixe  como  mandó 

el  Rey, que  ante  fu  prefencia, 
aquella;  próxima  noche 
traxeflen  la  hermoía  Eftela, 
que  efte  fue  el  nombre  que  tuyo 
aquella  beldad  fupreroa; 
cumplióle  el  Real  mandato 
con  muy  grande  diligencia, 
entró  por  d  Real  Palacio, 
fubió,  y  con  mucha  deftreza 
hizo  l  s  acatamientos 
ante  la  Mageflad  Regia, 
y  poftrandoíe  á  fus  plantas 
fus  Reales  manos  befa, 
diciendole:  Gran  Señor, 
á  quien  Dios  por  fu  clemencia 
profpere  felicidades, 
y  aumente  la  Real  Diadema, 
á  vueftras  plantas  me  rindo, 
fujetar  a  vueftra  obediencia; 
aunque  indigna,  y  os  fuplico 
perdonéis  mi  inadvertencia. 

El  Rey  mandó,  que  ai  inflante 
un  Sarao  fedifpufiera, 
ordenóle,  y  con  tal  arte 
fe  portó  la  bella  Eftela, 
que  quedó  admirado  el  Rey, 


aficionada  la  Reyna; 
apafsionados  los  Grandes, 
y  rodos  á  competencia 
le  rendían  los  aplaufos,  í 

viítorcs,  y  enhorabuenas. 

Dixo  el  Rey,  que  efte  Sarao 
á  la  noche  venidera 
fe  havia  de  proíeguir, 
que  era  gufto  de  fu  AI  reza, ¡ 
y  le  dio  de  regalía 
diez  mil  efeudos  á  Eftela*. 
acabófc  la  función, 
quando  fagas,  y  d  fereta; 
haciéndoles  el  cortejo, 
pidióle  al  Rey  la  licencia 
para  partir,  y  de  todos  ^ 
fe  defpidió  con  prudencia; 
quedaron  muy  admirados 
de  fu  dofti  inteligencia; 
pero  el  Conde  de  Valverde* 
que  con  mayor  advertencia 
atendía  á  fus  acciones, 
y  habilidades  diverías, 
quedó  tan  aprisionado, 
que  11  bien  fe  confidera 
fe  le  transformó  el  feftin 
en  uu  piélago  de  ideas. 


t  f. 


V  V  ' 


:n  un  Vefubio  amoroío 
Principio  de  fus  tragedias, 
lallabafe  tan  prendado?  . 
que  fornidos,  ys  potencias, 
voluntariamente  ofrece 
fiq  que  atienda  á  fu  nobleza,  ..  ,  . 
porque  el  amor  tarde  ó  nunca' 
en  el  defdoro  contempla. 

Vino  la  figuiente  noche, 
y  filien  en  ía  primera 
fe  portó  Efiela,  parece  ^  *  - 

que  en  la  fegunda  fe ^ernpena,, 
á  que  con  admiraciones 
celebren  fu  gentileza,  .... 

fien  do  para  el  Conde,  como 
el  que  añade  aí  fuego  leña: 
Profiguió,  en  fin,  muchas  noches 
íiendo'  en  cada  una  de  ellas 
un  prodigio  los  aplaufos, 
que  logró,  con  que  la  Reyna 
.viendo  del  Rey  los  extremos, 
empezó  á  formar  íofpechas, 
yíe  trocó  fu  afición  ' 
en  zeloSj  que  le  atormentan?  ; 
y  para-  falir  de  dudas, 
y  dar  fin  á  fus  quimeras, 
dio  orden  fecreta mente, 
que  de  la  Córte  fajieran 
Efiela,  y  fu  tompañia 
íin  que  un  punto  fe  detengan,; 
fopena  de  fu  defgracia. 
Supiéronlo,  y  con  prefteza 
ordenaron  fu  partida^  * 1 

con  notable  diligencia, 
llegó  aí  Conde  de  Valverde 
la  noticia  de  efia  aucencia, 
ef  qual  infiantaneamente  f 
pidió,  que-  fe  detuvieran?: 
pero  le  íatisfkieron 
dicien  iole,  qíie  era  fuerza,- 
falir  luego  de  Corte, 


i  • 


í}ue  fu  Mageftad  le  orefért* 
Quedofe  palmado  el  Cobde* 
pero  como  coníidera, 
v  que  dentro  íu  eorazon  i  ;  ;  1 

fe  quedaba  Efiela  imprefía, 
decía  configo  mifmo,  --  .  <  : 

fi  efte  lucero  fe  auíenta 
quien  dará  alivió  a  mis  añilas^ 

^  á  mis  pegamientos  treguas? 
Quién  ha  de  poder  vivir  * 
fin  gozar  de  fu  prefencia? 

Conde  foy,  y  ella  Gitana, 
mas  que  importa,  que  lo  fea, 
acafo  fere  el  primero, 
que  desluce  íu  nobleza? 

Dios  fue  quien  me  crió  Conde,, 
y  á  ella  en  tan  baxa  eíphera; 
pero  también  puede  fer 
que  efié  viviendo  encubierta, 
y  en  fin,  fea  lo  que  fuere, 
yo  no  puedo  efiár  fin  ella,* 
donde  hay  amor,  no  hay  reparo^ 
amarla,  ó  morir,  es  fuerza. 

Llamó  á  parte  al  que  juzgaba 
Padre  de  aquella  belleza, 
y  le  dixo:  Señor  mió, 
ya  que  lá  fortuna  ad vería 
de  efia  fuerte  lo  ha  ordenado* 
es  precifo,  que  üfted  fepa 
como  efioy  determinado 
(fin  liíonja  en  la  materia  ) 
á  fer  dichófo  marido 
de  la  bellifsima  Eftelár 
á  que  refpondió  el  Gitano:1 
Señor,  mire  fu  Excelencia, 
que  de  una  k  otra  parte 
es  mucha  la  diferencia, 
y  aquefta  defigualdad 
puede  fuceder,  que  fea 
motivo  de  arrepentirfe 
quando  remedio  no-  tenga; 


í. 


nn 


fio  faltan  en  efta;  Corte ' 

Damas  a  fa  igual  efphérá* 
y  afsi  puede  refrenar  , 

eíTa  loca  p.áfsion  Ciega: 
dixQ'd  Conde:  No  es  pofsible> 
porque  fi  posible  fuera 
no  llegará  á  tanto  extremo, 
ni  en  tal  confufion  me  viera.* 
Replicó  el  Gitano,  y  dito: 

Pues  (I  el  amor,  que  profeffa 
fu  Excelencia  es  verdadero, 
fe  ha  de  .examinar  la  prueba, 
para  quedar  fatisfechos, 
y  ha  de  /er  de  efta  manera: 
que  fi  pretende  lograr' 
lo  que  fu  afición  deíea,* 
fe  ha  de  venir  con  nofotros 
virtiendo  nueftra  librea, 
dos  anos  corriendo  Mundo,* 
y  fabrá:  por  efperiehcia. 
rueffró  modo  de  vivir,’ 
y  fi  al  cabo  fe  contenta, 
luego  puede  difponef 
lo  que  de  fu  gufto  fea. 

Aceptó  el  Conde  el  partido, 
que  el  amor  mucho  atropella.* 
y  luego  inftantaneamente 
todos  fus  Eftados  dexa 
en  manos  de  un  Tio  fuyo: 
diciendofe,  que  fe  aufenta 
de  la  Corre  en  gran  fecreto 
á  cumplir  una  promeífa. 

¡Viftiófe  en  fin  de  Gitano, 

(que  caro  ef  amor  fe  cuefta!  ) 
trocó  fu  Palacio  rico, 
fu  regalo,  y  afsiftencia  . 
en  miferable  eftado, 
como  el  que  fe  reprefenta: 
quien  era  Conde  en  la  Corte 
adornado  de  grandeza, 
fe  ve  en  trage  de  Gitana, 


5  que  es  laiíjuma  tniferia: 
quien  blandas,  camas  tenia, 
que  al  cuerpo  defcanfo  dieran, 
ahora  diverfas  noches 
.  en  el  ¡Campo  á  la  inclemencia 
del  tiempo  fe  ve  abatido, 
fin  que  remediarlo  pueda; 
pero  nada  fiente  el  Conde, 
í  todo  con  gufto  lo  lleva,  . 
porque*  á  vifta  de  quien*  ama; 
todo  es  gloria,  nada  es  pena. 

>.  Cumplidos  veipte  y  dos  mefes* 

..  cabales,  por  buena  cuenta, 
llegaron  á  un  Luga rciHo, 
de  Zaragoza  dos  leguas* 
y  en  el  Mefon  fe  hofpédarouy 
,  j  que  afsi  lo  quifo  fu  Eftrdla< 
í  Tenia  cfte  Mefcnero 

•  .  i  •  r  ■  ■  j 

tina  hija,  que  en  belleza 
pudo  competirle  á  Venus,* 
y  enarrtocada,  y  refuelta  , 
del  Conde,  nuevo  Gitano, >  >  , 

Je  hacia  dos  mil  finezas; 
v  peto  viendo,  que  no  hallabaf 
alguna  correfpondencia, 
determinó  declarar 
la  paísion,  que  Te  atormenta,* 
el  fe  defendió  diciendo, 
que  á  fu  amor  freno  pufiera£ 
porqué  no  Je  convenia, 
y  ella  porfiaba  necia 
diciendo  con  él  fe  iriaf 
y  viéndola  tan  refuelta, 
el  Conde  fa  defengaña;  * 

mas  viendo,  que  fa  defprecía> 
quifo  tomár  dé  él  venganza^ 
y  en  fu  maleta  le  encierra*  t.  , 
una  pajilla  de  plataV 
y  quatído  eftu vieron  fuera? 
dixo  á  fu  Padre,  qué  falta  ¡  m 
la  phfay  que.  dicha  queda  f 

fuet 


fiieíTe  el  Padre  á  la  Juftidá* 
Calieron  mas  de  quarenta 
hombres,  y  los  alcanzaron, 
regiftraronlos,  y  encuentran 
las  prendas,  con  que  el  Alcalde 
falto  todo  de  paciencia, 
los  ultrajó  de  palabras, 
y  alzó  la  mano  violento 
para  darle  un  bofetón 
al  Conde,  mas  confiereza 
de  una  cruel  eftocada 
erto  cadáver  lo  dexa. 
or  fin  fueron  á  la  Cárcel* 
y  con  grillos,  y  cadenas 
al  otro  (¡guíente  dia 
á  Zaragoza  los  llevan; 
á  efte  tiempo  el  que  era  Padre 
legitimo  de  efta  Eftela, 
íe  hallaba  íiendo  Virrey, 
y  fue  quien  dió  la  fentencia 
de  que  ahorquen  ios  Gitanos* 
y  en  efte  tropel  de  penas 
iban  las  pobres  Gitanas 
fuplicando  a  la  Virreyna 
intercedieffe  piadofa 
huviefie  alguna  clemenci; 
mas  no  pudo  confeguirio. 

¡y  viendo,  que  el  plazo  llega 
íde  entra  los  en  ia  Capilla, 
y  que  remedio  no  encuentran, 
la  que  hafta  entoi  ;ze;  fue  Madre 
fingida  de  nueftra  Eftela, 
de  1a  Virreyna  a  las  plantas 
fe  poítró,  y  íü  mano  befa 
diciendola:  Gran  Señora* 
como  el  perdón  me  concedas 
os  declarare  un  enigma, 
que  puede  íer  de  que  fea 


de  gran  gufto;  y  ella  entonzel 
defeofa  de  Caberla, 
la  perdonó;  y  h  Gitana 
la  dió  por  extenfo  cuenta 
de  todo  lo  referido, 
diciendola,  como  era 
fu  hija  la  que  miraba, 
y  para  prueba  le  enfeña  ^ 

Jos  vellidos,  que  guardaba 
en  el  cofre,  y  viendo  cierta  * 
la  novedad,  del  contento 
quedó  defmayada  en  tierra* 

En  efto  acudió  el  Virrey, 
y  buelta  -en  si  la  Virreyna* 
le  dió  cuenta  del  fuceflo, 

'!  y  también  declaro  Eftela, 

como  el  que  eftaba  en  la  Cat&e!» 

de  muerte  con  la  fenteucia, 

era  el  Conde  de  Valverde, 

que  ha  de  Cafirle  con  ellas  f 

todo  fue  gufto,  y  placer, 

fueron,  y  lo  echaron  fuera* 

El  Conde  dió  hi  defeargo, 
y  quedó  como  quien  era, 
y  á  los  Gitanos  les  dieron 
bienes  con  que  mantuvieran 
decentemente  fu  vida, 
x  luego  las  Bodas  celebran.  z 

Supufe  en  la  Corte  el  cafó,  \ 

de  lo  qual  muchos  fe  alegran*; 
y  ala  Virgen  dd  Pilar  ,  J 

la  hicieron  Solemnes  Fieftas 
en  hacimiento  de  gracias 
/  de  efta  dicha  placentera* 

Y  Vizente  Banavente’ 

-  de  efta  guft  >fa  tragedia  ‘r 

v  concluye  la  relación 
critica,  un  oía,  y  nueva* 

1  N. 


CON  LICENCIA  EN  CORDOBA:  EN  EL  COLEGIO  DE  NUESTRA! 

Señora  de  la  ASSUMPCION* 

*  ilU  & 


T^E  Tebrr$  llegué  4  la  heroica  ton  de  lace*  p  rocboctario*; 

CiodadSüli,  y  Capitolio,  pielagosde  taootfs  aoo», 
•egB.n  el  H:b:¿3  dice  monees  de  Alcázares  otros* 

•de  H  ílnla,  y  el  -Griego  Apolo  El  llameo  Monarca  • 
el  1  stir»o  Orieots  ,  d  Litro,  '{á  qoieo  hooró  con  sa  TroOtt 
y  el  Ci!d¿o  consistorio.  Israé!  ,  porque  la  liosa 

Jeroitlén  digo,  aquella  de  Divid  cesó  de!  todo, 

del  Sol  retrato  ,  pues  tolo  faltando  el  Cetro  en  Ju  Ja 
el  nombre  dtl  Solie  qotdr*  por  decreto  Misterioso) 
á  qoieo  es  el  centro  propio  rae  recibí  ib  eo  sa  Palacio; 

del  ciando;  pues  fe  reparte  y  con  el  Res!  decoro, 
por  su  eticólo  redondo  que  mi  grandeza  pedía 

lineas,  ó  rayos,  qae  Athlon  tes  ras  llevó  al  Templo  -famoso 
tienen  á  !a  tierra  en  oasbros.  de  Saloman ,  fabricado 
Llegué  i  sos  maros  qae  trenca  de  marmol  blanco,  y  ! astroso 
por  el  ámbito  mas  corto,  por  Eeroüe «,  qoe  el  primero, 
tr  s  leguas  y  media;  entré  fue  maravilla ,  6  asombro 
por  «qbti  B  x$t  heroyco  -de!  Arte;  pues  le  cortaron 

de  ctiifiJo»,  coyas  vasas  de  Libaao  ,  cedro  hermoso 

cica- 


■í 

«,'iw  > 


el'eto  y  sesejet*  í»H  hotfibfí*  Cía  de;  los  $áctf&&íof, 
de  SiJdu  ,  cob ríen  . l-o  todo  y  er  cryst»!ína»  arroyos 
el  Timplfe, ,óo«e  de  pknchas  cien  forote»  se  despeñabais- 
de  oro ¡de  Tinis  ,  y  e!  globo  de  cien  Oympos  escollos,  i 
•wpetidf  qae  aíi  Gieíd  mira,  l*et*t  de  crhf*l  oiíMy, 

J?crqee  les  ave*,,  6  «I  polvo,  arcos  de  marmol  les  otroi*. 
no  hiciesen  nido  tenia,  Das  colomn»**  de  metal, 

doce  mi!  pantat  dé  oro  pirámides  ambiciosos' 
sembraos  por  /Ja  techumbre,  del  Cielo,  con  ls  fechambr* 
cuyos  rayos,  laminoso»,,  4'*  frhabso  ^  siendo  dos  tronos . 
Imidos  del  Sol,  fechábaos  ó  dos  torres  eminentes 


g  yrasoiles  Qfir  r,ox«  «, 


o.’  ¡  y ' 


delfines  laces  al  Cíelo, 
Estrellas » rubias  al  Pul o,j 
tasetoi  fix  os  a  I;  As  s  tro,  ,  j 
y  l«wtearlas.:al.f:Seltr>v 
Ad miqistrebái}  vi  Templo 
en  cocearse  numeroso 


de  ora,  y  c&bfe  de  tel  moda 
labradas  a  lo  Moray ao, 
qpe  miradas  en  cctvtcrno,, 
to  lo  erizado  I#  ana, 
y  en  lo  escarchado,  y  el  fondos 
lá  otra  penachos  eran, 
ó  ploocsje*  del  Fibooio. 


veinte  y  dos  mil  Sacerdotes^  Por  este  pues, Templo  insigne, 
siendo.,  tas.  vasoSifjimosQS  •  3C,  reíd  fi;a  Jo  p  r  otros 
de  oro  dé  Tatsis  •cien  mil,  ,  Principes,.  yo¿que  el  primero 
sir  viendo  al  coman  de  adorno,  foe  dtl  estrago  destrv  zoj  • 
qoÉtroiisotos  asH  de  plata,  etttnio  yo  en  él ,  entró 
y  porque  te  eróse  s sombro,  o..  N  zareoo, ,  on  asombro 

y( 

qostro  rail  pocteros-eraa  •  de  Deydad,  on  hombre  digo, 
dé  a^Berte-Cbhi  eostodio».,  en  todo  maravilloso.. 

Un  mar  de  si  abre  a  quien  do^f rj  El  ^ae,  en  hebras  de  oro  puro 
domestico*  ,  sino  ^ pudiera ,  reyoar  Apr  Id, 

sobre  sos.  ombros  te áa;  ,í  fabP*'*  [lumiu.r  dt  rayos 


Cecesoo  dslea  tospj  . 


•ir  } 
.ÜKdlíuí. 


,,  los  tt  es  Urbes  loa  i  notos,', 

aí’  '■>  ■ *  vn  y  %•  &  ¿  •*  "*•  ■»'  •*  r  í>  1,# 

era 


•C5I0 


i  V* 


•>v  *♦?  i 

►  .-fifi 


«rs  affa  msdfx*  da  Ib*  dientas  éns*óel'araeíífa¿ 

tao  NazireBatO' el  golfa  ~  iguales-  f  f»«  y  la1  $  froto*1, 
de  luces,.  que  lo  ioof  daba,  X  la  t$ííi¿%  tfé'*pá eo-uSíS- «Jaiít>«s 
que  del  vuela  del  F  -vonio  "  que  el  caballa  os  viteri  jiOy 
miraba  de  trino  enfrente  «  piru  lo  a*  loe  Nazfíewev  • 
sobre  su  Espíritu  solo  el  ptl  •  Urgo?  y  copioso.. 

Is  eternidad-,  que  arinsbi  I/»  éuatarí  en  igos-did, 
Cielos-,  Plaocttt,  y  Polo»,-  brazos ,  ni  l»rgr*s  ,,o¡  cortos^ 
Y  porqu^bsbleanov  mas  claro  talle  Divioo  oiseñoi 
(  dez'áodo  4  parte  episodios,  lis  manos- de  dadivoso; 
porque  ib  cjcho  s?  procfc»-  íotf  m  'pequeño» ,  y  el  paso 
con  los  pintores mss  doctos  )t'  ce  o  miu«rici*t)  decoro,  ;  ; 
digf  qae  era;  el  Naasreoo-  porqee'stñaU  el  and»r  ■  X 
de  muy  agradable  fcrtroi(  lá;  prudencia  de  lo*f  d©«td|k 
el  esbelto  largo,  yli»6}  «pos  El  «u irán  guve ..hyrtasíero», 
basta-  llegar  é  los;omt>rGs,¡  i  y  entre  .severo  piados  o-, 
de  tlliab.xo  crerpo,  é  rizc;  gravedad'*  eco:  sllgriav 
ni  moy  pardo,  oi  mp?  rex«„  fu  bjfehrr< posado, ,y; poco 
partido  en  tteoz^fgcalmente,,  En  reprehender  terrible, 
ifidi  diia  a  lo  , ,  q«s~cof  ío:  en-  ef  eottíéjb^amoro*®,,  - 

la  freí-te  ílaoa  ,  y  serena,,  en  e*  ca  st  igo  me  y  pió,, 

et?  el  perdonar  mof  pronto,. 


Oi 

•  * 


la  tez  di; tienda  eo  crpoi 
blancos ,  y  rosados;  lisa, 
y  sio  arruga  eo  el  rostro** 
Pobladas  las  cejas*  üegras, 
pestañas  d¿l  mismo  modo, 
los  ojos  bel  ios  f  y  garzos, 
gravas ,  do  ices \  amorosos* 
tu  cariz  eo  proporción; 

ñe<¡?€na  la  boca  ,  y;tcdó« 


eo  lo  horrado  sio  ¡goal; 
peto  co  *o  Di  ioo  soto** 

Su  edad  de  tic  iota  y  do»  sñ$*f 
muy  tierno  eo  Iterar  coo  todos 


y  a  tro  que  es  la  misma  ■  alai 


el  amigo  mas  zklo%o 
oo  íé  víó  r i  ir  j^más; 

So  p/c&ka*  es  asombró. 


aeico  «o  sfiyieria, 

.Medico  ismaviloto. 
Llooianb  oocfaosPíofáa- 
K3)  sns  discipolos  -iodos 
lellamao  Hijo  de  ©M. 

Sets  iBílagf os  prodigiosos 
seo  grandes  í  4  en  Paralitico 
caito,  eo  la  piscina  antro. 
á  mochos  ciegos  dio  visca 
en  un, abre,  y  cierra  deqjot» 
A,{spa  hij«  dei  grao  Zafiro, 
llamado  Arshs  Sy  nagogo, 
la  resucitó  ,  y  a  en  hijo 
£  jos  esariósitndo  muymoao) 
tíe  la  víeda  de  Ntin, 
le  resecitó  del  polvo»  .  •' 
En  diversas  ocasione* 

lt»  lineado  los  Demonios 

s  '■  1  '  i  ■  '  |  -  5  .  ’ 

ftpn  ftctncw*  En  fiorJobe i 
M  Mmos  j  Coria,  0¡ 


Je  moscos  coff pos,  y  o«t* 

Hijo  de  David  he royco, 

'  JDidoo  ¿Medioo  Insigne* 
Nasarefio  prodigioso, 

«inico  Hijo  de  Maris, 
Emperador  de  los  doctos, 
Sabio  entre  toda*  ForSabioi, 
«Físico  de  fio#  dos  Polos, 
es  quiso  d¿  i  los  ciegos  vista, 
msnos ,  y  ptei  á  Íoe  coioí, 

A  los  cadáveres  vida, 
i  ios  miseros  socorro, 

¿  lo*  enfermos  ídod. 

Y  co  fia  ,  es  quien  amoroso 
eo  !•  Crea  con  ignominia 
h*  de  morir  por  nosotros, 
franqueando  con  su  mocito 
de  tu  Padre  los  tesoros. 

en  la  Imprenta  Je  D.  Jám 
Ufi  4$  Ji  tnas  Mam.  4. 
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ELACION 

DE  UN  INGENIO 

INCOGNITO, 


EN  QUE  PINTA  LAS  PERFECCIONES  DE  CINTIA 
¡Cu  Amante,  coa  hyperboles  tan  delicados.,  y  cncomiofos,  que 
no  dexa  que  poder  adelantar  á  el  Ingenio 
■  :  mas  fútil. 


DE  HOMBRE 


YA  Tabes ,  hermofa  Cintia, 
no  ignoras,Cintia  galate, 
que  hace  un  año  que  te  vi 
(q  horror!)  Deidad  admirable: 
Maldixe,quc  vi  á  la  Aurora; 
corto  anduve,  un  Cielo  athlacc? 
mas  un  Cielo  es  vulgar  cofa, 
un  Angel  vi:  poco  es  Angel, 
á  Chcrubin  te  remontas; 
mas  nada  llega  a  alcanzarte» 
Solo  digo,  que  vi  á  Cintia: 
pues  Cintia,  tu  fola  fabes 
epilogar  en  ti  mifma 
Cielo,  Planeta  brillante, 
'Aurora,  Sol,  y  Deidad, 
Chcrubin,  Seraphin,  Angel, 
tiendo  la  invidia  de  todos. 


fin  qactu  invidies  a  nadie: 
Digo,  q  ce  vi :  ahora  es  tiempo 
valerme,  para  pintarte, 
de  quanto  el  Author  Divino 
en  la  cfphera  rutilante, 
lucientes  Aftros  obftenta. 
Planetas  forja  en  el  aire, 
erlas,que  quaxa  la  mar, 
ores,  que  bordan  en  valle; 
mas,  perlas,  ñores,  y  luces 
ferán,  para  retratarte, 
no  mas  que  fombras,  quelucc| 
a  ti  ¿e  fobran  bañantes. 

Digo,  pues;  vi  tu  madexa 
cierto  dia,  a  el  defplegarfc 
luciente  inquietud  deloro,' 
efpefo  bofque,  do  nace 


el  Sol,  hurtándote  hebras, 
quando  mas  de  gala  fale, 
ó  liuea,  que  eferibe  el  Sol 
lobre  el  papel  de  los  aires. 

Del  pelo  baxé  á  la  frente: 
ea,loscryftales  callen, 
efeondafe  ya  la  nieve, 
los  Claveles  no  me  enfaden, 
pues  una  llanura  vi, 
de  qué  fea,  no  le  íabe; 
folo  fi,  que  del  Jazmín 
huye,  temiendo  tiznarfe. 
Sobre  dos  arcos  bruñidos 
de  un  Gigante  de  azabache 
tftiva  la  frente,. y  (uve 
de  puertas,  por  do  el  Sol  nace 
De  tus  mexillas  hermofas, 
a  darte  un  fiero  combate, 
vi  aííomai  fe  dos  Claveles, 
las  Amapolas,  Granates, 
Roficlér,  purpura, y  grana; 
pero  tu  nariz,  montante 
de  armiño,  fe  pufo  en  medio, 
,y  les  obligó  á  hacer  paces. 
Pero  viendo  ya  apacible 
tu  rifa,  por  lifonjearme: 
no  lo  has  vifto  todo!  (dixo) 
Ea,  mira  de  Diamantes 
eftasjrninimas  almenas, 
que  con  Perlas  Orientales 


engañan  la  boca,  y  {uve 

de  engañe  ricos  Corales, 

cuya  riqueza,  porque 

ninguno  llegue  a  robarte, 

en  pequeña,  caxa  oculta 

de  Nacar, a  quien  iguales 

defienden- dos  bellos  muros 

eña  Ciudad  de  Diamantes, 

que  fon  tus  labios  ,  por  donde' 

precipitados  fus  ámbares, 

encada  aliento,  á  por  fia,, 

falen  á  embriagar  los  aire;.'- 

Si  fe  desliza  la  viña  phantel) 

( ay!  dueño  hermofo,  y  trium- 

encuentro,  no  fin  peligro, 

á  elía  Columna  quedante 

de  tu  cryftalino  cuello,  i 

mas  me  mueves  á  que  te  ame.. 

LasSerpientes  de  tus  venas,  ¡ 

eneíTe  cnonteenroícaife 

vi;  y  al  verlas  tan  vivas, 

entre  mal  formados  ayes, 

repetí:  Ay!  de  mi, que  muero 

mordido  de  amor  de  un  afpid:. 

Mas  volviendo  en  si  la  viña, 

#  ¿ 

fin  dilación,  á  embarcaría 
entre  dosmontesde  nieve, 
que  en  blancura  tan  gigante 
fe  levanta,  que  fe  dice,  ..  > 
vinieron  juntas  á  dáife 


ías  Mofquetls,  Azucenas  La  materia  no  la  se, 

una  batalla,  y  fe  fabe,  porque  dos  verdes  cendales 

que  por  tus  brazos  corrieron  fueron  a  mis  ojos  nube, 

hafta  el  mas  alto  omenage.  que  me  quitaron  delante 
Defa  pr  fisiona  fie  (ay,  dicha*)  i  á  la  que  fabricó  el  Cielo; 
de  aquella  cárcel  del  guante  masfi  ha  de  conformarfe 

(  no  séíifabre decirlo)  una  con  otra  materia, 

tus  cinco  nevados  Alpes,  dealabaftro  dos  puntales 

cinco  vivas  Azucenas,  fon,  que  á  columnas  de  nieve 

cinco  torneados  cryftales,  pudieron  bien  igualarfe, 

1  cinc  o'  copos,  que  hiló  el  Sol  á  quienes  firve  Cupido, 

fobre  la  rueca  de  Daphne.  con  admiración  tan  grande; 
Tan  p  equeños  fon  los  dedos».  que  el  refto  de  fu  poder  , 

Déla  mano  lo  reliante  rendido  á  tus  plantas  yace, 

es  un  trozo  de:  Marfil,  Salga  a  plaza  de  la  vifta 

i  de  Jazmin  en  lo  fuá  ve.  eflfe  pie  can  admirable, 

Sobre  fus  nudos  veloces  pues  á  el  formarlo,  fue  fuerza 

cinco  hoyuelos  vi  formarfe;;  fuerte  pequeño,  y  no  grande: 
mal  dixc,  cinco  fepulchros  porque  quando  fe  formó, 

del  smóf,  á  donde  yace  vino  de  nieve  á  faltarle 

muerta,  ó  viva  la  efperanza,,  no  sé  que  copos,  y  nunca 
pues  quando  llegué  á  mirarte,,  de  otra  nieve  femejante, 
todo  eftá  en  tu  mano,  (dixe)-  que  le  igualarte  en  blancura; 

¡el  darme  vida,  ó  matarme-  pudo  unfolo  copo  hallarfe: 

Toda  ella  maquina  hermoia,,  con  que  quedo  tan  pequeño; 
fobre  dos  Columnas  bate,  mas  digo ,  y  esmuy  confiante, 

tan  bien  torneadas  ,  que  de  ellas;  quenocabeel  penfamiento, 
folo  pudo  aprender  arte,  en  donde  tu  plant3  cabe, 

gala,  hermofura,  y  belleza,  T odo  efto  es  ( ó  1  bella  Cintia! ) 

brio,  gentileza,  y  aire.  un  borron  de  tus  Deidades, 

fu  m- 


íurtfma  de  tus  perfeccione^ 
de  mi  idea  tofca  imagen. 
Pincel  grofTero,  atrevido, 
pues  quefolo  á  retrarte, 
fieme  jane  no  vio  el  Cielo, 
¡por  notcncr  fctnejante, 
que  yo  te  adore,  qué  mucho? 
Si  te  amo,  cumplo  de  fácil; 
íi  te  idolatro,  aun  es  poco; 
íi  te  epilogo,  es  en  valde: 
y  íi  te  vi,  ya  no  sé, 
mi  bien,  como  declararme: 
que  finezas,  ni  aun  amores, 
adoración,  voluntades, 
idoletrias,congoxas, 
llantos,  pafsiones  amantes, 
mucho  dicen;  mas  no  dicen 
lo  que  yo  llego  a  eftimarte, 
lo  que  yo  llego  a  quererte. 
Efte,  que  es  amor  Gigante, 
<¡fte  tan  crecido  afedo. 


ella  Voluntad  tan  grande,1  * 
que  fabes  que  por  ti  fola. 
Montes,  Rifcos ,  Peñas ,  Valleá, 
Efcollos,  Ríos,  y  Fuentes,  a 
Tierra,  Agua,  Fuego,  Mares;  1 
Zozobras,  Anfías, Dolores, 
Penas,  Llantos,  Tcaipeftadcsy 
Infukos,  Maltratamientos, 
Quexas,  Lamctos ,  Crueldades; 
todo  es  nada  á  mi  defea; 
pues  por  ti  me  fera  fácil  'b 
fufrirquanto  el  mundo  juntqi ' 
pudo  imaginar  de  males.  1 
Y  porque  fepas,  bien  mío;  I 
que  fiempre  firme,  y  confian^ 
te  adoraré,  y  emaré,  | 

c  idolatraré  tu  imagen 
en  lo  intimo  del  alma;  I 
con  inviolable  caráótcr,  ¡ 
pondré  un  letrero  que  digaij 
T  uyo  feré  eternidades,  | 


F  I  N 


ImpreíTo  en  Córdoba :  En  el  Colegio  de  nueftra  Señora  3e  l¿ 

ASSUMPCION.  ' 
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m,r'FA  RELACION ,  Y  CURIOSO  ROMANCE  EN  QJE  SE 
declara  el  mas  lafiimofo  fucejfo ,  que  hafucedido  en  la  Ciudad  de  Cádiz , 
donde  fe  cuenta  por  extenfo  el  grande  ejlruendo  ,  y  tragedias  ,  que  han 
ecafionado  elTemblor  deTierra  ,  y  Tormenta  del  Mar  ,  con  muchas, 
muertes  repentinas ,  como  lo  vera  el  curiofo  LeBor.  Sucedió  el 
'  día  primero  de  Noviembre  de  ejle  año  de  1755. 


H  I  *•  ? . 

O  Princefa  Soberana, 

refugio,  y  amparo  nueftro! 
O  Rey  na  de  la  Aftumpcion! 

O  Amparo  ,  y  Divino  Cielo! 

O  Madre  de  pecadores! 

O  Madre  del  Univerfo! 

"Madre,  y  amparo  del  Pueblo 
le  Cádiz!  Pues  que  dire 
'alido  de  efte  Lucero, 

,n  cafo  ,  que  al  explicarlo 
ineda  el  fentido  fufpenfo, 
í  k  vida  titubeando, 
b' •■:!  corazón  en  el  pecho 
\[ii  nuciente,  pues  íe  fale 
buhando  el  amparo  vueftro. 

A  ti ,  Reyna  Soberana, 
pido ,  que  me  des  acierto 

Ípara  poder  explicar 
tan  laftimofos  fuceños; 
y  al  Auditorio  le  pido, 
que  me  prefte  fu  hiendo, 
que  teniéndolo  ,  diré, 
para  que  íirva  decxemplo, 
y  pueda  vivir  alerta 
todo  catholico  pecho, 
y  vean  los  que  fe  hallan 
(obre  la  haz  de  efte  hielo 
efte  cafo,  que  al  oírlo 
me  parece  quedo  muerto. 

En  efte  prefente  año, 
que  en  efte  Pueblo  lo  cuento, 
pues  me  hallé  en  efta  Ciudad 
3¡|a  S&Ü  fetecientos. 


cinquenta  y  cinco,  en  eldia 
uno  de  Noviembre,  Tiendo 
el  dia,  que  nueftra  Madre 
la  Igleíía  con  grande  zelo 
celebra  de  Todos  Santos 
la  Fiefta  y  en  el  Templo 
de  San  Antonio,  á  las  diez 
de  efte  dia  con  gran  zelo, 
celebrando  el  Sacerdote 
eftaba  aquel  Pan  Supremo 
de  Divina  Gracia,  quando 
oyeron  un  gran  eftruendo, 
que  parecía  ,  que  el  Mundo 
daba  la  buelta  en  fu  feno, 
tanto,  que  los  Sacerdotes 
no  pudiendo  el  Sacrificio 
de  la  Miffa  profeguir, 
pues  difeurrian,  que  el  Templo 
fe  hundia,  pues  que  la  gente 
todos  folian  huyendo 
á  la  Caiie  ,  y  fe  dexaban 
íolo  el  Sacerdote  dentro, 
dándole  unos  con  otros 
defaforados  encuentros, 
y  las  mugeres  llorofas, 
pidiendo  demencia  al  Cielo?, 
los  hombres  fin  reportarfe, 
unos  caían  ai  fueio, 
otros  fin  poder  tenerle 
*  fobre  los  pfos  en  el  fuelo, 
calan  unos  con  otros, 
los  niños  llorando  tiernos* 

)  a  .Jesv§ 
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tíos  Valga  en  aquefte  aprietos 
unos  llamában  la  Virgen, 
y  otros  fe  abrazaban  tiernos. 
Quatro  mugeres,  que  eftaban 
oyendo  en  aquefte  Templo 
la  Mifla ,  atemorizadas, 
á  vifta  de  todo  el  Pueblo, 
íin  poderfe  detener, 
quatro  niños  malparieron. 
Litando  en  San  Aguftin 
otras  feñoras  oyendo 
?difla,  fucedió  lo  mefmo, 
que  otras  cinco  malparieron. 
¡Todos  llamaban  la  Virgen 
les  valga  en  aquefte  aprieto. 

O  Reyna  de  la  Affumpcion, 
valednos  Madre  del  Verbo! 

En  Santo  Domingo ,  eftando 
otras  feñoras  oyendo 
la  Mifla  ,  les  fucedió 
lo  que  arriba  dicho  dexo. 

Cayó  el  Chapitel  abaxo, 
quebrantando  todo  el  Templo. 
Junto  al  Populo  cayó 
otra  cafa:  Raro  exemplo! 
que  toda  la  gente  de  ella 
á  la  Calle  como  un  trueno 
falieron  ,  folo  una  Dama, 
que  eftaba  con  grande  zelo, 
y  devoción,  á  una  Eftampa 
de  efta  Señora ,  pidiendo 
la  libre  de  la  Jufticia, 
que  fe  mira  en  efte  Pueblo, 
al  punto  cayó  la  cafa, 
y  ella  entre  el  tumulto  fiero 
fe  vido  ,  y  luego  miró 
á  la  Reyna  de  los  Cielos 
Maria  de  la  Aflumpcion, 
con  fu.  Hijo  én  un  madero, 
clavado  de  pies ,  y  manos; 
mas  la  foberana  Madre, 


entre  fracafo  tan  nuevo, 
que  fe  huviera  de  contar 
lo  que  en  efte  dia  vemos, 
era  impofible  poder 
numerarlos  en  el  tiempo 
de  dos  años,  fin  ceflar, 
de  dia ,  y  noche  efcribiendo¿ 
los  que  la  Virgen  libró 
folo  en  bofquexo  los  dexo. 

Todos  los  Templos  eftabafl 
con  el  Señor  manifiefto; 
pero  la  Sacra  jufticia 
no  ceflando  folo  en  efto, 
con  un  temblor  tan  horrible,  j 
la  tierra  ,  y  todos  los  Templos^  j 
con  los  Palacios,  calan 
unos  fobre  otros  al  fuelo, 
abiertos  como  granadas 
los  que  quedaban  derechos; 
mas  como  nadie  podía 
parar  fiquiera  un  momento 
dentro  de  fus  cafas,  falian 
todos  bufeando  remedio. 

No  hallando  donde  amparar  fe* 
todo  es  foliozos  ,  lamentos, 
por  las  calles  fe  abrazaban 
todos  con  lagrimas  tiernos, 
pidiendo  todos  perdón 
al  Sacro  Rey  de  los  Cielos. 
Luego  que  el  Temblor  paró, 
fue  la  defgracia  en  aumento, 
porque  por  Puerta  de  Tierra 
falian  quatro  Arrieros 
con  fus  requas,  quando  apenas 
á  el  Arrecife  falieron, 
lo  que  fue  en  la  tierra  anguftia, 
fue  en  la  mar  mayor  aprieto, 
que  ambas  á  dos  mares  juntas 
en  un  inflante  fe  unieron, 
con  que  todos  acabaron, 
folo  uno  que  fue  ligero, 


y  picándole  á  un  caballo, 
diciendo :  Reyna  del  Cielo, 
amparadme ,  y  fu  favor 
facó  al  caballo  del  dieftro. 

Dos  mancebos  de  la  Isla, 
que  caminaban  de  prefto 
para  Cádiz?  mas  mirando 
i  un  labyrinto  tan  fiero, 
i  quifieron  bolverfe  atrás, 

;  para  la  Isla  corriendo* 
o  mas  por  muchas  diligencias, 

;j  que  los  mancebos  hicieron, 

6  la  corriente  los  cogió* 
íi  mas  viendofe  en  tal  aprieto, 

:  el  uno  al  otro  fe  dixo: 

1  Llama  la  Reyna  del  Cielo 
y  Maria  de  la  Affumpcion, 

¡  que  libres  feremos  prefto: 
i  mas  á  pocas  rogativas 
í  luego  la  Reyna  del  Cielo 
¡  fobre  las  olas,  libró 
i  á  fus  dos  devotos  tiernos. 
c,  Por  Puerta  de  Tierra  iban 
paííeando  dos  mancebos 
con  quatro  feñoras,  quando 
querían  volverfe  prefto 
i  á  la  Ciudad?  pero  apenas 
)  quifieron  volver  adentro, 
la  corriente  los.  cogió, 
y  les  dio  fin  en  fu  feno. 

Dentro  el  Barrio  de  la  Viña 
doce  perfonas-murieron 
ahogadas  en  fus  cafas, 
pues  con  los  golpes  tan  fieros, 
que  arrojaba  la  Mar,  fue 
laftima  el  ver  tal  fuc#ffo. 
Todo  el  Barrio  fe  anegó, 
pues  fe  fabe  por  muy  cierto, 
que  ía  Mar  llegó  a  Porrinos, 
bien  cerca  de  San  Lorenzo. 

A  Capuchinos  marcharon 


todo  el  vecindario  huyendóji 
para  que  los  Religiofos 
les  dieflen  algún  confuelo. 

Y  dentro  en  San  Sebaftian 
todo  el  Cadillo  cubierto 
de  las  olas  de  la  Mar, 
cerrado, y  con  mucho  anhelo^ 
foio  á  la  Virgen  llamaban, 
con  fu  Hijo,  amparo  nueftro, 
pues  fe  vian  defde  Cádiz 
fobre  el  Baluarte  pueftos. 

En  la  Caleta  fe  hallaron 
ahogados  dos  mancebos* 
la  Muralla  de  la  Guardia 
de  la  Caleta  ,en  el  fuelo 
fe  vido  hecha  pedazos 
de  las  olas,  al  fobervio 
embate  de  las  terribles 
aguas  de  Dragón  tan  fiero. 
Mas  en  Santa  Cathalina 
entró  un  golpe  de  mar  recio, 
que  el  Baluarte  lo  echó 
treinta  varas  de  fu  centro. 

La  Guardia  la  maltrató, 
y  los  que  no  huvo  muerto 
faltan  fuera  del  Cadillo, 
diciendo  :  Madre  del  Verbo, 
ó  Virgen  de  la  Aftumpcion, 
valednos,  Reyna  del  Cielo! 
Sacaron  diez  ahogados, 
con  tres  mugeres  entre  ellos. 
Se  defquició  la  Muralla 
por  mil  parages?  y  viendo 
el  Señor  Gobernador 
tan  laftimofo  fuceffo, 
maridó,  que  toda  la  Tropa 
fobre  las  armas  de  prefto 
fe  pufieífe ,  y  que  el  Señor 
Theniente  de  Rey,  prefto 
de  vuelta  por  la  Ciudad 
con  cinquenta  Granaderos* 


y  con  laFufileriá 
ales  parages,  que  dexo 
rd icho ,  y  que  io  acordonaflcn 
todo  el  circulo  del  Pueblo, 
y  que  por  Puerta  ninguna, 
mientras  dura  elle  denuedo, 
Taiga  nadie  5  y  el  Señor 
Sargento  Mayor ,  corriendo 
con  cinco  Piquetes,,  fue 
á  la  Cárcel ,  porque  vieron, 
que  entre  el  tumulto,  y  las  voces 
que  oían  dentro  á  los  prefos, 
!diícurnan  fe  mataban 
unos  con  otros  adentro. 

¡Todo  Ayudante  de  Plaza, 
y  mas  de  ios  Regimientos, 
con  los  demás  Oficiales, 
con  la  Tropa  por  el  pueblo, 
apaciguando  la  gente 
andaban  diedro  á  mas  diedro. 

¡Y  el  iludre  Obífpo  fue 
á  la-Cathedral ,  y  haciendo, 
que  todos  los  Sacerdotes 
le  acompañaren  de  predo, 
hicieron  ia  adoración 
á  aquél  Santo  Sacramento, 
cantando  el  Te  Dettm  laudamus : 
y  en  Iglefias ,  y'  Conventos 
lo  mi  fino  lev  ido,  pues 
¡todo  es  fob  re  falto  ,  y  miedos 
¡y  los  Padres  Capuchinos 
ton  el  P^ofario  falieron, 

»V  un  Crucifixo  en  la  mano, 
'diciendo  :  Pecados  nuedros 
ion  los  que  pagamos,  pues 


*;  i  p  ■ 

tenemos  al  Rey  del  Cie!o» 
enojado  juftamcnte, 
pidámosle  todos  tiernos: 
Señor  mió  Jefu-Chrido, 
Padre  amorofo,  nueftro 
Redenaptor,  por  tu  Pafsion 
perdónanos  ,  Padre  Eterno; 
y  los  Padres  Religiofos 
animando  aquede  Pueblo. 
Todo  es  lagrimas  ,  follozos* 
todo  penas,  defconfuelos; 
unos  llamaban  la  Virgen, 
otros  dicen  :  Padre  Eterno,, 
ó  Rey  Supremo  ,  perdón 
todos  te  pedimos  tiernos* 
Aluchas  perfonas  del  fulto 
ede  dia  fenecieron; 
pero  por  un  Religiofo 
de  Capuchinos  fabemos, 
que  por  medio  de  la  Virger$ 
tenemos  el  perdón  cierto. 

A  la  enmienda,  pecadores* 
pedid  todos  con  anhelo 
á  eda  Soberana  Reyna 
nos  libre  de  tanto  aprieto; 
mas  yo  ,  Auditorio ,  Ies  digO¿ 
fegun  experiencia  tengo, 
que  el  que  de  aqueda  Señora 
fuere  devoto  perfecto, 
a  u  n  que  e  n  p  el  i  g  r  o  fe  vea 
no  tiene  que  tener  miedo. 

Y  ahora  el  Poeta  rendido 
pide  ai  Auditorio  cuerdo, 
que  le  perdonen  las  faltas, 
que  llevan  aquellos  verfos. 


F  I  N. 


CON  LICENCIA  :  En  Madrid. 


j§¿  hallara  {Y¡  el  Puejlo  de  Gacetas  ,  junto  al  Correo  de  C  ají  Ufó ,  CQft  las 

de  mas  que  falganjQbre  ejle  ajj'umgto 
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DE  SANTA  LIBRADA . 


PRIMERA  PARTE. 

DE  LA  VID  A  ,  Y  MARAVILLOSO  MARTYRIO 
de  la  Gloriosísima  Virgen,  y  Martyr  Santa  LIBRADA:  dase 
noticia  de  su  dichosísimo  nacimiento  ,  y  quien  fu  eron  sus  padres, 
y  como  nacieron  nueve  hermanas  todas  de  un  parto  ,  y  todas 
murieron  Martyres;  con  otras  raras  maravillas 
que  verá  el  curioso  Lector. 

4  *  *  \\ÍS  ?  c  -  V/'  , .  '  4  '  >  ♦ 
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Si  has  de  imitar  a  Jesús ,  Y  si  imitai  á  Librada , 

Has  de  morir  en  la  Cruz>  Has  de  ser  crucificada. 

*  .  y  .  *  y.  „  .  \  4  %  ‘0  rf*^  f 
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EN  el  Reyno  de  Galicia,  era  gran  Ciudad ,  y  Baleada 
junto  al  Revno  Lusitano,  por  nombre  le  intitularon, 
en  una  famosa  Villa  En  este  dichoso  Pueblo 

que  es  de  nuestro  Rey  D.  Carlos  nació  de  Padres  honrados 
Tercero  Monarca  de  España,  la  Virgen  Santa  Librada 
(que  Dios  guarde  muchos  años)  para  admiración  ,  y  pasmo* 
que  es  en  Bayona  de  Tuy,  espanto,  terror,  y  asombro 
esta  en  los  sigios  pasados  'del  Catholico  Christiano: 


Fueron  sus  padres  Gentiles, 
y  aunque  Idólatras  tyranos 
su  Padre  y  su  Madre  ,  fueron 
de  Linages  Reates  ambos. 

Su  Madre  se  llamó  Calsia, 
y  á  su  Padre  le  nombraron 
Lucio  Catelio  ,  que  entonces 
de  Virrey  tenia  el  mando 
de  Portugal ,  y  Galicia 
por  el  Imperio  Romano, 
imperando  en  aquel  tiempo 
aquel  soberbio  Adriano, 
que  á  su  infame  servidumbre 
se  hallaba  este  Reynó  Hispano? 
sujetos  á  Advenedizos, 
á  Hereges ,  y  Gentiles", 
recibiendo  mil  injurias 
de  los  infames  Paganos. 

Era  el  tal  Emperador 
que  arriba  dexo  citado,, 
muy  enemigo  de  Dios, 
tan  cruel ,  como  tyrano; 
tuvieron  grandes  deseos 
de  perseguir  los  Christianos. 
Dexemos  en  este  punto  v 
aquesta;  historia  ,  y  ¿volvamos 
á  referir  por  extenso 
lo  substancial  de  este  caso. 
Calsia  se  hallaba á  este  tiempo 
preñada  ,  y  cercana  al  parto, 
y  á  los  ciento  y  diez  y  nueve 
años  ,  según  ajustado  .  L 
cómputo  que,  nació  Chrlsto, 
dió  á  luz  de  un  mismo  parto 
nueve  Infantas  muy  hermosas. 
Calsia  mirando  este  caso 
quedó  absorta ,  discurriendo 
cómo  podría  ocultarlo, 
de  modo  que  no  supiese 
su  esposo  lo  que  ha  pasado, 
ni  tampoco  los  del  Reyno, 
temerosa  imaginando 


sería  oprobio  de  todos, 
si  se  supiese  este  caso; 
y  con  aquestos  temores 
asi  andaba  batallando: 

En  fin  ,  se  determinó 
cautelosa  ,  recelando 
de  lo  dicho  algún  desdoro 
de  su  persona  ,  y  llamando 
á  una  Christiana  en  secreto 
dentro  de  su  mismo  quarto, 
la  dixo  de  esta  suerte: 

A  tí ,  Christiana ,  te  llamo, 
para  que  secretamente 
hagas  esto  que*  te  mando: 
lleva  esas  nueve  Criaturas 
por  sitio  muy  .éscusado, 
y  arrójalas  en  el  rio, 
y  vueivete  con  cuidado; 
y  antes  de  arrojarlas  mira 
si  alguho  re  está  mirando. 

En  fin  ,  la  buena  Christiana 
executó  su  mandato; 
tomó  las  nueve  Criaturas 
embuebas  en  unos  paños; 
mas  la  piadosa  muger, 
con  corazón  mas  que'  humano, 
en  vez  de  echarlas  al  rio,  *• 
todas  nueve  ha  consagrado 
á  las  aguas  del  Bautismo; 
á  un  mismo  tiempo  buscando 
en  un  Barrio  ,  tí  Arrabal, 
que  lo  habitaban  Christianos, 
nueve  A  roas  >  que  criasen 
con  secreto  ,  y  gran  cuidado 
á  las  nueve;  Niñas  ,  que 
por  la  Christiana  quedaron 
encargadas  del  secreto, 
y  con  labor  de  sus  manos, 
y  también  con  las  limosnas, 
que  ofrecían  los  Christianos, 
esta  piadosa  muger 
satisfacía  los  gastos 


de  las  Amas ,  y  crianza, 
y  alimentos  necesarios. 

Esta  Christiana ,  que  he  dicho 
la  e.stuvo  asistiendo  al  parto 
á  la  Virreyna  ,  y  después, 
al  cabo  de  algunos  años 
murió  Martyr  la  Christiana, 
la  Fe  Santa  predicando; 
y  hoy  se  llama  Santa  Sila, 
como  lo  está  publicando 
nuestra  Santa  Madre  Iglesia 
con  todos  los  demás  Santos. 

A  este  tiempo  ,  San  Ovidio 
se  hallaba  siendo  Prelado 
de  la  Cathedral  de  Braga, 
tuvo  noticia  del  caso, 
y  tomólas  por  su  cuenta 
como  Varón  justo,  y  santo; 
corriendo  con  la  crianza, 
y  todo  lo  necesario; 
que  el  que  fuere  buen  Pastor 
ha  de  aumentar  su  Rebaño; 
y  desde  entonces  las  Niñas 
por  San  Ovidio  quedaron 
doctrinadas ,  e  instruidas 
por  este  glorioso  Santo: 
y  con  esta  providencia 
todas  nueve  se  criaron 
sin  desgracia  ,  y  en  virtudes 
se  fueron  aventajando, 
de  manera  ,  que  la  fama 
de  las  Niñas  creció  tanto, 
que  no  pudo  estar  oculto 
á  su  madre  aqueste  caso, 
pues  no  ignoraba  eran\ivas; 
mas  sentía  en  sumo  grado 
qualquiera  noticia  ,  que 
se  le  daba  ,  recelando 
indicios  de  su  desdoro, 
y  asi  se  estaba  callando; 
porque  el  temor  le  tenía 
echado  un  fuerte  candado 


á  sus  labios ,  y  la  lengua 
parece  se  le  ha  trabado. 
Gustosas  las  nueve  Infantas 
vivían  en  el  Rebaño 
de  la  Iglesia  ,  dando  siempre 
á  su  Esposo  soberano 
infinitas  alabanzas 
por  beneficios  tan  altos, 
y  en  señal  de  agradecidas, 
luego  que  todas  llegaron 
ai  uso  de  la  razón, 
todas  nueve  consagraron 
su  pureza  virginal 
á  su  Esposo  soberano: 
llegó  á  este  tiempo  la  quarta 
persecución  de  Christianos, 
porque  vinieron  Ministros 
del  grande  Cesar  Adriano 
con  ordenes  (que  rigor!) 
para  extinguir  los  Christianos, 
que  hubiese  en  aquellos  Reynos, 
sin  dexar  ninguno  salvo: 
á  todo  el  que  no  ofreciese 
á  sus  Idolos  del  diablo 
incienso  ,  que  les  quitasen 
con  rigor  muy  inhumano 
las  vidas ,  y  las  haciendas; 
y  al  instante  presentaron 
los  Ministros  al  Virrey 
Lucio  Catelio  el  despacho: 
y  viendo  su  contenido, 
luego  al  punto  les  ha  dado 
el  debido  cumplimiento 
suficiente  á  los  Despachos; 
y  con  esto  los  Gentiles, 
como  Lobos  se  cebaron 
en  los  Christianos  ,  de  suerte, 
que  no  acierto  á  ponderarlo, 
siendo  sus  Hijas  ( ay  Cielos! ) 
las  primeras  que  acusaron. 
Quando  fueron  á  prenderlas 
en  oración  las  hallaron. 


y  en  dulcísimos  coloquios 
con  su  Esposo  Soberano: 
se  las  pusieron  delante 
al  Virrey  ,  qtie  descuidado 
estaba  de  que  tenia 
nueve  Hijas;  (Caso  raro!) 
Preguntólas  >  que  quien  eran? 
mas  ninguna  se  ha  turbado, 
porque  todas  respondieron 
con  valor  no  imaginado, 
que  Esposas  de  Jesu-Chrísto 
son  por  la  gracia  ,  (  que'  pasmo!) 
y  por  la  naturaleza 
somos  tus  hijas  ,  es  claro: 
con  la  respuesta  ,  que  dieron, 
el  Virrey  quedó  turbado. 

Llamó  á  su  Esposa  al  instante» 
la  qual  vino  á  su  mandado 
toda  llena  de  vergüenza, 
la  verdad  le  ha  confesado, 
que  es  muy  cierto  son  sus  hijas, 
y  el  pundonor  no  ha  dexado 
por  empacho  ,  ó  por  vergüenza 
hasta  entonces  declararlo: 
y  haciendo  extremos  de  Madre 
ías  daba  tiernos  abrazos; 
y  el  Virrey  con  tal  suceso, 
entre  gozoso,  y  turbado, 
con  tan  grande  novedad, 
mandó  suspender  el  acto 
de  ia  Justicia  ,  y  también, 
que  se  queden  en  Palacio, 

F  I 


y  les  den  el  tratamiento 
de  hijas ,  muy  confiado 
de  apartarlas  (que  dolor!) 
de  la  Ley ,  que  han  abrazado: 
quisiéronlas  pervertir, 
haciéndoles  muchos  cargos 
del  explendor  de  su  sangre, 
y  el  borren  de  los  Christianos, 
todos  pobres  ,  y  mendigos, 
y  que  eran  todos  villanos# 
Genivera  ,  la  mayor, 
sola  respondió  á  este  caso, 
que  antes  ilustrarla  quieren 
con  padecer  ,  derramando 
su  sangre  con  el  martyrio, 
un  solo  Dios  confesando, 
que  redimió  con  sú  sangre 
á  todo  el  Genero  Humano; 
y  todas  con  gran  valor 
esto  mismo  confesaron. 

Adonde  las  dexaremos 
con  su  Padre  en  el  Palacio, 
mientras  formo  la  segunda 
parre  ,  que  voy  ideando, 
donde  diré  á  mi  Auditorio 
io  que  en'  esta  me  ha  Litado. 
Y  Pedro  Ramírez  pide 
al  que  fuere  buen  Christiano, 
que  sea  siempre  devoto 
muy  de  veras  ,  no  olvidando 
á  nuestra  Santa ,  y  también, 
que  le  perdonen  ,  si  ha  errado.' 

N.  Vr  ' 


I 

Con  licencia  :  En  Madrid  :  En  la  Imprenta  y  Librería  de  An 
drés  de  Sotos ,  calle  de  Bordadores ,  frente  de  San  Gines, 

donde  se  hallará# 


de  SARITA  libraba. 


SEGUNDA  PARTE. 


EN  DONDE  SE  REFIERE  DEL  MODO  TAN  RARO  CON, 
que  fueron  martyr izadas,  todas  las  Santas  Vírgenes  >  hermanas  de 
la  invencible  Española  Santa  LIBRADA?  £h  que  verá  el  curioso  el 
invencible  ánimo  ,  y  fortaleza  de  esta  Niña  tan  tierna  ,  que  viendo 
se  en  manos  de  sus  enemigos ,  no  le;  termo  a  la  muerte, 
pintes  sí  se  .ofreció  gustosísima  á  morir 

7 ][  O'.oc.  :i  '  por  Jesu-Christo^ti,  ¡b.  ^ l*  i 

.  Ú  )  •  *'l  'Oí  '  T-  ;  !  ■  '  ’ 

m\7  A  dixe  en  la  primera,  parte,  procurando  cada  día  r  r*  / 
como;  vino  del  Imperio  *  con  amenazas  ,  y  [  ruegos,  , 
una  orden  por  escrito  „  j?  .  el  que  sus  Hijas  dexasen 
del  Emperador  sobexbioM  ,  jov  k|  á  nuestro  Dios  verdadero,  v  » 
para  apurar  los  Gbri^tiaOQSín  £  Y  q,ue;. abrazasen  los  Ritos, 
que  hubiese  en  aquellos  ^yt)ps*£  de  sus  Idolos  perversos: 
y  como  la  presentaron isi&iqgbCE  y  &  todas, estas  razones  ^ 
al  Virrey  Lucio  Catalio,-  \m.oi  todas  nueve  respondieron  - 
y  que  quedaron  sus  Hijas  ¿  \  cpn  invencible  valqr,  «  > 

dentro  en  su  Palacio  me^mp?,  que  perdejian  primero 

w  diez 


diez  'mil  vidas ,  que  tuvieran, 
por  no  cometer  tal  yerro, 
y  primero  verterían  "V  k  .. 
el  roxo  humor  de  sus  cuerpos 
antes  que  dexar  á  Dios, 
que  es  su  Esposo  verdadero.* 
que  á  e'ste  quieren, y  á  este  aman, 
y  siempre  será  su  Dueño, 
sin  que  ninguna'  mudanza 
tenga  entrada  en  ningún  tiempo 
en  sus  pechos  ,  y  que  habían 
de  guardarle  este  precepto 
de  conservar  la  pureza 
á  su  Esposo  verdadero, 
que  es  guardar  la  castidad? 
y  el  padre  con  el  de¿£© 
de  atraerlas  a  los  Dioses,*, 
les  alabó  sus  intentos 
de  guardar  virginidad ; 
que  les  formaría  un  JJemplo 
en  donde  fuese  su  gusto, 
dedicándoselo  á  Venus, 
en  donde  con  los  vestidos, 
y  ropages  ,  y  el  esmero, 
que  tales  Sacerdotisas 
acostumbran  en  sus  Templos» 
guardareis  los  cas  ros  ritos, 
y  ceremonias  de  Venus. 

A  todas  estás  propuestas 
respondió  con  gran  despego 
nuestra  cándida  Librada^ 
estas  palabras  diciendo: 

El  Señor,  que  nos -libró  N 
de  las  aguas  del  soberbio  ;,c  ; 
Rio  Uiia  ,  que  fue  adonde 
con  inclemencia  del  Cielo 
nos  condenó  nuestra  Madre,  > 
en  este  solo  creemos,  -  ^  :;f » 

en  este  solo  adora  míos/  '-  '  l;  T 

y  por  este  moriremos?  4  h 
que  es  un  Dicte  -  y  tres  Personas, 
y  crió  la  Tierra ,  y  Cielo, 
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por  el  qual  ,  si  es  necesario, 
nuestras  vidas  perderemos, 
y  el  cuchillo  á  las  gargantas 
también  prontas  lo  pondremos? 
y  á  lo  que  dixo  Librada 
todas  dixeron  lo  mesmo. 

Con  esto  se  puso  el  Padre 
muy  irritado  ,  y  soberbio 
contra  su-  hija  Librada, 
de  rabia  ,  y  corage  lleno 
hs  amenazó  de  muerte 
con  afrenta  ,  y  vituperio, 
si  su  piedad  despreciaban, 
y  no  estimaban  sus  ruegos, 
y  de  aquestas  amenazas 
tod¿s  hicieron  desprecio. 

Con  esto  el  Padre  se  puso 
mas  furioso ,  y  mas  soberbio; 
juramento  hace  á  los  Dioses, 
(que  eran  Júpiter  ,  y  Venus) 
de  ensangrentarse  en  sus  Hijas 
como  un  Lobo  carnicero: 
púsolas  luego  en  prisión 
dentro  su  Palacio  ntesmo, 
y  jurando  de  vengarse 
en  su*  sangre  lo  primero; 
y*  estandó  ya  en  la  prisión 
muy  conformes  dispusieron 
el  padecbr  el  martyr/o 
con  regocijo  ,  y  contento, 
por  ,  hallarse  con  su  Esposo 
coronadas  en  el  Cielo, 
y-  no.  a  manos  de  su  Padre, 
por  escusarle  este  hierro 
á  su  grande  ceguedad, 
procurando  el  padecerlo 
á  máhds-  de  ¿tros  tyranos, 
su!  Padre  mesrrio. 
Despidiente -con  llanto, 
con  ternura  /y  sentimiento 
las  nueve  Esposas  de  Christo, 
y  todas  -se  dividieron,  ■ 

*  pa^ 


para  no  ser  conocidas, 
por.  varias  partes  del  Reyno, 
logrando  con  el  martyrio 
todo  el  fin  de  sus  deseos» 
y  porque  sepáis  adonde 
estas  Santas  padecieron 
cada  una  su  martyrio, 
aquí  lo  iré  refiriendo, 
que  si  me  dais  atención 
*no  tardare'  mucho  tiempo. 
Santa  Genivera  ,  en  Tu  y, 
cerca  de  su  mesmo  Pueblo. 
Santa  Eumelia  ,  la  segunda 
(en  orden  al  nacimiento) 
lo  tuvo  en  otra  Ciudad 
de  aqueste  Obispado  mesmQ, 
en  Abrobiga  ,  y  fue  entonces 
Ciudad  antigua  en  aquel  tiempo: 
y  Santa  Gemma  ,  ó  Marina, 
también  en  el  mismo  Reyno,  ; 
en  la  Ciudad  de  Anfiloquia, 
que  se  llama  en  estos  tiempos 
la  Ciudad  de  Orense  5  en  donde 
el  Divino  Sacramento 
de  la  Ssnta  Eueharistía 
está  siempre  manifiesto. 

Santa  Qtiitería  es  la  quarta, 
que  . aquí  se  va  refiriendo, 
y  padeció  su  martyrio 
algo  cerra  de  Toledo, 
que  es  Margeliza  ,  un  Lugar 
no  muy  grande,  ni  pequeño. 
Santa  Marciana  es  la  quinta, 
que  ahora  se  vá  siguiendo,  ' 
tuvo  esta  Santa  el  martyrio 
en  la  Ciudad  de  Toledo. 

Santa  Victoria  es  la  sexta,  . 
que  se  sigue  en  este  empeño, 
la  qual  padeció  el  martyrio 
en  otro  famoso  Pueblo 
de  la  noble  Andalucía, 
que  es  muy  rico ,  y  opulento, 


y  fue  en  Córdoba  la  insigne, 
uno  de  los  quatro  Reynos. 

Santa  Germana  en  Cartago 
lo  padeció  entre  Agarenos 
del  Africa  ,  allí  murió 
entre  Moros  Sarracenos. 

Santa  Basilisa  en  Syria, 
que  es  otro  distinto  Reyno. 
Nuestra  cándida  Librada, 
que  otro  nombre  la  pusieron 
Wilgefortis,  que  quiere 
decir  claro,  y  verdadero, 
Virgen  fuerte  ,  y  que  lo  fue, 
bien  claro  lo  iréis  sabiendo. 
Retiróse  aquesta  Niña/ 
en  aquellos  años  tiernos, 
con  otros  muchos  Christianos 
dentro  un  bosque  muy  espeso, 
que  por  la  persecución 
todos  andaban  huyendo; 
manteniéndose  con  yerbas 
estuvieron  algún  tiempo; 
con  gran  ánimo  ,  y  valor 
los  doctrinaba  ,  diciendo: 

No  temáis  ,  hermanos  mios, 
á  todos  quantos  tormentos 
exécuten  los  t y  rar  os, 
que  no  desmayemos  ruego, 
que  el  padecer  es  un  soplo, 
y  el  gozar  siempre  es  eterna. 
De  esta  suerte  nuestra  Santa 
los  estuvo  persuadiendo, 
y  animando  á  padecer 
con  su  doctrina ,  y  exempíos, 
dándole  á  entender  al  mundo, 
testimonio  verdadero, 
de  que  no  está  vinculada 
la  constancia,  y  ardimiento 
á  lo  mas  robusto  ,  y  fuerte, 
quando  se  vió  en  lo  mas  tierno 
el  valor  mas  invencible, 
que  Christianos  nunca  vieron. 


En  fin  ,  á  todos  los  cogen 
dentro  de  muy  breve  tiempo, 
y  á  la  Ciudad  de  Anfiloquia 
los  llevaron  prisioneros, 
donde  el  tyrano  Juez 
los  estaba  persuadiendo, 
para  que  sacrificasen 
á  sus  Dioses  el  incienso, 
ya  con  ruegos ,  y  amenazas 
á  nuestra  Santa  oprimieron, 
ya  mirándola  tan  niña, 
y  discreta  á  un  mismo  tiempo; 
ya  tan  fuerte  ,  y  tan  constante, 
la  sentencia  aquí  la  dieron. 
Los  pasan  á  Castraleuca, 
que  es  del  Lusitano  Reyno, 
á  la  Santa  ,  y  los  Christianos, 
que  estubieron  en  el  Yermo. 
De  esta  suerte  á  nuestra  Santa 
de  aquí  para  allí  traxeron, 
de  un  Tirano  ,  á  otro  Tirano, 
de  un  soberbio,  á  otro  soberbio. 
Estando  ya  en  Castraleuca 
los  Christianos,  dispusieron 
castigar  ante  sus  ojos 
con  martyrios  muy  diversos 
á  muchos  de  los  Christianos, 
para  ver  si  con  el  miedo 
la  podrian  reducir, 
que  eran  todos  sus  deseos. 

No  hizo  impresión  alguna 
este  espectáculo  fiero 
en  nuestra  Santa  invencible, 
antes  con  mayor  esfuerzo 
animaba  los  Christianos 


con  gran  fervor ,  y  ardimiento; 
diciendoles ,  no  temáis 
á  todo  quanto  estáis  viendo; 
que  esta  tormenta  que  veis 
ha  de  dúrar  poco  tiempo, 
l  que  si  hoy  nos  fueren  amargos, 
mañana  han  de  ser  contentos. 
Viendo  el  tirano  no  pudo 
así  lograr  sus  intentos, 
contra  la  Santa  indignado, 
de  rabia  ,  y  corage  lleno, 
mandó  cumplir  la  sentencia, 
que  en  Anfiloquia  Ta  dieron 
de  morir  en  una  Cruz: 
muy  breve  lo  dispusieron; 
y  entonces  la  hermosa  Niña, 
viendo  el  Sagrado  Madero, 
lo  saludó  ,  y  por  sus  pies 
sus  graditas  fue  subiendo, 
y  abrazándose  con  el 
estendió  su s~  brazos  tiernos, 
y  clavándolos ,  quedó 
su  cuerpo  resplandeciendo 
como  el  Sol  ,  y  las  Estrellas, 
y  su  alma  subió  al  Cielo. 

Viva  ia  gran  Fe  de  Dios, 
y  viva  nuestro  remedio, 
que  es  la  Virgen  Soberana. 
Viva  el  hermoso  Lucero 
de  nuesta  Santa  también, 
coronada  allá  en  el  Cielo, 
y  muera  todo  el  que  fuese 
contra  el  Sagrado  Evangelio. 

~  Y  Pedro  Ramírez  pide 
perdón  de  los  muchos  yerros.. 


F  I  N.  ■ 

Con  licencia:  En  Madrid:  En  la  Imprenta  y  Librería  de  Andrés  de 
Sotos ,  calle  de  Bordadores ,  frente  de  San  Gines, 

donde  se  hallará. 


NUEVO,  Y  CURIOSO  ROMANCE,  EN  QUE  SE 

declara,  y  da  cuenta  de  los  arrojos,  muertes ,  y  valentías  de 
Don  Pedro  Salinas ,  natural  de  la  Ciudad  de  Jaén  :  Dufe  cuen¬ 
ta  de  las  reñidas  pendencias  que  tuvo  :  Con  todo  lo 
demas  que  vera  el  curiofo  Le&or. 


Escúchenme  los  valientes, 

loo  que  préfumñi  de  alrivos, 
preciándole  de  alentados, 
y  de  arm  ií  guarnecidos, 
que  andaís  como  hornoles  fictas, 
por  Ciudades  ,  y  caminos, 
fu 'pended  vüeftca  arrogancia, 
mientras  que  paíío  ^  deciros 
del  mis  vabfrofo  Jovnn, 
que  en  eíl's  mundo  ha  nacido. 

En  la  Ciudad  de  Jaén, 

Cabeza  de  fu  Partido, 
nado  Don  Pedro  Salinas, 
de  nob /es  padres  ,  y  ricos* 
lo  criaron  ton  regalo, 
fiendo  de  muchos  férvido. 

Era  en  toda  la  Ciudad 
el  cal  Don  Pedro  aplaudido, 


por  fus  generoñdades, 
y  fu  eortelano  eftilo. 

A  los  veinte  y  quatro  años 
ciue  eran  de  fu  edad  cumplidos, 
murió  Tu  padre  y  dexole 
de  fu  caudal  el  dominio. 

Eftando  lid  día  en  iú  Cafa, 
ha  entrado  uh  hombre  afhgido, 
diciendo4:  Señor  Don  redro, 
a  valerme  de  íu  auxilio 
vengo  ,  pórque  d-e  Millones 
los  Guardas  ,  en  el  camino 
quatro  cargas  me  han  quitado, 
que  traía  de  tocino, 
y  á  mi  rñe  víénerf  figuiendo 
p  ra  prenderme  ,  efto  es  fixO. 
Eftando  en  edas’ razones, 
muó  acia  ia  pueua  ,  y  vldo, 

que 


que  entro  el  ÁdminMradot 

con  fus  Guardas  muy  altivo, 

para  quererlo  prender; 

y  cortés  Don  Pedro  díxo  : 

Señor  ,  eííe  pebre  hombre, 

de  mj  á  valerle  ha  venido, 

y  io  tengo  de  amparar; 

con  cjue  afsi  a  uftcdes  fuplico 

el  que  le  budvan  las  cargas, 

y  que  íe  le  dé  un  regiílro, 

que  aquí  eftán  quatro  doblones, 

no  íe  le  haga  defeamino, 

que  yo  a  tan  grande  merce^,., 

fiempre  eílaré  agradecido.  ? 

Y  miran  do  _acia  ios  Guardas,^ 

el  Admíniílrador  dixa; 

Eneren-  ,  y  taquen  al  Rcp, 

porque  yo  empeños  no  admito». 

Viendo  la  deíatencion 

Salinas  ,  quedo-corrido, 

y  con  grande  difsimulo 

en  fu-quarto  fe  ha  metido, 

y  previniendo  una  charpa, 

fe  la  pufo  ,  y  al  provi  lo 

a  un  trabuco. narangero  .  * 

fíete  valas  le  ha  metido, 

y  haciéndoles  cata  á  todos, 

de  cíla  forma  les  ha  dichos 

Al  que  fuere  defatento, 

yo  (abré  darle  el  cafiigo, 

difparb  ,  y  con  tal  violencia 

falio  de!  canon  el  tiro, 

que  derribo  quatro  Guardas, 

v  al  Admfmílrador  cinco; 

*  ' 

los  otros  ie  difpar.ron 
viendo  el  de ft rozo  que  hizo; 
mas  fue  fu  fortuna  tanta, 
que  nfnguno  1c  ha  otendido* 
con  que  de.yando  las  cargas, 
huyen  ios  que  quedan  vivos* 
Entrególas  á  íu  dueño, 
y  defta  fuerte  le  ha  dicho, 
que  fe  fuera  ,  y  a  cavallo 
lo  acompaño  halla  el  camino* 

Eí  fe  bol  vio  á  1a  'Ciudad, 
donde  le  dieron  avifo, 
que  el  Señor  Corregidor 
contra  él  tenia  derito 


un  procedo ,  y  a  la  nocí* 
íe  fue  á  fu  cala  atrevido, 
a  tiempo  que  los  Porteros 
todos  eftaban  dormidos; 

/  fubiofe  á  la  fala  ,  donde 
cftaba  dcfprevenido 
de]  calo  e!  Corregidor, 
quitofe  el  íombrero  ,  y  dixo: 

Tenga  Ufia  buenas  noches, 
y  lepa  que  foy  venido 
á  que  me  dé  los  papeles, 
que  contra  mi  tiene  eferitos; 
efio  ha  de  ler  fin  remedio, 
porque  ya  es  empeño  mío* 

El- Corregidor  turbado, 
dandofelos  ,  dixo,  amigo, 
fi  elfo  es  folo  vueftro  empeño, 
afsi  os  obedezco  ,  y  iirvo: 
tomolos  ,  y  en  fu  prtíéncia 
dos  mil  pádazos  los  hizo, 
diciendole  alsi  Agradezca, 
que  con  él  no  hago  lo  mifmo; 
pero  fí  en  la  dependencia 
fe  anda  con  mas  eferitos, 
no  dexaré  en  la  Ciudad 
a  mis  manos  hombre  vivo* 
Bolviendole  las  efpalda;, 
acia  fu  cafa  fe  ha  ido, 
y  tomando  dos  cavallos, 
un  mozo  ,  y  un  buen  bolfiüo¿ 
a  Sevilla  le  fue  ,  donde 
cargo  de  tabaco  fino, 
y  á  Jaén  ,  para  venderlo, 
ha  tomado  fudeílino; 

>*  profiguierdo  fu  viage, 
en  la  mitad  del  camino, 
para  quererlo  robar 
diez  Gitanos  le  han  laÜdot 
Pero  Don  Pedro  an imofo 
al  inflante  que  los  vido, 
echo  mano  a  fu  trabuco, 
y  al  mozo  feñas  le  hizo, 
y  á  un  tiempo  les  difpararon, 
fíenao  tan  cierros  los  tiros, 
que  de  los  diez  ,  íe  quedaron 
íeís  en  el  í líelo  tendidos, 
y  ios  otros  íe  efeaparon, 
fín  decir  á  Dios  ,  amigos. 

En 


» 


En  fin  ,  llegan  a  Jacti 
con  contento  ,  y  regocijo, 
y  á  otro  día  de  mañana 
a  un  Coralero  le  dlxo: 

Ponre  efle  fardo  en  el  ornbro, 
y  por  las  calles  á  gritos 
%és  diciendo  de  efla  fuerte: 
Quién  compra  tabaco  fino? 
Que  quiero  ver  fí  los  Guardas 
fe  me  atreven  á  impedirlo; 
y  previniendo  fus  armas, 
en  fu  compaña  fe  ha  ido* 

A  la  Fabrica  llegaron, 
a  donde  ía  Ronda  vido 
del  tabaco ,  y  él  entonces 
quién  compra  tabaco  ?  dixo, 
y  los  Guardas  admirados 
de  ver  efle  defatino, 
temerofos  ,  y  afluftados, 
ni  una  palabra  le  han  dicho* 
Luego  el  AdmiuiArador, 
por  un  papel  que  le  ha  efcrito, 
diciendo  :  Que  ii  quería, 
pagando  á  fu  precio  fixo# 
venderle  todo  el  tabaco  ? 

Don  Pedro  le  ba  refpondido 
que  si ,  con  que  á  plata  ,  y  oro 
codo  fe  lo  ha  reducido. 

Se  fue  al  Reyno  de  Valencia, 
donde  empleo  en  fcda  hizo: 
Deíde  allí  paGo  á  Granada, 
3orque  un  amigo  le  dixo 
:omo  (e  dcfpacha  bien 
íl  genero  referido; 

>ero  en  ei  Pin  ir  de  Baza 
in  mal  encuentro  ha  tenido 
obre  defender  ía  hacienda, 

H6  muerte  a  cinco  Vandidos* 
f  ai  si  que  ios  vido  en  tierra, 
t  fu  criado  le  dixo, 

|ue  les  corte  las  cabezas, 
que  las  cuelgue  en  un  pino; 
el  mozo  con  defahogo 
ll"go  al  inflante  lo  hizo. 

'  proíjguiendo  tu  intento, 
intrÓ  en  Granada  u i>  Domingo, 
tn  el  Melón  de  ¡a  Éfpada, 

A»  fu  leda  fe  ha  nutre  o 


%  donde  por  tm  fopton, 

que  á  lo>  Guardas  les  dio  áVifo 

acudió  toda  U  Ronda. 

Don  Pedro  afsi  que  los  vido, 
metiendo  mano  á  las  armas, 
dice  :  Qué  fe  ofrece  ,  amigos  ? 
Y  el  ícñorGuatda  Mayor 
a l  inflante  ha  refpondido  ; 

Saber  de  un  poco  de  feda, 
que  dicen  que  uflé  ha  traído, 
y  por  cumplir  con  la  orden, 
el  defpacho  es  lo  que  pido. 

Pero  con  grande  frefeura 
Salinas  ha  refpondido : 
Seifcientas  libras  de  feda 
fon  lasque  aquí  travgo  ,  amigos3 
fin  deípacho  ,  porque  yo 
nunca  ando  con  papelillos; 
pero  fi  defpacho  quieren. 

Jos  deípacharé  al  provifo 
de  efta  íuerte  ,  y  dil parando, 
a  ires  fe  llevó  de  un  tiro  i 
Jos  otros  le  difpararon, 
y  con  folos  quatro  tiros 
a  Don  Pedro  le  quemaron 
por  tres  partes  el  veftido. 

Llegó  el  mozo  por  un  lado, 
que  eflaba  pueftr  en  avifo, 
y  de  un  fuerte  trabucazo 
a  tres  partió  por  el  cinto.. 

Hn  efle  tiempo  a  Don  Pedro, 
quien  e¿  e/  foplón  le  han  dkhq$ 
y  con  un  caravinazo 
le  ha  (opiado  tos  fentidos  : 
y  laliendo  con  tas  cargas  • 
por  entre  los  muertos  ,  dixo  < 
Avrá  lugar  de  paflar 
con  efle  contravandito? 

Y  viendo  que  no  refpondcn, 
dice  :  Pues  á  Dios ,  amigos» 

A  San  Geionymo  fueron, 
por  librarfe  d«l  peligro; 
y  -''fsi  que  vendió  la  feda, 
deí  Convento  íe  ha  faiido 
a  una  cierta  dependencia, 
donde  un  picaro  atrevido,  1 
con  otros  Iris  en  compaña, 
cabezas  de  peco  juicio. 


quifieron  burearle  de  M, 
y  Don  Pedro  'endurecido, 
arrancando  de  un  puñal, 
como  fiero  baíiFfco, 
a  go’pes >  y  a  puñaladas,  {> 
a  tres  fs  nexo  tendidos, 
y  los  otros  le  entaparon 
huyendo  muy  mal  heridos* 

|r  Don  Pedro  „  y  fu  criado 
para  Malaga  fe  han  ido;  _ 
piT«o  en  la  Playa  de  Veiez 
le  falieron  al  camino  0  . 

diez  y  feis  Moros  ,  que  eran  { 
al  parecer  Argelinos,  \  ; 

Imbiñitfronle  iútjofos, 

pero  Don  Pedro  atrevido,; 
con  fu  valeroía  eípada, 
colérico  ,  y  encendido, ; 
a  go:pes  9  y  *  cuchilladas 
a  todos  los  bá  rendidq; 
y  dexando  -quatró  muertos,' 
maniato  muy.  bien  los  vivos  . 
a  Malaga  llego  ,  y  dando 
a!  General  los  cautivos, 

efiimando  fu  valóre 

mucho  fe  lo  ha  agradecido 
el  Señor  Marques  de  Lcde, 
que  e  fiaba  a  elle  tiempo  nnfmo 
en  Malaga  ,  con  orden 
de  nueftro  inyiclo  Filípo 
para  ir  al  £amp@  de  Ceuta, 

viendo,  fu  valor  ,  y  brío, 

le  ha  diebo  :  Señor  Don  Pedro; 
cierto  ,  que  yo  agradecido 
eftimára  en  mi  compaña 
viniera  a.  Ceuta  conmigo, 
dándole  una  Compañía 
de  Granaderos  altivos, 
y  que  con, ella  fírviera 
al  Rey  Don  Felipe  Quinto» 

Don  Pedro  le  relpóndio, 
moftrandofe  agradecido  • 

Yo  e filmo  favor  tan  alto, 
y  el  mavor  afe&o  mío 
lera  fiemo  re  contra  infieles 
defender  la  Fe  de  Chriftp; 
y  al  si ,  fepa  íu  Excelencia 


^  ,  que  a  fervir  al  Rey  tnc  animo» 
Entonces  el  Qcneial» 
certificando  lo  dicho, 
con  apacible  femblante 
le  dio  la  mano  de  amigo. 

Ya  otro  día  fe  embarcaron 
\t-  en  dos  muy  fuertes  Navios, 
y  á  Ceuta  llegaron  todos 
con  contento  ,  y  regocijo, 
y  á  las  primeras  falidas, 
que  eñe  CavaUero  hizo, 

* ..  ■  le  engoPo  tanto  en  los  Moros*, 
q  con  tul  valor  >  y  tal  brío, 

¡  que  á  pifar  de  todos  quantc-., 
cftaban  para  impedirlo, 
tres  Estandartes  Reales 
traxo  á  la  Plaza  rendidos, 
y  á  los  pies  del  General 
los  pufo  ,  diciendo  altivo; 
Recíbalos  (n  Excelencia, 

•  ^  *  «  U  ”  .  ' 

y  perdone  ,  fenor  mió. 

El  General  le  refponae  í 
Efios  Ion  buenos  prin  jipíos, 
y  es  jufto  de  que  fe  premien,  ^ 
con  que  aEi  al  premio  me  obligo* 
Levantóle,  en  fin  ,  el  . Campo, 
y  á  la  Corte  fe  han  partido, 
donde  aV  Rey  el  General 
dífereta  información  hizo 
de  íu  esfuerzo  ,  v  fu  valor, 
y  fas  hechos  referidos; 
y  nuefiro  iiivi&o  Monarca, 
atendiendo  á  fus  férviciós, 
lina  Encomienda  le  ha  daao 
de  Santiago  bendito, 
y  Coronei  .de  Cavallos 
luego  al  inflante  lo  hizo, 
donde  gufióío  íc  queda 
finiendo  a  Felipe  Quinto. 

Dios  le  libre  ,  y  lo  defienda 
de  los  Infieles  altivos, 
porque  ganando  visorias, 
defienda  (a  Fe  de  Chriftp. 

Y  aquí  mi  ingenio  fu  plica  .  , 

a  mi  Auditorio  entendido, 
que  me  perdone  las  faltas, 
que  efios  verfos  han  tenido. 

F  I  N. 


Con  Licencia:  En  Madrid, en  la  Imprenta  de  D  Calle  del  Carmen.  Año  de.171 


SENTIMIENTOS  ,  Y  BIEN  FUNDADAS  C&JEXAS  ,  CON 
que  Dios  fe  eftá  quexando  de  todos  los  pecadores  ,  por  la  mala  correí- 
pondencia  ,  que  todos  tenemos  á  los  muchos  beneficios ,  que  todos  e£»  • 
tamos  recibiendo  de  fu  Mageftad  ,  con  los  cargos  que  hace  á 
cada  uno  de  la  vida  que  vive.  Compuefto  por 

Bernardo  Délos.  ~ 


VAlgame  Dios  ,  pecadores! 

qué  dolor ,  que  fen  ti  miento, 
qué  aflicción ,  y  qué  congoxa, 
qué  pena  ,  que  deíconfuelo 
pie  caufan  tantas  ofenfas 


como  á  Dios  eftán  haciendo, 
que  fu  Mageftad  fe  quexa, 
y  á  todos  eftá  diciendo: ' 

E!s  polsible  ,  pecadores, 
que  feais  tan  poco  atentos. 


I 


que  á  tan  grandes " beneficios 
paguéis  con  tantos  defprecios? 
Poisible  es  ,  que  no  miréis, 
que  os  Taque  dd  cautiverio 
en  que  e  fiabais'  efclavos 
por  el  pecado  primero, 
y  que  por  voTotros  di 
la  vida  en  un  duro  Leño, 
clavado  de  >  pies  ,  y  manos, 
de  una  lanza  abierto  el  pecho? 
que  os  doy  él  Sol ,  que  os  alumbre, 
3a  Talud  ,  íi  eftais  enfermos, 
y  los  buenos  temporales, 

Para  que  tengáis  /uftento? 
y  en  pago  de  ^ífas  finezas, 
lo  que  tftoy  mirando  ,  y  viendo, 
que  con  diverfos  pecados 
me  eftais  todos  ofendiendo* 

Y  fi  no  ,  efcuchad  los  cargos, 
qne  á  todos  os  voy  haciendo, 
para  que  reconozcáis 
con  la  razón  que  me  quexo* 

Veñ  acá  tu  ,  poderofo, 
tan  rico  como  avariento, 
por  qué  ,  di  ,  me  eftás  quitando 
3o  que  es  mió  de  derecho? 

Aq  ueílé  caudal  que  tienes, 
yo  te  lo  di ,  con  pretexto, 
que  ha  vi  as  de  eftár  con  él 
á  los  pobres  focorriendo; 
pero  tu  ,  fin  hacer  cafo 
de  mi  ,  ni  tampoco  de  ellos, 
lo  gaftas  en  regalarte, 
en  viíitas  y  en  palíeos, 
en  fivftas  ,  y  regocijos, 
y  en  vanos  divertimientos: 
dales  limofna  á  les  pobres,  * 
que  fi  no ,  ten  por  muy  cierto, 


que  el  día  que  no  la ‘des, 
fe  la  has  de  quedar  debiendo, 
y  la  deuda  de  los  pobres 
la  has  de  pagar  fin  remedio* 
Mas  tu  dirás  :  Yo,  Señor, 
á  los  pobres  nada  debo; 
pues  fi  no  debes  ,  no  pagues, 
que  ya  defpues  nos  veremos. 

Ven  acá  tú  ,  que  encerrarte 
tanto  trigo  en  tus  graneros,, 
aguardando  un  año  caro 
para  bien  caro  venderlo, 
no  Tabes  tu  ,  que  los  pobres 
manejan  poco  dinero, 
para  que  puedan  comprarlo, 
en  valiendo  a  mucho  precio, 
y  guardandofelo  tú, 
andan  todos  pereciendo? 

Duele  te  de  ellos  píadoío, 
y  no  quieras  Ter  logrero, 
pero  fi  lo  quieres  Ter^ 
felo  ,  que  ya  nos  verémos* 

Ven  acá  tú  ,  que  te  viftes 
tantos  trages  deshoneftos, 
y  tantas  galas  profanas, 
viendo  á  los  pobres  en  cueros, 
no  te  quiebra  el  corazón 
ver  al  rigor  del  Invierno  s 
ir  un  pobre  en  vivas  carnés 
entre  la  efcarcha ,  y  el  yelo 
temblando  con  tal  rigor, 
que  Te  vá  cayendo  muerto? 
y  tú  no  tienes  piedad 
de  vertirlo  ,  y  Tocorrerlo,  v* 
fino  triunfar  con  tus  galas, 
á  las  fieftas  ,  y  al  parteo: 
no  hagas  cafo  de  los  pobres, 
logra  el  fin  de  tus  defeos, 

cq 


come  ,  bebe  ,  viíte ,  y  calza, 
que  ya  defpues  nos  veremos. 
Ven  aca  tú  ,  amancebado, 
que  ha  veinte  anos  ,  poco  menos, 
que  eítás  gozando  tus  güitos 
en  deley  tes  deshoneítos, 
no  fabe^ ,  que  á  mi  me  ofendes, 
y  que  yo  te  eítoy  fu  friendo, 
porque  á  no  fufiirte,  yl 
pararas  en  el  Infierno? 

Dexa  eífa  mala  oca  (ion; 
mas  tú  ditas  ,  yo  no  puedo; 
pues  ÍÍ  no  puedes  ,  proíigue, 
que  yá  defpues  nos  veremos. 

¡V en  acá  tú  ,  mal  Chriftiano, 
que  andas  hecho  vandolero 
por  montes  ,  y  por  caminos, 
robando  á  los  paílágeros, 
no  fabes  tú  ,  que  eílá  vida 
no  ha  de  durar  mucho  tiempo, 
pues  no  puedes  efeapar 
de  fer  prefo  ,  ó  de  fer  muerto? 
Dexa  de  robar ,  no  robes, 
que  me  eítás  mucho  ofendiendo* 
mas  fi  eítás  bien  con  robar, 
roba  ,  que  yá  nos  veremos* 
Ven  acá  tú  ,  que  no  pagas 
el  jornal  al  jornalero, 
que  para  poder  ganarlo 
cuefta  el  fudor  de  fu  cuerpo, 
no  fabes ,  que  á  elle  pobre 
no  le  afsiíte  mas  remedio, 
que  es  el  fudor  de  fu  roítro, 

'  para  bufear  el  fuftento? 

Págale  ,  y  no  fe  lo  debas, 
que  #s  culpa  que  clama  al  Cielo, 
y  culpa  ,  que  a!  Cielo  clama» 
la  caítigo  yo  fevero* 


mas  íi  fien  tes  el  facatr 
para  pagar  el  dinero, 
no  lo  faques  ,  no  le  pagues, 
que  yá  defpues  nos  veremos. 
Ven  acá  tú  ,  maldiciente, 
jurador  ,  como  blasfemo, 
qué  motivo  te  doy  Yo 
para  que  mi  Nombre  excelfo 
lo  traygas  tan  ultrajado, 
rodando  por  ellos  fuelos? 

D.  .xa  de  jurar  ,  no  jures, 
mira  que  dice  un  proverbio, 
que  en  la  cafa  del  que  jura 
nunca  ha  de  ha  ver  nada  buenc 
mas  tú  eítás  acoítumbrado, 
y  en  el  blasfemar  tan  hecho, 
que  en  no  e liando  blasfemando, 
no  eítás  p'or  jamás  contento: 
jura  ,  pues  ,  vota ,  v  blasfema, 
no  defiítas  de  tu  intento, 
y  ofendeme  con  tu  lengua, 
que  ya  defpues  nos  vaémos. 
Ven  acá  ,  murmurador,  ■ 
que  lio  hay  en  todo  el  Pueblo 
de  quien  no  eítés  murmurando 
de  fi  es  malo  ,  ó  de  li  es  bueno, 
el  juzgar  no  es  para  ti, 
que  íoio  Yo  puedo  hacerlo, 
que  penetro  con  mí  ciencia 
los  mas  leves  penfamientos, 
no  comas  en  eílé  plato, 
porque  es  plato  de  veneno; 
mas  fi  quieres  comer ,  come, 
que  ya  defpues  nos  veremos* 
Ven  tú  acá  ,  provocativo, 
que  con  ttis  malos  intentos 
vas  provocando  al  que  es  malo, 
cpmo  también  al  que  es  bueno, 


no  provoques  á  ninguno,  * 
ama  la  paz  >  y  el  í  o  (siego, 
que  el  tener  guerra  con  todos 
ha  de  fer.  tu  perdimiento;  ^  \ 
mas  íí  el  provocar  á  todos 
te  parece  á  ti  que  es  bueno, 
provoca  quanto  quifíeres, 
que  ya  defpues  nos  veremos, 

¡Ven  acá  tú ,  jugador, 
que  en  ellas  cafas  de  juego 
eftás  de  día  ,  y  de  noche 
jugándoles  el  fuftento 
á  tu  muger ,  y  tus  hijos, 
y  ellos  andan  pereciendo, 
dexa  de  jugar ,  trabaja, 
que  el  trabajo  en  todo  tiempo 
es  muy  feguro  ,  que  quita 
muchos  malos  penfam lentos; 
mas,  tu  eftás  tan  enviciado 
en  elle  maldito  juego, 
que  no  has  de  querer  dexarlo 
hafta  que  ya  feas  muerto: 
juega  pues  ,  ya  que  es  tu  gufto, 
que  yá  defpues  nos  veremos. 
Ofendedme,  pecadores, 
no  des  limofha  ,  avariento; 
y  pues  que  quieres  lograr, 
guarda  tú  el  trigo  ,  logrero, 
tú  vifte  galas  profanas, 
no  pagues  al  jornalero, 
jtoba  tú  quanto  quifíeres, 

F  I 


jura ,  jurador  blasfemo,' 
murmura ,  murmurador, 
provoca  tu  en  todo  tiempo,’ 
y  tú  ,  pues  es  gufto  tuyo, 
eftate  fíempre  en  tu  juego, 
y  ofendente  á  rienda  fuelta, 
que  ya  defpues  nos  veremos. 
Pecadores ,  que  efcuchaís 
lo  que  Dios  eftá  diciendo, 
qué  vifta  ha  de  fer  aquefta, 
que  folo  en  penfarla  tiemblo? 
Porque  ver  á  Dios  ayrado, 
hafta  los  Santos  del  Cielo, 
por  no  mirarlo  enojado, 
fe  baxáran  al  Infierno. 

Vamos  dexando  las  culpas, 
al  punto  nc$  enmendemos, 
que  fi  hemos  de  ver  á  Dios, 
que  le  veamos  fereno, 
porque  á  todos  nos  reciba 
con  el  femblante  rifueño 
en  fu  Santifsima  Gloria,  . 
por  figlos  largos  ,  y  eternos,1 
Y  aquí  da  fin  el  Romance 
de  los  grandes  fentimicntos, 
con  que  Dios  fíente  ,  y  fe  quex# 
de  nuefttas  culpas  ,  y  yerros, 
y  Bernardo  Délos  pide 
con  humilde  rendimiento 
á  todos  quantos  lo  lean 
el  perdón  de  fus  defe&os; 

N. 


■  i  ™ 

Qon  licencia :  En  Madrid  ,  en  ia  Imprenta  de  Francifco  Xavier  García  ,  cali? 

flUlds  Capellanes ,  año  de  1762*  Se  hallara  en  la  Lonja  de  Papel  de  Al^drés 
w  de  Sotos ,  mas  abaso  de  ia  Portería  ie  San  Martin.  1 
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EL  HIJO  DEL  VERDUGO. 


ÍRDADERO  ROMANCE,  EN  QUE  SE  REFIEREN 
;  sucesos  de  este  Mancebo,  natural  de  la  Ciudad  de  Córdova 
quai  se  pasó  á  los  Reynos  de  las  Indias,  y  logró  grandes 
fortunas,  como  verá  el  curioso  en  esta 


PRIMERA  P  ARTE. 


Oble  y  discreto  Auditorio, 
suplico  no  me  hagas  falta, 
á  contar  voy  una  Historia, 
ha  sucedido  en  España, 
sin  fabula,  ni  mentira, 
de  un  hombre,  cuya  desgracia 
tuvo  solo  por  ser  hijo 
de  un  padre  de  prendas  baxas. 
En  Córdoba  la  famosa, 
ilustre  en  quantoclSol  baña, 
nació  este  gallardo  joven,, 
por  quien  la  Historia  se  canta. 
Dióle  Dios  entendimiento, 
tanto,  que, en  él  se  hallaban 
prendas  de  naturaleza, 
sin  quitarle  á  nadie  nada, 
ni  ponerle,  que  estos  dones 
los  dá  Dios  con  mano  franca 
á  quien  es  su  voluntad, 


que  es  infinita  su  gracia. 

Nadie  se  admire,  ni  espante, 
de  losv  troncos  ni  las  ramas, 
que  suele  un  árbol  inútil 
dár  un  fruto  de  importancia 
como  lo  fue  el  contenido, 
aunque  el  borron  de  la  mancha 
de  los  padres  participan, 
los  hijos,  sin  tender  causa. 

No  obstante,  doraba,  el  fruto 
lo  que  el  troneo  desdoraba; 
y  con  grán  sagacidad, 
reconociendo  su  falta, 
que  es  parte  de  discreción 
conocer  en  sí  la  tacha, 
que  no  hay  mas  Executoria, 
que  obrar  bien ,  y  aquesto  basta 
era  afable  y  amoroso, 
lindo  cuerpo,  hermosa  cara 


t 
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envidia'  en  su  persona; 
por  lo  hermoso,  y  lo  bizarra.  - 
Apenas  llegó  á  tener 
edad  de  ceñir  espada, 
viéndose  tan,  infelice 
de  no  poder  empuñarla,, 
y  que  de  él  no  se  hace  caso 
no  ignorante  de  la  causa, 
tuvo  un  dia  con  su  padre 
unas  pequeñas  palabras, 
donde  en  público  le  dixo,. 

.  que  de  su  afrenta  era  causa; 
y  por  si  acaso  algún  d,a_ 
alguno  le  baldonara, 
del  padre  se.  querelló, 
y  se  ausentó  de  sú  Casac 
A  las  Indias  se.  embarcó, 
donde  su,  suerte  lo  llama:; 
Llegó  á.t  la  Ciudad'  de  Lima, 
y  al  cabo  de.  una  semana,, 
vió  una  noche  *  q0.  unos  hombres  s 
á  un,  Marcader  lo?  robaban,, 
chocó  con  ellos  brioso,!, 
á  palos  y  á  cuchilladas,.. 

¡hizo  que  desamparasen; 
la  calle,  hacienda,,  y  casa., 
Al  r  uíd^y  los  vecinos  i 
y  el  Mercader  despertaban: : 
agradecido  de  ver? 
esta,  fineza  tan;  alta,; 
con  empeño  le  suplica,, 
ofreciéndole?  su  casa;  1 
su  amistad ,  /  porque,  desea: 
en  algo  recompensarla.*: 

Sé  despidió  por:  ser  tarde,, 
y  otro  dia  de  mañana: 

ÍC  fue  á  ver ,  dándole  cuentan 
lo  sólido  que?  se  hallaba,, 
sin  c  arrimo  en.,  h  Ciudad, , 
forastero:  en  tierra?  estraña.. 
Entonces*  el  Mercader: 
lo  hizo  dueño  de  su:  casa; 
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y  viendo  su^  procederes' 
con.  gran  cariño  lo  trata. 
Pared?  en  medio  vivía 
un  Don  Jaci  d&  léalas, 
Caballero  noble  y  ftcoj 


del  Orden  de  Calátrava,. 
el  qu al  tenia*  una  hija 


que  es  de  todos-  envidiada 
Enamorada;  del;  mozo,.  < 
mano  le  ha  dado^  y  .palab 
se  há’  de  casar  con  él; 
aunque  pese-  lo  que  pesára 
siendo  el  Mercader  testig< 
de  todo  ¡  quinto  le  pasa. 
Prosiguen .  en,,  su^  amores, 
con.  sus*  pagel'elr^ca r t as, 
y  el  amor  no;  dio  lugar: 
que  mucho  tiempo  pasára: 
Entrada,  le  dio  una  noche 
dentro  de  su  quarto  la  Da 
v Ídolo  el  padre,,  y  prude 
fue.  donde,  la,  hija-  estaba, 
con  gran  recato)  y*  silenc 
y  vio.?  los  dos,  en  la.»  sala. 
Duda  lo  mismo  que  vé,j 
y  antes  de  hablarles  palaL 
consideró  como  cuerdo)  j 
el  deshonor  de  su  casa;; 
y  reportándose,,  ha  dicho 
¡Qué  hayan  visto,  tal  infe 
mis  ojos!;  ¡qué  esto  consie 
á  pesar:  de  ello  mi  fama! 
¿Cómo  tanto  atrivimiento 
¿En  las  principales,  casas, 
se  usa?  esta  villanía?:  I 
El  mancebo,  se?  levanta;* 
y  arrodillado  le,  ha?  dichc 
El!  firmé  amor  es  la  caus 
de  estos. mis,  atrevimientos 
Mira,  Señor,,  y  repara, 
que. en  lo hec h o n o h ay  reme( 
vuestro  sagrado  me  valga; 


■  A 

),  vos  sois  el  cuchilló^, 
a  carne  delicada, 
a.  Señor,  á  tu  gusto,, 
igor  sobre  mí  cay g?., 
ruido  \a  Señora 
criados,  y  criadas, 
ien,  y  él'  Caballero 
ido,  que  se  vetiráran, 

1  mancebo  y  á  la  niñai 
pncieran  en  dos  salas,, 
cargo  de  juramento, 
si  á  su  sangre  no  iguala,, 
remedio  ha  de  matarlos,, 
ís  de  que  lo  afrentaran, 
dormir  pasó  la  noche,., 
uego  por  la  mañana 
en  casa  del  Mercader, 
el  mozo  preguntaba, 
ijuleando  pesquisas, 
no,  quien  no  sabe,  nada; 
fij  Mercader  que  no  es  lerdo,, 
ha  diejh©  aquestas  palabras: 
ior  Don?  Jacinto*,,  elj  mozo,, 
quitarlo-  á  nadie  nada, 
tan  bueno  como  el  Rey^ 
10*  desmerece  nada:; 
un  primo  hermano*  mió, 
e  se  hai  venido  de  España,, 
es  noble,  que  aquí  le  tengo* 
Executória  guardada: 
no  porque  es  deudo  mio,5 
usted:  lo  experimentára,, 
?ra;eni  el  prendas  de  garbo,, 
un;  hombre  de*  confianza:; 

)  tiene  mas  de»  un  defecto,,, 
e  es  ser;  pobre,  y  es  la  falta, 
is  común  q.  hay  en  el  mundo,, 
es  de  ella  hacemos  gala;; 
ro  en  quantó  á  lo  demas 
die  puede  hablar,  palabra.. 
Caballero  ,  responde: 
eso  que  usted  declara. 


es  verdad,,  quiero..- contarle* 
como  amigo ,  lo  que  pasa. 

A  deshoras  de  la  noche 
lo  encontré  dentroen  micasa 
conversando  con  mf  hija, 
y  es  una  acción  muy  villana:; 
No  se  lo  que  entre  los  dos, 
en  este  m  y  s  te  rio,*  pasa. 
Reportáronme  los  Cielos, 
y  entré  el  acero  en  la  bayna„, 
consideré,  que  en  matarlos 
el  daño?  no  remediaba; 
demás  que  él  no  tiene  cuipat 
sino  es  mi  hija  liviana, 
que  él  no  había  de  arrojarse,, 
si  ella  no  le.  diera*  entrada». 
Supuesto^  que  su  fortuna 
lo  quiso  asi,. y/  la  desgracia5 
de  mi  hija  ha  sido  aquesta,,, 
con  él  intento  casarla, 
ya;  que: no  hay;  otro  remedio,, 
contra;  mii  gusto  se.  haga,. 

El; Mercader  le.  responde:: 
Señor;  Don  Jacinto,  basta, ; 
mucho  merece  la  niña, 
él;  no  desmerece  nada,, 
obre;  usted;  como»  quiei*  es,, 
vease.  la  sangre  Hidalga., 
Dispusiéronse  las  Bod as, , 
que  el  tiempo  todo  lo  acaba, 
que  es,t  como  dice  el  refrán: 
Bondades;  señales  tapan.. 

Le  dio' ochenta,  mil  ducados,, 
y  muchas  prendas,  y  alhajas* 
Vivían;  com  grande  gusto, } 
agradeciendo  las  altas 
finezas  del;  Mercader, 
como,  su  amigo*  del  alma, 
y  á  dos  años  de  casado,, 
estando  un  dia  en  la  Plaza: 
como,  un  Principe,  vestido,, 
que  all  Sol.  envidia  le.  daba,. 


envidia  en  su  persona 
por  lo/hermoso,  y  lo  bizarra*? * 
Apenas  llegó  á  tener 
edad  de  ceñir  espada, 
viéndose  tan,  infelice 
de  no  poder  empuñarla,, 
y  que  de  él  no  se  hace  caso,, 
«o  ignorante  de  la  causa, 
tuvo  un  dia;  con  su  padre 
unas  pequeñas  palabras,  > 
donde  en  público  le  dixo, 

.  que  de  su,  afrenta  era  causa; 
y  por  si  acaso  algún  d  a. 
alguno  le  baldonara, 
del  padre  se  querelló, 
y  se  ausentó  de  su  Casa». 

Á  las  Indias  se  embarcó,, 
donde  su  suerte  lo  llama:; 
Llegó;  á  la  Ciudad'  de  Lima, 
y  al  cabo,  de.  una  semana,, 
vi  ó  un  a  noche,  qounoshom  bies 
á  un,  Marcader  lo*  robaban,, 
chocó  con  ellos  brioso,, 
á  palos  y.  á  cuchilladas,., 
hizo  que  desamparasen; 
la  calle,  hacienda,,  y  casa». 
Al  ruidd  los  vecinos 
y  el  Mercader  despertaban:: 
agradecido  de  ver 
esta,  fineza  tan:  alta,, 
con  empeño  le  suplica,, 
ofreciéndole*  sd  casa*  1 
su  amistad ,  porque,  desea: 
en  algo  recompensarla:: 

Se  despidió  por?  ser  tarde,, 
y  otro  dia  de  mañana: 

Je  fue  á  ver,  dándole  cuenta: 
lo  sólido  que  se  hallaba,, 
sin?  arrimo  en  U  Ciudad, 
forastero;  en?  tierra:*  estrafia. , 
Entonces  el  Mercader; 
lo  hizo  dueño  de  su:  casa; 
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y  viendo  su^  procede 
con.  gran  cariño  lo  fr 
Pared  en  medio  vivia 
un  Don  Jacinto  de  '§'< 
Caballero  noble  y  ric 
del  Orden  de  Cálátr.a> 
el  quat  tenia  una  hijé 
que  es  de  todos-  envic 
Ena,morada  del  mozo 
mano  le  ha  dado  y  ] 
se  ha  de  casar  con  é 
aunque?  pese  lo  que  p 
siendo  el  Mercader  t 
de  todo  quinto  le  p; 
Prosiguen,  en  sus  ame 
con;  sus>>  papeles,  y  -  ca 
y  el  amor  no  diólp 
que  mucho  tiempo  pa 
Entrada,  le  dio  una  r 
dentro  de  su  quarto  h 
v Ídolo  el  padre,,  y  f 
fue  donde,  la.  hija  >  es? 
con  gran  recato?  y-  si 
y  vio  tos,  dos  enría»  í 
J)uda  lo  mismo  que  ^ 
y  antes  de  hablarles  ] 
consideró  como  cuerd 
el  deshonor  de  su  cas 
y  reportándose,  ha  d 
¡Qué  hayan  visto  tal 
mis  ojos!  ¡qué;  esto  g 
á  pesar:  de  ello  mi  í¿ 
¿Cómo  tanto?  atrivimi 
¿En:  las  principales,  ca 
se  usa?  esta:  villanía  & 
El;  mancebo,  se:  levant 
y:  arrodillado  le,  ha  e 
El¡!  firmé  amor  es;  la  < 
de  estos  mis;  atrevimr 
Mira  ,,  Señor  ,  ,  y  re  par 
que. en  lo  hechonoha y  r< 
vuestro  sagrado,  me  va 


i  no,  vos  sois  el-  cuchilló,, 
yo  la  carne  delicada, 

¡corta,  Señor,  á  tu  gusto,, 
tu  rigor  sobre*  mí  cayga., 

Al  ¿uido  \a  Señora 
ios,  criados,  y  criadas, 
acuden,  y  el  Caballero 
mandó,  que  se  retiráran, 
y  al  mancebo  y  á  la  niña: 
ios  jencieran  en  dos  salas,, 
con  cargo  de  juramento, 
que  si  á  su  sangre  no  iguala,, 
sin  remedio  ha  de  matarlos,, 
anres  de  que  lo  afrentaran. 

Sin  dormir  pasó,  la  noche,., 
y  luego  por  la  mañana 
fue  en  casa  del  Mercader,, 
por  el  mozo  preguntaba,, 
brujuleando  pesquisas, 
como,  quien  no  sabe,  nada; 
y.  ell Mercader  que  no  es  lerdo,, 
le.  ha  dicha  aquestas  palabras: 
Señor  Don)  Jacinto,,  el;  mozo,, 
sin  quitarle-  á  nadie  nada, 
es  tan  bueno  como*  el  Rey^ 
y  no*  desmerece  nada:; 

Es  un  primo  hermano  mió, 
que  se  hai  venido  de  España,, 
y  es  noble,  que  aquí  le  tengo# 
su  Executória  guardada: 

Y  no  porque  es  deudo  mió, 3 
si  usted;  lo  experimentára,, 
viera;  em  el  prendas  de  garbo,, 
y  uní  hombre  de*  confianza:; 
No  tiene  mas  de^  un  defecto,., 
que  es  ser;  pobre,  y  es  la  falta, 
mas  común  q.  hay  enel  mundo,, 
pues  de  ella  hacernos  gala;; 
pero  en.  quantó  á  lo  demas 
nadie  puede  hablar  palabra.. 
El  Caballero*  responde: 

Si  eso  que  usted  declara. 


es  verdad,,  quiero  contarle 
como  amigo ,  lo  que  pasa. 

A  deshoras  de  la  noche 
lo  encontré  dentroen  micasa 
conversando  con  mi  hija, 
y  es  una:  acción,  muy  villana:; 
No  se  lo  que  entre  los  dos, 
en  este  mysterio;  pasa. 
Reportáronme  los  Cielos, 
y  entré  el  acero  en  la  bayna 
consideré,  que  en  matarlos 
el  dafio¿  no  remediaba; 
demás  que  él  no  tiene  culpa; 
sino  es  mi  hija  liviana, 
que  él  no  había  de  arrojarse, 
si  ella  no  le.  diera*  entrada.. 
Supuesto#  que  su  fortuna 
lo  quiso  asi,  y  la  desgracia5 
de  mi  hija  ha  sido  aquesta,, 
con-  él;  intento;  casarla, 
ya;  que;  no  hay;  otro  remedio,, 
contia;  mii  gusto  se.  haga., 

Eli  Mercader  le.  responde:: 
Señor;  Don  Jacinto,  basta,; 
mucho  merece  la  niña,, 
él!  no  desmerece,  nada, , 
obre  usted!  como  quief*  es0, 
vease  la-  sangre  Hidalga., 
Dispusiéronse  las  Bodas,, 
que  el  tiempo  todo  lo  acaba,, 
que  es,t  como^dice.el  refrán:; 
Bondades;  señales  tapan.. 

Le  dio' ochenta,  mil  ducados,, 
y  muchas:  prendas,  y  alhajas.,. 
Vivían;  com  grande  gusto, 
agradeciendo  las  altas 
finezas  del  Mercader, 
como,  su  amigo?. del  alma,, 
y  á  dos  años  de  casado,, 
estando^  un  dia  en  la  Plaza; 
Gomo  un  Principe  vestido,, 
que  al:  Sol.  envidia  le.  daba,. 
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un  día  le  encontró  un  mozo, 
y  de  ésta  suerte  le  habla: 
Fernando,  ?qué  dicha  es  esta 
que  por  tu  peráona  pasa? 

Me  alegro  mucho  de  verte 
tan  portado  en  tierra  estrada. 
Don  Fernando  le  responde: 

No  se  lo  que  usted  me  habla,  . 
usted  me  tiene  por  otro, 
y  es  muy  cierto  el  que  se  engaña. 
No  me  engaño,  le  responde, 
ni  te  niegues,  que  en  España 
á  tu  padre  y  á  tu  madre, 
que  son  hijos  de  mi  Patria, 
conozco,  y  á  tu  persona: 
Fernando  en  vano  te  estradas. 
Y  Don  Fernando  responde: 

Si  es  que  el  secreto  me  guardas, 
yo  soy;  pero  esta  fortuna 
Dios  me  la  tuvo  guardada; 
y  supuesto  el  que  eres  pobre, 
yo  te  daré,  si  me  tapas, 
el  que  puedas  adquirir 
caudal,  si  te  das  la  traza, 
y  estaré  siempre  obligado, 
vente  conmigo  á  mi  casa. 

Lo  regocijó,  y  le  dio 
cien  pesos  en  oro  y  plata. 
Fue  el  mozuelo,  y  gastólos 
en  cosas  desordenadas: 
volvió  á  pedirle  otro  dia. 
con  imperio  y  amenazas, 
doscientos  pesos  de  pronto 
y  que  si  no  se  los  daba, 
á  su  suegro  le  diria 
de  el  caso  lo  que  ignoraba. 

D,  Fernando,  que  esto  escucha, 
metió  la  mano  á  la  espada 
para  darle  la  respuesta; 
mas  él  huyendo  se  escapa. 


Fuá  á  el  Cabal  lero,  y  le  cmi 
esta  afrentosa  desgracia 
del  empleo  de  su  hija, 
como  estaba  desposada 
con  el  hijo  del  Verdugo 
de  Córdoba  la  nombrada* 
Esto  que  oyó  el  Caballero, 
como  Toro  herido  brama: 
escupiendo  basiliscos, 
quiso  á  la  hija  matarla, 
y  jura  que  si  le  coge, 
qué  lo  ha  de  hacer  mil  tajái 
Receloso  de  lo  dicho, 

Don  Fernando  se  ocultaba, 
el  Caballero  le  busca, 
y  viendo  que  no  le  halla, 
prendieron  al  Mercader, 
y  la  hacienda  le  quitaban, 
con  gran  rigor  lo  aprision 
en  un  Castillo  con  guardas. 
Don  Fernando  con  secreto 
mando  á  su  esposa  una  ca 
dándole  á  entender  por  ella 
que  quiere  partirse  á  Esps 
y  desatar  tantas  dudas, 
como  se  le  aeomulaban; 
y  una  noche  con  secreto, 
por  una  ventana  baxa 
le  dio  su  esposa  la  mano, 
dineros,  prendas,  y  alhajas, 
y  él  con  encarecimientos 
á  su  esposa  la  rogaba, 
que  se  entrase  en  un  Coave 
y  que  el  secieto  le  enea 
que  confiaba  en  Jesús 
volver  con  bien  á  su  casa. 
Pasóse  á  la  Vera-Cruz, 
y  para  España' se  embarca. 
Y  en  otra  segunda  parte 
se  dirá  lo  que  aquí  falta. 


FIN. 


EL  HIJO  DEL  VERDUGO. 


UEVA  RELACION  Y  CURIOSO  ROMANCE'  .EN  QUE 
finalizan  los  sucesos,  y  nunca  esperadas  Fortunas  de  este 
ancebo,  natural  de  la  Ciudad  'de  Córdoba,  el  qual  mereció 
ios -mas  altos  empleos  en  los  Reynos  de  las  Indias,  como 

verá  el  ebrioso  en  esta 


I 


» - »  •  '  *  •  9  W 

|l  Upuestor  noble  Auditorio,  , 
f  ,que  dixe  en  la  primer  plana, 
e  en  esta  remataría 
i  que  en  la  otra  faltaba: 
unción  pido,  supuesto, 
e  ya  voy  á  declararla* 

?gó  con  felicidad 
la  Ver a-Oruz  á  España  . . 
famoso  Don  Fernando  j 
ti  joyas  ricas,  y  galas:  ¿  A 
to  en  tierra ,  y  luego  al  punto 
Madrid  la  'vuelta  daba,  f 
:re  sí  considerando  i,  * 
fortuna  y  su  ‘-desgracia* 
nsativo,  triste  y  solo 
ches,  y  dias  pasaba, 

100  ausente  de  :sn  Psnnca 


á  su  fortuna  se  quexa, 
eq  ver  que  le  fue  contrarié; 
á  Dios  implora  el  auxilio, 
pidiendo  que  le  amparára. 

A  sí  mismo  se  pregunta 
qual  Juez  de  su  propia  causa: 
¿Que  'desdicha  vfue  la  mia? 
¿Yo  fui  por  ventura  causa 
del  defecto  de  mis  -padres 
que  en  mí  son  penas  dobladas? 
Que  pague  la  culpa  el  Reo, 
es  muy  Justo  que  se  haga; 
pero  aquel  que  no  la  tiene 
¿cómo  hay  ley  para  pagarla? 
Argu yéndose  á  si  mismo, 
en  esto  se  desvelaba* 
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que  el  que  entendimiento  tiene 
algunos  conceptos  se  halla. 
Ensayándose  á  si  mismo, 
se  puso:  una  rica  gala, 
previniendo  un  buen  bolsillo 
y  las  prendas  de  importancia: 
fue  en  casa  del  Almirante 
de  Castilla,,  y  preguntaba,  _ 
si  e  itá  en  casa  su  Excelencia, 
que  le  permitan  la  entrada, 
que  un  criado  suyo  quiere 
puesto  á  sus'  pies  dos  palabras.. 
Entró  un  Page,  y  se  lo  •üxo, 
y  dio  licencia  que  entráis.. 

Tan  cortés,  como  bizarro, 
entró  el  mancebo  á  la  Sala: 
h izóle  una  cortesía, 
y  á  sus  pies  se  arrodillaba. 

Invictísimo  Señor, 
yo,  soy  la*-  mas  desgraciada 
criatura  de  todo  el  mundos  , 
*nas  de  serlo  no  soy  causa 
que  si  yo  eligiera  pad^e, 
ni  aun  éf  Ke^  rífe  contentara; 
Fui  me  á  las  Indias,  y  en,  ellas 
de  mí'  se¡  pagó  una  Dama, 
que  es  hija  de  un  Caballero 
del  Orden  ¡de' Calairava.. 
Apadrinóme’  un  amigo-, 
diciendo  que  dé  constaba 
ser  yov  nobío,  y  deudo  suyo¿p 
y  dando  las  circunstancias, 
con  su  misma  Ejecutoria 
de  Hidalgo  pasé  yo  plaza,'  ü 
‘  sin  serlo,  á  cuya-;  fiheza 
mi  persona  está  obligada.-  - 
Gáséme,  y  me  honró  mi  suegro 
con'  liberal  mano  fanca-, 

Gran  Señor,  y  estando  un  día 
fuera  de  mi-  místaa  casa¿.  ’ 
rr¡e  reconoció  un  siigetd,- 

• .  T\  ■  *  * 


Neguéme  al  conocimiento, 
y  no  me  aprovecho  nada: 
íue  forzoso  el  descubrirme* 
y  soborné  su  dañada  .  s. 
intención:  con  que  otro  dia 
me  dixo,  si  no  le  daba 
doscientos  pesos  de  pronto 
daría  cuenta  erf  mi  casa. 
Quise  matarlo,  y  huyóse, 
fue  á  mi  suegro  ,  y  le  decía 
la  verdad  de  mi  desdicha, 
que  aquí  no  puedo  negarla. 
Considere  su  Excelencia, 
qué  gusto  ,  abria  en  mi  casa.. 
bnpe  con  todo  secreto 
que  mi  suegro-  derraba 
maitarme  vmas  no  lo  culpo; 

,  que  si  en  su  lugar  me  halla 
hiciera  *  Señor,,  lo  mismo, 
y  satisfacción  tomára. 

Esta  es,  Señor,  la  verdad 
de  todo  lo  que  me  pasa: 
mi  fortuna  n\e  ha  ¿raído, 

>1  th"  paí  ¿oeiñ  ih-me-valga: 
honrad*  Señor,,  este  triste, 
que  desvalido  se  halla*.  \ 
q.  es  muy  propio  en.lesnSeñ 
favorecer,  si  en  smoa¿sa  • 
toman  asilo  los  pobres*!?  P 
y  dár  honra  á,  quien'  le  f 
K ceiba  ahora  su  Exceleaci 
aquesta  memoria  escasa-, 
que  quisiera  dár  en?  eila: 
el  valor  de  toda  España, 
los  tesoros  de  las  Indias, 
vías  máquinas  soberanas* 
Dióle  el  bolsillo  y  las  pren 
y  entre 'ellas  una  granac 
cayosv  granos  son  rubíes, 
con  diamantes;,  y  esmer 
con  la;  corteza  de  oro, 


El  Almirante  al  instante 
le  la  mano  le  levanta, 
mandando  á  su  Mayordomo, 

]ue ; ■  le  pusiese.  una  Sala, 
y  cuide  de  su  asistencia 
con  criados,  y  criadas, 

Y  al  cabo  de  pocos  dias 
mandó,  que  la  mejor  gala 
que  tuviese  se  ponga, 
y  en  su  carroza  lo  planta. 
Fueron  los  dos  al  Palacio, 
le  nuestro  invicto  Monarca* 
R.ey  y  Señor,  á  quien  Dios 
guarde  por  edades  largas: 
iu  lado  siniestro  ocupa, 
legando  á  las  Reales  Salas,  ‘ 
leíante  del  Sacro  Solio 
le  Magestad  ensalzada, 
labia  el  Almirante  al  Rey, 

?1  qual  dixo  estas  palabras: 
.Quién  es  este,  que  á  tu  lado 
'jiestra  persona  acompaña? 

Es  mi  pariente.  Señor 
[ue  á  vér  esta  Corte  baxa 
r  Aldéas  de  sus  Estados,, 

7  su  persona  inclinada 
las  Indias  siempre  ha-  sido:, 
,su  'Magestad  gusiára 
e  darle  aá  Gobierno  en  ellas, 
juntamente  le  honrára^ 
on  un  Habito,  porque 
i  persona  veneráran, 
un  Decreto  juntamente,  1 
m  Sello  Reál  y  las  Armas, 
ara  un  sugeto,  que  en  Lima, 
aode  mi  pariente  estaba, 
s famó,  sin  conocerle,, 

)rque  el  tal  no  se  ocupaba,, 

10  es  deshonrar  á  buenos, 
deslucir  muchas  casas: 

■ >  Al  miran  te,,  el  Rey  le  dice: 

v  sustoso  el  aue  se  haga* 

- - — 


B  so  tus  Reales  manoi 
y  estimo  merced  tan  alta. 

Pasa  al  Consejo  de  estado 
y  sin  aprobación  saca 
Habito  de  Santiago 
Gobierno  quándo  vacára 
y  el  Decreto,  y  se  volvieron 
en  la  carroza  á  su  casa. 

Don  Fernando  se  despide 
con  muy  urbanas  palabras, 
dándole  agradecimientos 
por  lo  mucho  que  le  honraba. 
Vayase  en  paz,,  le  responde, 
y  mire  antes  que  se  vaya, 
que  je  advierto  que  me  escriba, 
y  no  se  dilate  nada, 
que  en  lo  que  se  ofreciere 
avise ^  para  que  se  haga. 

Partió  Don  Fernando  á  Cádiz, 
llevándose  en  su  compaña 
criados,  que  á  su  persona 
fausto  y  aparato  le  daban. 
Bolvió  en  placer  los,  pesares,- 
que  antes  le  molestaban: 
cada  hora  le  parece, 
que  un  siglo  se  le.,  pasaba. 

-  Soplo  el  vienta  en  su  fortuna,, 
y  en  Lima  se  desembarca 
con  la  Venera  en  el  pecó  o* 
y  al  lado  la  Cruz  de  grana. 
Llegó  á  su  casa  orgulloso, 
y  al  punto  á  su  suegro  llama:-; 
Ya  es  tiempo,  Señor,,  le  dice*, 
que  veáis  si  está  casada 
vuestra  hija,  como  os  dixo 
el  hombre  de  vil  prosapia,, 
que  infamó  de  mi  Linage 
los  honores  de  mi  casa: 

Ya  está  claro  lo  dudoso: 
mi  esposa  pido  me  traygas3/ 

Yo  te  lo  concedo,  dice 
el  suegro,  y  al  yerno  nhmri. 


Sacáronla  de  un  Convento, 
tierna  ios  brazos  le  daba. 
Las  fiestas  y  regocijos^ 
Toros  y  juegos  de  Cañas, 
que  mandó  hacer  Don  Jacinto, 
dígalo  por  mi  la  ¿Fama# 
Presentaron  el  Decreto 
á  la  Justicia  Ordinaria, 
y  al  delinqüente  prendieron^ 
y  por  las  calles  y  plazas 
lo  azotáron,  y  después 
á  una  Isla  lo  arrojaban. 
Sacaron  al  Mercader 
de  la  prisión  donde  estaba, 
y  á  casa  de  Don  Jacinto 


con  decencia  lo  ilevrfban, 
venerando  su  persona, 
y  á  ios  dos  los  tenían 
por  deudos  del  .Almirante, 
descendientes  de  su  Casa.’ 

Y  para  que  sus  honores 
por  todos  se  divulgáran, 
el  Obispo,  y  el  Virrey, 

y  Señores  de  importancia, 
empeñaban  su  persona 
en  los  Negocios  de  España, 
del  Consejo,  y  de  la  Corte, 
y  él  se  los  faclitaba. 

Y  el  Autor  pide  y  suplica 
perdón  de  sus  muchas  Taitas* 
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Con  licencia:  En  Madrid  en  la  Impren 
y  Librería  de  Andrés  de  Sotos,  calle 
Bordadores,  frente  de  San  Ginés,  don 
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BREVE  RAZO- 

en  que  fe-  fatísface,  (  ó 
obffoculos  ,  eícufas  ,  y 
mente  alegan  los  peco 
fus  almas  ,  para  apartar 
digno,  y  nunca  baftante- 
cicio  Angélico  de  la 
cion  ,  precifo  para  la  vi- 
por  fu  falta  eftá  desola- 
rcparacion  dice  Chrífto, 
pte ,  y  nunca  faltar  de  la 


namient  o, 

procura  fatisfacer)  á  los 

pretextos  ,  que  común- 

codiciólos  del  bien  de 

de  si  el  muy  fanto ,  muy 

mente  ponderado  exer- 

Oracíon,  y  Confídera- 

da  Chriftiana,  tanto,  que 

da  la  tierra  >  para  cuya 

que  conviene  orar  fie m- 

* 

Oración.  SXuc .  cap.  i  % 


Por  ]  ofe pk  Garcta  ,  quien  lo  ofrece  al  Mundo  en  efe 
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CHarifsímo  hermano  mío 

^  en  Chrifto  ,  fi  cuerdo  afpíras 
á  la  fatua  perfección, 
como  es  juno  que  efto  ílga^# 
d  camino  cftá  algo  obfeuro; 
mas  yo  te  daré  una  guia, 
que  corno  page  de  hacha, 
te  deicubra  lo  que  impida. 

Es  natural  de  la  Gloria, 
y  fe  halla  en  efta  vida 
Embaxadora  de  Dios, 
en  q llanto  eftc  Mundo  Ínfiftaí 
es  la  CONSID  r  RAC,ION. 

No  sé  yo  qué  mas  ce  diga: 
íi  la  quieres  conocer, 
la  tendrás  toda  tu  vid[a, 
y  hallará'  nuevos  encomios* 
que  merece  cada  día. 

Y  no  digas :  YO  NO  SE: 
filo  dices ,  es  mentira, 
quando  tus  mífinás  míferiai  ' 

«n. enanas  te  conípiran. 

La  Oración  por  excelencia, 
es  peiiíar  en  las  Divinas 
perfecciones ,  o  en  aquello, 
que  te  enfdza  ,  ó  te  derriba., 

Por  bárbaro  ,  que  uno  lea, 
conoce  á  Dios  :  razon  fixa,  f  . 

pues  poi  bárbaro  que  fea, 
labra  orar  ,  fi  á  efto  fe  aplica.^ 

No  ion  preciíás  palabras, 
que  ufa  la  Thcologia, 

Jimat  á  Dios  mucho  ? 


que  afsi  fildrán  encendidas; 
y  afsi  (1  no  laber  hablar,  * 
no  de  ello  cc  desobliga, 
fu  puerto  ,  que  el  hablar  mucho 
á  toda  virtud  implica. 

Supiftes  ,  hombre  ,  pecar, 
y  orar  no  labes  1  no  ftnjas, 
que  de  lo  uno  ,  y  lo  otro 
Ion  unas  potencias  milmas. 

Voluntad  ,  y  entendimiento 
uí alies  en  tu  deld.icha: 
pues  ceno  artes  el  mal, 
y  le  amallé >  ?  (cola  indigna!) 

Pues  conoce  tu  pecado, 
y  aborrece  lu  malicia, 
por  fer  ofenfa  de  Dios, 
y  tienes  Oración  linda. 

No  hay  ruítico  ,  que  no  fcpji 
penlar  aquello  á  que  a  (pira, 
aquelto  que  le  conviene, 

6  ¿o  que  ipipidefu  dicha: 
luego  no  puede  dudaría, 
que  labe  orar  ,  fi  fe  mira, 
que  á  nada  debe  alpiraf, 
mas  que  á  la, Gloria  Divina? 

Morir  bien  tanto  1c  importa, 
que  íi  ertoy^ra ;  peligra 
para  íiempre  ,  fin  q  ae  nuflCt 
remedio  teng^  fu  ruina; 
y  nada  1c  daña  mas, 
que  el  pecado  ,  y  afsi  Infirta 
en  hacer  guerra  á  los  vicios, 
y  labra  orar ,  serny  £1uí, 

Ter- 


Terrible  Implicancia  fuera 
conocer  á  Dios ,  (quien  viva) 
para  ofenderle  ,  y  no 
para  amarle  ,  corno  obliga. 

Ser  fábio  para  lo  malo 
fuera  \fegun  Jeremías) 
é  ignorante  para  el  bien; 
quien  hay ,  qufe  eíto  no  abomina? 
Hablan  hombres  ,  y  mugeres 
aun  mas  de  lo  que  debían; 
y  á  Dios  no  quieren  hablar, 
que  es  mas  fácil ,  fi  fe  mira. 

La  razón  es  ,  porque  Dios 
te  entiende  ,  aunque  ui  le  digas 
ks  palabras  fin  arreglo, 
y  con  muy  poca  energía; 
pero  el  hombre  no  ,  que  tu 
con  p re c ilion  necefsitas 
faberte  explicar  ,  fupuedo, 
que  tu  interior  no  regidra. 

Todo  el'  dia  hablas  con  hombres, 
que  de  ignorante  te  tildan; 
pero  hablar  a  Dios  no  quieres. 

O  indolente  rebeldía! 
no  te  fucediera  elfo, 
antes  grande  honra  tenias, 
pues  Dios  infinito ,  fabio, 
te  efcucharia  fin  rifa. 

Un  fanto  Monge  al  Señor 
afsi  oraba  t  Le  ponÍ3 
las  letras  del  A,  B,  C, 
y  ella?  palabras  decía: 

Aquí  teneis  ellas  letras; 
dulce  Jefus ,  Vida  mía, 
formad  de  ellas  las  palabras; 
que  queréis  ,  que  yo  os  diga.. 

Me  diras ,  que  aunque  es  tan  fácil 
hablar  á  Dios  ,  no  te  obligas 
á  decir ,  que  si  fabrás, 
porque  no  fabes  qué  digas. 

No  labes  ,  que  el  Publicáno; 
con  palabras  tan  poquitas 
como  decir  :  Ten  de  mi 
piedad  ,  Señor  de  mi  vida; 
que  íoy  un  gran  pecador, 
mereció,  que  fueífe  oida 
fu  petición  ,  y  que  Dios 
la  pulidle  á  otros  por  guiaj 
y  San  Vicente  Ferrer 
dice  ,  que  otra  no  labia. 


Repetirás  ella  mticfñv 
como  el  Publicáno  hacia; 
pues  a  Dios  le  agrada  macho! 
una  Oración  repetida. 

Si  dices ,  ni  aun  ello  fabes; 
no  la  creo  á  tu  defidia, 
y  aunque  admito  la  difculpa; 
es,  qual  dicen,  por  encima. 
Ponte  en  prefencia  de  Dios; 
alma  ociofa  ,  contundida, 
y  dile  :  Señor  ,  quiíiera 
orar  como  un  líalas, 
como  Águílino  ,  y  San  Pablo| 
mas  es  la  dureza  mía 
tanta  ,  que  no  sé  ,  Señor; 
y  afsi  perfevera  ,  y  fia 
en  Dios ,  que  en  ti  moverá, 
afectos,  con  que  le  digas 
quizás  palabras  mas  altas, 
que  un  Theologo  podría. 

Aora  si  que  no  podrás, 
aunque  mas  lo  foliciras, 
decir  ,  que  ni  aun  elfo  puedes; 
pues  lo  que  quiero  ,  que  digas 
a  Dios,  lo  que  á  mi  me  dice», 
Buelve  al  Rey  David  la  villa, 
el  qual  decia  al  Señor, 
pueílo  en  fu  prefencia  mifina: 
Aquí  cdá  elle  jumento; 
y  San  Hilarlo  ponía 
(obre  la  tierra  las  manos; 
con  que  bruto  parecía. 

Aquella  Oración  es  buena, 
en  que  el  hombre  mas  fe  humilla 
y  aunque  digas  fer  jumento, 
no  creas  te  defedimas, 
pues  en  prefencia  de  Dios 
aun  menos  eres  ¿que  hormiga; 
Si  con  animo  reíuelto 
de  orar  á  Dios  ,  te  retiras, 
en  hacerlo  ,  edo  ferá 
una  Oración  muy  cumplida. 

No  falta  mas ,  fino  es  que 
tu  ineptitud  ,  y  porfía 
dixeíTe  :  Ni  aun  defear 
sé  tampoco  ;  (  boberia!  ) 
pero  no  te  ha  de  valer: 
aguárdate  un  poco  ,  mira; 
dile  á  Dios  ,  que  tu  defeas 
defear  con  anfias  viv*s. 


fcfcteñér  elle  3efeo¡ 
y  te  atfeguro  ,  que  imita! 
a  un  grande  fíervo  de  Dios: 
mira  »  qué  Oración  tendría 
y  afsí  las  caulas  por  que 
de  la  Oración  ce  retiras, 
fon  preciíioncs ,  que  ella 
te  pone  ,  aunque  lo  gimas. 

Le  decía  un  padre  á  un  hijo, 
que  eftudiaíTe  ;  y  refpondia: 

Si  no  sé  ,  como  he  de  hacerlo? 

Y  el  padre  le  concluía: 
pu  es  aprende  ;  y  el  muchacho 
refpondió ,  que  no  labia; 
quando  el  miímo  no  í'aber 
en  preciíion  le  ponía 
de  aprender  lo  miímo  tu, 
porque  no  lab  es  ,  te  aplica. 

Ello  de  muy  buena  gana, 
como  yo  pudiera,  haria, 
parece  que  oygo  me  dices: 
qué  has  mudado  de  manía? 

Dices ,  que  tienes  muger, 
negocios  ,  cafa  ,  familia: 
por  lo  mi  lino  San  Bufilio 
el  que  ores  mucho  te  intima,- 
mucho  mas  que  Religiofo, 
que  gente  recogida, 
os  que  tratan  con  el  mundo,’ 
a  la  Oración  neccfsitan: 
al  modo  que  era  locura 
el  decir  ,  que  no  querían, 
porque  citaban  muy  enfermos,' 
que  les  dieífen  medicinas, 
aísi  lo  es  el  decir, 

(lo  que  nunca  Dios  permita)' 
para  mi  no  es  la  Oración, 
porque  elmundo  me  cautiva* 

No  sé  cómo  vivir  pueden,  > 

(Juan  de  Avila  decía) 
los  hombres  fin  Oración, 
en  que  en  todo  fe  habilitan  ¿ 

David  en  el  mundo  eítaba/ 
y  San  Luis  lo  miímo  hacia, 
cafados  ,  y  gobernando 
Reynos ,  Palacios  ,  Milicias. 

David  oraba  oe  noche, 
y  fiete  veces  al  día: 

San  Luis,  andando  en  batalla, 
aun  quando  prefaíé  vía. 


le  preguntó  a  un  Pagé  p8r 

el  Oficio  de  Maria. 

En  roda  ocafion  ,  y  tiempo; 
le  puede  orar  ,  fi  fe  mira, 
que  en  torneos  en  la  Plaza; 
Theodofio  oración  hacia; 
y  el  Venerable  Aguilar, 
que  de  Platero  vivía, 
vendiendo  eílaba  unas  joyas.? 
y  extático  fe  advertía. 

Lo  proprio  á  Santa  Terefa 
la  fucedió  en  la  cocina 
con  la  fartén  en  la  mano; 
mas  no  es  mucho  ,  fí  tenían 
oración  ,  Jofeph  en  la  caree!,; 
Job  en  muladar  ,  y  Dimas 
en  la  horca  ,  el  Eunuco 
en  un  forlon  ,  ó  berlina; 
y  afsi  ninguno  fe  efeufe, 
pues  muy  bien  fe  domefticá 
la  Oración  con  el  que  vende,1 
con  el  que  torneos  mira, 
con  quien ella  en  muladar, 
con  quien  compone  comida, - 
con  quien  fe  halla  en  la  cárcel 
con  quien  va  en  carroza  rica, 
con  quien  ponen  en  la  horcaa 
como  arriba  fe  publica* 

Una  viejezuela  limpie, 
que  guardaba  en  una  Villa 
los  cerdos ,  le  dixo  á  Dios: 

Hijo  de  Madre  bendita, 
fi  tuvieras  un  cerdito, 
de  valde  le  guardaría; 
y  a  Dios  fu  fimplicidad 
muy  mucho  le  complacía.- 
ApÜquenfe  á  la  Oración, 
pues  como  un  Prel  ado  avhaa’ 
con  efearamujos  cumple 
la  zarza  mas  pobrecita. 

Halla  aquí  hablado  he 
con  gente  poco  enrendida,1 
aora  voy  con  los  que 
mas  diferetos  fe  imaginan. 
Unos  dicen  ,  que  no  pueden 
orar  ,  porque  les  precifa 
el  defpachar  muchas  cofas,' 
en  que  al  prefence  fe  miran.' 
Efcriblendo  al  Papa  Eugenia 
San  Bernardo,  le  deda; 
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Malditas  fean  Iw  cofas, 
que  el  orar  a  Díos'te  impidan# 
Confidcra  fi  fer^u 
tus  dependencias  precifas 
mas  que  las  de  aquello  P^pa, 
y  dexa  eíTa  bobcria. 

Otros  dicen  le  diútacn: 
con  que  afsi  al  Señor  irritan, 
con  lo  que  gtros  complacen 
a  fu  alra  l'oberania. 

Mira  fi  fon  voluntarías 
tus  diftracciones ,  y  aplica 
atención  ,  que  en  ti  confiílc 
ver  tu  alma  recogida, 
y  fi  no  fon  voluntarias, 
nada  por  ellas  te  aflijas-, 
que  no  ofendes  al  Señor, 
antes  fi  vences,  le  obligas# 

Otros  dicen  ,  que  eílan  íecos^ 
que  nada  les  dulcifica. 

Lo  primero  ,  U  Oración 
es  buena  ,  que  mortifica: 
que  ternuras ,  y  confuelos 
no  hacen  la  Orac  on  lubida# 
Caftiga  con  terquedades 
Dios  tus  injuftas  delicias, 
y  otras  veces  es  ,  que  quiera 
mirar  cómo  te  exercitas. 

Otros  hay  ,  que  con  excedo 
tanto  de  si  detconfian, 
que  fe  juagan  incapaces 
de  ocupación  tan  divina# 
Procuren  tener  el  alma 
de  todas  maldades  limpia, 
que  el  Cinto  Efpiricu  aisi 
les  dará  fabíduria; 
y  afsi  denfe  ,á  la  Oración, 
pues  yo  les  juro  a  fe  mia, 
tengan  fu  mejor  maeftro 
en  fus  experiencias  mifmas# 
Dexenfe  de  difculpar, 
y  aprendan  efta  do&rina, 
que  es  como  fe  ha  de  tener 
la  Oración  mental  muy  digna# 
Puedo  en  prefencia  de  Dios, 
baxando  al  Cuelo  la  vifta, 
pedirá  al  Señor  fu  gracia. 


que  le  ferá  concedida# 

Sí  meditare  en  U  muerte, 
acuérdete  que  es  precita, 
por  fef  palabra  de  fe, 
aun  en  Dios  Hombre  cumplida^ 
y  luego  el  entendimiento 
a  efta  reflexión  íe  ciña: 
como  es  la  vida,  es  la  muerte; 
y  la  voluntad  aprita 
pida  a  Dios,  que  le  conceda, 
buen  empleo  de  la  vida, 
y  el  reíueiva  de  a  paitar  fe 
de  las  malas  compañías, 
y  de  todo  aquello  ,  que, 
quando  le  muera  ,  le  aflija. 

Y  afsi  en  to.  o  lo  demás 
ha  de  utar  de  efta  reglita: 

Memoria  ,  y  Entendimiento* 
y  Voluntad  nece  {sitas 
en  efla  forma  ,  que  aquí  , 

prácticamente  divita^# 

Cada  mes  ganas  ,  ti  tienes 
media  hora  ,  ó  quarto  alai* 
de  Oración  ,  Indulgencia 
plenifsima  ,  concedida 
por  Bencdi&o  Catorce, 
con  tai  ,  de  que  fe  reciba 
contritos ,  y  confeflados 
á  «-hriílo  en  ia  Euchariftla, 
pidiendo  á  Dios  por  la  Iglefia# 
extirpación  de  hercg'as, 
paz,  y  concordia  entre  Principe^ 
que  Chriftianos  te  apellidan; 
pudiendo  aplicarfe  efta 
Indulgencia  á  las  Benditas 
Animas ,  que  en  caridad 
en  el  Purgatorio  gritan. 

Dada  en  D  Corte  de  Roma,; 
en  la  Gran  Santa  Maria, 
baxo  el  Anillo  Sagrado, 
que  del  Pefcador  havia, 
á  diez  y  feis  de  Diciembre 
del  año  ,  que  le  decían 
mil  fetecicntos  quarenta 
y  feis ,  y  que  bien  regia 
la  Iglefia  el  feptimo  año, 
digno  ,  q  en  memoria  viva# 

N. 
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Con  licencia  :  En  Madrid  en  la  Imprenta  de  Francifco  Xavier  García.  Año  176Í 
Se  hallará  en  U  Lonja  de  Papel  mas  abaxo  de  la  Portería  de  San  Marti  n# 


CURIOSO  ,  Y  NUEVO  ROMANCE,  EN  QUE  SE  REFIEREN 
los  amores  de  Don  Luis  de  Tejada ,  y  Doña  Ifabel  de  la  Paz ,  naturales 
de  la  Ciudad  de  Barcelona  ¡  dais  cuenta  de  como  tuvieron  una  hija ,  y 
de  como  fueron  cautivos ,  y  renegaron  ,  y  fe  cafaron  padre  ,  e  hija ;  y  de 
como  pallaron  á  Roma  á  que  los  abíclvieíle  el  Padre  Santo: 
refíerefe  como  fe  fueron  á  un  Deíierto  ,  donde  murieron 

en  opinión  de  Santos. 

D.  LUIS  DE  TEJADA,  Y  DOñA  ISABEL  DE  LA  PAZ. 


O  Soberano  Mcfsias, 

Paílor  bueno,  y  Dios  humano, 
que  en  el  Altar  de  la  Cruz 
fuifteis,  para  refcatarnos. 

Sacerdote  ,  y  Sacrificio, 
myfterioíamentc  franco 
aquel  Racimo  fecundo 
prometido  tamos  años! 

Ifaac  julio  ,  y  obediente, 
que  con  la  ¡cña  cargado, 
ningún  Angel  eílorvo 
tan  falud^ble  holocauílo. 

Joíeph  bendado  ,  y  vendido, 

David  perfcguido  ,  y  cafto, 
nuevo  Aaron  ,  fuerte  Siiifon, 
cuyo  poderofo  brazo 
a  las  furias  infernales 
cib  temor ,  y  íobrcfaito: 
mi  rudeza  \  á  la  feas  viílo; 
mas  quien  fupo  en  los  guijarros 
abrir  puercas ,  que  vcrcieílen 
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cryftal  cranfparente ,  y  claro, 
no  fera  dificultólo, 
que  á  lo  tofco  ,  y  mal  tallado 
de  mi  difcurío  apareje, 
para  que  pueda  mi  labio 
muy  francamente  decir 
los  prodigios  íoberanos 
de  la  que  tiene  en  Utrera 
morada  en  fu  Templo  Santo, 

Virgen  de  ConioLcion, 
cuyo  Titulo  Sagrado 
al  oirlo  fe  eftrcmeccn 
en  el  Infierno  los  Diablos: 
y  al  si  ,  con  el  f  ¿vor  íuvo, 
fin  recelo  ,  ni  cuidado, 
comienzo  en  nombre  de  Dios 
eftos  verfos ,  aunque  baflos. 

En  h  infianc  Barcelona, 
di  rá  a  de  corona  ,  y  lauro, 
fragranté  pendí  del  Orbe, 

\  ckífe  de  Eftudios  varios, 

don- 
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donde  la  Diofa  Minerva 
defde  lu  trono  elevado 
íapícncla  fútil  Infunde 
en  fus  nobles  Veteranos: 
lucidifsima  pa  ledra, 
donde  con  Regio  aparato 
Magiílral  prefide  Marte, 
en  cada  pecho  infpirando 
encendidos  mongibelos, 
y  uracanes  desfrena  dos, 
que  difparando  centellas* 

Ion  emulación  del  rayo: 

eneíla  iluílre  Ciudad 

nació  de  padres  honrados 

ui:  Don  Luis  de  Te  jada, 

fugtto  en  quien  íe  efmeraron 

de  nueftra  naturaleza 

las  prendas  de  mayor  garvo* 

Efic  tal  fe  enamora 

del  mas  bello  fimulacro, 

de  la  Deidad  ma¿  hermofa, 

y  mas  divino  retrato-, 

que  fe  ha  vil!  o  en  efe  os  tiempo» 

venideros  ,  ni'  paliadas, 

Dona  Ifafcél  de  la  Paz, 

era  íu  nombre  ,  y  con  tanto 

recato  eftabn  criada» 

que  aun  á  veces  por  milagro 

miraba  la  luz  del  Sol, 

Acertó  el  a  ver  pallado 
por  la  calle  Don  Luis* 
en  quien  pufo  ella  reparo, 
y  al  \ér  en  fu  hcrmoío  roílro; 
donde  el  Rapaz  Dios  bendado5 
la  ap un tó  con  u n a  flecha 
iu  corazón  defdichado, 
que  fin  efeuchar  el  tiro, 
le  io  dexó  atraveflado. 

Por  medio  de  una  criada, 
ó  ama  de  llaves ,  le  ha  dado* 
un  papel  ,  en  que  le  dice: 
Hermofo  Ciclo  eílrcllado* 
me  aguardareis  ella  noche- 
por  el  poíliguillo  falfo- 
de  tu  jardín  ,  ó  tu  parque* 
y  fi  güilas  ,  disfrazado' 
iré  ,  por  poder  lograr 
el  reclinarme  en  tus  brazos:- 
tuyo  íoy  de  corazón p 
y  en  fin  la  refptieík  aguardo, 


Lo  qual  tuvo  tal  fortuna, 
que  fu  pretenfion  logrando, 
robó  la  mas  bella  flor, 
que  vido  el  Abril ,  ni  Mayo, 
y  atrevido  conquiíló 
el  honor  mas  encerrado, 
dexando  á  Doña  Ifabel 
con  fu  vientre  embarazado. 
Mas  como  no  pudo  fer 
tener  fu  yerro  ocultado, 
á  fu  padre  le  dio  cuenta 
de  lo  que  avia  paífado, 
porque  en  los  mefes  mayores 
ya  no  podía  ocultarlo; 
y  fu  padre  rigurofo 
á  íolas  la  ha  amenazado; 
baila  dos  hermanos  fuyos, 
con  ella  encolerizados, 
le  dixeron  :  Si  te  cafas 
con  él ,  hemos  de  vengarnos, 
y  atrevidos  darle  muerte, 
y  á  ti ,  por  el  mucho  agravio, 
pues  queda  nuertro  linage 
cafi  del  todo  afrentado. 

Y  ella  animofa  ,  y  refitelea 
una  noche  ,  quando  acalo 
el  hermofiísimo  Febo 
fus  rayos  avia  ocultado, 
falió  de  íu  cafa  hecha 
un  afpid  envenenado, 
en  bu  fea  de  Don  Luis; 
pero  fue  en  valde  hulearlo, 
porque  avia  ido  á.  un  víage, 
que  no  pudo  repugnarlo, 
y  fin  deípedirfe  de  ella, 
de  fu  villa  fe  ha  aufentado. 
Yendo  ,  pues  ,  en  bufea  de  é!, 
en  lance  tan  impenfado 
la  empezaron  los  dolores 
en  la  calle  ,  de  íu  parro. 

En  caía  un  pariente  fuyo, 
con  filencio  ,  y  con  recato, 
dio  á  luz  una  hermofa  infanta, 
hermofa  como  los  rayos 
del  Sol  ;  y  porque  la  parca 
en  eíle  tiempo  ha.  llegado 
á  cortarle  el  vital  hilo 
de  fu  vida  ,  ha  procurado 
decirle  á  el  ama  de  llaves, 
que  en  lance  tan  apretado. 
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con  lajfmgre  de  fus  venas 
a  aquel  heimoío  pedazo 
de  fu  alma  ,  que  le  deriva 
en  mal  prolongados  rafgos 
un  letrero  en  las  efpaldas, 
que  diga  en  breves  vocablos: 
Hija  foy  de  Don  Luis 
de  Tejada  ,  y  un  retrato, 
que  tiene  dentro  er\fu  pecíao, 
en  una  bolla  ocultado, 
de  la  de  Confolacion 
Madre  del  Verbo  encarnado, 
que  fe  lo  ponga  á  la  Nina, 
para  que  fea  fu  amparo* 

En  ellas  ,  y  otras  llego 
de  fu  vida  el  poílrer  fallo, 
entrególe  á  Dios  fu  alma, 
tenga  en  la  gloria  defeanfo. 

El  ama  de  llaves  luego 
a  la  Niña  le  ha  huleado 
una  ama  ,  quelacriaffe 
con  fecreto  ,  y  con  regalo* 

A  elle  tiempo  Don  Luis 
de  fu  viage  embarcado 
á  Barcelona  venia, 
y  Moros  Jo  cautivaron* 
Renegó  la  Ley  de  Dios, 
la  deMahoma  abrazando, 
renegó  al  fin  (  quédefdicha! 
y  cumplidos  quince  años 
la  Niña  ,  filió  una  tarde, 
y  con  otras  fe  ha  embarcado, 
por  recrearfe  en  las  aguas 
¡del  lobervio  Mar  falado; 
y  fue  fu  defdicha  tanta, 
que  de  unos  Moros  Corfarios 
fue  cautiva  ,  y  en  Argel 
pueílo  en  venta  fu  retrato* 
Mercóla  fu  mifmo  padre, 
el  que  era  yá  Renegado, 
y  un  dia  la  cogió  á  folas, 
y  delta  fuerte  la  ha  pablado: 
Dionyíia  ,  mi  amor  es  mucho, 
y  pues  llego  a  declararlo, 
Jabrás  fe  abrafa  mi  pecho 
por  tu  talle ,  y  por  tu  garvo: 
reniega.de  Dios,  reniega, 
y  feré  tu  indigno  efclavo, 
y  te  cafarás  conmigo, 
y  te  pondré  á  tu  mandado 


riquezes ,  joyas ,  Cautivos,' 
y  te  fervirán  VafTallos, 
ferás  Señora  en  Argel, 
ó  en  Reynos  mas  dilatados* 
Ello  mi  amor  te  fu  plica, 
concédeme  elle  agaífajo, 
merezca  yo  ella  merced, 
y  da  tal  mano  á  tal  dado* 
Concedió felo  Dionyíia, 
y  allí  al  punto  ha  renegado, 
calándole  con  fu  padre: 
quien  vio  calo  mas  eílraño! 
Ó,  mi  Dios  ,  como  fufns 
un  tan  enorme  pecado? 
Válgales  vueftra  clemencia, 
y  vueílro  amor  foberano: 
dadles  el  conocimiento, 
puefto  que  lo  han  ignorado* 
Gozáronle  algunos  dias 
con  recíprocos  abrazos; 
y  una  tarde  ,  que  faiieron  ¡ 
á  recrearfe  en  el  campo, 
por  gozar  de  la  frefeura 
de  un  muy  deley  tofo  baño, 
quilo  Dionyíia  buñarfe; 
mas  lu  padre  hizo  el  reparo 
del  letrero  ,  que  tenia 
en  íus  elpaldas  fíxado. 
Quedó  atónito ,  y  fufpenfo, 
entre  si  conliderando 
el  delito  tan  enorme, 
que  fu  amor  avia  ca ufado; 
mas  por  entonces  calló, 
entre  si  difsimulando* 
Afligíale  de  forma, 
que  í'us  ojos  ,  con  el  llanto, 
muy  poco  lele  enjugaban;, 
y  e  liando  un  dia  Cent  ado 
ala  mefa  con  fu  elpofa, 
de  pronto  le  le  adornaron 
las  lagrimas  á  los  ojos. 
Dixole  Dionyíia :  Amado 
íeñor ,  efpofo  querido, 
por  qué  tentis  ocultado 
canto  dolor  en  el  pecho, 
íin  averio  yo  cauíado? 
pues  en  brazos  de  quien  ama, 
í’egun  dice  aquel  adagio, 
ninguno  guardó  fecreto: 
focadme  de  tal  cuidada* 


Entonces ,  pues ,  Don  Luís 
de  aquella  fuerte  le  ha  hablador 
Sabrás  ,  hermoía  Diana, 
que  foy  el  que  ser  te  ha  dado, 
defpues  de  Dios ,  foy  tu  padre: 
(nunca  te  hu viera  engendrado, 
por  no  articular  aora 
cofas  ,  queme  eílán  paíTando*) 
Una  principal  Señora 
fue  tu  madre  ,  y  en  el  parto 
fue  íu  vida  monumento 
fus  dolores  apretados, 
y  tan  recios ,  que  llego 
al  ultimo  trance  ,  y  fallof 
quedando  vos  huerfanita; 
mas  fupueílo  que  los  hados 
de  la  inconftante  Fortuna 
nos  ha  puedo  en  tal  eftado, 
pidamos  á  Dios  perdón 
por  la  ofenfa  ,  y  el  agravio; 
y  fin  darle  á  nadie  cuenta, 
con  hiendo  ,  y  con  recato 
faldrémos  de  Argel ,  e  iremos 
á  Roma  ,  donde  al  Vicario 
dcChriílo  le  contaremos 
lo  que  nos  edá  pallando. 

Hizolo  Dionyíia  afsi, 

V  una  noche  ,  que  amparados 
de  la  cap.)  del  íilcncio, 
un  barquichuelo  tomaron, 
furcan  del  Mar  crydalino 
las  ondas  ,  llevando  entrambos 
abrigados  en  íus  pechos 
aquel  Divino  Retrato 
de  la  de  Con fol ación; 
y  pueftos  fus  dos  conatos, 
y  también  las  esperanzas 
en  la  Virgen  ,  fe  llegaron 
á  dar  vida  al  Pueito  de  Hoftia, 
que  es  de  Roma  el  mas  cercano. 
Contritos  ,  y  ai  repe  nidos 
llegaron  al  Padre  Santo, 
confieflan  fu  grave  culpa, 
la  abfolucion  alcanzaron. 

F 


Don  Luis  fe  de fpidíó 
de  fu  hija  ,  aunque  dorando, 
fe  fue  á  vivir  á  un  dcíierto, 
la  hija  íigu'b  íus  paífos, 
fien  do  fu  al  ver  ge  una  cueva, 
como  fi  fuera  un  p  lacio. 

Alii  hicieron  penitencia, 
y  al  cabo  de  algunos  años, 

-  como  otro  Anacoretas, 
á  Dios  fu  alma  entregaron, 
y  murieron  ,  fegun  dicen, 
caíi  en  opinión  de  Santos; 
y  pafleando  el  defichó 
un  P a  flor  con  fu  ganado, 
hallo  los  dos  cuerpos  muertos, 
y  en  Roma  la  cuenta  ha  dado. 
Divulgóle  la  noticia, 
las  campanas  fe  tocaron, 
fin  que  nadie  las  tocafie. 
Admirados  losPayfanos, 
van  ,  y  traxeron  ios  cuerpos, 
fepultura  les  han  dado, 
con  íoiemnilsimo  entierro, 
y  funeral  aparato. 

Padres  ,  los  que  teneis  hijas, 
tomad  exemplo  ,  y  dechado 
en  ellos ,  que  arrepentidos 
fu  enorme  culpa  lloraron, 
porque  Dios  los  perdón sífe, 
y  diera  eterno  defeanío 
en  fu  celeílial  Alcázar. 

Ea  ,  pues ,  'nobles  Chriftianos, 
feamos  todos  devotos, 
en  nuedro  pecho  abrigando 
de  la  de  Confolacion 
fu  ioberano  Retrato. 

Eíle  es  ,  en  fin  ,  el  fuceífo, 
y  eíle  es  el  eftraño  cafo, 
que  ÍU  llegado  á  mi  noticia, 
cieno,  verdadero  ,  y  claro. 

Y  con  ello  Juan  de  Torres,  • 
y  por  apellido  Calvo, 
pide  perdón  de  los  yerros 
deílos  verfos,que  ha  notado. 

I  N. 


Con  licencia:  En  Madrid,  en  la  Imprenta  de  Fnncifco  Xavier  Gircia, 
calle  délos  Capellanes  ,  año  1760.  Se  hallará  en  la  Lonja  de  Papel 
de  Andrés  de  Sotos,  mas  abaxo  de  la  Portería  de  San  Martin. 


NUEVA  RELACION,  Y  CURIOSO  ROMANCE  ,  EN  QUE  SE  DA1 
cuenta  del  exemplar  caftigo,  que  Dios  nueftro  Señor  ha  permitido  mandar 
hacer  en  un  Cavallero ,  por  haver  levantado  un  falfo  teftimonio  á  una 
Doncella  honefta ,  y  virtuofa  :  Refíerefe  como  eftando  para  morir  ,  qua- 
tro  Demonios  en  figura  de  perros  le  defpedazaron  ,  y  como  la  Doncella 
fe  vio  libre  de  las  allechanzas  ,  y  engaños  del  Demonio  ,  por  fer  devota 
de  nueftra  Señora  del  PILAR  ,  y  los  Santos  Evangelios :  con  todas  ia$ 
demás  circunftancías  ,  que  verán  los  diferetos  Le&ores.  Sucedió  ea 
la  Ciudad  de  Zaragoza  en  elle  prefente  año. 

fue  de  la  Gloria  baxada¿ 

Angelical ,  y  Divina» 

Aragonefa  Sagrada, 
a  cita  Suprema  Señora 
pido  una  pluma  de  fu  gracia' 
para  hacer  notorio  el  cafo 
son  todas  fus  circunftancías. 

En  nombre  de  e-fta  gran  Reyrta,’ 
y  Emperatriz  Soberana, 
oyga  todo  mi  auditorio, 
que  ya  comienzo  á  cantarlas: 

Sirva  de  exemplar  enmienda 
á  los  de  conciencia  mala, 
los  que  falfos  teftimonios 
á  fu  próximo  levantan, 
íin  mirar  el  mal  eftado, 
y  perdición  de  fu  alma. 

En  Zaragoza  la  iluftre, 
que  ya  eftá  bien  elogiada,' 
por  la  Imagen  tan  Divina, 
que  del  Cielo  fue  baxada, 

w  ;„v,  vivía  en  efta Ciudad 

al  Cielo  de  Zaragoza  -:p  Dionyíio  Perez  Lofada, 

fiCÉN 


La  Celeftial  Prlncefa, 
t  A  que  es  de  gloria  coronada, 
tfija  del  Padre  adoptiva, 
le  ab  aererno  prefervada, 

Madre  del  Divino  Verbo, 
b  qué  excelencia  tan  alta!) 
leí  Sacro  Efpíritu  excelfo 
rs  la  Efpofa  mas  amada, 
le  la  Trinidad  Divina 
Cuftodía ,  Sagrario  ,  Eftancia; 
Vpoftoles  ,  y  Dolores, 

Y  Vírgenes  confagradas, 

Martyres  ,  y  Confesores, 

Profetas  ,  y  Patriarcas, 
iodo  el  Celeftial  Jfcmpvreo, 

Angeles  y  Santos ,  y  Santas, 
en  fuaves  melodías, 
en  voces  bien  concertadas 
te  cantan  Hymnos  ,  y  Pfalmos, 
Laudes  ,  Glorias  ,  y  Alabanzas,, 
del  PILAR  Divina  Aurora, 
que  tu  Imagen  venerada 


iu  mugcr  *  y  el  pola  amada: 
el  Ciclo  les  dio  una  hija, 
del  coraron  prenda  amada: 
la  criaron  con  cariño, 
dándola  buena  enfeñanza: 
ella  falió  muy  humilde, 
a  la  virtud  inclinada: 
era  hermofa  ,  y  apacible, 
muy  honefta  ,  y  recatada: 
llego  á  tener  veinte  años 
Dionyíia  Perez  Lofada: 
era  muy  cordial  devota 
de  la  Reyna  Soberana 
Sacra  Virgen  del  PILAR, 
Madre  nueftra  ,  y  Abogada, 
que  fu  Divino  Retrato 
en  íu  pecho  veneraba, 
con  los  Santos  Evangelios, 
que  ion  Reliquias  Sagradas 
para  vencer  al  Demonio 
íus  aducías,  y  aífechanzas. 

La  fucedió  a  efta  doncella, 
Dionyíia  Perez  Lofada, 
de  que  (u  padre,  y  fu  madre 
caen  enfermos  en  la  cama: 

Los  alsidia  íu  hija, 
como  á  padres  ios  amaba: 
afsi  eftu vieron  dos  años 
padeciendo  penas ,  y  aníias, 
y  todo  quanto  tenían, 
dinero,  joyas  ,  y  alhajas, 
al  cabo  de  poco  tiempo 
en  la  enfermedad  lo  gadan: 
que  la  cafa  dei  enfermo, 
íiendo  la  enfermedad  larga, 
aunque  fea  cafa  rica, 
ni  aun  clavos  quedan  en  cafa; 
mas  la  buena  de  fu  hija 
á  D  os  por  ellos  rogaba: 
con  devoción  los  Domingos 
confclíaba  ,  y  comulgaba, 
y  ala  Virgen  del  PLLAR 
la  pedia  ,  y  fuplicaba 
los  dé  falud  ,  fi  conviene, 
á  fus  padres  de  fu  alma: 
folo  de  pedir  limofna 
la  hija  los  fudentaba. 

Atención  ,  que  entran  aora 
los  lances  ,  y  circundancias: 


álTuna  belleza  ext remada. 

Un  día  (alio  a  pedir, 
y  ella  vio ,  que  por  la  plaza 
fe  paflea  un  Cavallero, 
y  con  córteles  p., libras 
llegó  á  pedirle  limofna 
la  pobre  ne  ce  [sitada. 

Entonces  el  Cavallero 
ha  comenzado  a  mirarla,1 
y  ¿ice  :  1  ¡ene  vergüenza,1 
teniendo  tan  buena  cara, 
andar  pidiendo  limofna? 
vayalé  muy  noramala. 

Ella  relpondió  llorando, 
y  dice  con  tiernas  andas: 

Señor ,  que  tengo  á  mis  padres 
impedidos  en  la  cama, 
para  poder  locorrerlos 
la  necesidad  lo  caufa. 

Dixo  el  fdfo  Cavallero; 
con  intención  muy  dañada: 
Mire  ,  una  cofa  la  digo, 
venga  conmigo  á  mi  cafa, 
y  como  cumpla  mí  gudo, 
íerá  muy  bien  regalada, 
la  daré  mucho  dinero, 
quedara  bien  remediada. 
Quedó  la  pobre  doncella 
corrida,. y  avergonzada, 
y  le  dixo  :  Cavallero, 
cómo  á  una  doncella  honrada 
fu  honor  fe  atreve  á  ocdirla 
en  una  publica  plaza?" 

No  es  de  nobles ,  ni  de  buenos; 
y  el  Cavallero  en  voz  alta 
furioíamente  la  dice: 

Vayafe  muy  noramala, 

y  mire  que  fi  me  enfado 
la  hartaré  de  bofetadas. 

Qué  dices,  mal  Cavallero? 
ni  tienes  conciencia  ,  ni  alma; 
como  cabe  en  pecho  noble 
executar  tal  infamia? 

Dionyíia  de  que  oyó  eílo, 
llorando  fe  fue  á  fu  cafa, 
y  a  fu  padre  ,  y  á  íu  madre 
Jes  contó  lo  que  la  paíTa. 
Tuvieron  gran  fentimiento, 
muchas  lagrimas  iioraban; 


(que  Unces  ván  proíTgiiícñdo^ 
A  otro  día  de  mañana 
fe  fue  el  fallo  Cavallero 
con  intención  muy  malvad* 
bu  lean  do  al  Gobernador, 
y  un  teftimonio  levanta 
fallo  á  la  pobre  doncella, 
con  mala  conciencia  ,  v  alma^ 
Señor ,  haveis  de  faber, 

[dice  con  razones  faifas) 

3ue  U  Ciudad  una  muger 
e  precia  doncella  honrada, 
j  con  capa  de  virtudes, 

]ue  parece  una  Beata,* 
ís  muy  publica  ramera: 

10  digo  mas ,  porque  bada¿ 
jue  anda  por  amor  de  ell* 
a  Ciudad  alborotada: 
den  puede  fu  Señoría 
le  la  Ciudad  dederrarla. 

>on  tales  informaciones,' 
ue  ci  Cavallero  declara, 

1  feñor  Gobernador 


punto  ,  al  mftante  manda, 
ne  la  metan  en  la  cárcel, 
qué  ladima  tan  rara!) 
fueron  dos  Alguaciles, 
ala  puerca  de  fu  cafa 
fallaron  ,  y  la  cogieron, 
al  a  cárcel  la  llevaban* 
roíanla  declaración, 
isella  lo  que  declara, 

1  Pendiendo  fu  pureza, 

»  que  era  doncella  honrada; 
pt  los  fallos  informes, 

I:  aquel  mal  hombre  informaba,1 
entenciaron  que  fuelle 
la  Ciudad  deílerrada. 
ndo  no  tiene  remedio, 
b  ,  fu  plica  ,  y  rogaba 
jexaflen  defpedir 
os  padres  de  fu  alma* 
ifin  fe  la  concedieron, 
arando  fue  á  fu  cafa, 

]  lance  tan  laftimofo!) 
do  á  fus  padres ,  que  edaban 
“mos ,  trilles ,  lloroíos, 

>s  de  congoja  ,  y  aníia, 
aquella  defpedida, 
mi  lagrimas  me  caufa; 


hechos  fus  ojos  dos  fuentes, 
en  altas  voces  exclama:  "  - 

A  Dios  ,  padre  de  mi  vida, 
a  Dios ,  madre  de  mi  alma,’ 
que  ya  no  os  verán  mis  ojos,’ 
que  en  lagrimas  fe  anegaban: 
Mucho  liento  ,  mucho  (lenco 
aufentarme  de  mi  cafa, 
y  apartarme  de  tu  villa. 

A  Dios ,  que  por  mi  deígracia,' 
a  Dios ,  que  por  mi  defdicha 
ya  me  llevan  deílerrada 
por  un  falfo  teílimonio, 
que  un  mal  hombre  me  levanta, 
que  por  no  cumplir  fu  güilo,  . 
por  ramera  me  acufaba. 

Padres  ,  llevo  penas  muchas, 
por  veros  en  eífa  cama, 
mas  no  puedo  remediarlo, 
que  es  la  fortuna  contraria* 

Al  oír  ello  fus  padres 
en  altas  voces  clamaban: 

A  D¡os ,  hija  de  mis  ojos, 
querida  de  mis  entrañas, 
prenda  de  .mi  corazón, 
a  Dios ,  hija  muy  amada, 
á  Dios ,  mi  amparo ,  y  remedio* 
y  el  con íuelo  de  rni  caía, 
que  quedaremos  fin  ti, 
con  neccfsídades  tantas, 
que  creo  nos  hallarán 
muertos  en  aqueda  cama. 

hija  los  refpondió: 

Ea ,  padres  de  mi  alma, 
echadme  la  bendición, 
que  ya  falgo  deílerrada. 

Ella  con  las  manos  puedas, 
y  el  padre  dice  en  voz  alta:  * 

La  bendición  de  Dios  Padre 
la  de  Dios  Hijo  te  alcanza, 
de  Dios  Efpíritu  Santo, 
y  mi  bendición  te  cayga. 

Con  edo  fe  defpidió, 
y  ella  Calió  dederrada, 
y  fus  padres  impedidos 
quedan  llorando  en  la  cama; 
y  al  falir  de  la  Ciudad, 
la  doncella  ladiniada, 
dice  :  A  Dios ,  Zaragoza, 
a  Dios,  mi  querida  Patria, 


J 


t 


<una  bclJr 


y  + 


a  Dios ,  Virgen  del  PILAR, Ique  fríamente  de  vería 
Midre  ,  Reyna  ,  v  Abogada,  Dionyíia  quedó .admirada 
que  tu  Divino  Retrato  Has  de  faber,  hija  mia, 
yo  le  llevo  en  mí  compana,  díxo  la  hermofa  Zag^3* 
con  los  Santos  Evangelios,  Coy  la  Virgen  del  PILAR, 
que  me  amparen, y  me  valgan: 

Ykgen,me  haveis  de  amparar, 
llevo  en  vos  mis  e(peranzas. 

INa  havia  andado  media  legua, 
quando  en  tan  corta  diftancia 
le  le  ap  ireció  el  Demonio 
con  aparencia  muy  faifa, 
en  forma  de  un  bello  joven, 

-y  la  dixo,  por  tentarla: 


Donde  va,  feñora  hermofa, 
tan  trifte,y  defconfolada? 

Ella  refpondió  llorando: 
Señor  ,  yo  voy  defterrada 
por  un  falfo  teftimonio, 
que  fin  culpa  me  levantan. 
Entonces  dixo  el  Demonio, 
por  ver  íi  puede  engañarla: 

Ea,  vengafe  conmigo, 
que  no  la  faltara  nada. 

Ja  daré  muchos  doblones. 

Y  al  oír  eftas  palabras, 
le  refpondió  la  doncella: 
Aunque  me  dieras  mas  plata, 
anas  oro,  perlas,  diamantes, 
que  ay  en  las  Indias  dcEfpaña, 
*10  perderé  yo  mi  honor, 
porque  íoy  doncella  honrada: 
Jefus  ,quc  efte  es  el  Demonio*,! 
y  al  decir  eftas  palabras 
dcfapareció  el  Demonio, 
que  la  tierra  fe  le  traga. 

Y  andando  m3S  adelante, 

(ó  qué  maravilla  rara!) 

Allí  fe  le  apareció 
aína  Divina  Zagala, 
q  trae  un  N  i  ño  en  fus  brazos, 
de  refplandores  cercada. 


tu  Patrona,  y  Abogada: 
el  mancebo  era  el  demonio, 
con  aftucias  te  engañaba; 
devota  mia,  te  digo, 
que  te  buelvas  á  tu  cafa, 
y  el  que  falfo  teftimonio 
á  tu  pureza  levanta, 
verás  qué  exemplar  caftigo 
mi  Hijo  en  él  hacer  manda; 
y  dichas  eftas  razones, 
a  la  Gloria  fe  volaban. 

La  doncella  muy  guftofa, 
y  alegre  fe  fue  á  fu  cafa, 
quando  aquella  noche  mifma 
al  Cavallero  en  la  cama 
le  dio  un  profundo  letargo, 
(qué  defdicha!  qué  delgracia!) 
mas  horrible  que  un  demonio 
fe  quedó  ei  cuerpo  ,  y  la  cara. 
Quatro  h  ojio  tofos  demonios 
en  el  apofento  entraban 
en  forma  de  horribles  perros, 
y  le  agarraron  con  rabia, 
allí  en  prefencia  de  todos 
por  aquel  fuelo  le  arraftran: 
dando  horrorofos  ahulíidos 
en  altas  voces  clamaban: 

Efta  es  la  jufticia,  dicen, 
que  el  Altifsimo  nos  manda 
cxecutar  en  efte  hombre 
de  una  conciencia  tan  mala, 
que  tan  falfo  teftimonio 
á  una  doncella  levanta. 


(temed,temed, malas  lengua», 
que  quitáis  honras ,  y  famas 
y  con  diabólica  furia 
fu  cuerpo  le  defpedazan. 
Cada  uno  con  fu  quarto 
con  él  al  Infierno  baxan, 
donde  eftará  para  fiempre 
ardiendo  en  eternas  llamas. 
La  gente  ,  que  eftá  prefentí 
fe  quedó  atemorizada, 
quedó  olor  tan  peftilcntc, 
que  corrompíala  cafa. 

A  vifta  de  efte  exemplar 
el  Gobernador  mandaba 
por  la  Ciudad  la  doncella 
el  que  íalieíTe  con  palma; 
y  otros  muchos  Cavallcrc 
y  Señores  de  importancia 
la  metieron  Religio fa 
de  la  Gloriofa  Santa  Ana* 
Para  mantener  fus  p¿dre$ 
impedidos  en  la  cama, 
el  feñor  Gobernador 
les  dio  renta  (chalada. 

Y  aquella  noble  doncella’ 
Dionyíia  Perez  Lofada, 
á  la  Virgen  del  PILAR 
ía  rinde  inmortales  gracias 
por  tan  grandes  beneficios,, 
mercedes  tan  foberanas.  *] 
Seamos  todos  devotos 
con  el  corazón,  y  el  alma 
de  la  Virgen  del  PILAR, 
’nueftra  Reyna  ,  y  Abogad 
y  los  Santos  Evangelios 
llevar  en  nueftra  compana» 
nos  librarán  del  demonio, 
y  todas  fus  aíTechanzas, 


- - — - * - -  u  » 

Manda  pues  ,  que  le  Ilevemos'y  en  la  hora  de  la  muerte 
al  Infierno  en  cuerpo, y  alma:  nos  concederá  (u  gracia, 

y.  .  V  «  .  »■*  — '  «  ‘ 


fe  le  comen  á  bocados, 
alli  la  lengua  le  facan. 


porque  en  fu  Gloria  canten” 
las  eternas  alabanzas* 


F  I  N. 


Con  Licencia  en  Madrid  ,  én  la  Imprenta  de  Francífco  Xavier  García  Se  hallará  ed 
Lonja  de  Pqaei  de  Andrés  de  Soto$*nws  abaxo  de  la  Portería  cL  Sr  Martin. 
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PRIMERA  PARTE. 

EL  CAUTIVO  DE  LEON. 


UEVA  RELACION  ,  Y  CURIOSO  ROMANCE  EN 
le  se  dá  cuenta  y  declara  un  maravilloso  prodigio,  que  obra* 
)n  María  Santísima  del  CARMEN,  y  el  bendito  San  ANTO 
10  de  Padua,  con  dos  devotos  suyos,  naturales  de  la  Ciudad 
i  León,  que  habiéndoles  cautivado  ,  fueron  libres  por  la  in- 
rcesion  de  esta  Divina  Señora,  con  todo  lo  demas  que  verá 
el  curioso»  Sucedió  el  este  año  pasado.  _ 

/  •  / 

1  La  Emperatriz  del  Cielo,  para  ser  Madre  del  Verbo, 
X  MARIA  llena  de  Gracia,  del  Cármen  Princesa  Sacra; 
pido  humilde  y  postrado  y  pará  que  todos  sepan 
a  pluma  de  sus  alas,  esta  maravilla  rara, 

ra  que  mi  tosca  Musa  este  patente  prodigio, 

dé  lauros  á  la  fama,  dén  oido  á  mis  palabras, 

íblicando  las  grandezas  En  la  Ciudad  de  León, 

í  la  que  es  llena  de  Gracia,  por  todoel  mundo  nombrada, 
uella  que  fué  escogí  (la  por  lo  rica  y  opulenta, 

5  la  Trinidad  Sagrada  y  de  todos  alabada, 


/ 


en  fin,  en  esta  Ciudad 
se  crió  noble  y  bizarra 
una  Dama  muy  hermosa, 
llamada  Doña  Mariana 
del  Castillo ,  que  su  madre 
también  así  se  llamaba; 
su  padre  era  Don  Martin 
y  por  apellido  Aranda. 
Criáronla  entre  primores 
con  muchas  joyas  y  galas, 
asistida  de  Doncellas, 
que  la  traían  en  palmas. 
Apénas  llegó  á  cumplir 
en  su  dulce  y  tierna  infancia 
diez  y  siete  primaveras, 
un  Caballero,  á  quien  llaman 
Don  Antonio  Valentín, 
de  casa  muy  realzada, 
la  pidió  para  su  esposa, 
y  fué  cosa  que  le  agrada 
á  esta  señora ,  y  sus  padres 
el  casamiento  aceptaban: 
celebráronse  las  bodas 
con  gran  bizarría  y  gala. 
Querer  contar  la  grandeza, 
será  mí  pluma  cansarla; 
pero  la  dexo  en  silencio, 
y  me  paso  á  la  substancia. 
Vivian  los  dos  esposos 
en  unión  muy  voluntaria; 
pero  al  cabo  de  seis  meses 
les  sucedió  una  desgracia 
una  noche ,  que  venia 
la  linda  Doña  Mariana 
con  su  esposo  Don  Antonio 
de  una  visita  á  su  casa. 


con  sus  monteras  caladas; 
se  le  pusieron  delante 
á  Don  Antonio ,  y  le  hablan: 
Aquí  rendirás  la  vida*, 
villancf,  ó  la  Dama. 

Apénas  aquesto  oyó, 
metió  la  mano  á  su  espada, 
y  á  los  primeros  encuentros 
le  dio  al  uno  una  estocada, 
que  le  pasó  el  corazón:' 
tomó  la  arena  por  cama; 
y  eí  otro  quando  se  vido 
solo ,  y  conoció  ventaja, 
quiso  huir,  mas  no  pudo, 
que  Don  Antonio'  con  maña 
otra  estocada  le  dio* 
que  parte  á  parte  le  pasar 
quedaron  los  dos  cadáveres. 
Volvió  á  ver  su  prenda  amada, 
que  está  deun  mortal  desmayo 
en  manos  de  sus  criadas, 
y  en  sus  brazos  la  recibe; 
y  llevándola  á  su  casa, 
volvió  en  sí  la  Dama  hermosa^ 
toda  en  suspiros  bañada* 
y  viendo  su  dulce  esposo 
á  su  lado ,  dió  mil  gracias 
al  bendito  San  Antonio^ 
y  á  la  Virgen  Soberana; 

Era  el  muerto  un  Caballerc 
de  sangre  calificada, 
y  el  ©tro  un  criado  suyo, 
que  siempre  le  acompañaba 
y  por  aquesta  ocasión 
les  obligó  á  dexar  su  patria 
y  en  aquella  misma  noche 


En  una  calleja  angosta,  recogieron  sus  alhajas, 

que  está  en  una  encrucijada,  -  joyas,  prendas  y  dineros, 
había  dos  embozados  y  con  un  caballo  marchaba* 


al  salir  por  la  O  dad, 
t  Ronda  ya  los  cercaba, 
al  valiente  Don  Antotfio 
a  dicho  aquestas  palabras: 
1  que  morir  no  quisiere, 
éme  al  punto  puerta  franca; 

disparando  un  trabuco, 
ue  llevaba  tres  balas, 
s  dio  muerteá  dos  Ministros, 
á  un  Escribano  le  daba 
i  un  muslo  tal  balazo, 
je  parte  á  parte  le  pasa, 
sí  franqueó  la  calle, 
siguiendo  su  jornada, 
^garon  hasta  Alicante, 
muy  alegres  se  embarcan 
ira  la  Ciudad  de  Cádiz, 
je  es  tierra, muy  dilatada; 
?ro  como  la  fortuna 
embidiosa  y  contraria, 
é,  que  en  el  siguiente  dia 
íe  el  salado  mar  surcaban, 
le  pusieron  delante 
i  turcos  quatro  Fragatas, 
sin  poder  resistirse, 
todos  los  apresaban, 
cautivos  los  llevaron 
>n  gran  grita  y  algazara 
la  gran  Ciudad  de  Argel, 
en  sus  arenosas  playas 
los  Cristianos  vendieron, 
á  Don  Antonio  compraba, 
n  su  muy  querida  esposa, 
i  Turco  de  grande  fama, 
te  había  en  esta  Ciudad, 
te  Jamete  le  llamaban;* 
su  casa  los  llevó, 
así  que  vio  la  Cristiana, 
e  era  tan  linda  y  herniosa, 


tan  dispuesta  y  tan  bizarra, 
la  hizo  Ama  de  sus  llaves, 
y  á  Don  Antonio  le  daba 
el  cargo  de  Mayordomo 
que  su  hacienda  administrára: 
Estuvieron  algún  tiempo, 
y  tan  buena  cuenta  daban, 
que  estaba  el  Amo  contento 
con  el  Esclavo  y  la  Esclava; 
pero  al  fin  de  quatro  meses 
de  estar  cautiva  esta  Dama, 
entre  dolores  y  penas 
dió  á  luz  una  tierna  infanta; 
y  tomándola  en  sus  brazos, 
y  de  rodillas  postrada, 
bañando  en  llanto  sus  ojos, 
decía  con  tiernas  ansias: 

¡  O  bendito  San  Antonio 
de  mi  vida  y  de  mi  alma! 
Bien  sabéis  que  vuestro  Niño 
nunca  os  ha  negado  nada: 
Alcanzad ,  Santo  bendito, 
que  me  conceda  la  gracia 
para  que  le  pueda  dar 
el  Sacramento  que  manda 
nuestra  Santa  Madre  Iglesia 
Apostólica  Romana, 
que  es  el  Agua  del  Bautismo, 
á  aquesta  Cordera  mansa, 
que  está  entre  aquestos  infieles, 
sin  haber  de  quien  me  valga. 
Y  á  Vos  ,  poderosa  Virgen 
del  Cármen  ,  Princesa  Sacra, 
hoy  á  vuestro  rogatorio 
llega  aquesta  humilde  Esclava 
alcanzad  de  vuestro  Hijo 
me  dé  su  Divina  gracia, 
y  estando  en  estas  razones, 
con  devoción  muy  humilde, 


vido  baxar  por  los  ayres, 
de  Angeles  acompañada, 
á  la  Emperatriz  del  Cielo, 
Madre  de  Dios  Soberana, 
y  á  su  Santísimo  Hijo, 
y  á  San  Antonio  de  Pádua, 
y  coji  muy  suaves  ecos 
le  dicen  estas  palabras: 

No  teipas,  devota  mia, 
que  tu  devoción  me  llama, 
para  que  venga  á  sacarte 
del  peligro  en  que  te  hallas; 
y  el  bendito  San  Antonio 
le  pidió  la  tierna  Infanta 
y  tomándola  en  sus  brazos, 
con,  cariños  la  alhagaba, 
pero  la  Virgen  del  Cármen 
la  dio  del  Bautismo  el  agua, 
y  su  Santísimo  Hijo 
la  tuvo  la  palancana, 

^  y  con  muy  suaves  ecos 
decía  aquestas  palabras: 

En  el  Nombre  Sacrosanto 
de  la  Trinidad  Sagrada, 
Padre,  Hijo  ,  y  Espíritu  Santo, 
yo  te  bautizo  ,  y  hoy  Ana 
María  de  San  Antonio 
te  has  de  llamar,  porque  vayan 
tus  Padrinos  en  defensa 
por  donde  quielra  que  vaya?, 
Quedó  la  madre  confusa 
ai  ver  maravillas  tantas. 
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y  postrada  de  rodillas, 
decía  aquestas  palabras: 
Dulcísimo  Jesús  mió. 
Redentor  de  nuestras  alm< 
no  soy  digna,  ni  merezc 
recibir  mercedes  tantas, 
pues  soy  una  criatura 
que  criastes  de  la  nada 
en  el  campo  Damasceno, 
y  correspondido  ingrata. 
Yo  lo  conozco,  y  me  pe: 
mas  os  doy  firme  palabra 
de  dar  por  tu  amor  la  vic 
Pero  la  Virgen  Sagrada 
en  la  falda  á  su  devota 
dexó  caer  una  carta, 
que,  leído  su  contexto, 
á  su  devota  le  manda, 
que  al  otro  dia  siguiente, 
sin  que  nadie  sepa  nada, 
á  los  Padres  Redentores 
Ies  diese  aquella  Carta. 
Se  remontó,  y  tomó  vuel 
aquella  preciosa  Garza, 
aquella  blanca  Paloma, 
de  su  Hijo  vmuy  amada. 
Quedó  la  madre  contenta 
dándole  á  Dios  muchas  grac 
ai  ver  tan  grande  prodi^ 
y  ya  su  niña  Cristiana; 
y  en  otra  segunda  Parte 
quedará  finalizada* 


FIN, 
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Con  licencia,  en  Madrid :  En  la  Imprenta  de  López  Ga 
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EL  CAUTIVO  DE  LEON. 


«NUEVO  Y  CURIOSO  ROMANCE,  EN  QUE 
se  prosiguen  los  maravillosos  prodigios  que 
obraron  María  Santísima  del  CARMEN ,  y 
San  ANTONIO  de  Padua  con  estos 

dos  Devotos  suyos. 

%  ''  « 

SEGUNDA  PARTE. 
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\T A’  dixe  en  la  primer  parte 
A  á  los  oyentes  que  estaban, 
:omo  en  el  primer  Romance 
juedó  la  Niña  .Cristiana, 
sus  padres  muy  contentos, 
iandole  á  Dios  muchasgracias 
y  asi  que  amaneció  el  dia, 

¡íin  que  nadie  sepa  nada, 
í  los  Padres  Redentores 
fueron  á- llevar  la  Carta, 


y  abriéndola,  dentro  hallaron 
los  renglones  que  asi  hablan, 
escritas  con  letras  de  oro 
estas  siguientes  palabras: 

Yo  la  Poderosa  Virgen, 
Madre  de  Dios  Soberana, 
Divina  Flor  del  Carmelo, 
mando  que  al  instante  vayan 
á  la  casa  de  Jamete, 
y  á  los  Cautivos  que  se  hallan 


de  la  Ciudad  de  León, 
á  la  Redención  los  traygan, 
porque  mi  Hijo  es  gustoso, 
y  quiere  que  asi  se  haga, 
para'  que  asi  se  publique 
entre  las  Cristianas  almas, 
este  patente  prodigio, 
y  esta  maravilla  rara. 
Apenas  aquesto  oyerortf 
los  Redentores  marchaoan 
para  la  casa  del  Turco,  , 
y  con  muy  tiernas  palabras 
k  dixeron,  si  quería 
vender  aquella  Cristiana, 
y  á  su  muy  querido  esposo, 
y  también  la  tierna.  Infanta* 
Dixo  la  Turca ,  que  sí, 
que  tres  mil  doblas  en  plata 
han  de  traer  por  los  dos, 
que  la  Niña  no  la  daba, 
porque  quiere  que  se  crie 
en  la  Ley  Mahometana. 
Pagaron  los  dos  Cautivos, 
y  con  súplicas  é  instancias 
le  pedían  que  vendiese 
también  á  la  tierna  Infanta; 
pero  enfadada  la  Turca, 
ha  dicho  aquestas  palabras: 
Si  no  me  la  pesan  de  oro, 
bo  la  han  de  sacar  de  casa. 
Aceptaron  el  partido, 
y  luego  al  instante  mandan, 
que  alli  traxesen  un  peso, 
y  poniendo  dos  balanzas, 
puesta  la  niña  en  la  una 
luego  en  la  otra  echaban 
un  doblon  de  veinte  reales, 
diciendo  aquestas  palabras: 
En  el  nombre  de  Dios  Padte, 


y  de  la  Virgen  Sagrada, 
y  apenas  llegó  á  hacer  curso 
el  doblon  en  la  balanza, 
le  hizo  llegar  al  suelo, 
y  viendo  que  no  igualaba 
le  pusieron  á  la  niña 
quatro  pesetas  en  plata, 
porque  quedase  en  el  fiel, 
y  todavía  t  ir  aba- 
para  la  parte  del  oro; 
y  asi  la  Turca  enfadada,, 
en  altas  voces  decía 
estas  siguientes  palabras: 

No  paso  yo  por  el  trato,, 
q.en  este  doblon  hay  trampa 
y  quitándose  un  anillo, 
que  veinte  reales  pesaba, 
y  poniéndolo  en  el  peso, 
vio  la  consecuencia  clara; 
y  al  ver  tan  grande  prodigio 
el  Ture©  les  replicaba: 
Decidme  presto,  Cristianos, 
¿qué  devoción  os  ampara? 
Y  lo?  Padres  Redentores 
dixeron  estas  palabras: 
Señor,  la  Virgen  del  Carmen 
aquella  pura  sin  mancha, 
que  ha  bautizado  esta  niña 
dentro  de  tu  misma  casa; 
y  si  no  quieres  creerlo, 
aquí  vereis  esta  Carta 
donde  constará  por  ella, 
todo  quanto  sé  declara. 

Le  dieron  la  Carta  al  Turcc 
y  por  la  vista  la  pasa, 
y  viendo  tan  gran  prodigio,, 
decía  con  tiernas  ansias: 
Yo  me  he  devolver  Cristiane 
y  quantos  hay  en  mi  casa, 


bero  ha  de  ser  con  secreto, 
fin  que  nadie  sepa  nada; 
y  los  Padres  Redentores 
le  puro  gozo  lloraban. 

En  aquella  misma  noche 
en  una  nave  marchama, 
que  era  de  este  mismo  Turco, 
con  gran  secreto  se  embarcan, 
con  veinte  y  quatro  Cautivos, 
que  la  libertad  les  daba: 
También  el  Turco  y  la  Turca, 
y  dos  hijos  que  llevaban. 
Tendieron  todas  las  velas, 
y  el  salado  Mar  surcaban; 
pero  los  echaron  menos, 
y  sus  parientes  mandaban 
que  aprestasen  tres  Galeras 
de  las  mas  ligeras  que  haya. 
Salieron  trescientos  Moros 
con  gran  grita  y  algazara, 
y  asi  que  lengua  tomaron 
del  camino  que  llevaban, 
vinieron  á  dar  con  ellos 
en  las  islas  Balearias: 
asi  que  vido  la  Turca, 
que  los  suyos  la  cercaban, 
á  su  esposo  le  decía 
estas  siguientes  palabras: 

Ya  no  tendremos  mas  vida, 
que  nos  han  de  hacer  tajadas, 
para  freír  en  aceyte 
en  un^-'pública  plaza: 

Y  los  Padreas  "Redentores 
alegres  los  consolaban: 

No  os  dé  cuidado,  Señora, 
que  la  que  nos  dio  palabra, 
nos  sacará  de  este  empeño, 
pues  es  la  que  nos  ampara. 

'  Y  estando  en  estas  razones, 


vio  que  por  la  Popa  entraba 
un  Divino  resplandor, 
que  todo  el  sitio  alegraba, 
era  la  Virgen  del  Carmen, 
de  Angeles  acompañada; 
y  á  este  tiempo  las  Galeras 
que  á  la  Nave  la  cercaban 
para  llevarla  consigo: 

Se  levantó  una  borrasca 
de  relámpagos  y  truenos, 
que  á  los  Moros  asombraba: 
Bramó  el  Mar,  gimió  el  ayre, 
-y  en  sus  olas  remontadas  , 
sumergió  las  dos  Galeras, 
y  á  todos  dentro  del  agua; 
tan  solo  quedó  la  una, 
porque  la  nueva  llevara: 

Alli  estuvo  cinco  dias 
sín  poder  moverse  á  nada. 
Siguió  la  Nave  el  camino 
sin  que  nadie  lo  estorbara: 
Llegaron  al  Puerto  de  Hostia, 
dando  á  Dios  muchas  gracias: 
Se  desembarcan  al  punto, 
y  á  otro  dia  de  mañana 
para  Roma  caminaron, 
y  al  Pontífice  Vr  daban 
cuenta  de  lo  sucedido, 
y  su  Santidad  mandaba, 
que  salgan  luego  ab  proviso 
por  las  calles  y  las  plazas 
publicando  este  prodigio 
de  la  que  es  llena  de  gracia. 
Cien  dias  de  Indulgencia 
concedió  (Dios  los  reparta) 
á  el  que  traxese  consigo 
á  la  milagrosa  Estampa 
de  la  pairona  del  Carmen, 
y  una  Salve  le  rezara. 


y  en  la  Iglesia  de  San  Pedro 
á  los  Turcos  bautizaban. 
Hubo  torneos  y  fiestas, 
toros  y  juegos  de  cañas, 
y  boy  gustosamente  viven, 
dándole  infinitas  gracias 
á  la  que  es  Madre  del  Verbo 
por  mercedes  tan  colmadas. 
Y  al  valiente  Don  Antonio, 
y  á  su  esposa  muy  amada 
el  Pontífice  les  dié 
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una  conveniencia  en  Roma 
para  que  alli  se  quedasen, 
y  hacen  vida  solitaria. 

Y  la  niña  que  traían 

en  un  Convento  la  entraban, 

*  -  •  •  ¡ 

para  que  alli  se  criase, 
de  Carmelitas  Descalzas. 

t  ‘n.  -  d  < 

Y  ahora  Juan  José  López 
á  los  oyentes  encarga, 
que  sean  siempre  Devotos, 
y  le  perdonen  sus  faltas, 

i  '  * 


FIN. 


/ 1/ 


ROMANCE  NUEVO  DEL  MANIFIESTO  CASTIGO 
que  ha  executado  la  Justicia  Divina  en  un  Caballero, 
que  por  lograr  comunicación  lasciva  con  una  Religiosa, 
con  regalos  y  dádivas  la  venció  i  y  yéndola  á  sacar  del 
Convento  para  lograr  su  intento,  se  le  aparecieron  los 
Demonios  en  figura  de  perros  ,  los  que  acometiéndole.,  i 
le  despedazaron  el  cuerpo ,  llevando  su  alma  á  los  1 
Infiernos :  y  lo  demas  que  contiene  j 

este  lastimoso  Romanee.  j 

jfl 

en  los  avisos,  que  el  Ciclo 
con  continuas  aldabadas 
nos  anuncia  el  Juicio  recto. 
Escarmentad  en  el  caso, 
que  hoy  a  los  ojos  tenemos, 
que  si  lo  consideráis, 
seguro  es  el  escarmiento. 

Escú  henme  los  lascivos, 
sacrilegos  y  resueltos; 
y  escúcheme  todo  el  Mundo, 
mientras  que  voy  proponiendo 

el 


ESrremezcanse  los  Polos, 
f  y  en  extremos  contrapuestos 
muevan  travadas  batallas 
todos  los  quatro  elementos. 
Nieguen  su  luz  las  Estrellas, 
desquadernense  los  Cielos, 
Cscand  lícesc  el  mundo, 
lloren  los  que  en  los  obscenos 
letargos  de  los  pecados 
viven  tan  a  sueño  suelto. 
Escarmentad  ,  pecadores. 


el  mas  lastimoso  caso, 
y  desastre  mas  horrendo, 
que  en  las  tragedias  se  ha  visto, 
ni  los  antiguos  leyeron. 

En  una  Ciudad  famosa, 
que  adorna  de  España  el  Reyia© 
(  cuyo  nombre  no  se  dice 
por  lo  que  verá  el  discreto, 
y  por  haver  un  mandato, 
en  que  se  manda  el  silencio  ) 
de  padres  nobles  y  ricos, 
y  de  señalados  deudos 
nació  un  Caballero  nobles 
mejor  le  fuera  por  cierto, 
que  el  dia  que  salió  á  luz 
fuese  el  dia  de  su  entierro; 
Llegó  á  ser  joven  valiente, 
gallardo,  y  muy  bien  dispuesto* 
y  de  un  rico  Mayorazgo 
viéndose  único  heredero, 
se  entregó  ,  como  otros  muchos, 
i  m u nd a n os  pasa  t ie mpos. 
Gastaba  liberaimente, 
como  tenia  dinero? 
y  finalmente  ,  vivía 
«n  tant©  grado  resuelto, 
que  como  en  dicha  Ciudad 
hubiese  un  Sacro  Convento 
de  Monjas,  llegó  á  tomar 
amistad  en  este  tiempo 
#on  una  Monja  ,  á  la  qual 
sirvió  con  dañada  intento. 

Puso  los  ojos  en  ella, 
porque  era  hermosa  en  extremo; 
empezó  á  arder  poco  á  poco 
un  lento  amor  en  su  pecho. 
Mas  como  el  fuego  se  aumenta 
si  no  le  ponen  remedio; 
y  este,  en  lugar  de  enmendarlo, 
anadia  lene  al  fuego: 


in  tanta  manera  arcffa, 
fementido  y  deshonesro, 
que  llegó  á  darla  á  entender, 
que  si  ella  gusta  ,  su  intento 
era  sacarla  de  allí, 
y  llevarla  á  extraños  Rcyaos, 
y  vivirían  casados 
con  mucha  paz  y  sosiego, 
pues  para  eso  tenia 
gran  cantidad  de  dinero. 

La  Monja  negó  al  principio 
tan  sacrilegos  intentos, 
mostrándose  muy  esquiva; 
mas  al  fin  dice  el  Proverbio: 
Dádivas  ablandan  peñas. 

Y  viendo  los  rendimientos 
con  que  el  fementido  amante 
solicitaba  su  empleo, 
consintió  ,  y  salió  audaz, 
desamparando  el  Convento. 
Determinaron  la  noche 
de  mas  oportuno  tiempo; 
y  apenas  vino  la  noche, 
aqueste  mal  Caballero 
fue  á  esperarla  prevenido; 
y  reparó,' como  al  tiempo 
qne  quiso  con  diligencia 
pasar  por  delante  el  Templo 
del  Convento  ,  estaba  abierta 
la  puerta ;  mas  sin  recelo 
entró  á  ver  la  novedad, 
y  vio ,  como  alli  en  medio 
de  la  Iglesia  con  gran  luto 
un  Túmulo  estaba  puesto, 
y  que  con  fúnebres  cantos 
celebraban  el  intierro, 
y  exequias ,  de  Religiosos 
un  numeroso  Colegio, 
Estrañólo  mucho  ,  y  dixo 
á  uno  quo  estaba  primero: 


i  Por  quien  se  lineen  estas  fioaras¿ 
Y  el  otro  dixo  al  momento: 
por  «n  Caballero  son, 
y  le  dixo  el  nombre  mesmo 
que  el  tenia  ,  y  admirado 
y  confuso ,  adviniendo, 
que  ci  era  el  mismo  ,  por  quien 
se  hacen  aquellos  cbsequiosí 
posó  adelante  ,  y  pregunta 
al  segundo  y  al  tercero, 
y  le  responden  lo  mismo: 
y  él  entonces  ,  conociendo 
que  era  aviso,  que  le  daba 
en  esta  visión  el  Cielo, 
dio  de  ello  cuenta  á  la  Monja, 
y  entre  los  dos  dispusieron 
enmendar  su  mala  vida; 
y  en  fin,  se#pasó  algún  tiempo, 
en  que  sirvieron  los  dos 
*  Dios  cqb  devoro  zelo. 

Mas  como  siempre  el  Demonio 
va  maquinando  tropiezos 
en  que  las  almas  pererzean, 
hizo  que  el  tal  Caballero 
volviese  á  hablar  á  la  Monja 
con  el  título  ó  pretexto 
de  conversación  honesta. 

Mas  como  quedó  algún  fuego 
enrre  las  muertas  cenizas, 
fue  menester  poco  viento 
para  que  de  su  firmeza 
se  arruinasen  los  cimientos. 

Del  lascivo  amor  llevadas, 
sugunda  vez  dispusieron 
atropellar  sin  reparo, 
tan  enorme  sacrilegio. 

Y  una  noche ,  quando  sombras 
reparte  el  pardo  Morfeo, 
desertando  eí  claro  Apol® 
al  Oriental  emisferio/ 


llegó  el  sacrilego  amante, 
puso  una  escala  al  Convente, 

;  Aquí  mi  pluma  se  turba! 

;  aquí  me  falta  el  aliento  í  j 
\  aqui  se  pasma  el  discurso,! 
y  en  trémulos  movimientos, 
aun  no  se  atreve  mi  mano 
á  escribir  tal  sacrilegio ! 

\  la  lengua  torpe  se  trava 
al  proferir  tal  intento  ! 
y  en  fin ,  la  pluma  y  discurso, 
mano  ,  corazón  y  aliento, 
sentidos  ,  potencias  y  alma, 
la  razón  y  sentimiento, 
cobardes  y  vergonzosos, 
indecisos  y  suspensos 
se  turban,  faltan  y  tiemblan, 
y  entorpezen  ,  conociendo 
tan  sacrilegas  Infamias, 
tan  infames  sacrilegios: 
hombre,  ¿qué  es  lo  que  pretendes? 
detente ,  detente  cuerdo, 
ao  te  precípites  loe®, 
no  te  desesperes  ciego, 
bo  te  despeñes  altivo; 
repara  que  ese  Convento 
es  de  Christo  las  delicias 
es  de  Jesús  el  recreo. 

No  ^profanes  atrevido 
ese  sagrado  ,  advirtiendo, 
que  en  el  el  Sol  no  se  atrev®/^' 
á  esparcir  sus  rayos  bellos. 

No  quai  Icaro  pretendas 
remontar  en  vano  el  vuelo, 

»o  sea  que  de  Justicia 
el  Sol  castigue  tu  incendio, 
y  que  tus  alas  derrita, 
y  busques  tu  monumento. 

Puso  al  fin  la  escala,  é  hizo 
*na$  señas  t  á  que  luego 

S 


á  las 'almenas  salió 

la  Monja,  y  con  gran  despego 

quiso  baxar  ;  mas  miró 

como  en  este  mismo  tiempo 

dos  mastines  horrorosos, 

con  ahullidos  muy  horrendos, 

que  de  tan  solo  escucharlos 

se  le  espeluzó  el  cabello, 

se  llegaron  á  su  amante, 

y  entre  sus  dientes  sangrientos 

le  despedazan  y  tiran? 

y  aunque  valiente  y  soberbio 

quiso  valerse  atrevido 

de  pistolas  y  de  acero, 

á  la  divina  Justicia 

no  hay  resistencia  ni  esfuerzo. 

Destrozáronle  las  carnes, 

y  dividieron  su  cuerpo, 

y  el  infeliz  acabó 

rabiando  ai  rigor  de  aquellos 

Ministros?  que  la  Justicia 

de  Dios  envió ,  quienes  luego 

en  cuerpo  y  alma  al  instante 

dieron  con  el  al  Infierno. 

Desaparecen  al  fin 

con  espanto  y  con  estruendo. 

Cayóla  Monja  en  la  tierra 


desmayada ;  pero  luego 
que  tornó  en  sí ,  se  volvió 
á  su  celda  ,  proponiendo 
hacer  una  penitente 
vida  ,  supuesto  que  el  Cielo 
quiso  avisarla  propicio, 
como  al  galan  justiciero.’ . 
Volvió  en  fin  en  su  retiro, 
tanta  penitencia  haciendo, 
que  causó  á  todos  su  vida 
sobre  admiración  exemplo. 

Al  escarmiento  convido 
á  todos  quantos  aquesto 
han  oido,  y  les  encargo 
tomen  aquí  el  escarmiento. 
Enmiéndense  los  lascivos, 
sacrilegos  y  soberbios; 
sírvales  de  confusión, 
sírvales  también  de  exemplo* 
y  no  se  fie  ninguno 
de  juventud  ni  del  tiempo, 
porque  la ‘flor  de  los  años 
se  marchita  á  poco  invernó. 


Escarmentemos,  señores, 
hoy  en  los  casos  agenos, 
no  suceda  que  mañana 
escarmienten  en  los  nuestros. 


FIN. 


'  Con  licencia :  En  Madrid :  En  la  Imprenta  y  Librería  de  Luis  Siges 
y  Sotos ,  calle  de  Bordadores ,  frente  de  S.  Gines ,  donde  se  hallara. 
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WfiRTIDA  XACARA 
5  refiére  la  melancólica, 
J>  de  todos  los  Bardos, 
»asas  f  Vecinos,  y  Perso— 
a  de  Madrid  un  Cabal  le¬ 
gado  PAÑO-PARDO,  y  en 

eñor  en  los  Presidios  de 
aelto  de  huesos,  y  ligero 

ue  vert  el  curioso  Lectór. 
'astro. 


CHISTOSA  EN  QUE 

y  llorosa  despedida  que  hi- 
Plazas,  y  Plazuelas,  Calles, 
ñas  de  esta  Coronada  Vi¬ 
ro  Majo  del  Barquillo  lia¬ 
do  í  servir  al  Rey  nuestro 
Africa,  por  h&b¿r  sido 
de  sangre;  eco  I  >  demi* 
Escribióla  Josef  Julián  de 


PRIMERA 

EN  el  emíneyote  patio 
de  la  gran  Cárcel  de  Corte, 
Jasa  ia  mas  recogida, 
ue  en  España  se  conoce: 
Alterada  la  barriga 
on  mortáles  trasudores, 
jeito  de  tripas  el  vientre, 
ratiizando  ios  calzones: 

De  rodillas  ante  un  jarro 
e  la  Taberna  de  Roque, 
m  el  sombrero  á  las  cinco, 
cabeza  á  las  once; 

Aquel  valeroso  chusco 
cicatero  joven, 
valiente  PAÑO  PARDO, 
ariscal  de  los  Bribones: s 
Aquel*  i  quien  el  Barquillo 
•  coronó  de  favores, 
ir  ser  todas  Jas  chulas 
mas  cicatero  Adonis: 

Aquel, en  fin  que  una  tarde, 
jrande*  la  oreja  á  Jorge, 
toó  en  las  uñas  dé  ios 
■fcrários  de  los  Ratones: 
Viendo  que  por  sus  virtudes, 
ilagros,  y  fundaciones. 

Oran  le  envían  por  tierra 
vér  ios  ayres  que  corren: 


PARTE. 

Y  que  la  fuerte  cadena 
al  otro  día  á  las  once, 
las  tre»  ánades  cantando, 
empezaba  su  galope: 

Vertiendo  por  sus  ojos 
una  cántara  de  arrope: 
de  Madrid,  Corte  del  mundo, 
de  esta  suerte  despidióse. 

A  Dios,  generosa  Villa, 
i  Dios,  República  noble, 
tesoro  de  las  bellezas, 
madre  de  las  perfecciones. 

A  Dios,  jardín  oloroso, 
en  cuyos  verdes  primores, 
el  que  lo  tiene  lo  gasta 
ei  que  lo  guarda  lo  esconde, 
A  Dios,  lucidas  Parroquhs, 
donde  los  muertos,  sin  voces, 
duermen  á  pierna  tendida, 
y  se  quitan  de  qüestiones. 

A  Dios*  piadosos  Conventos, 
donde  suelen  á  las  doce 
dar  una  Sopa,  qué  alegra 
los  humanos  corazones, 

A  Dios  gran  Plaza  Mayór, 
encanto  de  las  Naciones, 
e£  tí  mueren  los  ahorcados, 
y  en  tí  viven  Jos  Ladrones. 

*  .  t  \ 
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'VA  Dios,  Taberna  del  Cojo,, 

cuyos  santos  rincones, 
el  órgano,  enjuagan  siempre 
Lacayos  y  Comprad óres. 

A  Dios,  Plaza  de  los  Tbros,, 
donde  el  Verano,  se  corren, 
y  muchas  Niñas  por  verlos, 
suelen  vender  los,  Colchones.. 

A  Dios,  gran  Puerta  del  Sol,, 
donde  Ta  fruta  se  coge, 
que  en  Antón  Martin  al  cabor 
hace  salir  las  colores. 

A  Dios,  Plazuela  del  Rastro,, 
nombrada,  por  todo,  el  Orbe, 
adonde  van  por  carnero 
-  algunos  que  son.  mayores. 

A  Dios,  Casa  de  la  ínclúsa,, 
donde  los  niños  recogen, 
que  se  conciben  despacio, 
pero  nacieron,  de  golpe. 

A  Dios,  noble  calle  Angosta,, 
refugio  de  pecadores; 

¡ó  q uá.n tos  por  tus  vecinas, 
tomando,  están  las  unciones! 

A  Dios,  famosos,  Corrales, 
doncíe  van  muchos  simplones, 
que  entienden,  tanto  de  aquello. 
CQ,mo.  de  enfrenar  ratones. 

*  A  Dios,  Cárcel  de  la  Villa,, 
á  Dios  r.  Cárcel  de  la  Corte, 
donde  sientan,  las,  costuras 
á  los  majitós  trotones. 

A.  Dios,  Cárcel  del  Vicario, 
en  dónete  las  niñas  ponen, 
á  los  que  juegan  con.  ellas, 
y  luego  dicen,  que^  nones. 

Á  Dios  ,  La  v  a  pies  del.  alma,, 
cuyas,  damas  como  flores, 
'suelen  dar  á.  sus  maridos 
por  pulnxages.  alcornoques.. 

fin  de  la  pr 


A  JLI10S,  oaiqumu  CV4V/. V.V. ~ 

en  cuyo,  barrio  á  las  once, 
Convidabá  yo  ¿  las  Ninfas. 

¿  dos  quartos  de  gigote. 

A  Dios,  Maravillas  mias, 
cuyos  majos  fumadores 
andan  desnudos  de  ropa, 
y  cargados,  de  Rejones 

A  Dios,  calle  de  Hortalez 
con  ]|s  quatro  esquinas  dobles 
el  mejor  Quartei  que  tienen 
los  gatos  á.  media,  noche. 

A  Dios,  Hospital  famoso 
de  Antón.  Martin,  Casa  noble 
donde'  sé  bomita  quanto 
por  allá  fuera  se  come. 

Antes  que  yo  ¿  tomar  vuelva 
tus  ayudas  y  jaropes, 
permita  Jesús  que  vaya 
á  las  Minas  del  azogue. 

A  Dios,,  famosa  Galera,, 
en  donde  allí,  se  recogen, 
todo  género  de  chuscas 
de  cigarro  y  de  rejónes. 

A  Dios,  ilustres.  Tabernas, 
á  Dios,  ricos.  Bodegónes, 
donde  todo  cuesta  un  ojo 
y  el  que  ho,  suda,  no  come. 

A.  Dios,  señoras  usías, 
las  de  rizo  y  papillote, 
con  mucha  harina  en  el  peló; 
pero  sin  camisa,  el  cofre, 

A  Dios,  á  Dios  camaradí 
¿  Dios,  compañeros,  nobles, 
Dios  os.  dé  tanta  salud 
como  á  Gil,  que  de  Dios  go; 

Al  decir  estas  palabras, 
alzando,  el?  jarro,  de  golpe, I 
se  fue  por  abaxo,  y  dixoil 
muy  buen,  provecho,  señor! 

[MERA  PARTE,  I 


famoso  Presidio  de  Orán  envío  á  esta  Corte  e\;  Valero^ 
tÑO  PARDO,  á  su  mayor  amigo  cicatero  el  insigne  PE  KILO 
lTA-GORDA,  amonestándole  que  no- se  casé  por  quanto 
ne  el  mundo,  refiriéndole  la  trabajóla  Vida  que  tienen  hoy 
'  dia  los  casados ,  y  otras  graciosas;  especialidades. 
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teneroso  Periquito,, 

ÍT  el  de  la  e villa  dorada, 
n-fei  cipote  raído,  :  : 
la  montera  calada. \  8 . 
AnSigo  el  mas  cicatero  ' 

2  quantos  juegan  la  taba, 
uerido  de  las  doncellas, 

;  es  que  las  hay  en  España. 
Me  alegraré  que  estes  bueno,, 
ijo  mió  de  mi  alma, ¡  •  1 

a  compañía  de  toda, 
i  gatuna  retaguardia. 

Yo,  bendito  sea  Dios, 
n  esta  tierra  lozana.  . 
ne-  mantengo  fresco,  y  ruede, 
me  lo  demás,  es  bobada.  ! 

Ya  he  sabido  que  en  la  Corte 
¡rande  revolución,  anda,  •• 
f  que  han  declarado,  guerra, 
t  todas  las  Maturrangas.  ■  > 

.  Ellas  se  tienen  la  culpa,- 
pues  tanto  que  decir  daban, 
jstuvieranse  rezando,.  1 

que  nadie  las/inquietára.. 

Ella  cosas,  son.  del  mundo, 
todo,  Perico,  se  acaba;, 
ayér  fuimos,  y  hoy  na  spmos, 
•hay  hijo!  parece  chanza.' 

\  He  sabida  este  Correo, 
ífe  con  Felipa  te  casas; 


Hombre,  i  estás  endemoniado? 
¿Tienes  ojos  en  la  cara? 

¿No  ves  los  tiempos  q.corren? 
¿No  Ves  el.  pan  como  anda? 
£Nór  ves  que  cada  peseta 
cuesta  un  ojo  de  la  cara? 

•  Si  lo  haces  porque  Felipa 
te.  mantenga,  aquesa  es  maula, 
que  hay  coroza;  y  hay  azotes; 
mira,  Perico,  no  caigas.. 

Mas  para  que  abras  los  ojos, 
y  sepas  donde  ,  te  encajas, 
escucha  en  esta,  cartilla 
lo  que  los  casados  pasan*. 

Casase  un  hombre  de  bien, 
que  ocho  á  nueve  reales  gana, 
si  trabaja ,  que.  si  no, 
por  Dios  que  no  coge  blanqa 
Lo  primero,  necesita 
empeñarse  ha$ta.  las,  Calzas,  . 
pata;  vestir  á  ila  novia,  • 
y  para  poner,  la  casa.  >  k 
Después,  en  la  Vicaría  % 
pagar  las.  licencias,  santas, 
que  algunos:  por'  descasarse 
las  pagarían  dobladas,  . 

En  el  dia.  de  la  boda, 
toda  quanto  tienen,  gastan 
en  la  merienda,  y  la  cena,, 
en  Violines,  y  Guitarras, 
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se  levanta  á  medio  «Ha, 


dma. 


oí,  uictt  uuu  uc  un  aúna: 


se  pasea  y  se  regala* 

Acábanse  en  fin  las  qu artos, 
vá  á  trabajar  si  lo  halla, 
dá  á  su  muger  el  dihero, 
y  ella  en  rosquillas  los  gasta. 

Pide  luego  para  carne* 
y  él  dice:  Esposa  del  alma, 
¿no  te  di  ayer  dos  pesetas? 
vámonos  con  tiento,  hermana. 

Buen  dinero  es  dos  pesetas, 
mira  que  quatro  de  plata: 
para  vizcochos  no  tengo 
si  me  levanto  con  gana* 

Muger,  vamos  poco  á  poco; 
ú  andará  la  zurribanda: 

¿Qué  zurribanda,  borracho? 
¿conmigo  esas  palabradas? 

Bien  me  lo  decia  á  mí 
mi  comadre,  que  Dios  ha ya,: 
que  eras  un  picaro  chulo, 
sin  vergüenza,  y  sin  alma. 

A  bien  que  no  soy  tan  fea 
que  en  saliendo  yo  á  la  plaza, 
no  faltará  quien  me  diga  ; 
por  hay  te  pudras  muchacha. 

Ha  picara,  vil  nacida, 
¿hacerme  carnero  tratas? 

5t\  grandísimo  borracho 
ahora  lo  verás,  aguarda. 

Saca  el  marido  un  garrote, 
y  la  cabeza  le  raja, 
y  luego  el  pobre  cornudo, 
que  pagar  tiene  el  curarla. 

Otras  á  los  quatro  meses, 
para  no  trabajar  nada, 
los  dicen  á  sus  maridos: 
hay  hijo,  yo  estoy  preñada. 


se  me  ha  antojado  un  besug 
anda  por  él  á  la  plaza,  (t 
Mira  que  no  tengo  un  qua 
y  que  camisa  me  falta;  (ro 
que  importa  que  andes  en  cue 
haz  lo  que  te  digo,  marcha 
Llegóse  el  dia  del  parto, 
son  las  dos  de  la  mañana, 
y  empieza  á  decir,  hay  hi%; 
que  los  dolores  me  asaltan.  % 
Anda  vé  por  la  Conu^K  1 
llama  á  la  tia  Tomása;  ¡ 
enciende  lumbre  volando,,;* 
no  seas  lerdo,  despacha. 

Aquí  el  pobre  majadero, 
como  un  azogado  anda  , 
desdé  el  patio  á  la  cocina, 
desde  la  alcoba  á  la  sala,  j 
Ea,  que  ya  nace  el  niíá  , 
maldita  sea  su  casta; 
es  parecido  á  su  padre, 
como  un  huevo  á  úna  castaña 
Luego  se  sigue  el  bateo, 
y  ei  bayle  en  acción  de  gracias 
y  en  músicos  y"  danzantes, 
un  Mayorazgo  se  gasta, 

?  Otras  si  van  por  carnero 
á  sus  maridos  los  clavan: 
Otras  sisan  lo  que  pueden; 
otras  ni  cosen  ni  lavan. 

Otras  se  van  á  fandangos, 
otras  siempre  á  la  ventana: 
mal  fuego  de  Dios  en  todas, 
que  las  queme  las  entrañas. 

Amigo  Perico  mió, 
mira  que  yo  te  hablo  al  alma 
toma  mi  consejo  y  huye, 
que  te  pierdes  si  te  casas.  F1 


Con  licencia:  En  Madrid:  En  la  Librería  de  Andrés  de  Sotos,  cali 
de  Bordadores,  frente  de  San  Ginés,  donde  se  hallará. 


SATIRA  NUEVA 


DE  LOS  TRAGES  Y  MODAS  QUE  USAN 
las.  Señoras  Mugeres,  para  engañar  á  los  bobos,  compuesta 
por  el  Padre  Sufras,  tengamos., acuestas ,  descula  agujas,  que  á 
todos  nos  piquen  en  nuestro  pellejo ,  gran  compositor  de  la  Má¬ 
gica  Parda,  amolador.de  guitarras,  y  trasquilador  de  galá¬ 
pagos  y  de  Jumentos,  como  yo  elj, Lector. 


DE  las  señoras  mugeres 
he  de  cantar  esta  idea, 
que  son  peores  que  el  diablo, 
y  no  habrá  quien  no  lo  crea; 
porque  su  desvelo  todo  se  encamina 
á  buscarle^  hombre  su  total  ruina: 
alerta  ,  señores  ,  miren  que  no  es  m-aio, 
darles  de  continuo, ,  poco  pan  y  palo: 
Que  pica  ,  oue  rabia, 
vamos  á  la  prueba* 
que  mi  satírica 
pimientica  lleva. 

A  todos  los  tnancebicos 
pretendo  desengañar 
en  esta  Sátira  nueva,  >. 

que  aquí  me  pongo  á  cantar:  *  b 
porque  se  descubran  tantos  embelecos 
de  niñas  que  gastan  basquinas  con  flecos, 
raparos  de  punta  ,  turbantes,  corpinos, 
ifijuelos  qu«  pesca»  á  iodos  los  ni óos. 


Comienzo  por  las  Doncellas, 
que  como  es  gente  sin  rienda, 
en  estando  enamoradas, 
no  hay  diablos  que  las  entiendan; 
y  todo  es  reñirle  la  madre  a  la  hija, 
pero  no  hay  talento  qué  bien  la  corrija, 
porque  el  poco  seso ,  memoria  y  trabajo, 
ya  lo  tiene  puesto  en  el  novio  que  es  majo. 

Las  madres  tienen  la  culpa 
que  les  pierdan  el  respeto, 
porque  desde  pequeñicas 
no  les  zurran  el  coleto: 
llevan  los  mancebos  guitarra  y  tiplúo, 
y  Juego  al  instante  se  arma  ei  fandango ico, 
y  todo  son  bailes,  holgorio  y  risadas,' 
y  luego  sus  -hijas  salen  opiladas. 

Mugeres  de  los  demonios, 
ya  dexasteis  los  zorongos, 
y  ahora  os  echáis  pelucas 
para  engañar  í  lo$  tor.t«s. 
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Y  en  esto  qüc  digo  no  siento  ni  un  pelo,  La  perla  que  queda  viuda, 
porque  asi  entendéis  al  pobre  mozuelo,  y  de  lindo  parecer, 
que  ciego  en  la  pompa  y  en  el  aparato,  nunca  le  falcan  dineros, 
piensa  comprar  Liebre  y  le  vendéis  gato.  ...que  vestir  ni  que  comer: 

Las  madres  -  llevan  las  hijas  y  pese  á  quien  pesve,ó  quadre'ó  no  quadre, 

íi  los  bailes, y  -ai  paseo  .  que  á  mi  me  regala  mi  señor* compadre, 

por  ver  si  de  aqueste  modo  y  cdn  todos  trata,  como  haya  doblon, 

les  saldrá  algún  galanteo:  que  en  trayendo  chama  sus  compadres  son. 

hijitas  de  madre ,  y  nietas  de  abuela,  '  Hay  muchas  malditas  viejas, 
saldrán  estas  niñas  con  tan  buena  escuelaj  espías  de  Lucifer,  « ^ 

volarlas  á  todas  con  pólvora  fina,  que  no  tienen  mas  oficio 

pues  dan  á  sus  hijas  tan  -mala  doctrina*  *  que  es  el  llevar  y  traer:, 

r  V  /  ■  m  *•■**•-  "  -  " 


Verán  una  Señorita, 
muger  de  un  pobre  Oficial, 
que  parece  una  Marquesa 
sin  tener  ningún  caudal: 
como  va  tan  maja ,  y  con '  gallardiaj 
tiene  parroquianos  dcnoché  y  de  día; 

y  el  señor  D.  Marcos  lleva  la  bandera,  y  tienen  su  habilidad. 
ylYa  nsip  camisa],  y  el  cufo  /defuera.  c rs  botes  y  cazoletas*. 

Verán  á  otra  casadita, 
que  su  easamicnto  ha  sido 
solo  por  querer  d tener 1 '  J c ' 
en  ¿  él  ,  sombra  de  marido: 
y  luego  al  instante  suelen  estas  gangas 

ponérle -al  mando  montera  con  mangas;  en  mi  Satirilla  nueva, 
y  al  cabo  son  -estas'  como1  las  man*zañ*as  J  ’qüe  son  1  p£óre“s  que  el  diablo, 
por  dentro  podridas ,  y  por  fuera  sanas.  ‘este  estrivillo  es  la  prueba: 
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y  con  sus  enredos  y  sus  ademanes, 
juntan  las  palomas  con  los  gavilanes; 
y  es  de  taLsuerte,  que  muchas  doncella* 
andan  perdidas  por  su  culpa  dellas. 

'Hay  ofras  viejas'  que  están 
del  demonio  tan  sujetas, 


se  untan  de  noche,  llevan  sus  sonajas, 
y  el  pandefetiilo  que  se  hacen  rajas; 
"Se  dexah  lá  ropa  y  vuelan  en  cueros, 
•T*  el  Zán ganó  sigue  sin  darle  dineros. 
■Ya  que  he  llegado  á  probar 


Verán  otras  sin  marido, 
ir  vestidas  tan  profanas,  :  ; 

que  parece  que  un.  tesoro  i.  .  - 

le  ha  venido  de  la  Havana:  1 

estas  y  otras  tales  ,>  tienen  alcahuetas, 
y  asi  á  poca  costa  ganan  las  pesetas, 
y  el  que  se  enlodase  en  aqueste  cieno 
•-¿tunará  dos  potros  3Ín  silla ,  ni  freno.- 


Quando  mozas  ollas,  después  coberteras, 
u*  quando  vlejas'brü jas,  también  hechiceras, 
no  las  viejas  y.  mozas ,  viudas  y  casadas 
■resten  todas  juntas  mil  y1  bién  capoladas. 

No  importa  -que  lo  oigan, 

*  que  rabia  ,  que  pica: 

ya  he  hecho  la  prueba 
de  mi  Satírica, 
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Con  licencia:  en  casa  de 
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VERDADES  DEL  TIEMPO,  MALES  Y  DESDENES 
de  las  señoras  mugeres ,  cofppuestas  por  el  muy  entretenido 
‘  Juan  Perez  de  Abulagon¿  ¿ 


Ñas  Coplas  por  los  dengues 
de  los  trages  quiero  hacer, 
aunque  á  las  damas  les  pese  "r 
quieto  darlas  que  entender: 
ninguna  se  piqué  • 

por  lo  que  diré, 
que  son  como  anzuelo, 
que  pescan  el  pez; 
de  nueve  ó  diez  años, 
ya  quieren  tener 
los  novios  en  casa, 
ó  los  mandan  prender: 

Madrecita  ,  fulanica 
dicen  que  se  casó  ayer, 
y  yo  también  tengo  un  novio, 
y  lo  mismo  quiero  hacer: 
si  el  padre  y  la  madre, 
lo  quieren  defender, 

!  toman  la  mancilla, 

|  se  salen  con  él; 
aqueste  es  el  pago, 
que  esperan  tener 
los  padres  que  crian 
á  una  mala  res. 

Asi  se  vayan  casando, 
hombre  ;  pero  has  de  saber, 
que  has  de  poner  cu  la  olia, 
y  has  de  fregar  y  barrer:  a 
y°  algunos  conozco 
í  con  este  deifrez, 

-  que  para  la  cama 
|  no  mas  hay  mugen 
i  malditas  se  vean^ 

¡sin  saber  tener, 
sino  es  cuchufletas, 
y  mucho  comer. 

Bien  se  puede  llevar  esto; 
pero  el  diablo  suele  ser, 
que  al  marido  le  hacen  manso, 
y  vecino  en  Carcabtiey; 

¡  aquí  te  hacen  fqSfí i 
las  manos  y  pies. 


y  andar  Juan  Garrote, 
que  es  hombre  de  bien, 
y  darle  tres  sobas 
al  dia  ,  y  después 
la  cena  de  coces, 
palo  y  puntapié. 

Los  que  se  ca  san  con  csta«, 
gana  tienen  de  muger, 
que  remendar  ,  ni  lahado 
maldico  saben  hacer: 
ellas  se  componen 
de  pitemené, 
y  el  pobre  marido 
parece  un  Maltes; 
ellas  comen  carne, 
vino  y  buen  pastel, 
y  al  marido  huesos 
le  dan  á  roer. 

El  marido  roto  y  sucio, 
y  sin  zapatos  también, 
y  ellas  compuestas  de  encaxe# 
y  abanicos  dos  ó  tres: 
de  qué  le  viene  esto, 
quisiera  saber, 
de  ser  buenas  mozas, 
y  afeitarse  bien: 
aquesos-  afeites 
habían  de  ser 
de  un  León  las  uñas, 
que  rabiando  esté. 

Si  los  maridos  las  riñen 
algunas  cosas  que  ven, 

Comen  un  mes  de  hocico, 
y  mirándolo  al  rebes: 
pególe  el  marido, 
ella  metió  pies, 
picóle  una  mosca, 
cucó  ,  y  se  le  fue; 
quien  las  viera  á  estas 
atadas  de  un  pie, 
en  una  tahona, 
y  hacerlas  moler. 


Otras 


Otras  dicen  al  marido, 
porque  muy  blando  lo  ven, 
hijo  yo  estoy ?  mal  dispuesta, 
y  olla  no  me  sabe  bien: 
él  dice ,  mi  niña, 

< qué  quieres  comer? 
traeme  un  pastelito, 
que  meduele  un  pies 
el  pie  y  la  garganta, 
y  no  puedo  comer, 
y  de  chocolate 
se  toma  un  tonel. 

Hombre  casado  y  con  casa, 
no  te  muestres  blando  ,  que 
ellas  querrán  ser  el  hombre, 
y  que  tu  seas  mugeri 
sino  coge  un  palo, 
y  á  mas  no  poder, 
hazle  comer  coles, 
mondongo  también, 
morcillas  de  lustre, 
y  á  medio  cocer, 
el  pan  prieto  y  crudo, 
y  que  rabie  tos  él. 

Verán  otras  perimetras 
estrechas  de  nalga  y  pie, 
jubón  con  flecos  de  plata, 
y  sin  tener  que  comer; 

<  qué  parecen  estas 
con  aqueste  tren? 
un  palo  vestido, 
un  Mico  de  pies, 
con  brazos  desnudos, 
y  pechos  también, 
que  los  hacen  nieve 
siendo  ellos-  de  pez. 

Verán  otras  muy  compuesta* 
por  lo  que  alcanzan  á  ver, 
y  la  camisa  al  ombligo 
no  le  alcanza ,  bien  lo  se; 
mire  ,  señorita, 
tápese  los  pies. 


que  'pirece  un  nabo 
á  medio  raer: 
si  enseñáis  los  pechos, 

¿qué  dais  á  entender? 
que  muchos  golosos 
os  quieren  comer. 

Otras  hay  muy  soflameras, 
y  muy  chuponas  también, 
y  á  quantos  ven  ,  cancos  quieren, 
para  casarse  con  él, 

¿Y  saben  ustedes 
el  novio  ,  qué  es  ? 
que  están  desechadas 
del  otro  ,  y  aquel; 
si  algún  hombre  engañan, 
se  suelen  poner 
juntas  en  consulta, 
y  á  reirse  de  él. 

Si  un  hombre  las  enamora, 
ó  hace  algún  favor,  vereis. 

Jo  primero  que  responden, 
señor  combídeme  usted; 
con  esto  que  oyen, 
á  muchos  vereis 
caerse  la  baba, 
y  largar  el  jandeli 
asi  se  enzalaman, 
y  algunos  se  ven, 
perdidos  pqr  ellas, 
y  sin  que  comer. 

Y  con  esto  aquí  doy  fin 
á  las  Coplas ,  mire  usted, 
destas  locas  tabanillas 
de  los  tiempos  ,  que  hoy  se  ven; 
tengan  ya  juicio, 
si  quieren  tener, 
y  sino  el  Poeta 
tendrá  mas  que  hacer; 
a  quatro  las  vendo, 
y  se  pueden  leer; 
por  darle  candonga 
á  qualquier  muger.  ' 


FIN. 


DE  DI0N1SIA  PEREZ  LOSADA. 


NUEVA  RELACION  ,  Y  CURIOSO  ROMANCE ,  EN 

que -se  da  cuenta  del  exemplar  castigo,  que  Dios  nuestro  Se¬ 
ñor  ha  permitido  mandar  hacer  en  un  Caballero,  por  haber 
levantado  un  falso  testimonio  á  ura  Doncella  honesta,  y  virtuo^ 
sa  :  Refierese  como  estando  para  morir  ,  quatro  Demonios  en  fi¬ 
gura  de  perros  le  despedazaren  ,  y  como  la  poncella  se  vio  libre 
de  las  asechanzas, y  ergáños  del  Demonio,  por  ser  devota 
de  nuestra  Señora  del  PILAR  ,  y  los  Santos  Evangelios  5  cotí 
todas  las  demás  circunstancias ,  que  verán  los  discretos  Lectores. 

Sucedió  en  la  Ciudad  de^Zaragoza  en  este 

presente  año. 


primera  parte. 


/  A  La  Celestial  Princesa, 
Xvque  es  de  gloria  coronada, 
Hija  del  Padre  adoptiva, 
de  áb  a temo  preservada, 
Madre  del  Divino  yerbo. 


(ó  que  excelencia  tan~  alta!) 
del  Sacro  Espíritu  excelso 
es  la  Esposa  mas  amada, 
de  la  Trinidad  Divina 
Custodia >  Sagrario  ,  Estancia: 


_ 


\ 


Apóstoles  i  y  Doctores, 
y  Vírgenes  consagradas, 

Mártires ,  y  Confesores, 

Profetas ,  y  Patriarcas  , 
todo  el  Celestial  Empyreo, 
Angeles,  Santos,  y  Santas, 
en  suaves  melodías, 
en  voces  bien  concertadas 
te  cantan  Hyinnos ,  y  Psalmos, 
Laudes ,  Glorias ,  y  Alabanzas, 
del  Pilar  Divina  Aurora, 
que  tu  Imagen  venerada 
al  Cielo  de  Zaragoza 
fue  de  la  Gloria  baxada: 
Angelical ,  y  Divina, 

Aragonesa  Sagrada  , 
á  esta  suprema  Señora 
pido  una  pluma  de  su  gracia  / 
para  hacer  notorio  el  caso 
jcon  todas  sus  circunstancias.  ^ 
En  nombre  de  esta  gran  Reyna, 
y  Emperatriz  Soberana, 
oiga  todo  mi  Auditorio, 
que  ya  comienzo  á  contarlas: 
Sirva  de  exemplar  enmienda 
á  los  de  conciencia  mala, 
los  que  falsos  testimonios 
¿  su  próximo  levantan, 
sin  mirar  el  mal  estado, 
y  perdición  de  su  alma. 

En  Zaragoza  la  ilustre, 
que  ya  está  bien  elogiada, 
por  la  Imagen  tan  Divina, 
que  del  Cielo  fue  baxada, 
vivia  en  esta  Ciudad 
Dionysio  Perez  Losada, 
siendo  Catalina  López 
su  muger  ,y  esposa  amada  í 
el  Cielo  les  dio  una  hija, 
del  corazón  prenda  amada: 


la  criaron  con  cariño, 
dándola  buena  enseñinza: 
ésta  salió  muy  humilde, 
á  la  virtud  inclinada  : 
era  hermosa  ,  y  apacible, 
muy  honesta,  y  recatada  : 
llegó  á  tener  veinte  años 
Díonisia  Perez  Losada. 

Era  muy  cordial  devota 
de  la  Reyna  Soberana, 

Sacra  Virgen  del  Pilar, 

Madre  nuestra ,  y  Abogada, 
que  su  Divino  Retrato 
én  su  pecho  veneraba, 
con  los  Santos  Evangelios, 
que  son  Reliquias  Sagradas 
para  vencer  al  Demanio 
sus  astucias,  y  asechanzas. 

La  sucedió  á  esta  doncella, 
Dionisia  Perez  Losada, 
de  que  su  padre  ,  y  su  madre 
caen  enfermos  en  la  cama. 
Los  asistía  su  hija, 
como  á  padres  los  amaba  : 
así  estuvieron  dos  años 
padeciendo  penas  ,  y  ansias, 

Ítodo  quanto  tenían  , 
inero  ,  jóyas ,  alhajas, 
ai  cabo  de  poco  tiempo 
en  la  enfermedad  lo  gastan: 
que  en  la  casa  del  enfermo, 
siendo  la  enfermedad  larga, 
aunque,  sea  casa  rica  , 
ni  aún  clavos  quedan  en  casa 
mas  la  buena  de  su  hija 
á  Dios  por  ellos  rogaba: 
con  devoción  los  Domingos 
confesaba  ,  y  comulgaba, 
y  á  la  Virgen  del  Pilar 
la  pedía  (  y  suplicaba 


>s  de  salad  sí  conviene,  ’ ’ 
sus  padres  de  su  alma: 
olo  de  pedir  limosna 
*  hija  los  sustentaba. 

Ytencion  ,  que  entran  ahora 
os  lances ,  y  circunstancias: 

Era  la  dicha  doncella 
de  una  belleza  extremada. 

Un  dia  salió  a  pedir, 
y  ella  vio ,  que  por  la  plaza 
se  pasea  un  Caballero, 
y  con  corteses  palabras 
llegó  á  pedirle  limosna 
la  pobre  necesitada. 

Entonces  el  Caballero  o 
ha  comenzado  á  mirarla, 
y  dice:  jTíene  vergüenza, 
teniendo  tan  buena  cara  , 
andar  pidiendo  limosna? 
vayase  muy  noramala. 

Ella  respondió  llorando, 
y  dice  con  tiernas  ansias*. 

Señor ,  que  tengo  á  mis  padres 
impedidos  en  la  cama, 
para  poder  socorrerlos 
la  necesidad  lo  causa. 

Dixo  el  falso  Caballero, 
con  intención  muy  dañada : 
Mire  ,  una  cosa  la  digo, 
venga  conmigo  á  mi  casa, 
y  como  cumpla  mi  gusto, 
será  muy  bien  regalada, 
la  daré  mucho  dinero, 
quedará  bien  remediada. 
Quedó  la  pobre  doncella 
corrida  ,  y  avergonzada, 
y  le  dixo  :  Caballero, 

¿cómo  á  una  doncella  honrada 
su  honor  se  atreve  á  pedirla 
en  una  pública  plaza? 


es  de  nobles ,  ni  de  buenos; 
y  el  Caballero  en  voz  alta 
furiosamente  la  dice : 

Vayase  muy  noramala,  > 
y  mire  qué  si  me  enfado, 
la  hartare  de  bofetadas. 

>Q  te  dices ,  mal  Caballero? 
no  tienes  conciencia  ,  ni  alma: 
¿como  cabe  en  pecho  noble 
executar  tal  infamia?^ 

Dionysia  de  que  oyó  esto, 
llorando  se  fue  a  su  casa, 
y  á  su  padre ,  y  á  su  madre 
les  contó  lo  que  U  pasa . 
Tuvieron  gran  sentimiento, 
muchas  lágrimas  lloraban. 
(iQue  lances  van  prosiguiendo!  ) 
A*  otro  dia  de  mañana 
se  fue  el  falso  Caballero 
con  intención  muy  malvada  1 
buscando  al  Gobernador, 
y  un  testimonio  levanta 
falso  á  la  pobre  doncella, 
con  mala  conciencia,  y  alma. 
Señor  ,  habéis  de  saber, 

(dice  con  razones  falsas) 
que  en  la  Ciudad  una  muger 
se  precia  doncella  honrada, 
y  con  capa  de  virtudes, 
que  parece  una  Beata, 
es  muy  pública  ramera: 
no  digo  mas  ,  porque  basta 
que  anda  por  amor  de  ella 
la  Ciudad  alborotada  : 
bien  puede  su  Señoría 
de  la  Ciudad  desterrarla.- 
Con  tales  informaciones, 
que  el  Caballero  declara  , 
el  Señor  Gobernador 
al  punto  ,  al  instante  manda, 


que  la  metan  en  Iá  cárcel ; 
(¡ó  que' lástima  tan  rara!) 
y  fueron  dos  Alguaciles, 
y  á  la  puerta  fde  su  casa 
la  hallaron  ,  y  la  cogieron, 
y  á  la  cárcel  la  llevaban. 
Tomanla  declaración,* 
mas  ella  lo  que  declara, 
defendiendo  su  pureza, 


es,  que  era  doncella  honrada; 
y  por  los  falsos  informes, 
q.  aquel  mal  hombre  in  formaba, 
la  sentenciaron  que  fuese 
de  la  Ciudad  desterrada. 
Adonde  la  dexarémos 
entre  mil  congojas  ,  y  ansias, 
y  en  el  segundo  Romance 
diré  lo  demás  que  falta.  *  1 


N. 


Ln  Madrid  en  la  Im¬ 
prenta  y  Librería  de  Andrés  de  Sotos 
calle  de  Bordadores,  frente  de  San 

donde  se  hallará. 
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DE  DION1SIA  PEREZ  LOSADA. 

■  '*'  i  ■  1  Y,  >  j  1 1  •  '  .  '*•_  *  i 


NUEVA  RELACION ,  Y  CURIOSO  ROMANCE ,  EN 

que  se  da  cuenta  del  exemplar  castigo,  que  Diso  nuestro  Se¬ 
ñor  ha  permitido  mandar  hacer  en  un  Caballero,  por  haber 
levantado  un  fabo  testimonio  á  una  Doncella  honesta,  y  virtuo¬ 
sa  :  Refierese  como  estando  para  morir  ,  quatro  Demonios  en  fi¬ 
gura  de  perros  le  despedazaron  ,  y  como  la  Doncella  se  vio  libre 
de  'las  asechanzas , y  engaños  del  Demonio,  por  ser  devota 
de  nuestra  Señora  del  PILAR  ,  y  los  Santos  Evangelios  5  con 
todas  las  demás'circunstancias  ,  que  verán  los  discretos  Lectores. 

Sucedió  en  la  Ciudad  de  Zaragoza  en  este 

presente  año.  ^ 


SECUNDA  PARTE . 

i  *  .  I  ’  '  '  c  J  ,  -  1  _  j  ..***  jf 

YA  que  la  noble  doncella  pide,  suplica, -y  rogaba 
por  sentencia  desterrada  la  dexasen  despedir 
se  sale  déla  Ciudad,  de  los  padres  de  su  alma, 

de  esta  suerte  ai  Juez  le  hablas  En  fin  ,se  la  concedieron, 
¡Viendo  no  tiene  remedio*  y  llorando  fue  á  tu  casa, 

(que 


i 


(¡que  lance  tan  lastimoso! ) 
viendo  á  sus  padres  que  estaban 
enfermos,  tristes,  llorosos, 
llenos  de  congoxa ,  y  ansia, 
hizo  aquesta  despedida, 
que  a  mí  lágrimas  me  causa:  .. 
hechos  sus  ojos  dos  fuentes, 
en  altas  voces  exclama  ‘ 

A  Dios ,  padre  dé  mi  vida  : 
á  Dios ,  madre  de  mi  alma, 
que  ya  no  os  verán  mis  ojos, 
que  en  lágrimas  se  anegaban. 
Mucho  siento ,  mucho  siento 
ausentarme  de  mi  casa, 
y  apartarme  de  tu  vista. 

A  Dios,  que  por  mi  desgracia 
á  Dios  ,  que  por  mí  desdicha 
ya  me  llevan  desterrada 
por  un  falso  testimonio, 
que  un  mal  hombre  meievanta, 
que  por.  no  cumplir  su  gusto, 
por  ramera  me  acusaba; 

Padre?  ,  llevo  penas  muchas, 
por  veros  en  esa  cama; 
mas  no  puedo  remediarlo,, 
que  es.  la  fortuna  contraria. 

Al  oir  esto  sus  padres 
en  altas  voces  clamaban.: 

A  Dios ,  hija  de  mis  ojos, 
querida  de  mis  entrañas, 
prenda  de  mi  corazón  : 
á  Dios,  hija  muy  amada: 
á  Dios, /mi  ampara,  y  remedio, 
y  el  consuelo  ^de  mí*  casa, 
que  quedaremos  sin  tí, 
con  necesidades  tantas,  r  r  P  ¡ 
que  creo  nos  hallarán  :  j 
muertos  en  aquesta  cama. 

La  hija  los  respondió :  ;  n  l 
E a  ,  padres  de  mi  alma,  'j 


echadme  la  bendición, 
que  ya  salgo  desterrada. 

Está  con  las  m  tnos  puestas, 
y  el  padre  dice  en  voz  alta: 

La  bendición  de  D  os  Padre, 
la  de  D  ios  Hijo  te  alcanze, 
de  Dios  Esoíritu  Santo, 
y  mi  bendición  te  cayga. 

Con  esto  se  despidió , 
y  ella  salió  desterrada  , 
y  sus  padres  impedidos 
quedan  llorando  en  la  cama; 
y  al  salir  de  la  Ciudad, 
la  doncella  lastimada, 
dice :  A  Dios  Zaragoza: 
á  Dios  mi  querida  patria: 
á  Dios  ,  Virgen  del  Pilar, 
Madre  ,  Reyna  ,  y  Abogada, 
que  tu  Divino  Retrato 
yo  le  Llevo  en  mi  compaña, 

,  conr  los  Santos  Evangelios, 
que  me  amparen,  y  me  valgan: 
Virgen,  me  habéis  de  amparar, 
llevo  en  Vos  mis  esperanzas. 
No  había  andado  media  legua, 
quando  en  tan  corta  distáncia 
se  le  apareció  el  demonio 
con,  apariencia  muy  falsa, 
en ,  forma  de  un  bello  jovan, 
y  la  dixo,  por  tentarla  : 
'¿Donde  va  ,  Señora  hermosa, 
tan  triste,  y  desconsolada? 

Ella  respondió  llorando  : 
vSeñor  ,  yo  voy  desterrada 
por  un  falso  testimonio , 
nqije  •  sin  culpa  me  levantan^" 
Entonces  dixp  el  demonio, 
por  ver  si  puede  engañarla: 

>  Eáfd  vengase  conmigo, 
qus  ‘no  -la  faltará  nada, 


la 


daré  muchos  doblones;  o 
al  oir  estas  palabras,  !  ~b 
;  respondía;  la  ponedla:  ;  t 
Liinque  me  dieras,  más  plata, 
las  ora  ,  perlas ,  diamantes, 
ue  hay  en  las  Indias  de  España, 
o  perderé  yo  mi  honor,:  ; 
lorque  “soy  doncella  honrada: 
esu-s ,  que  éste 'es  el  Demonio; 
r  al  decir  estas  palabras  > 
lésaparecid el  Demonio,' 
jue  la  tierra  se  le  traga. 

{  andando  mas  adelante  : 
ó  qué  maravilla  rara!) 

AUi  se  le  apareció 

ana  Divina  Zagala,  c 

que  trae  un  Niño  en  sus  brazos, 

de.  resplandores  cercada,  ^  - 
que  solamente  de  verla 
Dionisia  quedó  admirada. 

Has  de  saber  ,  hija  miá, 
dixo  la  hermosa  Zagala, 
soy  la  Virgen  dei  Pilar, 
tu  Patrón*,  y  Abogada/,  w 
el  mancebo  era  el  demonio, 
con  astucias  te  engañaba : 
devota  mia  ,  te  digo,, 
que  te  vuelvas  á  tu  casa, 
y  el  que  falso  testimonio 
a  tu  pureza  levanta, 
verás  que  exemplar  castigo 
mi  Hijo  en  él  hacer  manda; 
y  dichas  estas  razones, 
á  la  gloria  se  volaban. 

La  Doncella  muy  gustosa, 
y  alegre  se  fue  á  su  casa, 
quando  aquella  noche  misma 
ai  Caballero  en  la  cama 
le  dio  un  profundo  letargo  : 
■(¡qué  desdicha  ,  qué  desgracia!) 


mas  horrible,  que  un  demonio 
se  quedó  el,  cuetpp,  y  la  «para. 
Quatr©  horrorosos  demonios  _ 
en  el  aposento  entraban 
en  forma  de  horribles  perros, 
y  le  agarraron  con  rabia, 
allí  en- presencia  r «de  todos 
por,  aquel  suelo  le-  arrastran, 
dapdo  horrorosos  ghullidos, 
en  altas  voces  clamaban  i  ; ; 
Esta  es  la  Justicia',  dicen  > 
que  el  Altísimo  nos  manda 
executar  en  éste  hombre 
de  una  conciencia  tan  mala, 
que  tan  falso  testimonio 
á  una'  Doncella  levanta. 

Manda  pues ,  que  le  llevemos 
al  Infierna  en  cuerpo  ,  y  alujas 
se  le  comen  á  bocadas ,  . 

allí  la  lengua,  le  sacan ,  . 

(temed ,  temed  malas  lenguas/ 
que  quitáis  honras,  y  famas)* 
y  con  ^diabólica  furia 
su  cuerpo  le  despedazan. 

Cada  uno  con  su  quarto 
con  él  al  infierno  baxan  , 
donde  estará  para  siempre 
ardiendo  en  eternas  llamas. 
La  gente  que  está  presente, 
se  quedó  atemorizada ; 
quedó  olor  tan  pestilente, 
que  corrompía  la  casa. 

A  vista  de  éste  exemplar 
el  Gobernador  mandaba , 
por  la  Ciudad  la  Doncella 
el  que  saliese  con  palma; 
y  ottos  muchos  Caballeros, 
y  Señores  de  importancia 
la  metieron  Religiosa 
de  la  Gloriosa  Santa  Ana. 

Fa 


Para  mantener  sus  padres, 
Impedidos  en  la  cama, 
el  señor  Gobernador 
les  dio  renta  señalada. 

¡Y  aquella  roble  Doncella, 
Dionisia  Perez  Losada, 
á  la  Virgen  del  Pilar 
la  rinde  inmortales  gracias 
per  tan  grandes  beneficios 
mercedes  tan  soberanas. 
Seámos  todos  devotos 


con  el  corazón ,  y  el  alma 
de  la  Virgen  del  Pilar,  ^ 
nuestra  Reyna  ,  y  Abogada, 
y  los  Santos  Evangelios 
llevar  en  nuestra  compaña, 
nos  librarán  del  demonio, 
y  todas  sus  asechanzas , 
y  en  la  hora  de  la  muerte 
nos  concederá  su  gracia  , 
porque  en  su  gloria  cánteme 
las  eternas  alabanzas. 


F  I  N. 


Con  licencia  :  En  Madrid  en  la  Im 
prenta  y  Librería  de  Andrés  de  Soto; 
calle  de  Bordadores,  frente  de  San 
Cines  ,  donde  se  hallará. 


) 


MAGNIFIC  O, 


SOLEMNE  APARATO 


CON  QUE  LA  REAL  CONGREGACION 

de  Cavalleros  Naturales  de  efta  Imperial  Villa  <lc  Madrid  ha 
colocado  en  el  luntuoío  Convento  de  la  Sanrifsima  Trinidad, 
de  Rehgiolos  Calzados  las  maravillofas  Imágenes  de  María 
bantiísima  en  fu  Purilsima  Concepción  ,  del  Bienaventurado 
San  Damaío  Papa  ,  y  del  Gloriolo  Labrador  San  Ifidro ,  el  día 
de  Julio  del  prcíente  año  de  175a.  Declárale  el  adorno  de 
la. Carrera,  Altares  que  en  ella  fe  erigieron ,  y  fugetos  a  cuya 
devoción  íe  labncaron.  Refiercfe  el  orden  ,  y  magnificencia 
de  la  Procefsion  ;  la  Iglefia  de  donde  falió,  y  las  Calles  que  an¬ 
duvo  ;  y  manificftaífe  últimamente  la  riqueza,  ornato, y  cfplen- 
dor  con  que  fe  viítió  el  mencionado  Templo  de  la  Trinidad, 
con  algunas  excelencias  deefte  Rcligiofifsinio  Convento,  y  to¬ 
das  las  mas  notables  circunftanciasdetan.coftofa,  iluftre, 

y  aplaudida  función. 


1 

T  I A  del  magnífico  Templo, 
O  ha  del  ínclito  Palacio, 
ha  cid  tranl  párente  Alcázar, 
ha  del  ¡rifigne  Teatro 
donde  la  fama  coloca 
en  laminas  de  alabaftro, 
lrs  generofos  luceflos, 
dignos  de  inmortal  aplaufo, 
para  gloria  de  los  ligios, 
y  del  univerfo  pafmo* 

Abre  las  doradas  puertas 
de  tus  primorofos  clauítros, 

Íf  en  fus  floridos  Altares, 
ogre  eternos  olocauftos, 
la  función  mas  celebrada^ 


el  mas  Solemne  aparato, 
que  vieron  Signos ,  Eftrcllas, 
Luceros  ,  Planetas,  y  Aftros; 
La  gran  colocación  digo, 
que  áfus  titulares  Santos, 

San  Dámaf  o ,  y  San  líid  ro. 
Hijos  de  Madrid  Sagrados, 
glqiioíamente  afsiítidos, 
felizmente  apadrinados 
de  la  Reyna  de  los  Ciclos^ 
concebida  fin  pecado, 
en  el  Purifsimo  Inflante 
de  fu  hermofo  Ser  inta&o, 
handifpuefto  fervorólos, 
amantes  han  confagrado, 

de 


de  ella  Coronada  Villa 
los  Naturales  gallardos: 
y  para  que  vea  Eípaña, 
de  tanta  íuncion  un  raigo, 
empeñada  yá  mi  pluma 
en  dibujar  fu  retrato, 
fi  bien  para  tanto  aííumpto, 
es  muy  mítico  mi  labioq 
con  vueftra  licencia  empiezo 
ilu  finí  simo  Senado, 

En  la  gran  Corte  del  mundo, 
delicia  de  los  humanos, 
a  quien  madre  de-las  ciencias, 
y  Ciudad  del  Sol  llamaron* 
la  gran  Villa  de  Madrid, 
digno  Trono  foberano 
del  Rey  Don  Fernando  Sexto, 
que  en  tierno  amorolo  lazo, 
con  fu  hermolifsima  Eípofa 
viva  muy  felices  años. 

Dia  diez  y  feis  de  Julio, 
en  que  el  Rey  Alfonío  Q&avo, 
el  año  de  mil  dolcientos 
y  doce  ganó  vizarro, 
en  las  Navas  de  Tolofa, 
contra  el  poder  Mahometano, 
la  masinfigne  viétoria, 
el  triunfo  mas  foberano, 
por  la  Cruz  ,  y  San  líidro, 
que  en  «1  convate  fe  hallaron, 
a  cuya-caufa  la  Iglefia, 
con  regocijos  cítraños, 
Tolerrmiza  reverente, 
de  la  Cruz  el  T ¿ninfo  fanto0 
!Efle  ,  pues  ,  dichofo  dia 
del  prefente  feliz  año, 
de  mil  («recientes  y 
- ci n que  hta  y  dos  ftñalado. 


Prevenido  ya  Madrid, 
para  regocijo’tanto, 
amanecieron  ius  calles, 
hechas  deliciólos  Prados* 
admiración  de  la  villa, 
y  délos  íentidos  palmo. 
Tremolaban  los  balcones 
tafetanes,  ydamafeos, 
cautivando  la  atención, 
por  lo  hermoíos  ,<y  Jo  varios^ 
Coíloías  lapicerias, 
erandel  diícurfo  alhago, 
con  (rondólas  alamedas, 
boíques.,  feivas ,  y  peñaícos, 
entre  quienes  fus  matices, 
pintan  hiíloriales  calos. 
Maravillólos  Dofeles, 
-Pavellones  agradados, 
beélas  Laminas  q>reciofas, 
>rícos  admirables  Quadros; 
efquiíitas  Cornucopias, 
viltoíos  Efpcjos  varios* 
y  de  nueítros  dos  Monarcha% 
perfeótifsimos  Retratos: 
con  que  á  competenciastedos, 
fas-ventanas  adornaron, 
de  quantos  lograron  verlas, 
merecieron  el  agrado, 
llevandofe  la  excelencia, 
por  fu  pri morolo  ornato, 
del 'Principe  la  gran  Calle, 
a  quieatodos  celebraron, 

<y  otras  diferentes  cafas, 
de  fugetos  ícñalados, 

Pero  lo  mas  que  elle  día 
tuvo  Ungular  aplaiifo, 
fue  la  riqueza ,  nermofúrfl, 
el  adorno-  y  aparato 

de 


de  diez  fuprcmos  Altares, 
que  en  la  carrera  elevaron; 
cíe  los  quales  el.  primero,, 
todo  de  plata  cercado, 
de  San  Miguel  la  Parroquia,  * 
ofreció  en  honor  del  Santo. 
La  Cala  Profefia  pufo, 
el  fegu  ndo  a  íu  cuidado, 
que  aunque  eftaba  reducido, 
eftaba  bien  alhajado. 

El  tercero  gencroío, 
fin  interés ,-  y  con  garvo, 
en  la  gran  Calle  Mayor, 
pufo  un  Devoto  del  Santo, 
porla  dicha  de  haveríide, 
Hijo  de  Vecino  honrados 
jr  fegun  todos  dixeron*, 
á  fu  primor  íoberano,  .  • 
huvo  pocos  que  igualaran, 
aunque  todos  íe  exmeraron: 
ello  C'_.  cierto  ^  que  íu  hechura 
fue  de  lucimiento  raros 
fu¿ad  orno  maravillofo, 
fus  tarjetones  muy  fabios, 
y  iobre  todo  la  gente, 
tuvo  en  él  muy  lindos  ratos,  * 
con  las  eftrams  figuras, 
que  todo  ti  día  danzaron; 
y  afsi  el  amante  Devoto, 
quedqayrofo  en  fumo  grado. 
El  feñor  Conde  de  Gfute, 
erigió  a*  fu  coila  el  quarto, 
que  fué  el  único  entre  todos,  ' 
en  lo  rico  ,  y  en  lo  eílraño, 
pues  la  plata,  y  pedrería 
en  eíle  Altar  batallaron; 
pero  liendo  íu  Excelencia, 
por  fu  Magcítad  nombrado, 


*  * .  i  . 

para  afsiftir  en  fu  nombre, 
a  tari  magnifico  a&o*  * 
claro  fe  dexa  entender, 
que  generofo  ,  y  ufano, 

Querría  con  lucimiento, 
efempeñar  efte  encargos 
y  aísi  de  toda  íu  Caía, 
deíde  la  calle  al-  texado, 
puertas  ,  rexas ,  y  b  emanas, 
con  dibujo  colocados, 
fueron  los  adornos  tales, 
que  es  difícil  explicarlos. 

Su  Excelencia  es  gran  Señor, 
el  lance  pedia  el  garvo, 
y  afsi  que  quedólucido, 
eflo  deíle  por  femado. 

Los  Padres  de  San  Phelipc, 
el  quinto  Altar  elevaron, 
cu  r  jotamente  difpucílo, 
de  plata ,  y  flores  de  manóse 
acompañando  la  lonja, 
que  bellamente  colgaron. 

En  la  gran  Puerca  del  Sol, 
otro  Devoto  vízarro, 
de  fu  caía  en  el  adorno, 
dio  de  fu  atención  un  rafgo; 
e fiando  también  muy  Pella, 
el  Qu-artcl  de  los  Soldados. 
De  San  Francifco  de  Paula, 
los  Religioíos  ufanos, 
en  ci  fexto  Altar  lucido, 
fu  gozo  ma-nife fiaron, ' 
li  bien  aquella  fineza, 
por  caridad  la  tónuron:, 

Del  Principe  aqutftcdia 
fué  toda  la  calle  un  palmo, 
fobrefaliendo  curre  todos 
un  Devoto  apasionado. 


que  con  precio  fas  alhajas, 
Elpcjos,  Flores  5  y  cuadros, 
pulo  como  un  Oratorio 
el  taller  de  lu  trabajo, 

Del  Principe  el  Colifeo, 
lucidamente  colgado, 
univerlales  elogios, 
de  toda  la  gente  atraxo. 

El  leptimo  Altar  hicieron 
en  San  Jorge,  coronado 
de  ricas  piezas  de  plata, 
Fuentes, Salvillas, y  Jarros* 
apoque  pequeño,  curiólo. 

El  her molo  Alear  oótuvo, 
en  la  Magdalena  pufo, 
de  las  Monjas  el  cuidado. 

San  Sebaftian  el  noveno 
fabrico  muy  elevado, 
de  tan  peregrina  idea, 
como  de.coftoío  gallo* 
aumentando  fu  elplendor 
todas  las  ver  jas  del  Atrio, 
que  figuraban  her  molas, 
tin  deliciólo  emparrado. 

£1  ultiipo  Altar  que  citaba 
conítruido ,  y  eníalzado 
en  el  litio  donde  tiene  * 
fu  principio  frequemado 
la  Caile  de  Rclatoi  es, 
de  la  hermofura  teatro, 
le  difpuíieron  los  Padres 
Religiófos  Trinitarios* 
y  es  lin  duda  que  lu  adorno, 
fue  de  los  mas  elogiados. 
Seguía  luego  la  Lonja 
de]  Convento  celebrado 
•de  la  Trinidad,  y  en  ella, 
Jos  (émidos  admiraron. 


maravtllofós  tapices, 
bellos  tranfparentes  arcos* 
gerogliticos  dilcretos, 
que  la  función  anunciaron, 
artificiólas  columnas, 
y  frondoíos  enramados, 
coronando  fus  remates 
curólos  faroles  varios, 
finalizaba  el  iníigne, 
magt  ítuQÍo  aparato, 
de  ia Trinidad  la  Iglefia, 
que  con  el  mayor  cuidado 
<eftaba  toda  vc-itida 
deprimorofos  Datnafcos, 
Arañas ,  y  Cornucopias, 
Efpcjos,  Flores ,  y  Ramos, 
no  hay  que  admirar  fe  leño  res, 
todo  lo  merece  el  Santo, 
y  aquefto,y  mucho  mas  pueden 
íl  quieren  lucir  el  garvo 
ios  gencrofos  iluítres, 

Hijos  de  Madrid  vizarros. . 

A  ver  ,  pues ,  tan  Superiores 
aparatofos  ornatos* 
afsi  que  rcfplandecientc 
el  Monarca  de  los  Rayos, 
en  íu  brillante  Carroza,, 
corrió  los  azules  campos. 
Alborozada  la  Corte, 
falió  de  todos  los  barrios, 
con  tan  grade  regocijo, 
como  uníverfat  aplaufo. 
Cubrían  todas  las  calles, 
bellos  Narciíos  gallardos, 
ayrolamente  vellidos, 
y  ricamente  adornados. 

Las  her  molí  (m  mas  Damas, 
eran  <fe  ia  villa  encanto. 


con 


con  fus  peregrinos  roíhro, 
afleo ,  doñayrc ,  y  garvo.  ^ 
O  Madrid  1 0  Patria  mia! 
aunque  no  tengas  mas  lauro, 
que  tener  tan  lindas  caras,  ■* 
como  el  Cielo  te  ha  clorado, 
mereces  del  univerfo, 
todo  el  Laurel  foberano. 
Llegó,  pues, la  hora  feliz, 
en  que  los  cxcellos,  Santos 
falieífen  á  iluminar 
á  los  nobles  Cortefanos, 

V  en  aquella  femejanza, 

la  gran  Proce ísion  formaron. 
Antecedían  primero, 
con  íus  trages  ordinarios, 
los  «Gigantes  de  la  Villa, 
a  caballo  en  Silurianos. 
.Seguían  luego  una  Pdccdta, 
de  .valeroíos  Soldados, 
que  las  ordenes  de  un  Gefe, 
la  gente  iban  retirando, 
la.  Procelsion  guarneciendo, 
y  la  Carrera  formando, 

A  fueípalda  unCavallero, 
bizarramente  adornado, 
movía  con  gentileza 
un  lucido  Pendón  blanca. 
Los  Timbales  ,  y  Clarines, 
coomniformes  vizarros, 
daban  inmediatamente, 
a  el  ayre  marcial  aplaufo. 
Sucedían  en  dos  filas 
los  Naturales  gallardos, 
de  efla  Coronada  Villa, 
con  antorchas  en  las  manos* 

Y  diferentes  iluftres, 
Cavalleros  convidados: 
llevandoícon  dicha  Tropa, 


guarnecidos  los  collados. 
Scguiafle  un  bit-andarte, 
de  hueítro  Labrador  ¿anco, 
que  llevaba  dicftramente, 

*ua  feñor*  Calificado. 

Luego  de  las  Reales  Guardias, 
de  Alabarderos  vi  zar  roe. 
ligue  la  Muíica  á  el  ay  re, 
fonoros  concierros  dando. 
Iba  défpues  San  iíidro, 
Patrón  de  ella  Villa  ainado^ 
Con  deis  jovenes  ayroíos, 
del  miímo  trage  adornados* 
y  con  las  mil  mas  iníignias, 
que  íuele  llevar  el  patito. 
Luego  ios  Grandes  ue  bipaña, 
dilcurrian  cotteíanos. 

De  Madrid  los  Regidores, 
y  otros  Cavalleros  varios* 
el  ieñor  Duque  de  Oílurna, 
el  Ellandarte  enf alzando. 
Segunda  lucida  Orqudia 
de  los  Vvaloiies  toldados, 
endulzaba  la>  esferas, 
bellas  Sonatas  rotando. 
Luego tinas  ricas  andas, 
los  corazones  robando, 
iba  el  ¿Laurel*  de  Madrid, 
de  la  virtud  el  milagro, 
aiiombro  de  los  He  reges, 
y  gloria  de  los  ChriítianoS, 
el  Pontífice  fuprtmo, 

^an  Da  malo  Sobera  no, 

con  la  Ei  egia  a  ios  píe^ 

y  de  Angeles  Coronado. 

Déla  Parroquia  la  Cruz, 
feguia  defpues  deJ  Santo, 
y  lucios  Cavalleros, 
xueliaüjcos  S^radoss 

Na- 


Naturales  de  MadríáV 
en  una  fila  ordenados. 

De  los  Guardias  Elpañolas 
tercer  Coro  delicado* 
fu  abilidad  publicaba* 
en  dulces  acentos  blandos* 
y  defpues  maraviilofa*, 
la  Procefsion  coronando* 
va  la  Rcyna  de  los  Cielos* 
de  la  Trinidad  Sagrario* 

Lirio  *  Clavel  *  Azucena* 
Jazmín*  Cinamomo*.y  Nardo, 
María  Llena,  de  Gracia* 
con  ei  atributo  claro* 
de  fu-Pura  Concepción, 
que  gozofos  confesamos: 
los  Guardias  de  Corps  feguian, 
moviendo  eicoftofo  Palio. 
Luego  de  San  Salvador, 
dando  lucimiento  al  aóto> 
fucede  la  Clerecía, 

Curas*,  y  Beneficiados* 
y  á  fu  el paída  pr  elidiendo,, 
el  magnifico  aparato* 
iba  *  como  íiempre  *  ayrofo* 
precioíamente  adornado* 
el  féñor  Conde  de  Oñate* 
llevando  a  uno  *  y  otro  lado 
diferentes  Cavalleros, 
íugetos  condecorados. 
Ultimamente  cerraba* 
déla  Procefsion  el  fauflo* 
la  Guardia  de  Granaderos,  . 
con  el  Miiirar  ornato, 
de  Pífanos  *  y  Tambores* 
y  otros  Ir/ihr.mentos  varios* 
En  cite  'arreglado  orden*, 
que  yü  propuefío  dexamos, 


fallé  de  San  Salvador^ 
donde  ei  Santo  bautizado* 

Í>or  los  años  del  Señor* 
ué  de  trecientos  y  quatro* 

Y  yendo  a  la  Platería* 
la  Calle  Mayor  baxartin* 
hafta  la  Puerta  del  Sol* 
donde  en  la  Carrera  entraron: 
de  San  Ge  ion  y  mo  *  y  luego* 
las  Quatro  Calles  cruzando,, 
del  Principe  por  la  Calle* 
á  la  de  Autochadlegaron* 
y  por  efta  en  ei  Convento* 
de  la  Trinidad  entraron, 
donde  los  Santos  tenían 
alto  solio  preparado. 

Y  pues  la  ocaiion  prcíente* 
ofrece  al  difeurfo  campo* 
para-  que  de  efte  Convento, 
algún  elogio  digamos* 
aunque  parezca  molefto* 
he  de  dibujar  un  raigo. 

Efte  fumptuolo  Templo* 
efte  Edificio  Sagrado* 
el  aáo  de  mil  quinientos 
y  feíenta  y  dos  fundado 
del  Rey  Phelipe  Segundo* 
por  dilección  *  y  mandado, 
quien  la  traza  del  Convento, 
eícriviq  con  fu  Real  mano* 
que  fe  coníervaov  e nidia* 
en  fu  Archivo  reí er vado* 
tomando  ía  pofleísion 
Fray  Diego  de  Terán  labio, 
en  el  día  dos  de  Julio* 
del  ya  referida  año, 
es  el  mejor  de  Madrid* 
ya  por  fu  litio  elevado, 


ya  por  fu  magnificencia*) 
adorno  ,>efplendor ,  y  fauflo, 
y  yá  por  los  prodigiolos 
reverentes  íimulacros 
que  en  él  fe  veneran  ,  fiendo  ¿ 
Jos  mas  dignos  del  aplauío, 
nueítea  madre  del  Remedio, 
que  dio  con  ay  roía  mano 
la  PrincefaDoña  Juana, 

Je  quien  fue  devoto  ¿tanto 
el  Padre  Simón  de  Roxas, 

-que  aili  íe  halla  enterrado, 
el  íeliciísimo  cuerpo 
del  excelío  Martyr  Claudio, 
que  San  Sebaílian  en  Roma 
á  la  Ley  de  Dios  atraxp. 
iDe  la  Fe  el  maruviiloío 
Crucifixo  Soberano, 

Jos  dosSamos-Fundadores,  • 
el  íeñor  San  Atanaíio, 

Sa  n  A n tonio  mi  1  a  gr  o  fo, 
él  glorioío  San  Caiianr* 
y  San  Juan  Nepomuceno, 
que  es  de  la  honra  abogado, 

•  con  la  Virgen  del  Reícate, 
que  un  Reuemptor  Trinitario 
compró  en  Argel  por  íeis  reales, 
a  los  Moros  Africanos, 
cuya  Divina  Señora 
en  el  T  emplo  colocaron 
^en  veinte  y  tres  de  Septiembre, 
•en  el  año  que  contaron 
mil  íeiícientos  y  diez, y  ocho, 
«con  üngular  aparato, 
por  it  treíciencos  Cautivos 
con  la  Virgen  reícatados, 
y  otras  iníignes  hechuras, 
que  eftáncu  el  Templo  Santo, 


y  que  yo  ¿cito  a!  fik  r.cio, 
porque  al  alTufi/pto  boivamos, 
Éüaba  yá  ,  pues ,  d  1  crr.pio 
de  luces  iluminado, 
conque  á  los  ojos  de  todos, 
parece  un  Cielo' abreviado, 
aumentando  el  lucimiento 
la  iluminación  del  Atrio. 
Entró  en  él  la  Proceísion, 

Íf  dulzuras  rdpirando, 
a  Mulica  de  los  Reyes 
cantó.el  Te  DeuttLLaudamtfs, 
á  lacras  contemplácioties 
los  íentidos  elevando, 
teniendo  ai  si  fin  dichofp, 

Ja  Proceísion  de  los  Santos. 
Siguió  la  Muíica  luego, 
que  en  la  I^onja  en  dos  tablados 

^cía  ululó  bellas donatas, 

los  diícuríos  recreando. 

,Alotro.dia  íiguientc, 

huvo  ,  en  honor  de  los  Santos* 

Miíla  de  Pontifical, 

que  ofició  nudiro  Payfaho, 

-el  Ohiípo  de.Oriiuicía,  ’ 
•con  obdtcnfo  aparato. 
Defempcñando  el  Sermón, 
«eloquente  Orador  labio, 

-que -por  Hijo  de  Vecino, 
tomó  eíte  empeño  á  fu  cargo. 
¿Al  fin  ,  aquellos  íolemnes 
Jnfigncs  ^reflejos  varios, 
quedos  diílin^uidos  hijos, 
generólos  ,  y  vizarios 

de  la  Imperial  Corte, anguila, 
•gozofos  han  tributado 
á  la  Soberana  Rcyna, 
y  á  losados  ¿gloriados  Santos, 

han 


* 


han  merecida  el  elogio, 
la  aceptación y  elaplaufo 
de  la  Nobleza  ,  y  el  Pueblo, 
que  fu  gozo  han  cxprefíado* 
onamorofas  feñales, . 
de  regocijo ,  y  agrado, 

O  quiera  piadafo  el  Cielo 
para  conluelo  de  tantos,  * 
Que  tan  eran  Congregación* 
llegue  al  mas  feliz  eludo*  { 
pues  afsi  tendrán  los  pobres,  i 
confuelo ,  alivio  ,  y  amparos  1 
medicina  los  enfermos 


íocorro  el  neccfsjtado, 
proteccio»  los  deíyalidos, 
y  aísilo  el  encarcelado. 

Todo  lea  honor ,  y  gloria, 
todo  elogio  ,  todo  apluiiío, 
de  la  Princeía  María, 
y  lps  dos  benditos  Santos.  . 
Viva  da  Congregación, 
vivan  Cus  hijos  gallardos, 
y  vivan  los  que  prudentes,, 
pues  los  íirve  con  agrad  >, 
perdonaren  los  errores 
de  Jofoph  Julián  de  Caftto. 

/w  j»  •  *  #*  I  J  **  /  3 )  a  i  o*?  1 X3  i 

v  4 "  ■*  ’ . 


,  f .  ^3  *  * 

-«3»  CON  LICENCIA  EN  MADRID, 
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f  Se  hallará  en  la  Fabrica  de  Hachas 
;  d<?  Ja  Calle  de  las  Carretas. 
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NUEVA  RELACION,,: 

Y  VERDADERO  ROMANCE ,  EN  QUE  SE  DECLARA, 
y  da  quenta  del  rigurofo  caftigo  ,  que  por  mandado  de 
Dios  han  executado  dos  Demonios  en  figura  de  Leones  con 
un  hombre  ,  que  defeíperado  ,  por  que  fe  le  moría  el  Ganado, 
echó  contra  fu  Mageftad  las  mas  horrprofas  blasfemias  que  fe- 
han  oído  :  Sucedió  en  el  Lugar  de  Verlaga  ,  tierra  de  ¿ 
Extremadura, el  dia  30.  de  Abril  de  175JP  ' 

Y  otros  diferentes  cafos. 


DUlcifsimo  Jefus  mió, 

dadme  favor,  y  elegancia, 
para  que  pueda  explicar 
la  tragedia  mas  efíraña, 
que  fe  ha  vifto  ,  ni  fe  ha  oido, 
ni  en  las  hiitorlas  fe  halla, 
pues  tan  enorme  delito 
jamás  voló  por  la  fama. 

Jefus  ,  que  tiemblo  el  decirlo, 
y  aun  nombrar  de  la  comarca, 
que  es  vecino  eíle  agreííor, 
y  menos  fu  nombre  ,  y  Cafa; 
Pero  m«  atrevo  á  decirlo, 
ayudado  de  la  gracia 


de  la  gran  Reyna  MARIAS 
en  quien  tengo  confianza, 
pues  folófu  gran  favor 
puede  darme  la  efperanza, 
como  Reyna  ,  y  como  Madre, 
para  poder  declararla. 

Mas  fi  es  precifo  ,  por  que 
tardo  tanto  en  comenzarla, 
k  adviniendo  á  los  mortales 
!  cuiden  mejor  de  fus  almas  ? 

|  Aquí  me  falta  el  aliento, 

5  aquí  la  lengua  dcfmaya, 

J  aqui  la  pluma  no  puede 

uir ,  fu»  #ue  íe  caiga,  ' 

9U« 


]  profe 


que  aunque  infenfible,  conoce, 
es  impofsible  contarla; 
mas  ,  ó  gran  Dios ,  mas  valia 
’  no  kieffe  verdád  tan  ciara  l 
En  un  litio  que  eftá  dentro 
áe  Extremadura  la  baxa, 
a  y  un  Lagar,  cuyo  nombre 
le  apellidan  de  Verlaga. 

‘Allí  eftaba  un  Mayordomo, 
al  qual  Don’ Tirio  llamaban, 
y  á  quien  tenia  allí  pueíto 
un  Cavallero  de  fama 
de  la  Ciudad  de  Piafencia, 
que  en  nobleza  no  le  igualan 
quantos  Condes  ,  y  Ma;quefe$ 
aquella  Provincia,  aclaman. 

En  fío,  aquefte  Señor 
toda  fu  hacienda  fiaba 
á  elle  dicho  Mayordomo, 
fin  ponerle  taifa  en  nada. 

Pero  aquelVe  defdichado, 
como  en  efto  interefaba, 
repetía  muchos  di  as 
al  Cortijo  fus  pifadas. 

,Y  viendo  fe  le  moría 
tanto  Ganado  de  lana, 
defefperado  ya  un  dia, 
fin  atención  á  palabras, 
que  los  humildes  Paftores 
con  gran  prompricud  le  daban, 
echando  mil  juramentos, 
y  dando  dos  mil  patadas. 

Mui  furiofa  les  pregunta: 
Como  afsi  mi  hacienda  anda? 
A  docenas  defoliais 
el  Ganado  ?  O  malaya 
mi  fortuna,  paes  afsi 
.algún  demonio  me  trata; 
y  ya  del  todo  encendido. 


¡envuelto  en  colera  ,  y  rabia, 
-no  atiende  á  que  ios  Pachtes 
§  le  dicen  con  fus  palabras: 

'  tenga  paciencia,  y  confie 
en  Dios,  que  todo  lo  manda 
yes  feñal,  quele  conviene, 
para  que  defeanfe  fu  alma. 
Mas  ingrato  ,  y  fementido, 
fin  que  le  aquieten  palabras, 
echa  por  aquella  boca 
mif  I (afolen cías  ,  y  infamias: 
y  fin  atender  á  mas, 
no  huVo  cofa,  que  no  echara 
de  blasfemias  contra  Dios, 
y  que  no  íe  debe  nada. 

Mas  como  era  Lucifer 
<  el  qae  por  fu  boca  hablaba, 
difeurrid  ,  que  no  echaría 
‘  aquella  boca  malvada? 

Y  afsi  Dios  le  dio  permiíTo, 
para  que  fe  transformara 
en  dos  horribles  Leones, 

J  y  luego  les  caftig4ran, 
y  agarrando  ai  defdichado 
á  muerdos  lo  defpedazan, 
y  cada  uno' por  fu  brazo 
le  cogen  ,  y  luego  facaa 
el  corazón  con  las  uñas, 
y  en  el  aire  lo  levantan, 
jugando  como  (i  fuera 
una  pelota  le  daban 
de  alto  á  baxo  empujones, 
y  qual  merece  le  tratan. 
Abriófe  al  punco  la  tierra, 
y  cogiéndole  en  fus  garras, 
le  fepuitaron  ,  dexando 
toda  la  gente  alfombrada. 
Conociendo  que  por  elfo, 

[  eftará  ardiendo  fu  alma 


en  las  ofcfcuras  cabernas, 
y  fin  de  alivio  efperanza, 
dex andonean  hedionda 
toda  la  cierra  nombrada, 
que  los  mas  de  los  Palores, 
todos  de  terror  defmayan. 

A  quien  no  caufará  alfombro, 
r.  ■  oír  la  no  contada 
defgracia  que  ha  fucedidQ 
en  aqueja  nueftra  Hefpaña  ?, 
Eícarmentad  avarientos, 
no  fundéis  vueftra  cfperanza 
en  los  bienes  de  eñe  mundo, 
que  eños  fe%  acaban  mañana, 
y  luego  tendréis  el  fin, 
q  aquefte  hombre,  y  la  defgracia 
de  haver  perdido  los  bienes, 
l  defpues  de  ellos,  el  alma. 

Y  p:?ra  que  conozcáis, 
pian  diltintas  fon  las  Alinas^ 
te  aquellos ,  que  viven  bien, 
atended  á  ellas  palabras: 

^es  en  la  dicha  Provincia, 
unto  al  Lugar  de  Verlaga, 
avia  un  humilde  Paftor, 
ue  ganado  allí  guardaba: 
jjfte  tal  era  devoto 
||e  la  Virgen  Soberana, 
i  mandola  cada  día 
]  Rofario  con  grande  anfia; 

¡  viendo  que  de  fu  Amo 
moría  á  docenadas 
I  ganado  ,  recurrió 
la  mucha  fe  ;  y  confianza 
¡  razarle  ,  como  fiempre, 

}  Rofario  acoftumbraba; 
ando  de  improviío  vio 
la  Virgen  Soberana, 
ego  al  punto  que  la  vio, 


1  en  el  fuelo  fedefmay*,. 
pues  de  contento  no  pudo 
en  gran  rato  hablar  palabra 
I  y  volviendo  del  defmay®, 
le  dice  la  Virgen  :  habla, 
contándome  lo  que  tienes, 
y  confia  en  mi  palabra, 
el  que  te  focorrere 
en  las  congojas,  quepaffaS? 
y  él  tan  gozofo  ,  y  contento 
de  aquefta  fuerte  la  habla: 
Haveis  de  faber  Señora, 
que  yo  guardo  eña  manada  '  . 
de  Carneros  ,  y  de  Ovejas, 
y  cadadia  me  faltan 
mas  de  quinientas  cabezas, 
porque  no  topan  el  agua; 
y  fi  mi  Amo  lo  fabe, 
me  ha  de  matar  ,  y  fin  caufa: 
/ocorrcfme  gran  Señora, 
enviándonos"  el  amia, 
que  es  por  lo  que  perecen 
en  toda  aquefta  comarca; 
pues  es  tal  lafequedad, 
quejuin  á  los  Chriílianós  falta 
un  alimento  tan  grande, 
que  aun  mas  que  el  comer  facía. 
Efto  tanto  la  agradó 
i  la  Virgen  Soberana, 
que  le  ha  mandado  ,  que  fuefle, 
y  á  fu  Amo  le  conrára 
todo  lo  que  le  fucede, 
y  que  no  temiera  nada, 
pues  fabe  ,  que  efta  conforme 
coa  lo  que  el  Cielo  le  enviaba. 
Fue  á  fu  Amo  ,  y  le  contó 
quanto  la  Virgen  mandaba, 
el  qual  luego  refpondió: 
la  voluntad  de  Dios  fe  haga. 

Voi- 


i 


/ 


iVolviofe.  luego  al  Ganado, 
donde  la  Virgen  le  aguarda, 
y  al  inflante  ,  que  la  vio, 
fegunda  vez  fe  deftnaya: 
volviendo  de  fu  defínayo, 
le  dice  la  Virgen :  anda 
con  el  Ganado  al  Lugar, 
y  metelo  en  la  tenada; 
profigue  en  tu  devoción, 
pues  afsi  por  ella  alcanzas, 
el  que  los  hombres  fe  libren 
de  aquefta  pefte  tan  mala; 

^pues  ellos  con  fus  pecados 
de  aquefta  fuerte  le  tratan, 
y  tienen  aquefte  hijo, 
que  falib.de  mis  entrañas; 
y  defcubriendo  a  JESUS 
llagar  o  h  i fta  1  as  efpaldas, 
^rvodilla  ,  y  con  ternura 
ie  dke  aquellas  palabras: 
Üulcifsimo  JESUS  mió 
de  nofotros  te  apiada, 
conozco  ,  que  nucftras  culpas 
fon  de  tus  llagas  la  caufa, 
y  inclinando  la  cabeza, 
dio  mueftras  ,  de  que  otorgaba 
la  petición  ftrvorofa, 
que  el  Paftorcillo  intimaba. 
Defaparecenfe ,  y  luego, 
en  quanto  el  Paftor  llegaba 
á  la  tenada ,  comienza 
á  llover  con  tantas  ganas, 
que  en  feis  dias  no  dexo 
de  llover  con  abundancia. 
Difcurrid ,  quan  diferente 

F 


ferá  el  fin  de  aquefta  Alma. 

No  tuvieron  efte  fin 
dos  ,  que  también  guardaban 
gran  cantidad  de  Ganado 
de  cerda,  y  también  áe  lana. 
Pues  amaneciendo  un  día, 
y  viendo  muertas  eftaban 
mas  de  feifeientas  cabezas, 
dcfefperados  fe  baxan, 
y  llevando  dos  cordeles, 
á  dos  Arboles  los  atan, 
y  haciendo  lazos ,  los  echan  ¡:. 
h^go  al  punto  á  fus  gargantas? 
ahorcandofe  ,  y  para*  ftempre 
perdidas  las  vidas  ,  y  Almas. 
Válgame  Dios  ,  que  defdicha ! 
Válgame  Dios  ,  qué  defgracia  1 
quien  á  vifta  de'  eftos  caíos, 
a  Dios  no  le  dá  palabra 
de  eiUiicndúife  en  fus  coñumbresj 
lo  reftante  ,  que  le  falta 
de  vivir  en  efte  mundo, 
cuiSando  hiende  fu  Alma ? 

Y  echándolos  menos,  fueron^ 
y  con  gran  miedo  los  baxan, 
para  darles  íepultura; 
mas  al  inflante  fe  pafman, 
conociendo ,  que  enterrarlos 
no  pueden  en  tierra  fanta; 
y  luego  al  pie  de  los  troncos 
los  íepuitan.  Dios  nos  haga 
j  á  nofotros  mas  dichofos, 
que  merezcamos  por  gracia 
enterrarnos  en  la  Igleíia, 
para  íubir  á  efta  Patria. 

N. 
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Con  licencia  en  Madrid  ,  y  por  fu  Original  en  Salamanca  en  la  li 
prensa  de  Antonio  Villargcrdo  ,  donde  h  ¿i  todo  genero 
-de  Coplería  , y  Eftampas.CaheTravieíía. 
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SATYRICA  RELACION  ,  QUE  DECLARA  CON  EL  1ÍAYOR 
don. ay  re  ios  lances,  y  chilles,  que  paflan  regularmente  entre  Amas, 
y  ^íLi$*s*  Páges  ,  y  Mayordomos  ,  Cocheros, y  Lacayos:  d  mo¬ 
do  con  que  las  íeñoras  mugeres  enganchan  á  los  hombres  para 
£afarfe  con  ellos  ,  y  los  grandes  cháfeos  que  fuelen  llevar  muchos 
en  eílo  de  matrimonio  :  Con  otras  divertidas  guílofas 

particularidades. 

'  .  ■  ,  x 
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Efcr  iviola  Don  jfofcpb  Julián  de  Cajlfo'. 


E  Criados,  y  Criadas 
.  las  gracias  quiero  cantar; 
oygan  todos ,  porque  codos 
tienen  bien  porque  callar: 
verán!  as  folapas,  aftucias,  enredos 
de  Pages, Doncellas, Lacayos,  Co¬ 
cheros, 

y  nadie  prefuma  q  mentir  entablo, 
que  yo  nunca  miento  fino  quando 
!  hablo, 

pues  tirar  cornadas  pbrque  los  ala¬ 
ben, 

cscofa  de  Toros,  como  uíledesfa- 

-  beu.  '  _  . 

O/  fon  todas  lasCríadas 
de  la  piel  de  Barrabas, 
mucho  barreno  en  los  caicos, 
y  ninguna  habilidad: . 

Quando  á  Madrid  vienen  carga¬ 
das  de  leña, 

traen  medias  de  lana,  jubón  de  ef- 
taineña, 

y  a  poquitos  dias  falen  al  eflrado 
:  con  culo  de  Teda ,  y  pelo  cortado; 

<  oy  vierte íillicascnla  cóveniencía, 
y  mañana  quieren  las  den  Exce¬ 
lencia. 

A  las  Amas  en  un  puño 
tienen  por  lo  regular,  - 5 

y  mas  íi  las  fian  algo 


• 

de*yá  fe  vé  claro  eftá? 
la  pobre  feñora  la  d¿  mi!  efeudo^ 
porque  la  criada  calle  íusembrido?, 
y  entre  Ama,  y  Criada, íi  quiero, 6 
no  quiero, 

al  Amo  le  embíanaNavalcarnerbji 
en  donde  el  cabrito  con  cuernos 
corrientes^  *  , 

fale  tan  gran  Toro,  como  IcspriW 
fentes. 

Amas  ay  tan  muera  bies,  . 
que  un  huevo  parafeisdán; 
y  dicen :  No  comáis  mucho, 
no  fea  que  os  haga  mal;  . 
con  unapaftillaquierenporrematg 
veinte ,  ó  treinta  dias  tomar  cho-i 
colate, 

pero  las  Doncellas  ,que  entienden 
fus  mañas, 

dan  a  las  Señoraslagua  de  callanas; 
y  íi  el  Amarine,  rcfponde  fin  freno: 
Claro  eítá  ,  feñora  ,  claro  eüá  que; 
es  bueno* 

Todas  rabian  porcafarfe, 
pefeando  qualquier  pardal, 
porque  fon  oy  las  Criadas 
lindas  cañas  de  pefear; 
unas  fon  arifeas ,  otras  zalameras, 
algunas  afables,y  otras  embuíteras 
los  dias  de  FieíU  íuelen  afeytarfe, 


íjue  parecen  n  ovias  q  van  á  cafarfe , 
llevan  fus  bafquiñas  de  tafetán  de 
aguas, 

y  terter  no  fuelen  cam!fa,n¡ enaguas  J 
Luego  que  amanece  el  día,  i 

chocolate  han  de  tomar,  i 

deipues  fopas  con  torreznos,  1 

y  á  medio  dia  á  zampar;  ] 

con  la  bolfa  agena  hacen  comilonas 
tefrefeos,  almuerzos ,  cenas ,  me»  ] 
rendouas, 

con  quarenta  pollos  no  llenan  el 
diente, 

y  el  cabrón  del  Amo  trabaje ,  ó  re- 
biente: 

yo  les  diera  á  uftedcs,y  á  aqueftas 
-ty ranas 

(opas  de  Paftor  con  caldo  de  Cam¬ 
panas, 

Las  Cochineras  á  muchos 
.pobretes  fuelen  cazar, 
pero  fi  dan  carne  á  todos, 

á  quien  nr»l#»  hofán  pprar?  {ra9 

En  qualquiera  cafa  conocer  quüic* 
mas  q  no  á  las  Amas,  ala  Cocinera, 
pues  á  fus  amigos  unran  elocico 
con  fopas, torreznos, y  chocolatíco 
mas  fi  ván  los  Pagesbufcandppcf- 
'  ]  dices, 

con  el  cucharon  los  queman  las 
narices. 

EíjUsquandó  van  áMifla 
llevan  con  lindo  ademán 
efeofieta ,  paletina,  > 

manto  de  punta  y  Briál: 
el  bebo  que  encuentra  tales  fan 
í ai  lonas. 


en  vetter  U  caca  un  mozo  fe  ocupa, 
fi  ei  tygre  fe  vierte  ,  fe  mancha  U 
chupa.  >  . 

Con  una  torta  de  dulce 
un  Page  fuelen  cazar, 
y  luego  al  trille  goíoYo 
le  cueíla  la  torta  un  pan: 
defpuesquele  atrapa  la  íeñoramia¿ 
al  pobre  le  zampan  en  cafa  de  tia,  , 
hallandofeal  punco  metido  en  la 
.  banca 

conmuger  á  cueftas,y  finunabláca 
y  lo  q  refuka  de  todo  efte  infierno, 
es  que  ella  anda  á  martas ,  y  i 
fe  íe  dá  un  cuerno.  ‘ 

A  los  Lacayos  folteros 
fiempré  las  Fregonas  ván, 
y  para  arrafirarlos  luego 
los  procuran  enganchar^.  (fa: 

aunque  elAma  diga  riñendo  de  pri,** 
Oyes,  el  Lacavo  parece  que  filia* 
dice  laCriada:  Jefus,y  que  efpanto! 
í  no  lo  crea  uílcd,  queTpribio  esuo 
1  Santo, 

Ien  lo  fiel,  feáora,á  todos  excede, 
y  no  fifia,  el  mozo  mas  de  Ib  que 
*  puede.  .  C  j 

1  Sifón  cafados  los  pobres»  I ¡ 
|  aunque  (ir  van  con  afaa, 
esíomiTmo  que  la Noche  { 
i  Buena  fino  ay  que  cenar;  • 
los  peían  íá  carne  con  infame  mod< 
los  a’zat)  el  gato, los  riñen  por tadi 
Señora  ,  al  Lacayo  aguantar  n< 
i  ».  puedo,  ..  í  ; 

.  \  no  ha  venido  mozo  mas  fiífoii  d< 
Oviedo; 


prefume  q  fon  algunas  fenoronas, 
y  luego  áh  noche  and  a  fín  bullicios 
con  los  efeovones  limpian  losfer- 
■  vicios 


el  rrifle que  efcucha  tan  ñecios  ve 

cabios, 

los  dexa  aburrido  con  tteinta  tr 
diablos» 


‘Jai; 


También  ay  muchos  Lacayos 
pus  (los* a  ib  militar,  '  v 
con  cien  galones  delante, 
y  con  do  [cientos  por  atras; 
dios  por  las  Callqspatccén  Mar-; 
que  fes,’ 

haciendo  monadas  ,  tirando  traf^ 
%  <  ^  piefes,  -  "  ] 

á  lasMadamitas  hacen  cjtíacro  cocos 
y  á  todás  las  hachas  quícañ  bien 
los  mocos; 

ms  fiel  Atoo  muere,  luego  que  fe 

^  entierra',c 

andan  como  bueyes  arando  en  fu 
fierra. 

Los  Cocheros.  Ia$  Fregonas 
cazan  por  lo' regular, 

pero  ¿  muchos  rrfmp'e  efqqinas. 
gato  por  liebre  lós  dán: J  ;  5 
p  reíuenen  quejlcvan  tiuigcr  fin  ef- 
rruéhdo,  — 

que  les  cofa  un  punto  ,  lebeche 
un  remiendo, 


pegan  cháfeos  ¿¡  cafar, 
pero  también  a  las-bobas 
muchos  Ies  fueícn  pegar; 

i  1  ^  es  fe  van  fupo. 


y  'Hielen  fer  téaí'oSi>on  J  uan  pete# 
ciendo;  .  - 

Angeles  fon  ©tros  en  los  matrimoi 
tríos, 

perora  breve  tiempo  fe  bttelren 
demonios,  (to 

pues  á  fn  s  mugeres^publicoríi  ocui- 
las  tocan  el  quadro ,  y  las  tientan 
c  el  bulto.  a  i-. 

Oficial  de  un  Regimiento  . 

•  !&S¿n >9K?:pard4l. 

Ac/W?  S?rcadcr  dé  bolfas,  V- Ir 
miren  fi  es  mal  Oficia!: 

veranlt  en  UPlaza  tiefio  de  cógete; 

y  todos  le  tienen  por  unPrincipote* 
pero  en  un  inflante  con  mil  zaran- 


luego  fe  e  ncuencraú  cón  una  bri- 
0  '  bona,  ^ 


oarre  los  bplfilJo^y  limpia  las  feaxas 
halla  q  fe  advierte  fu  malicia  lerda, 
y  <  anza  en  el  ay  re  al  fon  de  una  cucr 
Otro  parece  un  Indiano^  Yda. 

r»  m  .  •>  * 


tesiis  f  £3S2í 
^SSa^-  2e£Ss?$¡ÍS 


Quando  fe  cafan'aquéftos, 
regalos  vienen  ,y  van, 

y  dure  ¡oque  durare, 
como  enjebara  de  pan; 


^choquarro^para  un  real:  a 
de  puro  efi irados  fe  le  cae  la  baba 
y  Üe  va  ía  ti  ipa  como  baynadc  hab 
q  van  alRetiro, dicen  muy  replete 


ojones  •  {w  r — 

vendefc  las  t  y  f  ,  }  ocr5)sflue  psrecenGtfesMilitaPc 

'chañes,  • f¿  UeS°  °S  til  i  Cenan p0r  la¿  noches “a*105^ 


chañes,  "  "y *'•  *’* 
ci  hambre  profigue,  elmozo.fe  cofa 

,?£SSSSta„ 

í  f?« — 4¡ss¿ 


xa  res. 

A  otras ,  luego  que  las  burla, 

fe  les  huye  el  gabilan, 


^ - -  ut  uurraoas: 

|  iosprimeros  años  medras  fin  fat  i¡ 

por- 


porque  los  gorriones  baxan  i  ja  jigá  coalas  conocidos  fu  gallofe  aplace 
las  rondan  los  Cháfeos  >  las  bu'fcatt  porque  a  los  amigos  encajan  la  caca 
los  Pages,  -  fulo  defrerguenzas  gaftan  poc  ra* 

las  dán  aderezos, ve{lidos,ytrages,l  ¿ones, 

pero  á  breve  efpacio ,  hechas  unas  reniegos,  porvidas,  votos  ,mald¡« 
rv  cubas*  •  “  í  dones, 

yin  á  la  Galera  cargadas  de  bubas.  I  Madres  las  que  teneis  hijas* 

Muchas  veces  un  marido  j  deíde  niñas  las  cafad, 
viene  á  caía  de  fu  afán,  j  pues  ellas  no  tienen  otro 

y  halla  la  muger  tendida,  J  mayorazgo  á  que  afpirar; 

roncando  á  todo  roncar;  en  llegando  á  quince ,  fino  ay  ma* 


fin  barrer  la  cafa, la  niñadefnada, 
¡alumbre  apagada, la  comida  cruda 
el  pobre  fe  enoja,  y  con  fu  fiereza, ; 
deun  palola  rópe  ia  .media  cabeza; 
ella  que  tal  mira, grita  con  éxcoflo, 
yienc  la  J ufticía,  y  lo  llevan  prefo. 

.  Algunos  catados  riñen 
Cobre  quien  irá  á  comprar* 
el  marido  dormir  quiere, 
la  muger  oteo  que  cal: 


*  trimomo, 

por  cafarfe  todas  fe  dan  al  demonio 
y  á  las  pobres  madres  eftas  picarue* 

Jas,  ^  i 

quando  menos  pienían  las  hace^fl 
abuelas, 

pues  fuelea  gafarle  con  un  burro 
líflo, 

como  uftedes  de  cffos  muchos  há- 
r  vrán  vifio. 

^  •  t 


— — '  —  ■  ^  |1*  I  *  .  .  '  W 

:HH5 fe  rfgfláa «  fit  grjr^fe  alterca-  j  ttc  Cdadcr  >  y  C; iad^s 

á  el  bribón  le  toca, á  ella  la  puerca: !  dixc  lo  que  pude  hallar, . 

Si  cojo  un  garrote  he  de  hacer  def-  que  a  tu  verlo  de  decirlo  todo 
trozo. 


«  y  deípoesqtiñcncon modoíevero 


feria  nunca  acabar; 

i  Dios ,  Lameplatos ,  á  Dios ,  S$- 

**  _  ,  &  Á'  * 


y  i. 


ellaváporbaca^yél  va  por  carneo  {  ñorones 

A  las  fruteras  de  piño  -  Va  -Dios  yCochcritosi*  á  Dios  ,Lá 
S4á  H’afita  he  de  facar,  ‘  ^  yones; 

quei&gcfltedepocopefo,  i  de  aquefté  jugete  no  tómen  ven 

pues  cumía  le  hacen  cabal:  |  ganza, 

todo  ¿quinto  venden  lo  dán  de  i  perdónenle  todos  que  hafido  un 
contado,  j  chanza; 

<?a*o>íució,  malo,  podrido, y  fila-  J  y  pues  aqudacaba  la  Satyra  fiera* 
do;  *  -  *  [  agür  ,cávawros,hafta  la  primer 


c  - 


I 

*  1* 


N, 


CON  LICENCIA  :  EN  MADRID* 


S  ATYRICO  BOSQUEJO, 

)E  LO  MAS  SINGULAR  QUE  TIENE 
ue  ver  uña  Fiefta  de  TOROS  en  Madrid: 
ugetos  que  concurren  á  verla  :  Graciofos. 
Paftages ,  que  en  ella  fuceden  ;  y  todas 

íus  mas  entretenidas  circunf- 

tancias. 


OMPUESTA  POR  DON  JOSEPH 


Julián  de  Caftro ,  en  eftas 


SEGUIDILLAS. 


que  alegra  á  todos, 
:no  ferá  que  tengan 
id  £ s  Toros: 

De  Fiefta  vaya, 
jue  íl  no  fuere  buena, 
ampoco  es  cara, 
de  Toros  Carteles 
Yon  ,  no  pocos, 
acos  todos  andan 
ao  unos  locos*. 

■fadie  fe  afrente, 
rae  cada  uno  fe  aleara 
e  ver  fu  Gente, 
fuera  traen  los  Toros, 

:  mal  foliante, 

ndo  por  Madrid  corren 

*os  bailantes: 

Jue  la  Torada, 

lace  ,  de  que  en  la  Corte 

|  grat^  BECADA. 


)UES  los  Toros  fon  cofa 


AI  Encierro  van  muchos 
Uíias  vanos, 
á  dar  la  bien  venida 
á  íus  Hermanos: 


Algunos  de  eftos, 
de  ios  Toros  debía» 


ir  por  CabeC^cs, 
Corridos  en  U  Prueba 
los  Toros  miro;  * 
y  á  la  tarde  los  hombres 
fon  los  CORRIDOS: 


y  luego  Bueyes. 

A  la  t3rde  concurre 
la  gente  en  tropas, 
yendo  Machos  ,  y  muche* 
tantos,  y  Tontas: 


Pues  muchas  veces, 
por  la  mañana  ay  Toros* 


Algunos  bobos, 

Un  fiftipn  mr'i  R'io-*’ 


Por  ver  Toros  las  Damas 
empeñan  finas, 
halla  ios  almireces 
de  las  Cocinas: 

Mas  que  me  admiro* 
fi  otras  venden  por  TOROS 
á  fus  Maridos? 

Las  Uñas  cafadas 
con  los  Tontillos,, 
por.vér  ios  Toros  fuelen 
hacer  NOVILLOS: 

Y  en  tan  mal  paito, 
no  falta  un  Piiaverde, 
que  las  dé  el  Brazo. 

Algunas, que  aUPIaza 
van  fin  torcer  fe, 
por  hallar  compañía 
fuelen  PERDERSE: 

Niñas  tan  fie  fe  as, 
quien  las  pefea  ,  no  fabe 
lo  que  íe  pefea. 

En  les  Toros  las  Majas  \ 
van  ai  Pillage, 
y  á  dos  por  ti  es  encuentran, 
quien  fe  los  pague: 

Yo  las  futiera* 
no  al  Balcón  s  ni  á  la  Grada,, 
si  á  la"  ESCALERA. 
También  unas  Ufias 
fe  ven  tapadas,, 
quanto  mas  encubiertas, 
mas  defearadas:- 
Pues  aunque  corra, 
no  efeapa  una  tapada 
de  BRUJA,  ó  ZORRA.. 

’A  muchos  en  los  Toros 
que  á  verlos  llegan, 
fe  les  pega  un  amigo, 
que  fe  la  pega:; 

A  eftos  bolonios, 
hacerles  la  Cruz  fiemprC; 
como  al  demonio. 
Quanc’oun  Amo  les  dice, 
a  fus  Criadas, 
efta  tarde  á  los  Tojos. 

Iréis  muchachas: 

E?iPipsmi% 


1  qué  voces  que  levantan, 

y  qué  alaridos. 

[  Por  defpachar  aprifa 
quiebran  los  Platos, 
y  Tazas  ,  y  Pucheros 
¡  hacen  pedazos:: 
t  Salea  fin  juicio,. 

i  y  no  falta  quien  entre 

[:  en  Cu  SERVICIO.  j 

A  la  Fieíia  van  muchos 
mañana  ,  y  fieíia, 
y  en  fu  eal3  entre  tanto 
anda  Ja  fíefta:.  , 

Pues  fus  Madamas, 

mientras  eñán  en  TORO, 

fe  van  á  CAER  A. 

Por  Toros  las  Palurdas 
también  fe  rafean,, 
que  no  puede  aver  fieíia 
■  fi  no  ay  Tarafe  as: 

I  Y  los  Pacanes, 

*  váo  a  ver  de  los  Toros 

quien  fon  mas  Grandes, 

En  fin  ,  todas  las  Damas 
yán  á  los  Toros, 
aunque  vendan  acepte 
i  puertas  al  olio: 

Que  ya  las  Niñas, 
para  fer  agarradas, 
van  muy  PRENDIDAS, 
Turrón  venden  en  Burras, 

\  Agua  en  Pollinos, 

ten  Zorras  Avellanas, 
y  en  Lcbos  Vino: 

?  I*a  fruta  es  mucha, 

porque  ea  Toros  fe  vende 

I*  de  toda  fruta.. 

Los  afsientos  ajuílan, 

1  y  en  tal  íuceífo, 

porque  pefo  no  tengan, 
dexan  los. PESOS: 

!  ‘  La  Fieíia  es  Lrga, 

y  afsi  aliviarlos  quieren 
de  aquella  carga. 

El  Verdugo  el  primera, 

I  con  Burros  fale, 

i  ¿  I  el  PrcgoEterp  j  dando, 


voces  á  el  ayre: 

Pues  el  mas  lince, 
dice  ,  que  nunca  labe 
lo  que  fe  dice, 

Dffpues  los  Cavalleros 
entran  bizarros, 
lio  en  Coche  ,  fino  en  Silla,.' 
pero  a  Cavallo: 

Ha  Xaquecones, 
cuenta  con  los  Ojales 
de  los  Calzones. 

Luego  de  los  Toreros 
la  tropa  abanza,. 
poniendo  en  Planta  todos, 
el  echar  Plantas: 

Porque  los  Guapos* 
aunque  no  bien  difpueftos,. 
fon  bien  PLANTADOS,. 
Ya  (  Trompetas )  Clarines 
tocan  fonoros, 
y  á  ver  á  fus  Parientes 
fale  ya  el  Toro:. 

Pues  de  fu  Calla, 
na  as  ay  en  los  tablados, 
que  no  en  la  plaza. 

Al  ver  el  Toro  empieza 
la  gritería, 
unos  le  victorean,, 
y  otros  le  filván: 

Pero  valiente,. 

tras  la  gente  anda  el  Toro 

de  buena  gente.. 

Los  Chulos  valor  mueftran 
con  difsimülo, 
pero  aunque  lean  fuertes, 
fon  unos  Chulos: 

Y  aísi  fucedc,, 

que  aunque  llaman  al  Toro,. 

fe  VAN ’,fi  viene. 

Va  al  Toro  el  Cavallero, 
y  en  fucrtecica, 
fi  le  pica  la  logra,, 
y  fino  PICA: 

Si  mete  el  hierro, 
anda  el  Torero  en  palmus^ 
por  todo  el  Pueblo, 

Sigue»  las  VandeiiiU  h 


y  Toro  el  hada 
pienfa  que  clava  á  alguno, 
pero  fe  clava: 

Ál  que  no  es  dieftro, 
ajuíiarle  el  Torillo 
fuele  el  Coleto* 

Huyen  á  las  Barreras, 
y  .quien  mal  brisca, 
el  Toro  le  da  ayuda, 
pero  es  geringa: 

Con  fus  dos  Canas, 
el  aliento  def’Toro 
cura  almorranas. 

Tocan  Juego  á  Jarrete, 
y  alegres  todos, 
la  vida  mortalmente 
le  dan  al  Toro:: 

El  que  es  mas  bravo,' 
para  íacarie  un  Ojo 
le  tira  al  Rabo. 

Unos  y  y  otros  al.TbrO' 
le  dan  aprila¿ 
y  el  Buey  por  tomar  tanto 
muere  de  rifa:; 

Pues  corno  un  cohete, 
fe  va  palto  entre  pallo 
echando  PESTES. 

Al  punto  Muías  faca» 

Burros  trotando, 

#  y  enganchan  á  los  Toros. 

para  arraftrarlos:; 

Afsi  las  Damas, 

para  arraftrar  los  hombres 

me  los  enganchan. 

Sale  luego  otro  Toro 
,  ligero  ,  y  alto,. 

y  al  tablado  en  un  brinco 
fubede  un  falto; 

Aqui.es  la  bulla, 
unos  caen-,  otros  ruedan, 
y  otros  ahullan. 

Las  mugeres^  á  voces 
fu  miedo  arrojan,  ^ 
qual  tira  ,  qual  aprieta, 
y  qual  afloja: 

Varios  millares, 

parea  bien  eon  elfufto; 


y  erras  MAL-PAREN. 
Mientras  del  Toro  el  chafco 
dura  en  la  Plaza, 

Peleadores  de  Belfas 
íalen  a  caza: 

Y  en  fus  anzuelos, 
ay  vendimia  de  Cajas, 
y  de  Pañaelos. 

Sigue  á  los  Alguaciles 
nn  Toro  cieño, 
y  al  correr  ,  los  Miniílros 
faeitan  los  PRESOS: 

Siendo  ignorantes, 
en  no  agarrar  el  Toro, 
y  echarle  el  Guante. 

A  otro  para  Buey  folo 
falta  el  Cencerro, 

©tro  merece  Gatos, 
y  á  otro  echan  Perros: 

Burla  burlando, 
tarde  ,  fiefta  ,y  difiero 
fe  va  acabando. 

Ya  ,  en  fin ,  el  poítrer  Toro 
fale  á  la  Plaza, 
y  todos  los  Uíias 
á  herirle  baxan: 

Vá  el  Toro  ai  Vando, 
y  al  tablado  no  pocos 
íiibea  rodando. 

i 

\ 


II 
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Acuden  otros  Chulos, 
y  el  Toro  raanío, 
tiende  la  pierna,  y  muere 
con  gran  defeanfo: 

Calo  importuno! 
para  matar  un  Toro 
tantos  á  uno? 

Acabale  la  Fiefta, 
con  que  la  gente, 
í ale  fría  de  bolla, 
pero  caliente: 

Y  afsi  abrafados, 
á  beber ,  como  brutos, 
baxan  al  Prado. 

A  lafalida  fe  arman 
lances  profundos, 
que  algún  dia  CHILLANDO 
falco  á  el  Mundo: 

Tales  cariños, 
lofaben  en  la  Inclufa 
halla  los  Niños. 

Ello  en  Toros  uíledes 
verán  que  paña, 
como  le  labe  en  toda 
tierra  de  Bacas: 

A  Dios ,  amigos, 
que  pie  voy  oor  ahora 
para  femro^ 


CON  UCENCIA  EN  MADRID. 


Jtw 


<|[  Se  hallará  en  el  Pnefto  de  Antonio  de  el  Caí- 
tillo ,  Gradas  de  San  Pheiipe  el  Real. 


SATYRILLA  CURIOSA  DEL  ÁY ,  AY; 

61'-*  *»  -ó  •  j  *  •  >  *  v  -  j  v  ’Ü  v  ’  ;  —■ 

CLAMORES ,  LAMENTOS ,  Y  SUSPIROS 

C  1--U  ;  »*-•(*  J  ‘  "  ’■  <  “V>  U  ~k  i.  .  V 

>E  TODAS  LAS  SEñORlTAS  MADAMISELAS  DE  YA  USTED 
c  enciende  ,  polilla  de  belfas,  y  cárcoina  de  pefecas*;  aquellas  que 
;nen  mas  vificas  al  dia  que  balconea  hay  cu  la  Plaza  Mayor  ,  las 
ic  tienen  el  Manco .¿-colgado  de  el  ccrrogillo  de  la  puerca  ,  y  Jas 
ic  de  du  ,  y  de  noche*  ho  dexan  ¿Taberna  que  no  regiftren  9  ni 
alte  que  no  azoren  y  viniendo  por  fin  á  parar  á  todo  correr  á  co- 
lr  ^f.cn  el  Santo  Hofpical  *de-i  Anron  Martin  :  Declarafe* 
cno  ña^ieñdoic  dcfcnídajió  can  el  bulto  las  afianzaron  la  figura. 
ííb  injolas  en  Cafa  de  Tía,,  y  conociéndolas  á  la  Galera  »p^ 
a  que  no  fe  pongan  malas  con  las  humedades  de  los  lodos  de  las  o 
les  cu  elle  Infierno  t  y  para  que  fe  ahorren  de  romper* 

.  zapatos ,  y  pagar  a¡  Cafero,  ¡A 

*  *  s  «;.?  *  &  }  ai/;;  *;  i*  .  &  *-  *  I  \)  f) 

Salieron  ,  pues  ,  de  las  Cuevas# 

y  con  gozo  ,  y  alegría, 
fueron  abriendo  las  tiendas 
3  ya  ra  fs  mercaduría!  • 

puiif-ron  fus  quarcos  con  grandeza 
franca;  •  •  ’  , 

pero  a  los  Cafe  ros  no  Ies  dieron  blanca  ‘ 
pues  íl  fe  defeuidan  «Ai  Ver  el  talego*  ¿ 
toman  por  la  noche  lássde  'Vrltí-f? 
-V  .  ,-  -j  .Diego,  n  l  ,  J 

y  un  Tígere  dexan  ,  que  quando  fe 
}c  i:  -  ■  rompe,  n Fi  i.  /  -  '  ¿  ? 

ea  abriendo  el  quarto  huele,  que  cor* 
o  rompe,  i  ' /  »*•  -  •* *  { 

Unas  fe  hicieron  hermanas 
para  íeguir  el  compás, 
y  poJían.  fer  lasi  tales, 

•  hermanas  de  Barrabas.  -  ' 

De  viudas  algunas  tomaron  el  v^id; 

'  •  Y  hacían  las  pobres á  pluma,  y  a  pelo; 
y  qt^s  por  (jo  voce^y  ruidos* 


Ygan  los  triftes  fufpiros, 
que  las  Madamitas  dan, 
amigos  del  chupete, 
e  las  hijas  de  Adán;  .  „  •; 

rán  fu  tormento, pena/y  agonía, 
’S  desconciertos  $  paffan  al  día: 

A3n  a  W  r  '  i 


ígan  g  h  Leva  ,  q  el  gozo  renueva; 
1 Y#  tQdos  ,  vamos  á  la  Leva,  * 
monos  dcllai,eonjo  hicieron  otros, 
5S  eBas  fe  fien  muy  bien  de  noíotos 
R?andQ el  invierno  paliado 
J-cva  anduvo  tirada. ;  ’  , 

parecía  Una  Zorra  .  ; •;S 
ojo  deja  cara; 

deípues  q  el  tiempo  fe  fue  caMan- 

on  poco  a  poco  Tacando  el  oci,co> 
s  tan pjoigda*,  que  caufan  rifa, 

5  fin  enaguas,  y  oc/as.íin  camifa; 
ira  coníuclo  de  cales  tormentas, 

$1  mu¿o  ^^.d^quatíociqtas 


cafarfe quííieroñ, y  hallaron  marido^  ''¿  efconderfe  fe  fueron  a  lasChtmes 
con  que  afsi  ia  Villa  terdrá  ,  fi  con  i*  i*  neas; 

otras  en  las  Cuebas  lloran  fus  afanes, 


viene. 

Toros  que  correr  para  el  año  que 

víenc, 

■  «*■ 

N6  dexaron  fiefta  a  vida, 
que  nopagaííe  el  portazgo,  v 
y  en  cada  fieíFa'de  Toros,* 
logrartm_un  Mayorazgo^  . 

Andaban  corriendo  por  las  florerías, 
Tabernas  ,  Figones  ,  y  Botillerías, 
y  aunque  ellas  comían  ,  y  fe  regala  - 
ban. 


'A 

i  r  - 


y  otraife  efco.ndier.on  .entre  lo?  Def. 

vanes;  -  -  J 

mas  no  valió  naja  prevención  fiera 
p c ¡k[u H u e g o  ai) di ü v o . I4  r  §d  barredera 
w  v,:  La'PepVrfa  eftaoía  entonces 
en  un  Figón  merendando*  *{(y<'  '■* 
pero  cayo  en  t*l  garlito 
(ín  Caber  como  ,  ni  quaádó. 

Cayo  la  Thomafa  ,  que  es  linda  le 


m 


no  faltaron  bobos  que  fe  lo  pagaban;  l  cayóla  Vicetata  , cavo  |a  Andaluza»,-’ 
¡mas  oy  ellos  tales  tienen  fin  revefes,  la  Poncha  ,  la  Rica  ,  la  Sorda  ,  y  lí 


unos  Sabañones,  que  llaman  Ingle* 
‘  Mes»  ' 


*  En  fin  ,  la  vida  que  todas 
tenían  en  fu  govierno, 
era  una  vida  muy  dulce, 
fino  hirviera  luego  infierno, 

A  las  once  y  media  de fpertár  folian, 
defpues  á  las  doce  a  Milfa  íalian;  *. 
iban  luego  al  Piado  con  moÜeáia 
poca,  ; 

tómiÜfcfb p^íetavá  que  quleifis  boca; 
defpues  á  los  bayles  iban  íift  Cavalío,' 
y  tpdas  las  noches  andaban  de  Gallo»  q 
De  aqifeíla  forma  vivían,', 
quandocon  pena’tirana, 
fe  les  bolyio  U  tortilla,,  i  i 

de  la  nqche.  a  U  «títnana»!  *  ¡  - 

Vna  noche  obfeura  ,  fegun  corref- 
ppndn  t  •  :  ,  *V- 

«l  rayo  las  vino  fin  Caber  por  donde* 
como  £flhaf>3íui5 fías  todas  deícuida&asV’ 
y  aunque  algunas  tienen  mas  pico 
«-qtterun  Tordo, 

quedaron  dadas  coni’O  caldo  gordo» 
La  jufticía  aq-  e  1 1  noche 
vifito  á  ías  Señoritas-, 
pero  a  fe  que  ellas  no  guftanr 
de  fe  melantes  vifitas,  :  r^ 

Áfgunas.q  py.  e r  on.  de  fgr  a  e  ¡a  s  t an  fe 


.y  Blata,  y: 

y  cayo  la  madre  de  la  Nicolafa,  ¿ 
folo  la  Vcrduga  huyo  de  la  pella,* 
porque  los  demonios  rogaron  p^c  elíi 
La  juana  eftaba  en  fu  quatco 

cenando  corr  una  imfgaV 

pero  eu  vierdad  que  la  cena 
fe  la  fentó  en  la  barriga»  ~ 

Qiiando  la  cogieron,  dixo  con  alhági 
aguardep.uíledes  ml-cutras  bt4bo  u 
trago; 

otra  preguntaba  con  gran  defatino; 
fi  los  que  -eftan  *prefo&  pueden  bebe 
■  vino? 

q  y;afsi  que  lo  Cupo, dixo  fin  azumbre» 
pues  combaya  tragos ,  vengan  pela 
>  du’mbres. 

,  Vna  Vieja  dei  oficíoi 
qae  á  comer  iba  un  Pemil,; 
pot  el  ala  de  un  texado 
fe  ekapbcon  un  Candila 
Otra  con  la  Manta  fa Vi á  la  Guai 

.1:1.1:  xfilia,  '  ;  ''r  .‘‘1 

y  fe  iba  de  miedo  como  una  canilla 
la  tV  reja  Corría  con  futía  ba(Vitue> 
pero  en  un  moneyto  la  echaron ’ 

•  .  •  gu  n.e, 

y  viendo  el  aprieto  la  Vieji  zancón 
ckxandP  4a  ¡Manta  le  fue  a-Barabni 

A 


»  ■ 
H 


AI  gimas  iiíñits  haciaft 
que  las  daba  un  accidente;' 
pero  con  dos ,  o  tres  palos 
mejoraban  de  repente.. 

Unas  fufpiraban  ,  otras  maldecían, 
.algunas  gritaban  ,  y  otrasfe  rejan, 
y  aquellas  lo  entienden  con  güilo  ex¬ 
celente,  f  -  ‘ 

en  ¿r  á  la  Carcei  tan  alegremente;- 
pues  aísi  íe  quitan  de  andar  fin  go- 
vierno, 

cogiendo  humedades  en  aqueíle  In¬ 
vierno.  f  • 

I-a  Calle  de  San  Vicente 
vive  con  dcícmbarazo; 
pues  no  quedo- chufea  alguna» 

.que  no  cayrfíe  en  el  iazo,  .  • 

Aquí  Ion  las  añilas,  aquí  los  lamentos* 
aquí  las  congojas, aquí  los  tormentos: 
qné  yo  afsi  me  vea  ?  Qué  pena  Com- 
padre, 

que  me  haya  parida  para  eílo  mi  ma¬ 
dre? 

I^o  hirviera  ye?  muerto,  quando  fin 
¡  ^  ffe orones, 

ei  ano  pafTado  tomé  Tas  Unciones* 

Qiié  es  eílo  que  nos  fu  cede?  , 

tQtra  diceíín  defdenr 

qué  perfigan  de  elle  modo 
unas  mugeres  de  bien  ? 

Delpues  que  una  ha  a  mía  do  con  Ca- 
líos ,  v  Chofes 

por aquefás Calles  echando  los  bofes. 

Ja  dan  eíle  pago?  Mas  valiera,  Cielos! 
Andar  por  Ja  Plaza  vendiendo  Bu. 
n  uelcs, 

y  no  que  ahora  vamos  con  lindos  ref- 
coidos 

a  rorcesMadejas.y  a  remendarToldos. 
Otra  llora  fiq.conluelo, 

y  luí  go  á  detír  cpmjejiíá^. 

que  le  vea  dsefta  forma 
una  muger de  vergüenza? 

Quito  mejor  fuera  rae  hirviera  cafado1 


jreu  aqnei  niocitodel  oio  faltado'  ’ 

que  todos  ios  días  me  daba  tollones,  ’ 

.  y  d,z  que  craSaíhe  de  losGigantones- 

yo  portenerCocberaepufe^ver  !  ’ 

pero  a  fe  .  que  el  Coche  fe  á  buclYb 
Galera. 

Otra  cice  hay  Jé  n,¡  trífte,  1 

no  hay  confuelo  queme  quadre,  •  - 

nodre  la  cu  ipa  á  tenido  : 

lino  raí  madre  ,  mi  madre.  ,..j 

yo  nunca  querh  por  ellas  cucañas, 

rrr  refioa 

peto  ella  me  disto  fin  lev,  m-i  decoro 

..que  aquelteexereielo  valia  un  trforo. 

v  n  I*  r  lf°'°  ?  Andir  Zurrida,  ’ 
y  en  una  Calera  acabar  la  vida. 

.  ¡C{]  mc  *a  decía  a  mi 
m  1  tla  Ia  Cha  pinera,.  > 

Vc^1  U;njron  p°r  B™¡a  ✓  •  - 

.  !udad  de  Antequera. 
Mer.qutta  la  de  ios  meneos  ' 
e  rué  por  )a  calle  comiendo  fideos; 

v  I?í>  g?fl*  ’  qUC  andaba  defíalzá  : 
íe  á  o  , éfto°nit‘’.COn  gC,üs  cxtrjñ°s 

En  todaa|Cnu  U”  ÚÍñ0  de  di««ños 
•  *  todab  lis  Maravillas 

cayeron  muchasde  pies- 

pe  ro  le  llevo  U  palma  ?  . 

la/  alie  de  San  Andrés. 

La  calle  ddRubio  tiene  mal  de  madre 

p  snodtgo  nada  Udela  Comadr¿i 

..la  Qti, tena  .muchacha  pulida, 
el  diablo  q  íepa  donde  eftá  efcoudida  • 
pe. o  un  T..beri  ero  fu  focorrc  fraoua’ 

pTicrtefdL:elo^uedeel4^ 

La  Latiwlina  de  miedo  B 
le  pufo  a  ertetar  cordones* 
pero  entiende  tanto  defto,’ 
como  de  enfrenar  Ratones, 

E>Um ,  muchas  dellas  fe  han  efeabu. 

lilfiO;  - 

P^ro  ya  le  labe  de  algunas  el  nido, 

CaeraVr?CUlCeU  el  CueJP° 

n  la  tiena  tarde  qtempraBoc 

guar,' 


f 


güárdfnfe  las  viejas  de  áqueflos  vL- 
fajés 

no  fea  q  falgan  con  dofcientos  pagcs. 

Torillo  el  Aguardentero 
cfta  el  pobre  que  íe  pela, 
poique  á  deber  le  quedaron 
quatro  ayrobas  me  Miílela. 

El  coger  quería  dinero  por  junto, 
mas  aquella  noche  íe  quedo  difunto», 
embargo  los  bienes  con  grandes  bu¬ 
llicios; 

pero  no  encontraron  fino  los  férvidos 
y  yo  no  me  admiro,puc$  en  tal  jornada 
£omo  eftá  el  pan  caro  no  dan  palotada 
Juana  la  Bodegonera 
fe  quifo  ahorca  en  Caftilla, 
porque  la  eft.aban  debiendo 
ocho  quartos  de  morcilla» 

Acudió  al  embargo  con  fu  hijoBar- 
thojo, 

dexando  la  pobre  el  Bodegón  folo; 
pero  quando  vino  de  aquella  quimera 
ni  un  quarto  de  callos  encontró  fi- 
quiera* 

luego  fu  marido  vino  de  revífta, 
y  la  dio  una  zurra  Dios  nos  ais  Lila? 

Los  Magitos  Cicateros  > 

lloran  al  olor  del  jarro^ 
porque  no  tienen  los  pobres 
quien  los  encienda  un  cigarro, 
guando  de  las  niñas  capaba  el  juguete 


....  , ;  q  /•; 

.  i  i  )  ■> 

v’l  mi- 
>  r)  3  j" 


tenían  pefetas  i  tente  bonete-, 
pero  oy  a  tés  trilles  fe  les  cae  1  a  baba,' 
y  llcbi  las  tripas  como  bayrta  de  haba 
con  que  por  las  tardes  comierrdoMon- 
<  1  dongo  » 

a  llorar  fus  penas  ván  al  PradoLongo. 

Luego  que  á  la  Carcet  fueron 
las  N  ibas  de  la  Guiropa 
fe  determino  al  inflante 
acomodarías  de  ropa; 
y  porq  fe  ahorrafen  con  alegres  modos 
de  romper  zapatos  ,  y  depilar  lodos 
al  día  figuiente  zampando  melcocha 
las  hacen  mudar  a  U  calle  de  Atocha 
en  donde  aunque  llueva  ,  legun  lo 
■p  re  fumen? 

quando  ellas  fe  enojen  a  mi  que  ni  e 
implumen. 

Aícgrcfe  todo  el  mundo 
de  Leva  tan  a  compás; 
pues  af¿i  tendremos  todos 
algunas  pefetas  mas. 

L 1  que  quiera  majas  con  donayre  hí- 
-  dalgo, 

í  que  vaya  al  infierno  á  cfpulga.r  un 
í  Galgo; 

pero  no  fe  aflíja  fi  las  han  cogido, 
que  no  falta  un  roto  para  un  dcicófido 
y  pues  aquí  acában  tan  lindos  apodos, 
agur  hijos  míos ,  y  Chriíto  con  toioh 


p  i 
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CON  LICENCIA  :  EN  MADRID. 
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FUNEBRE 

.  RELACION  DOLOROSA, 

que  MANIFIESTA  TRISTEMENTE 
la  facrilega  inaudita  acción  horrible ,  que  fe  ha  executado 
en  la  ¿iudad  de  San  Phelipe  ,  (  antes  Jatiba )  en  e4  Rey nó 
de  Valencia  >  robando  de  la  Iglefia Parroquial  de  Santa 
Tecla  el  Viril  en  que  eftaba  laSacratifsima  HOSTIA  Con¬ 
fiada  ,  eldia  12,  del  mes  de  Enero  de  elle  prefente  año 
de  1751.  Noticiafe  en  eñe  curiofo  verdadero  Romance  el 
grave  fentimiento  con  que  íignifica  la  Santa  Igleíia  ,  cer¬ 
rando  las  Puertas ,  cubriendo  de  luto  fus  Paredes  ,  fui- 
pendiendo  los  Divinos  Oficios ,  haciendo  Rogativas ,  y  no 
tocando  las  Campanas ;  el  defconfuelo  ti  irte  en  que  fe  ha¬ 
lla  con  tan  enorme  temerario  atrevimiento  ;  y  declarafé 
igualmente  las  grandes  providencias  ,  y  acertadas  refolu- 
ciones  que  fe  han  tomado  ,  para  defeubrir  el  agreííor  de 
tan  efpantofa  atrocidad  :  con  todas  fus  mas  noti- 

ciofas  efpecialidades. 


S  Agrada  Eftrella  del  Mar, 
Madre  de  n^fericordia, 
Templo  del  Amor  Divino, 
Emperatriz  de  la  Gloria, 
en  qnicn  los  desamparados  * 
hallan  amparo  ,  y  cuñadía, 
pues  tan  admirable  nombre 
vueüra  MagcfUd  corona; 
al  t  u üico  ingenio  mió 
dad  vueftro  favor  ,  Señora. 
Y  vos  ,  heroyea  Virgen, 
Santa  Tecla  milagrofa^ 


pues  en  el  brillante  cielo 
de  vueftra  infigneParroquia 
fucedió  el  caío  inaudito, 
que  es  aflunipto  de  eña  hiftori^ 
alcanzadme  *  ilufire  Santa, 
la  protección  generóla 
\  de  aquel  Divino  Señor, 
j  de  quien  fois  amada  Efpofa, 

?  para  que  mi  voz  noticie 
i  la  acción  mas  efcaudalofa, 

*  el  hecho  mas  temerario, 

1  la  atrocidad  mas  furiofa, 

^  que 


que  triítc  la  ídeíia  gime, 
y  que  rb'd.a\Efpafia  llorá; 
y  pues  el  tiempo  es  preciofo, 
atención  ,  todos  me  oygan. 

En  la  anciquifsima  ilufíre 
noble  Ciudad  populofa, 
que  antes  J atiba  llamaban, 
y  aora  San  Phelipc  nombran, 
el  dia  doce  de  Entro 
del  ado  que  corre  aora  * 
de  mil  íececientosy 
cinquenca  y  dos ,  En  demora, 
futiendo  el  Señor  Vicario 
de  la  Iglefia  primoroía 
de  la  Virgen  Sanca  Tecla 
á  renovar  la  Cwftodia, 
halló  :  qué  pena  tan  grande! 
que  del  Viril :  que  congoja! 
faltaba :  raro  tormento! 
la  Sacratifsiaia  HOSTIA, 
donde  Chrifio  en  cuerpo,  y  alma 
fe  depofita  ,  y  coioca, 
para  que  todos  adoren 
ftj  piedad  maravjlfofa, 
porq«e  de  tyTano  injndo, 
aleve  mano  traydora, 
facrilegamence  havía 
llcvadoí'e  la  Cufiadla; 
o,  Cielos  ,  como  al  mirar 
temeridad  tan  dañóla, 
tío  fpíoiinaítcjs  centellas, 
que  abrafaflen  fti  perfona? 

Tierra  ,  cómo  no  le  tragas? 

Agua ,  cómo  no  ¡e  ahogas? 

Ayre  ,  cómo  no  le  hieres? 

Fuego ,  cómo  no  le  acofas? 
q#e  anfia  J  qué  pena !  aue  fufto! 
9bc  tormento  ¡  qué  zozobras! 


A  r  o  u  1 1  o  d  S  a  ce  rd  ot  c , 
al  Clero  al  punto  comboca, 
con  lagrimas  refiriendo 
la  noticia  dolorofaj 
unos  fuíptran  cor, fufos, 
otros  admirados  ¡.oran, 
avjiafe  d  la  Juiticia, 
labelo  la  Ciudad  toda, 
y  exhalados  van  viniendo 
á  la  enunciada  Parroquia, 
Trille  la  Iglefia  ,  íegun 
•  as  antiguas  cesáronlas, 
las  Puercas  cierra  al  ¡afiance* 
de  luco  fe  villa  coda; 
fnfpendcnfe  los  Oficios, 
las  Campanas  no  fe  tocan;  ... 
Todo  es  anfia  ,  todo  llanto, 
todo  dolor,  y  congoja» 

E¡  feñor  Corregidor, 
teniendo, una  junta  prómpta, 
con  rodos  b>  Regidores, 
c(hs  providencias  roma: 
que  <ie  la  Ciudad  las  puertas 
fe  cierren  ,  y  qu tuna  (oía., 
que  era  U  de  SanFraucifco, 
quede  abierta  i  codas  horas, 
en  donde  de  los  Soldados 
una  Eíquadra  bu  estrofa 
regíilre  a  quanres  paífaren, 
fin  excepción  de  perfonas; 
que  en  la  Ciudad  los  Oficios 
fufpendan  fus  Maaf  obras, 
que  fe  eche  publico  Vaodo, 
en  que  digan  ,  que  fe  abonan 
tres  mil  reales  de  vellón 
i  qualeíquiera  perfona 
que  entregare  á  lajafiicía 
al  Autor  de  acción  tan  laca. 


■ 


Que  por  de  noche,  y  de  día 
¡  anden  en  la  Ciudad  Rondas: 
y  últimamente  ,  que  juntas 
his  Judicias  ,  una  *  y  otra, 
fícJcfiaftica ,  y  Seglar, 
con  el  Alcalde, que  nombran 
de  la  Hermandad  ,  ios  Payfanos, 
y  los  Oficíales  ,  corran, 
de  Soldados  aísiftidos, 
a¡  f  i  unco  la  Ciudad  toda, 
regíílrando  Caías ,  Templos, 
y  las  Herroitas  rematas, 

Todo  lo  qual  fe  cumplió 
íegüi]  aqui  fe  mencionas 
pues  no  quedo  parte  alguna 
en  la  Ciudad  populofa, 
que  no  fucffc  regiftrada 
con  diligencia  coílofai 
pero  fin  legrar  el  fruto, 
porque  no  fe  encontró  cofa: 
y  aísi  t  icio  al  Sacriftan 
aquel  día  fe  aprifiona, 
y  algunos  otros  fugecos, 

qncaíslftcn  ah  Parroquia, 

El  d  a  catorce  vino, 
con  fu  Audiencia  numerofa. 
d  Vicario  General, 

Ejuien  declaraciones  coma 
al  Vicario  de  la  Igiefia, 
l  ti  Sacriftan  en  perfona, 
in  que  del  intento  nada 
puedan  lograr  bada  ahora# 

Porque  la  dificultad 

myor ,  que  fu  fin  malogra, 

*s  el  no  poder  iaber, 

muque  mas  to^us  fe  informan 
■1  día  fijo  en  que  aleve 

iquel  Tyrano  fe  arroja 


a  robar  dd  Templo  Santo 
«■an  ineíimrable  jovaj 
y  aísi  foto  fe  trabaja 
en  embiar  Requificorias, 
para  ver  íi  fe  con  Jigüe 
afiegcirar  fu  períona, 

Ea  fiemprc  heroyea  Valencia 
acompaña  dolordfa 
en  tan  grave  íenc imiento 
^  Jativa  lalliniola, 
verrando  las  bellas  Puertas 
de  fu  Cachedral  faniofa, 
adornando  fus  paredes 
de  negras  opacas  fo rubras, 

fufpendicridodelaMifla 

las  Sagradas  Ceremonias, 
y  t  nmudcciendo  las  voces 
de  fus  Campanas  fonoras, 
cuyas  juilas  providencias, 
en  pena  can  anguftiofaf 
mandad  íeñor  Arzobifpo, 
para  moílrar  la  congoja 
con  que  los  pechos  chrifiiauos 
tan  enorme  cafo  lloran, 
y  fn  ArzobifpaJ  Palacio 
cambien  de  lata-fe  adorna, 
no  abriendo  finhuapofligo 
de  fus  puercas  primo  roías, 
cuya  acción  ,  muchos  vecinos 
imitan  con  Fe  amorofa; 
y  en  dicha  Ciudad  íe  tiene 
prefo  ,  íegun  nos  informan, 

un  defertor  de  Marina, 
con  cuya  aleve  perfona 
encontraron  b»  Minjftros 
ganzúas  artificióos. 

Ultimamente  ,  mirando, 

que  tan  lobera  na,  Antorcha, 

tm 


tan  Divino  Sacramento 
oculto  fe  íialla  halla  ahora, 
en  codo  ci  Rcyao  han  diípucflo, 
que  con  afilia  fervóroía . 
le  hagan  muchas  rogativas, 
porqae  Dios  fus  voces  o yga, 
y  publicamente  íalga 
Alhaja  tan  pritnorofa 
á  dár  fus  luces  al  muudo, 
que  criíte  fu  a  ufen  da  llora. 
Seaafei , Señor  Divino, 
muevan  tu  piedad  gloriofa 
los  llantos  de  los  que  humildes 
te  bufean,  llaman  ,  e  invocan. 

Y  Vos  Sagrada  María, 
hermofiísima  Paloma, 

Torre  de  David  fuprema, 
de  la  mejor  Perla  Concha, 


|  Lucero  de  la  mañana, 

1  clara  ,  y  refulgente  Aurora^ 

1  Luna  del  Sol  mas  Di  vino, 
í  Lyrio  ,  Cinamomo  ,  y  Rofa, 

Puerta  del  Cielo  Sagrada, 

y  Rey  na  ,  en  fin  ,  de  la  Gloria 
alcanzad  de  vueáro  Hijo 
nosmucflre  fu  Cara  hermofa, 
y  que  ai  facriíego  injuílo 
fe  de  el  cafiigo  que  importa. 
Viva  la  Fe  Soberana: 
viva  la  Gracia  gloriofa, 
y  muera  de  la  heregia 
la  infiel  aleve  ponzoña» 
y  jofeph  Julián  de  Cafiro, 

(i  lu.s  errores  perdonan, 
en  ocrafegunda  parte 
promete  acabar  la  Hifioria» 


f  i  n. 


CON  LICENCIA  EN  MADRID. 


MYSTICAS  EXPRESSIONES  C  HRISTI AN  AS, 

que  manifieftan  dolorofamente  la  Sagrada  Pafsion  ,  y 
Muerte  de  el  Redcmptor  de  el  Mundo  Chrirto  nueftro 
Bien  :  El  tierno  Defpedimiento  que  hizo  fu  Divina  Ma- 
geftad  de  fu  Santifsima  Madre  ,  y  la  amarga  Soledad 
de  la  Reyna  de  los  Angeles  María  Santifsima  Señora 
nueftra  :  Con  otras  eípeciales  fingularidades ,  que 
ofrece  á  la  meditación  de  las  Almas 

virtuoías.  ¡  IJi 


JP Ervorofos  Catholicos  hijos 
de  la  Sanca  Iglefia  regida  por  Dios, 

(i  queréis  en  efte  Canto  tiempo 
lograr  para  el  alma  el  fruto  mayor: 
oid  can  dolor, 

la  Pafsion  ,  y  la  Muerte  afrentofa 
delRey  de  laGloria  nueftroRedentor. 

De  la  Aurora  de  Grada  Mar  ¡a, 
que  Cielos ,  y  Tierra  dán  adoración, 
con  fufpíros ,  y  lagrimas  ciernas 
fe  eftá  defpidiendo  nueftro  Criador: 

Madre  miaa  Diosj 
yá  llegó  la  dulcifsima  hora 
en  que  elMundo  vea  fu  reflauraeion. 

A  morir  por  el  hombre  camino, 
dando.de  fus  culpas  la  fatisfaccion, 

|r  en  los  graves  tormentos  que 
aguardo,. 


fiento  folamente  el  irme  fin  Vos: 
ó  pena  !  ó  dolor! 

pero  Madre  mia  ,  pues  mi  Padr£ 
gufta, 

echadme.  Señora,  vuefira  bendición. 
La  bellifsima  Reyna  del  Ciclo, 
de  lagrimas  dulces  bañado  fu  Sol, 
con  amargos ,  y  tiernos  follozos 
trifte  fe  deípide  del  Hijo  de  Dios: 

Divino  Señor,  : 
es  pofsibie,  que  me  dexas  fola, 
mi  gloria  ,  mi  dicha  ,  mi  gozo  » in{ 
amor. 

Es  pofsibie,  que  tu  Luz  me  falta?, 
bay  Hijo  del  alma ,  como  eftare  Yol 
llévame  ,  Cielo  mió  ,  contigo, 
los  dos  padezcamos  ,  uniéramos  lo$ 

Ú9U 


mas  >  pues ,  el  Señor, 
difpone  que  mueras  ,  fu  precepto 
cumple: 

á  Dios, Hijo  miojMadre  mia,á  Dios* 
Defpedido  de  fu  dulce  Madre, 
la  ultima  Cena, tuvo  el  Salvador, 
dando  al  Mundo  noche  tan  dichofa, 
todo  quanto  pudo  fu  infinito  Amor: 

pues  el  mifmo  Dios, 

¡en  Cuerpo ,  y  en  Alma  como  eflá  en 
el  Cielo, 

Manjar  confagrado  al  hombre  fe  dio. 

Concluida  la  Cena  Sagrada, 
comulgando  todos  con  veneración, 
,2.  fus  doce  Apodóles  humilde, 
el  Rey  de  la  Gloria  lps  Pies  les  lavó; 
eníeñandonos, 

la  humildad  ,  rxiodeília ,  y  manfe- 
dumbre^ 

que  profeílar  debe  nueílro  corazón. 

Fenecido  tan  piadofo  Afto 
l  orar  á  fu  Padre  al  Huerto  falió, 
con  S.  Juan  ,  Santiago  ,y  San  Pedro, 
que  de  si  diñantes  un  poco  dexó: 

pero  en  la  Oración 
tal  anguilla  convatió  fu  efpiritu, 
que  broto  de  Sangre  copiofofudor. 

Padre  mió ,  fi  es  pofsible,  dixo, 
paÜe  de  mi  Cáliz  de  tal  amargor; 
pero  íi  mi  muerte  es  de  vuefiro  güilo, 
la  vueílra  fe  cumpla, mi  voluntad  no: 

pobre  pecador,  (culpas, 
mira  lo  que  cueílau  al  Señor  tus 
y  mira  qual  pagas  á  tu  Bien  hechor. 
£eleítial  hermolo ,  Embiado 
¿el  Alcázar  Divino  baxó, 
y  de  parte  del  Eterno  Padre, 
de  fu  Hijo  Sagrado  la  pena  alivió: 
con  la  ¡nfpiracion 

de  Sosbienis,  pWYgchps^  glorias, 

.  '  .  * 


qué  al  Mundo  daría  fu  Muerte  ;  t 
País  ion. 

Confortado  el  Varón  de  dolores 
de  aquella  anguílioia  fatiga  interiorj 
defpertó  los  Apollóles  Santos, 
que  flacos  dormían,  fin  alteración: 

diciendo  fu  amor, 
ea,  Amigos,  ya  llega  la  hora, 
yá  efla  cerca  el  Amigo  ,el  que 
vendió. 

Defpertaton,  y  vieron  al  punto  . 
de  crueles  Miniaros  fobervio  Ef- 
quadron, 

que  llegados  á  Chrifto,  fi  era 
JESUS  Nazareno,  preguntáronlo: 
el  manfo  Señor, 

rcfpóndióles  ,  Yofoy  ,  y  confufos 
cayeron  en  tierra  con  tan  dulce  voz# 

Recobrados  del  fuño,  y  clpanto, 
el  malvado  de  Judas  a  Chrifto  besó, 
y  a  cita  leña  los  ñeros  Miniflros 
prendieron  aleves  al  Hijo  de  Dios: 

San  Pedro  veloz, 
á  un  Soldado  derribó  una  oreja; 
pero  Chriíto  al  inflante  fe  la  colocó. 

Con  cítruendo  ,  y  con  algazara, 
como  h  llevaran  algún  Salteador, 
á  JESUS  a  laofenía  conducen, 
hiriendo  fu  roílro  ,  y-efcupiendjolo; 

ó  Padre  ,  ó  Señor, 
uno  te  piía  ,  y  otro  te  mofa, 
quai  te  dá  un  cachete  ,  qual  un  era-i 
pellón. 

A  la  Cafa  de  Anas  le  llevaron, 
y  luego  que  aquefte  le  vituperó, 
aCayfásíe  prefentan  alpunto, 

Sumo  Sacerdote  ,  que  era  a  ia  fazoih 
aquette  tráydor, 
le  pregunu  orguüioío, 
í?  dígale  cierto ,  ii  es  Jtiijo  de  Dios, 

En* 


toncés  «el  Dios  de  los  Cielos 
rave  modefíia,que  si,  refpondió, 
en  algún  tiempo  verían  gloriofo 
:  allí  trataban  con  tamo  rigor; 

al  punto  un  Sayón 
tando  la  mano  furiofo, 
bello  toilro  le  dio  un  bofetón; 

5  tormentos ,  injurias ,  y  oproa 
dos, 

“n  aquella  noche  padeció  el 
eñor, 

\  muchos,  y  el  mayor  de  todos, 
que  tres  veces  Pedro  le  negó: 

miróle  el  Señor, 

¡rtiendo  fu  yerro  contrito, 

■r  penitencia  llorando  (alió, 
mañana  del  Vier  nes  venida, 
ció  Pilaco  llevan  ai  Señor, 
al  punto  que  vio  fu  inocencia 
a  malicia  del  Pueblo  craydor: 

por  lo  qual  veloz, 

Herodes  le  debaxa  libre, 

;>des  aChrirtoluego  remitió, 
^rófe  el  mal  Juez  infinito, 
e  defeaba  ver  al  Salvador, 
dice  ,  le  dará  por  libre, 
haga  un  Milagro,  con  admi. 
ñon: 

no  quita  el  Señor, 
do  qual  loco  de  blanco, 
ñyPilato  á  émbiarle  boivió. 
gido  Pilatos  entonces, 

-  libertar  quería  al  Redemptor, 
adron  ,  que  facó  de  la  Cárcel, 
uereis,  repite  y  Ubre  de  los  dos: 
el  Pueblo  feroz, 

>as  vaya  íuelto  ,  decía; 

Je  fu  Chriilo  crucifícalo* 
ado  Piiatos,  al  pumo 
sque  azotaííen  al  Hijo  de  Dios, 
i  fuerte  Columna  amarrado, 


/  * 

cinco  mil  azotes  dieron  al  S«¿qíí 
luego  con  rigor 
la  Corona  de  Efpinas  le  ponéri, 

por  Cetro  una  Caña  ,  y  un  vkló 
ropon. 

Injuriado  el  remedio  del  Mundo, 
con  eícarnio ,  burla  ,  mofa,  y  irriíionr 
rnoftrandole  al  Pueblo,  decía  Pilaros, 
veis  hay  eñe  Hombre  ,  tened  coma 

paísiom 

mas  el  Pueblo  atroz, 
quítalo  de  delante  ,  repite, 
manda  ciarle  la  muerte  mas  atroz* 

El  tyrano  Prefidentc  injufto, 

fentcncia  de  muerte  contra  Cbriftg 
dio, 

entregando  a  los  lobos  hambrientos 
el  manió  Cordero  ,  que  Juan  léñalo: 

luego  con  ftir  0- 
fe  Pulieron  una  Cruz  pelada. 

Ja  Purpura  vieja  defnudandoio* 

Por  ias  Calles  de  Jerufalen, 
que  van  al  Calvario  llevan  al  Señora 
con  afrentas  ,  baldones,  y  oprobies, 
ai  son  del  ronipetas,y  roncoTambofí 
en  tal  eflacion 

el  Divino  Monarcha  del  Cielo 
en  la  dura  tierra  tres  veces  cayó; 

Hn  la  amarga  dolorola  Calle, 
que  de  la  Amargura  luego  íe  llamó; 
la  irermofifsima  Rey  na  Suprema, 
con  la  Cruz  a  cueftras  á  fu  Hijo  miro^ 
o  Madre  de  Dios! 
que  congoja  feria  ia  vueftra! 

que  pena  !  que  anguüia  !  que  tjribt^l 
lacion! 

Hijo  mió  ,  diría  la  Virgen,' 
tralpaííado  el  pecho  de  dolor, 
que  es  aquello  ,  mi  Dueño  !  mi  vidag 
tu^do?  tu  herido  ?  ny  B]en,njí 


aquieftámi  amor, 
que  padece  quauto  tu  padéces, 
y  quifiera  Tolo  padecerlo  Yo. 

Las  devotas  piadofa&Mugcres, 
con  quien  iba  fiempre  la  Madre  de 
Dios, 

¿llorar  empezaron  al  punto, 
con  amargo  trifte ,  confulo  clamor: 
violas  ei  Señor, 

y  las  dixo  ,  ceíTe  vueftro  llanto, 
llorad  por  vofotras,  pero  por  mi  no. 

En  la  cumbre  del  Monte  Calvario 
los  Pies,  y  las  Manos  clavan  al  Señor, 
y  de  iñudo,  con  mil  vituperios, 
entre  dos  Ladroues  levantáronlo: 

que  aníia !  qué  dolor! 
llorad ,  hijos  mios  ,  llorad  tal  injuria, 
defagafe  enllanto  vueftro  corazón. 

En  la  Cruzfoberana ,  y  dichoía, 
tres  oras  eítuvo  tiueüro  RedeaiptofV; 
en  cuyo  Divino  venturofo  tiempo 
flete  myfteriofas  Palabras  habió: 

y  dando  una  voz, 
inclinando  el  beilifsímoroftro, 
ai  Eterno  Padre  fu  eípiritu  dio. 

Al  faltar  el  Autor  Soberano 
la  Esfera  de  luto  luego  fe  viftió, 
el  ayre  fe  altera*  fe  obfcurece  ci  dia, 
el  velo  del  Templo  todo  fe  raigo: 
anúblate  el  Sol, 

los  Sepulcros  fe  abrieron  al  punto. 
Codo  es  agonía,  fufto,  pafmo,  horror» 
La  glorióla  fecunda  MARIA, 
luego  que  difunto  á  fu  Hijo  miró, 
con  amargo  dolorofo  llanto 
fufpiraba  trille ,  diciendo  al  Señor: 

Donde  eítais ,  mi  amor, 
hay  de  rrn ,  que  tu  luz  no  me  alum¬ 
bra  ! 

hay  de  mi, que  foía  me  quedo  fin  Vos! 


Un  Soldado  Una  lanzada  aChrll 
en  ei  amoroío  Collado  le  dio, 
y  latiendo  fangre  ,  y  agua  al  punt( 
-  el  ciego  Soldado  la  viña  cobró: 

.  aquefte  rigor, 
un  cuchillo  penetrante  fue, 
que  á  la  Virgen  Madre  pafsó  el 
razón. 

A  eñe  tiempo  Jofeph ,  y  Nicc 

mus 

de  la  Cruz  baxaron  al  Hijo  de  Dio 
y  en  ios  Brazos  de  la  trille  Madre 
el  Cuerpo  difunto  poden  coa  auioi 
no  hay  lengua, ni  voz, 
que  declare  de  MARIA  hermofa 
la  pena,  trifteza, congoja  j  doior, 
Dulcifsimo  Dueño, la  Virgen  di 
donde  efia  tu  gala,que  es  de  tu  co 
ei  roftro  llagado,  ía  Cabeza  herida 
y  £  CnrrpQ ..afrentado  con  tanto 
gor:  I 

hay, Hijo,  y  Señor, 
bendita  mil  veces  tu  Clem  encía  fe: 
pues  que  por  d  hombre  tanto  pade 
Eu  un  b  lio  Sepulcro  dichofo 
defpues  que  le  ungieron  pone 
\  Señor, 

afsíftiendo  al  dolorofo  Entierro 
con  púdolas  Almas  la  Madre  deC 
y-cerrandolo, 

trifte  ,  y  foia  i  U  Ciudad  (e  baclv 
el  Alva  del  dia  ,  la  Cola  del  Sol* 
Ahora  es  tiempo^Catholicas  al 
ahora,  Omitíanos, ahora  es  ocaí 
afsiftid  á  la  Reyna  dei  Cielo 
en  fu  doloroía  Soledad  mayor: 

pues  fu  Intereeísíon 
logrará  de  fu  Divino  Hijo 
nos  coaceda  i  todos  gracia, 
vacion. 


|  I  Coq  Licencia  t  ea  Madrid.  17 ja « 


SX7MPTV0SA  KO- 

dc  las  devotifsimas 
que  fe  executaron  en 
Villa  de  Madrid  para 
MifericordU  los  de¬ 
tes  roclos  de  1  a  Agua, 
ía'ud»  y  tan  importad¬ 
los  eternizados  cani¬ 
ja  mañana  del  día  4. 
iñ©  de  1  7j  3. fue  lleva- 
gen  deNueítra  Señora 
giofifsimo  Real  Mo* 
1  ación  en  publica  ge  - 
Ira  Señora  de  Atocha 


TICtA  TWÍVERSAE 

Rogaciones  íolemnes, 
la  Imperial  Coronad* 
confeguirdc  la  Diviné 
ieadifsiinos  abundan  * 
tan  iieceífari*  para  f« 
te  para  el  loe  orto  ds 
pos;  declarafe  cotn* 
de  Mayo  dei  prefem* 
da  la  Milagrofa  iñu¬ 
de  la  Soledad  al  Reli- 
nailerio  de  la  Encar» 
neraiProccfsion;Nuer 
á  lasDdcalzas  Reales 


•  de‘  m‘fino*  Y  el  Cuerpo  del  Gloriofol.abiador  S.Mdroala  an- 

tiqoifsifima  IgUfia de  Santa  María  la  Rc.l de  ü  Almádena  el  Lunes  ir. 
del  referido  mes  de  Mayo;  y  mamfieftaflc  últimamente  U,  grandes  MIC* 
fume.,  fervorólas  penitencias ,  y  devotos  exercicics  que  enclla  fe  prac- 
trc.tro.i  ,  afsiftteodo  a  tan  toler.mes  pladofos  años  los  Supremos  Confc- 
jo-,Iludn,s,mcS  Prelados, Eclefiadicos  Tribunales,  Cabildos  .enera, 
bies,  Comunidades  Rehgiofas,  Cofradías  Sacramentales.y  Reale» 
Congregaciones»  con  cxcefsivo  numero  de  fieles. 


AL  Serenifsimo  Trono 

del  candido amee divino 
tUt  ella  U  mas  hermofa, 

Lucero  el  mas  peregrinos 
al  Palacio  de  la  gracia, 

Jardín  ,  Cielo  ,  y  Parayío: 

*1  e feudo  Midrid, 
á  'a  gloria  delus  hijos» 
á  ¡4  Imagen  mas  p.ecioía, 
al  Simulacro  mas  digno, 
a  I*  gran  Virgen  de  Atocha, 
í-aurel  de  Eipaña  florido, 
vuela  devoto ,  y  amanes 
ti  ralíico  Ubic  mió, 
para  que  dichofamente, 
con  r*  »  alto  patrocinio, 
o  rtorio  mi  numen, 
á  l^s  venideros  íiglos, 
lis  Rogativas  folemnes,  * 
los  devotos  Sacrificios» 

Jas  5>  «gradas  Penitencias, 

y  piadefos  Ex.rdcioSj 


con  que  Madrid  ,Ccttc  awguflft 
del  Sexto  Fernando  invino, 
pide  al  Redemptor  del  mundos 
que  á  nucítros  ruegos  movido, 
y  á  Us  suplicas  amantes 
de  !a  Rc/na  dei  Impyreo, 
de  la  dulciisima  agua, 
nos  conceda  los  rocíos; 
y  aunque  para  tarto  aífumpt# 
es  muy  gj-offero  mi  tftflo, 
con  María  ,  mar  de  gracia, 

y  confuelo  de  afligidos;  >• 
qtien  recchra  tormentas* 

«i  quien  temerá  peligros* 
y  afsicon  vueflra  licencia, 
^e>na  del  Cielo  principio. 
Julios  enojos  del  Ciclo, 

P°r  nutflros  graves  delitos* 
tk  Ordenadas  pafsiones, 
cxcefcs  ,  culpas  ,  jr  vicios, 

con  que  cada  diael  mundo 

wira  na^s  deftraido; 


fin  que  é*i  Pal  píeos  ,  y  Plazas, 
Evangélicos  Miniaros 
cnquentren  con  reprehenderlos 
t\  medio  de  corregirlos, 
irritaron  al  Señor, 
q  aunque  es  Padre  tan  benigno, 
es  también  Jaez  rigorofo, 
y  dá  á  fus  culpas  caftigo. 
Negó ,  pues ,  fu  Mageftad, 
por  once  mefes  continuos, 
de  ios  raudales  del  Cielo, 
los  diluvios  chriftalinos. 
dando  de  fu  indignación 
tan  manifieftos  indicies, 
porque  donde  falta  el  agua, 
todo  fe  mira  perdido. 

El  campo  niega  a  las  hombres 
el  alimento  precifo; 
aniquilante  las  Fuentes, 
íupurandofe  los  Ríos, 
y  los  Ayrcs  fe  inficionan, 
da  ido  contagios  nocivos; 
en  fin  ,  en  fáltenlo  el  agua, 
no  hay  para  vivir  advitrio. 
Quantas  veces  ,  quantas  veces 
fe  miró  el  Cielo  vellido 
de  pardas  efpefas  Nubes, 
de  las  aguas  vaticinio? 

Y  quantas  veces  el  Cielo, 
con  rápidos  torbellinos, 
apartó  de  nuefttos  ojos 
un  tan  defeado  alivio? 

Ha  mortales  ,ha  mortales, 
abrámoslos  «  jos  hijos; 

Dios  nos  dá  bailantes  voces, 
no  sé  como  no  le  oímos. 
Mirando,  pats,amorofo, 
como  Padre  tanbemgno, 
nueftro  gloriofo  Monarcha, 
qtiereync  felices  ligios, 
el  dolor  de  fus  Vacados, 

y  U  pena  4c  fas  Uijos^ 


rotado  par  fu  R  eat  Decreto* 

qm  el  Simulacro  Divino 
de  ía  Rey  >a  de  los  Ciclos, 
en  el  trance  dolorido 
de  la  amarga  Soledad 
de  fu  Soberano  Hijo, 
que  fe  venera  en  el  ooble, 
ikiílre  Convento  antiguo 
de  aquel  Varón  prodigiofo, 
Francifco  de  Paula  digo, 
cuya  Soberana  Imagen, 
con  fu  prefencia  deshizo 
de  la  gran  Plaza  Mayor 
los  dos  incendios  crecidos, 
fueíte  en  Procefsion  folemno 
colocado  ,  y  transferido 
en  el  Rcligiofo  auguüo 
Monalkrio  eíciarecido 
de  las  iluftres  feñoras  #  * 
de  la  Encarnación  de  Chriflo; 
cuyo  púdolo  Real  orden 
fue  executado  ,  y  cumplido 
el  dia  quatro  de  Mayo 
del  año  que  referimos 
fer  el  de  mil  fetecientos 
y  cinquenra  y  tres  ícguidof, 
aísiftiendo  con  la  Villa 
el  venerable  Cabildo; 

Religiones,  Cofradías, 

hombres  ,  mugeres  ,  y  ninosj 
principiando  al  otto  día 
los  piadofos  a&os  dignos, 

de  Novenas  ,  Rogativas, 

Mifsiones,  y  Sacrificios. 

Y  mirando cuidadofo 

el  gran  Rey  Fernando  invi<5fo, 
que  en  medio  de  tantos  ruegos, 
penas  ,  anfias  ,  y  fufpúos, 
no  caían  de  los  Cielos 
los  deliciofos  rocíos, 
difpufo  que  para  amparo 
de  fusCoiuUnos  hijos. 


fi  tf  idre  cfc  Dies  Je  Aíoclui,  , 
mili  de  nueftro  Cirilo, 

¡e  llevarte  ¿tasDefcaUa*, 
on  el  aparato  digno, 
f  que  el  milagroso  Cuerpo 
id  Labrador  San  lítdro, 
ir  de  fu  di chafa  Eípofa. 
os  Santos  Huertos  benditos* 
loertfen  a  Santa  María, 
ligtiitnencc  conducidos,, 
nomo  afsi  fe  executó, 
oor  los  Supremos  Mhiíftros* 
tn  los  dias  diez  y  nueve, 
veinte  ,  y  veinte  y  uao  rtxos, 
ileílc  prefentc  mes  ,  y  año* 
jue  de  xamos  prefinido; 
fiendo  copiofo  el  concar fo 
le  los  Cae  fio  líeos  píos, 
jure  aludieron  i  eífcos  ados^ 
crvoroios  ,  y  contricos. 
í  fien  do  muy  excefiva 
a  devoción  ,  y  el  catino* 

;on  que  gozofa  la  Corte 
nfico  con  regocijo 
os  maravillólos  Templos; 
áeílos  luceros  divinos, 
iftaviendo  Santas  Misiones,» 
públicos  aólos  feftivos, 
penitentes  Rogativas, 

Y  piadofos  Ejercicios, 
por  lo  que  apiadado  el  Cielo¡> 
clementemente ,  benigno,, 
la  vifpc'a  por  la  tarde 

de  aquel  día  efclarecido 

del  Glorióla- San  fljrnando, 
de  Efpaña  Monarcha  digno, 
cuyo  generólo  nombre- 
tiene  nucflro  Rey  invicto, 
y  ¿quien  proferta  dé  voto* 
un  entrañable  cariño, 
nos  concedió  de  las  aguas; 
los  amantes  beneficios. 


no  dotando  de  caer 

por  nueve  días  feguidof* 
con  admiración  de  todos, 
alegría ,  y  regocijo, 
dando  ai  Señor  muchas  gracias 
pot  favor  tan  exquiffto; 
y  hirviendo  fu  Magefiad 
(  Dios  ’e  guarde  )  prefinido, 
el  Miércoles  feis  de  Junio 
del  año  que  ya  diximos, 
para  que  la  prodigiofa 
Imagen  ,  pafmo  *  y  hechizo, 
de  M? Soledad  ,  que  tanto 
oy  ñor  ha  favorecido, 
fuerte  refticuida  ai  Templo 
donde  tiene  eí  Solio  antiguo* 
Las  Señoras  Re  ligio  fas 
de!  Real  Convento  aplaudido 
de  la  Encarnación  queriendo 
de  lu  amor  á  implufos  vivos, 
dejpedirfe  de  la  Virge  n, 
y  adornarla  al  tiempo  mi fmo, 
con- y  arias  cortofas  flores*, 
de  primores  exquifitos, 
á  fu  M  a  ge  fiad  entraron, 
con  el  rcfpe&o  debido 
en  fu  primorofo  jnfigne 
Relicario  efclarecido?, 
y  defpues  que  la  adornaron, 
yendas.  Corona, y  Vertido, 
la  Salve  Regina  todas 
cantaron  con  regocijo, 
y  entonces,  ó  palmo  l  o  glorié 
ó  admiración  lo  prodigio! 
executó  aquella  Imagen, 
e«  prefcncia  de  fus  hijos, 
un  portento  de  los  muchos, 
que  hay  de  la  Virgen  efeeitof* 
Elle  fue  que  una  Señora 
de  rquel  Monaflerio  digno, 
padecía  en  la  garganta 
un  tumor ,  ó  ga^rotillo, 

qui 


f  r  A  0 

que  a  !a  tirana  violencia 
dí!  continuado  martyrio, 
no  pudo  hablar  en  fíete  aáof 
con  aquel  claro  íonido 
de  la  voz  que  antes  tenii, 
y  que  codos  percibimos 
pues  con  la  tenaz  fatiga' 
de  aquel  eftorvo  nocivo* 
apenas  fe  la  entendía 
aun  con  cuidado  infinito,, 

Efla  Santa  Religiofa, 

eflando  como  diXÍmos, 

Cl  cando  la  dulce  Salve  v 
&  la  Reyna  del  ímpyreo, 

^ofo  ,  que  deshecho  ,  y  reto 
áquel  nudo  convulfívo, 
en  la  garganta  tenía* 
hablaba  en  tan  claro  efiiir* 
como  las  demás  Señoras* 
f  declarando  cl  prodigio» 
la  Madre  Priora  al  infiante, 
■q*M  cantare  (ola  quito. 

Y  ■'íf  ttec  -  duUuí  "f- 

de  fu  voz  *  que  es  un  hechizo 
quedaron  todos  patinado? 
quantos  el  Milagro  ha&  t  Hlo; 
mas  qué  no  hará  ella  Señora, | 
que  es  de  la  Corre  cl  alivio? 
Llevofe  ,  pues ,  efie  día 
Simulacro  tan  Divino* 
á  fu  preciofa  Capilla, 
y  el  Jueves  íiete  del  mífdi 
a  la  gran  Virgin  de  Acod  , 
con  adornos  infinitos, 
llevaros  por  la  mañana 
á  Santo  Tilomas  de  A  quino; 
y  defde  aUi  por  la  carde 
¿  Atocha  la  han  conducid*  t 


¡Al  lí guíente  dl¿  ocho 
llevaron  á  San  Ifidro 
á  fu  Cafa  » y  las  Reliquia* 
del  Santo  Cuerpo  bendito 
de  fuEfpofa,  ál  Oratorio 
del  Ayuntamiento  digno; 
afsifiiendo  á  can  foleinnes» 
y  piadoíos  cxircicios, 
los  Supremos  Tribunales* 
fus  eminentes  Miniftrcs, 
los  EdeíiaAicos  Jueces* 
los  dos  prudentes  Cabildos, 
las  Sagradas  Religiones* 
Varios  corazones  píos* 
y  todas  las  Cofradías 
defie  Pueblo  efcUrcaido» 
con  !u  brillante  Senado, 
que  ilu  Arado  ,  y  prefidido 
del  feñor  Corregidor, 
que  viva  feli.es  ligaos, 
ha  concurrido  devoto 
a  reflejos  tan  divinos, 

1  vi  mayor  1  acimiento, 
ayre  ,  garvo  »  y  regocijo. 
Erudito  fea  el  Señor, 
que  afsinos  ha  focoriido# 
Bendita  fea  la  Virgen, 
y  el  bendKo  San  líkiro, 
que  en  las  mayores  congojas 
nueftros  Patrones  han  (ido, 
y  fu  Mageftad  petmica 
emburnos  tantos  rocíos* 
que  aseguremos  gozoios 
cl  alimento  preufo, 
y  defpues  nos  defu  gloria* 
por  Ws  fi g!os  de  los  figlo*j 
y  Gjfiro  de  fas  errores 
tfpeta  el  psrdoi  re  *dido. 

1  N. 


CON  ttCENCíA  EN  MADRID, 


ASUMOSA  RELACION ,  Y  TRAGICO 

¡rdadero  Romance  ,  en  que  íe  manifieíla ,  y 
aclara  la.vida ,  priíion  ,  y  muerte  ,y  el  exem-, 
arcaftigo  que  fe  executó  en  efta  Coronada 
illa  de  Madrid  el  Miércoles  doce  de  Junio  de 
te  prefente  año  de  mil  fetecientos  cinquentá 
quatro  en  la  perfona  de  Jofeph  Hernán,  alias 
lan  Jofeph  de  la  Serna ,  alias  Francifco  Efpi- 
>fa ,  natural  del  Lugar  de  Pradeña  del  Riñ¬ 
era  ,  tierra  de  Buytrago  ,  por  haver  tenido  el 
revimicnto  de  fabricar  Moneda  faifa  ,y  ef- 
, reiría  en  efta  Corte  por  si  ,  y  otros  com¬ 
ineros  que  induxo,  y  atraxo  a  tan  perniciofo 
odo  de  vida  :  Declarafcdc  la  forma  que  fue 
fcubierto ,  aprehendido ,  y  caftigado  con  las 
ñas  de  Garrote  ,  y  Quema  en  las  Heras  de  la 
Duerta  de  los  Pozos  de  efta  Corte  el  enun¬ 
ciado  dia  ,  con  diferentes  curiólas 

particularidades. 


) 


Mmpotente  Monarcha,  divino  Poder  Supremo 
Tipre  grande, fiépre  excelío,  incomprehenfible,  y  gloríofo* 

fo  inefable  abfoluto  admirable  ea  fus  portentos, 

fa- 


fabricó  ia  peregrina 
maquina  del  Univerfo. 

Si  vos, amorofo  Padre, 
benigno  ^piadofo,  y  tierno, 
no  alumbráis  con  vueftras  lu¬ 
la  rudeza  de  mi  ingenio  (ces 
no  sé  que  pueda  mi  pluma 
referir  para  efearmiento 
de  quantos  menofpreciando 
vueítros  divinos  preceptos 
a  rienda  íuelta  caminan, 
tan  errados  como  ciegos 
por  las  (elidas  de  los  vicios, 
á  fu  precipicio  eterno, 
efclavos  de  la  avaricia,., 
méítruodelabifmo  horrendo,, 
que  tiene  fus  Calabozos, 
de  ellos  infelices  llenos, 
como  fi  de  aquefle  mundo 
los  bienes  perecederos 
no  huvieran  de  convertirfe: 
en  ceniza  con  el  tiempo. 

La  laítimofa  defgracia, 
el  trágico  fin  fuñe  fio, 
la  exenaglar  horrible  pena,> 
y  el  julio  caíligoreólo, 
que  en  la  Coronada  Silla 
del  Efpafiol  firmamento,, 
teforo  de  las  Grandezas,, 
y  de  fus  Reyesafsiento: 
Madrid  ,  q  en  fu  nombre  íolo; 
fus  excelencias  refiero, 
fe  executó  el  día  doce 
del  mes  que  prefente  vemos- 
en  Jofeph  Hernán ,  a  quien 
el  nombre  alsi  nifmo  dieron 
de  Juan  Jofeph  de  la  Serna,, 
como  también  el  luguelta 


de  Francifco  de  Efpínofa,;  j 
fegun  fe  hace  manifiefto, 
y  aunque  ,  como  llevo  dicho 
no  me  animo  á  tanto  empeño 
todavía  confiado 
en  el  patrocinio  excelfo 
de  María  ,  Mar  de  Gracia, 
y  Emperatriz  de  los  Cielos, 
reíeriré ,  como- pueda, 
tan  lamentable  £ucdío~ 

En  la  tierra.de.  Buytrag©> 
hay  un  Lugar  muy  ameno, 
que  Pradeña  del  Rincón 
le  llamaron ,  y  pulieron.. 

En  elle  miímo ,  pues ,  tuvo ; 
fu  infelice  nacimiento- 


jo  feph  Hernán  ,  para  fer  i 
de  las  deídichas  exemplo- 
Cumplidos  los  doce,  años, 
olvidando  el  patrio  f uelo, 
fe.  vino  á  efia,  noble  Villa,,  | 
donde  de  Page  firviendo 
eíluvo  halla;  los  diez  y  ocho 
íegui i  declara  eLFrocéío, 
y  haviendole  deípedido,.  i 
quizá  porque  no  era  bueno, 
le  fue  á  fu.  tierra  ry  en  ella 
reiidió  algún  corta  tiempo*. 
Bol.vió  deípues  á  eíla  Corte,, 
fu  mala,  vida  figuiendo,, 
y  hallándole  la  Jufticia 
de  una. noche  en.  el  filencioá 
del  feñor  Conde,  de  Bornos 


en  La  Cochera  encubierto, 
fe  le  conduxo  á  la  Cárcel* 
donde  por  varios  txceíos 
de  feis  años  de  Preíidio 
el  caítigo  le  impufieron*  | 

año 


año  de  quarenta  y  dos 
fobrc  mil  y  fetecíentos. 

Y  hallándote  en  el  de  Oran 
dicha  Sentencia  cumplí  endo, 
folicitó  cautelóte) 
eximirte  de  aquel  freno, < 
y  aísi  de  muger  vellido 
pulo  en  praótica  íu  intentos 
pero  ha  viendo  íido  al  punta 
íu  definió  deícuhieito* 
por  otros  dos  años  mas 
recargarle  dil  pulieron.. 
Cumpliólos  enteramente,, 
y  a  ella  infígne  Villa  buelto,, 
adonde  afianzan,  todos 
los  viciólos,.  y  traviefos,, 
poder  con  teguridad 
pradlicar  fus  deíaciertos,* 
porque  en  fu  gran  babilonia* 
Te  ocultan  fin  algún  rieígo. 
Compró  J.oteph  losCriioles,, 
y  los  demás  inílrtrmentos 
para  fundir  los  Metales,, 
poder  coa  efle  medio 
acer.  Cucharas ,  y  Ev illas,, 
lo  que  executó  en  efeóto,, 
por  haver  telo  entenado, 
como  fe  labe  de  cierto,, 
en  el  Prefídfo  de  Gran; 
un  Valenciano  muy  díeflro,> 
a  quien  Bakhaíac  Ramírez 
llamaban,  en  aquel  Pueblo. 
Por  lo  que  viendo  Joíeph, 
que  Je  iban  tan  bien  íaliendo* 
las  piezas  que  fabricaba, 
para  adquirir  el  fuflento,, 
fin  temor  de  la  Juíticia, 
que  con  rigor  muy  leyera 


cafliga  a  los  infoicnres 
ue  tienen  atrevimiento 
e  batir  monedas  faifas 
contra  elRey*y  contra  elReyno 
imaginó'-,  qué  delirio ! 
que  fabricando  en  tecreto 
la  Moneda  en  fus  Grifóles 
lograría  en  breve  tiempo 
hacer  un  caudal ciecido 
para  en  vicios  elpenderlo. 

O  ambición,  y  lo  que  puedes! 
Qué  maldades ,  y  que  yerros 
no  hará  quien  de  tus  aítucias 
dexe  persuadirte  ciego. 

En  fin,  tentado  del  diablo, 
nueíiro  enemigo  íangricnto, 
y  de  la  neceísidad,  , 
que  esotro  contrario  nuevo, 
empegó'  con  lus  Metales 
á  fabricar  Pelos  Gruefos, 
Medios  Pelos  ,  y  Peteras, 
Doblones  también  batiendo 
de  á  fetenta  y  cinco  reales, 
íegun  en  los  Autos  vemos, 
y  los  Ele ud os  de  á  veintes 
cuyas  monedas  primero 
fin  mezclas  de  Oro  ,  ni  Plata 
fabricaba  defatento, 
olvidado  de  las  penas, 
y  rigorofos  tormentos 
que  por  tan  grande  oííádia 
iba  el  trille  mereciendos 
pero  quien  de  aqueíte  mundo 
te  engolfa  en  los  devaneos, 
que  brindando  con  almivar 
fe  convierten  en  veneno, 
halla  ver  el  precipicio 
no  congcf  íu  deípeño. 


pero 


*  . 

pero  hay  1  q  tarde,  o  temprano 
fe  defeubren  los  fecretos, 
y  quien  mal  vive  mal  muere, 
como  dice  aquel  probervío; 
y  que  no  lo  conozcamos 
aunque  a  los  ojos  lo  vemos? 
Dios  por  fu  mifeticordia 
dirija  los  palios  nueftros, 
y  haga  que  en  cabeza  agena 
noíotros  efearmentemos, 
Riendo,  pues,  el  buen  Jofeph 
que  fallan  mas  perfeólos 
con  las  mezclas  de  la  Plata 


los  Doblones  ,  y  los  Pefos, 
compra  algunas  limaduras, 
y  con  ellas  algún  tiempo 
en  tan  perniciofo  abulo 
fue  fin  temor  proíiguíendos 
y  como  los  que  fon  malos 


no  fe  contentan  con  ferio, 
fino  que  inducen  á  otros 
á  fus  vilezas  ,  y  exedfos, 
atraxo  á  íu  maniobra 
á  diílintos  compañeros, 
que  engoloíi nados  todos 
con  la  gloría  del  dinero, 
coadyuvaron  á  la  empreífa 
las  monedas  efparciendo: 

O  los  efteagos  que  califa 
el  hombre  que  fale  aviefo, 
incorregible-,  y  tyrano, 
fin  honra ,  ni  entendimiento! 
una  mala  compañía 
perderá  al  hombre  mas  cuerdo* 
Todas  aquellas  infamias 
fueron  deícubiertas  luego, 
como  en  la  Segunda  Parte 
fe  dirá  mas  por  eílenfo. 


CON  LICENCIA  ¡  EN  MADRID. 

*  ^  \ 

*  ' 

Se  hallara  en  la  Puerto  de  Hachas  de  la' 
calle  de  las  Carretas ,  junto  al  Sillero  de  Paja, 
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segunda  parte  de  la  vida, 

prifíon  ,  y  muerte  de  Jofeph  Hernán  ,  alias 

Juan  Jofeph  de  la  Serna,  alias Francifco  ER 
finóla,  natural  del  Lugar  de  Pradeña  delRin- 
con ,  tierra  de  Buytrago ,  aquí  fe  refiere,  como 
jjaviendo  aprehendido  la  ReaIJufticia  á  uno 
de  ius  compañeros  con  ocho  pefos  falfos, 
y  declarado  qüe  los '  tomo  de  cafa  de  jo- 

íeph,fue  efte  Iterado  ala  Caree!  de  Corte  ,  y 
(íubftanciada  la  Caufa)  condenado  por  los 
oenores  de  la  Sala  á  la  pena  Ordinaria  de  muer- 

^P^rrote  ’.y  Q.uema  >  Ia  <IUC  executó  en 
• 3  \  1  a  .e^  ^ia  ^oce  ^cl  c°rrientc  mes  de  Ju¬ 
mó  de  mil  fetecientos  y  cinquenta  y  quatro 
ei)  el  deftinado  fitio  de  las  Heras  de  la  Puer¬ 
ta  de  ios  Pozos  ,  con  lo  demás  que  vera 
el  curioío  en  efte  excmplar  verda-  - 

dero  Romance.  ; 

.  ■  ’  '■  !  c  ' ''  ■  !  -  ‘  .  ••  *  •  k 


"pAraprofeguir  la  hifloría 

i  de  efte  trágico  íuceífo, 
que  rererir  es  predio 
para  el  pubiieo  efcarmiento 
íegunda  vez ,  Madre  mia, 


a  vueftro  favor  apelo, 
porque  con  vueftra  afsiftencia 
no  hay  que  recelar  los  riefgos. 
Digo ,  pues ,  q  como  el  Sumo 
Criador  de  Tierra,  y  Cielo. 

dif- 


difpone  que  enefte  mundo 
no  fe  halle  nada  encubierto  f 
por  mas  q  los  hombres  quieran 
refervarlo  ,  y  efconderlo, 
fe  vino  á  faber  en  breve 


que  los  delitos  a  voces 
elcaíligo  eftan  pidiendo. 

Fue  eicaío,q  haviendo-hallado* 
a  uno  de  los  compañeros 
de  Joíeph  Hernán  la  Juílicja. 
por  acaio ,  ó  por  acierto* 
ocho  Pefos  gordos  fallos 
el  dia  (íegun  fabemos) 
diez  y  íiete  de  Noviembre 
de  cinquenta  y  dos,  diciendo* 
que  los  declarafe  adonde 
ella  moneda  le  dieron. 
Confefsó  haverlos  tomada 
de  la  cafa  ,  y  apofento 
de  dicho  Jofeph  Hernán* 
de  donde  íalió  con  ellos». 

Con  día  declaración, 
cercando  la  cafa  luego 
la  noche  delmifmqdia 
cuidadofos  le  aprendieron, 
y  en  la  Real  Cárcel  de  Corte 
al  inflante  le  pulieron, , 
haviendo  hallado  enfuquarto 
para  prueba  de  fer  cierta 
que  elle  Reo  fe  empleaba 
en  tan  infolentes  hechos,, 
diverfidad  de  monedas 
de  varios  grados ,  y  precios, 
fin  perfecionar  algunas 
por  no  haver  tenido  tiempo; 
Hallaron  también  la  Hornilla* 
Fuelles ,  y  otros  iníirumentos- 


en  la  Fabrica  predios 
para  batir  el  dinero. 

Veafe  aora  en  qué  vino 
a  parar  todo  eífe  enredo^  —  ; 
pues  quando  mas  ddeuidadb’ 
vivía ,  y  con  mas  fofiego*, 
fe  defeubrió  la  maraña, 
y  dio  con  todo  en  etfuéló,í 
pues  no  imagine  ninguno,, 
de  quañtos  con  gran  íilenció* 
efle,  ó  femejantx  crimen* 
puedan  eflar  cometiendo, 
que  ha  de  tener  mejor  fuertef 
pues  á  lo  mejor  del  tiempo,., 
vigilante  la  Juíticia 
pondfa  á  fus  vilezas  freno.. 
Prefo  eíle  Reo  ,  dsfpues* 
bufearonfus  compañeros,, 
aquienes  á  pocos  dias 
a  la  Cárcel  condujeron* 
que  es  de  los  que  viven  maE 
el  infeliz  paradero, 
y  adonde  muchos  que  ignorara 
del  Vicio  los  defenfrenos, 
por  las  malas  compañías 
fe  fuelco  ver  como  aquellos. 
Quanto  havrapefado  á  todos 
feguir  á  un  hombre  tan  ciegp* 
que  los  guió  ai  precipicio 
•  fin  confiderar  el  íieígo. 

Y  haviendofe  plenamente 
juílíficado  el  Procefo, 
los  Señores  de  la  Sala, 
ran  prudentes  como  reótos* 
de  los  arreglados  Autos, 
los  méritos  atendiendo, 
la  Sentencia  de  Garrote, 
y  Quema  dar  refolvieroa 

al 


/ 


i 


ú  dicho  Jrvfeph  Hernán, 
Asrtifice  del  dinero, 
y  a  los  compañeros  Tuyos 
otras, penas  impidieron^ 
graves  ,  y  eorrefpondient£& 
á  fas  delitos  5  y  excefos. 

Y  aprobada,  y  confirmada* 
de  la  Sentencia  el  contexto 
por  el  Rey  nueftro  Señory 
que  mil  años  guarde  el  Cielo. 
Defpues-,  que  íegun  fe  eíiila,* 
fe  le  notificó  al  Reov^ 
en  el  dia  diez  de  Junio 
del  prefente  que  tenemos 
de  mil  fetecientos  y 
finqué  ta  y  quatro,año  mefmoy 
le  entraron  en  la  Capilla, 
donde  contrito  ,  y  atento 
confeísó  todas  fus  culpas, 
con  grande  arrepentimiento,, 
y  recibió  muy  devoto 
aquel  manjar  de  los  Cielos, 
edificando  llorofo 
a  quantos  allí  fe  vieron, 
que  comoDios,  nueftro  Padrcy 
es  tardemente  ,.y  tan  tierno, 
y'no  quiere  que  fe  pierda 
loque  eolio  tanto  precio, 
con  fus  divinos  auxilios 
los  afsiíie  en  aquel  rieígor 
O  providencia  infinita  1 
qifanto  á  tu  piedad  debemos- 
Sacáronle  al  tercer  día 
dando  a  todo  eLmundo  exeplo^ 
de  contrición  ,  y  ternura, 
con  fus  llorofos  eftremos- 
Abrazaba  un  Crucifíxo, 
que  era  todo  fu  embskío, 


y  daba  continuos  golpes 
en  fu  enternecido  pecho. 
Defte  modo  ,  y  cota  el  grave 
lucido  acompañamiento 
de  las  dos  Congregaciones, 
que  fu  inftituto  cumpliendo, 
aísiften  en  eftos  lances 
a  los  miferables  Reos, 
para  hacer  bien  por  lus  almas 
Jas  limoínas  recogiendo, 
y  confortando  fu  anguftia  j 
con  piatlofo  exemplar  zelo 
por  las  principales  calles 
defte  celebrado  Pueblo 
á  la  Puerta  de  los  Pozos 
devotos  le  dirigieron 
al  Patíbulo  eípantolo, 
que  fe  tenia  diípueltos 
y  defpues  que  en  altas  voces 
perdón  pidió  a  todo  el  Pueblo, 
con  un.valor  inaudito, 
fervorofo  empezó  el  Credo^ 
y  al  decir  fu  único  Hijo  , 
cortó  la  Parca  fu  aliento, 
aios  treinta  años  cabales 
de  fu  edad  ,  para  efearmiento 
de  quantos  fus  palios  ligan, 
y  abracen  fus  defaciertos. 
Afsi  que  efpiró  anunciaron 
fu  muerte  con  trilles  ecos 
de  Santa  Cruz  las  campanas 
para  que  todos  atentos 
íuplicafen  al  Señor 
le  dieíle  defeanfo  eterno. 
Luego  que  eíiuvo  difunto 
fe  fue  la  hoguera  encendiendo, 
y  entre  las  horribles  llamas 
de  aquel  voraz  demento, 

he- 


hccho'dcbilcs  cenizas  qué  fon  los  bienes  terrenos* 

quedó  el  cadaber  funefto*  y  mas  los  que  fe  cotifigucti  ‘ 
aventándolas  al  ayre,  por  tati  ¡licitos  medios* 

leguii  eftaba  refueíto.  *'  para  que  anhelando  folo 
Dios  por  fu  clemencia  fuma*  á  los  Cele  (Hales  premios* 
perdonando  fus  excefos,  que  tiene  Dios  prevenidos 

aya  recogido  íu  alma,  para  gloría  de  los  buenos* 

que  es  lo  que  pedir  debemos,  arreglando  nueftra  vida* 
y  difponga  que  nofotros*  guardando  fus  Mandamientos 
en  aquel  eícarmentemos*  logremos  acompañarle 

de  lo  inltables  *  y  caducos*  en  fu  foberano  Rey  no. 
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CON  LICENCIA  :  EN  MADRID, 


r 

•f  Se  hallara  en  el  Puefto  de  Hachas  de  la 
calle  de  las  Carreras ,  junco  al  Sillero  de  Paja. 


[VERDADERO  ROMANCE  ,  EN  QUE  SE  MANIFIESTA  EL 
IfaUo'tcíHmonio  s  que  en  la  Ciudad  de  Florencia  x  en  ‘taba  ,  levanto  A  unA 
[principal  Señora  ,  llamada  Dona  Luiia  de  Ayala  >  e*  Mayoidomo  de  Cu  mif- 
ma  cafa,  diciendo  a  fu  efpoío  que  cenia  tratos  ilicitovcon  un  Page  ,  por  na 
haver  querido  condeícender  á  íus  lafcivos  intentos  :  Declárale  como  iadigoa- 
do  el  C3vallero,  mato  á  puñaladas  al  Page,  y  encerró  en  un  quarto  obfcuro  á 
fu  inocente  efpoía  ,  dándola  á  comer  de  tres  á  tres  dias  un  poco  de  pan  , y 
agua ,  y  haciéndola  beber  por  la  calabera  de  el  difunto  Page  ,  y  como  por  las 
I  continuas  oraciones ,  y  ruegos  que  hacia  ía  infeliz  Senora  a  IVlana  Sandísima, 
y  al  gloriofo  San  Antonio  ,  fue  Dios  íervido  que  el  alma  de  el  Page  fe  apare- 
cié  (Te  a  un  Cavallero  Efpañol ,  y  le  participaífe  ia  iniqua  maldad  de  el  Mayor¬ 
domo  ,  para  que  deícubriendo  la  inocencia  de  aquella  afligida  Dama  ,  fe  le 
dieíle  el  caftigo  que  merecía  i  todo  lo  qual  fe  hizo  afsi ,  pues  hmendole  de- 
fafiado  ,  dio  la  muerte  al  Mayoi  domo  ,  quien  antes  de  morir  confefsó  el  fai¬ 
fa  teílimonio  que  afu  feñora  havia  levantado  ,  y  con  efto  íu  efpol'o  abrazán¬ 
dola  tiernamente  la  faco  de  la  prifion  ,  y  vivieron  muy  guílofos  ,  dando  gra¬ 
cias  á  la  Reyna  de  los  Angeles,  y  al  gloriosísimo  San  Amonio:  con  otras 
cfpecialidades  ,  que  verá  el  cutiofo  Ledtor  en  elle  exemplar 

verdadero  fuceífo. 


HErmofifsiraa  Paloma, 

l  uccro  de  la  mañana, 

Reyna  de  los  Serauhu.es, 

.Trono  donde  Dios  defeanfa, 

.  ¿ 

Emperatriz  de  la  Gloria, 
coda  piedades  ,  y  gracias» 
favorecedme  benigna, 

Madre  mía  de  mi  alma. 

Y  vos,  Portugués  gloriofo, 
Laurel  de  la  Iglefia  Sanca, 
martillo  de  la  Heregia, 
gran  San  Antonio  de  Padua, 
comunicada  mi  ingenio 
luz  ,  acierto ,  y  eficacia, 
para  que  noticie  á  todos 
con  laíhmoías  palabras, 
el  mas  enorme  delito, 
la  crueldad  mas  eftraña, 
que  en  el  theatro  del  mundo  • 
plumas ,  ni  lenguas  declaran: 

Y  con  vueftro  patrocinio' 
empiezo ,  Virgen  Sagrada. 

En  laCiúdad  de  Florencia, 
hermolo  jardín  de  Italia, 
un  Cavslieio  vivia 
de  muy  nobles  circunftancias, 
cafado  dichofamenw 


1  con  una  principal  Dama, 
cuyo  nombre  ,  y  apellido 
era  Doña  Luifa  Ayala, 
beiiiisima  por  extremo, 
ditereta  ,  piadofa  ,  y  fancaj 
fortuna  que  en  eftes  tiempos 
pocos  maridos  alcanzan, 
pues  las  hermofas  ion  bobas, 
y  Lsfe3s  deíahogadas. 

Con  amoroío  cariño 
fe  querían  ,  y  e/limaban, 
del  Sagrado  matrimonio 
llevaban  la  dulce  cargas 
mas  como  fiempre  al  Demonio 
ePa  unión  le  defagrada, 
determinando  rabiofo 
alterar  ventura  tanca, 
diípufo  que  el  Mayordomo, 
que  la  hacienda  governaba, 
de  modo  fe  cnamorafle 
de  fu  hermosísima  Ama, 
que  por  gozar  íu  belleza 
íé  abraflafíe  en  vivas  llamas, 

;  O  luxutiofo  deliriol 
o  los  eftragos  que  caufasl 
pues  quien  dexa  la  pureza, 
todos  los  vicios  abrasa, 
i  Fue  de 


Fucffe  un  día  Don  Fiancifco, 
afsi  el  leño r  le  llamaba, 
por  un  mesa  divereirfe 
en  una  florida  Granja, 
que  de  Florencia  diflante 
cinco ,  o  feis  leguas  eílaba, 
p  déla  ocalion  valido, 
mirando  fola  áfu  Ama, 
el  infame  Mayordomo 
le  dixo  aquellas  palabras: 
dulcifsimo  dueño  mió, 
mi  bien,  mi  glor  i  a  ,mi  alma, 
elfos  bsllHsimos  ojos, 
flechas  que  el  amor  diípara, 
y  elfos  criílalmos  pechos 
Palacios  de  nieve  ,  y  nacar, 
de  modo  ,  Señora  mía, 
todo  el  corazón  abr.víían, 
que  fí  tu  divino  Cielo 
flo  fo corre  mi  efperanza, 
ferá  precifo  que  muera 
quien  padece  penas  cantas. 

Ea  ,  feñora  ,  aora  es  tiempo, 
premie  tu  amor  mi  conílancia 
p  coniíga  quien  te  adora 
tu  hermoíüra  foberana. 
Indignada  juílamente 
la  honeftifsima  Diana, 
riñendo  fu  demasía, 
como  prudente  ,  y  honrada 
le  dixo,qafefi  otra  vez 
tal  atrevimiento  uiaba, 
eferiviria  á  fu  eípofo 
oífadia  tan  villana, 
para  que  le  caftigaífe, 
o  leechaífe  de  fu  cafa. 

O  corona  de  mugeresf 
tu  fola  íi  que  eres  calla, 
y  no  corno  las  m  uge  res, 
que  en  ellos  tiempos  fe  hallan, 
que  con  fus  deíemboituras 
hacen  de  los  vicios  gala, 
Temer oío  el  Mayordomo 
del  caíligo  que  o/pe  raba, 
fí  fu  íeáor  entendía 
fu  villanía  tyrana, 
determinó  anticiparle, 
y  coa  la  mayor  infamia, 


atropellar  e!  honor 

de  aquella  inocente  Dama, 

Fue  (Te  a  ía  cala  de  campo 
donde  Francifco  eílaba,  ^ 
y  deCcoloíido  el  roílro, 
torpe  la  lengua  ,  y  turbada 

!  le  dixo  :  Bien  labe  elCielo, 
tenor ,  que  liento  en  el  alma 
daros  can  mala  no  iifj, 
pero  es  precifo  efcuchaiia: 
vueflra  efpoía  ,  y  mi  feñora, 

••  publicamente  os  infla  na, 

I  admitiendo  torpemente 
en  fu  quarto ,  y  en  fu  cama 
á  Don  Antonio  ,  fu  Page, 
con  quien  vueílr©  honor  agravia. 
Caíiiguefe  cal  delito, 
tomad  la  juila  venganza, 
y  mueran  los  que  atrevidos 
viven  con  toipeza tanta. 

Irritado  d  Cavallero, 
ciego  de  colera,  y  rabia, 
tema  el  Cielo  corrías  manos, 
fuego  por  la  boca  exala, 
jurando  á  los  altos  Cielos, 
que  no  ha  de  paífar  mañana 
hn  que  en  los  dos  ex<cute 
la  mas  horrible  venganza. 

;  Monta  un  briofo  cavallo, 
que  al  mifmo  viento  le  iguala, 
cprre  ios  anchos  caminos, 
cruza  la»  amenas  Granjas^ 

,  llega  á  Florencia  orguüofo, 
parte  volando  a  íu  cafa, 
llama  á  íú  miíger,  y  al  Pago* 

ÍY  encerrado  en  una  faia,  ° 
tacando  fur infámente 
|  el  2cero  de  la  bayna, 
vertiendo  fuego  los  ojos, 
con  la  dieílra  mano  ayrada 
al  inocente  mancebo 
|.  le  dió  treinta  puñaladas, 

que  anogido  en  fu  fangre, 

J,  difunto  cayó  en  Ufala, 

Que  laíhnaa  í  que  defdichal 
qwe  tormento  í  que  deigraciaí 
Coníideren  ios  diferetos, 
porque  eí  aliento  me  falta,* 

cd- 


too  diaria  ilvhreño 
uclla  tnf:lice  Dama? 


ñas  quando  vio  á  fu  Efpofo 
je  el  roílro  vertiendo  llamas 
i  Tus  joyas,  y  befados 
lindó  que  fe  ddnudáras 
tufáosle  al  principio 
bella  paloma  calla* 


l  o  Don  Francifco  ayrado* 
liando  mano  á  la  daga, 

| amenazo  con  la  muerte, 

P  cumple  lo  que  manda, 
hermosísima  Señora! 

V  penas  te  fobrcfaltan! 
iífta  ya  en  paños  mer  oies, 
¡chora  atribulada, 
fiándola  por  an  brazo, 
fu  Efpofo  la  habla: 
lydora  ,  infame  ,  atrevida, 
re,  muger  villana, 
qué  motivo  imprudente 
defdorado  mí  fama? 


> 

9 


requería  mi  pecho? 
tmor  no  te  veneraba? 
iras  dueña  de  mi  hacienda? 
ni  caudal  no  mandabas? 
reñías  á  tu  güilo 
i$ ,  vellidos  >  y  galas? 

>  fin  ,  quanco  díi'ponias, 
e  ,  no  fe  execuraba? 

£  como ,  cómo  infolente, 
>nella  ,  impura  ,  faifa, 
tenido  atrevimiento 
lanchar  mi  langre  ciara? 

•á  mi  pluma  fe  yela, 
t  mi  valor  defmaya! 
ís mió  ,  dadme  favor, 
dme  ,  Virgen  Sagrada, 
lia  trille  Señora, 
ligrimas  anegada, 
r  las  ti iítes  diículpas, 
fu  inocencia  moílráran, 
lobervio  fu  Efpofo, 
xo  cales  palabras: 
edifeulpes,  traydora, 
yo  bien  sé  lo  que  paífa, 
ique  pudiera  en  tu  muerte 
íias  mi  venganza. 


te  he  de  conceder  la  vida, 
pero  con  cal  circuníhncia, 

>  en  los  martyrios  cjue  e/peras» 
la  muerte  por  bien  tomaras. 
Diciendo  aquellas  razones, 

( los  Tantos  Cielos  me  valga»! ) 

!en  un  obicuro  apofento, 
donde  nunca  luz  entraba, 
ayradamente  furiofo 

{encerró  a  la  triíleDaraa^ 

no  dándola  de  comer 
( ó  crueldad  inhumana !  ) 
masque  de  tres  á  tres  dias, 

I  qué  dolor  J  qué  pena  !  que  aníiai 
|  unos  pedazos  de  pan, 

cada  vez  cercenaba. 

Y  para  mayor  tormento, 

(  barbaridad  no  efcuchada  ) 
de  la  miima  calabera 
del  Page  ,  qUe  muerto  eílaba, 
mandó  le  hicieífen  vafo, 
donde  la  ponia  el  a^ua, 

Idiciendola :  Bebe^nfame, 
por  la  cabeza  tyrana 
de  aquel  traydor  ,  que  en  cus  brazos 
me  deshonró  veces  tancas. 

|  Hdra  aquí  pudo  llegar 
|  ^  mas  encendida  rabia, 

I  no  fe  havrá  viflo  ea  el  mundo 
tan  horrorofa  venganza. 

Que  diría  h  Señora 
de  cantas  penas  cercada? 
pueílos  les  fijos  en  Dios, 
decía  deíconioíada: 

Amorosísimo  Padre, 

I  gloiia  d“  toda  mi  alma: 

I  Sacratísima  María, 

Madre  mia.  Virgen  Santal 
Gícno/o  Abogado  mió, 
gran  San  Antonio  de  Padua, 
no  fiemo  mi  trille  muerte, 
fino  ve;  me  en  tai  infamia, 
dekubrafe  mi  inocencia, 
y  moriré  coníolada. 

Sea  afoi  ,  Reyna  del  Cielo, 
fea  ais:,  Santo  de  mi  alma. 

En  ella  priíion  ohfcura , 
con  crueldad  tan  eítraña, 


r\Ai« 


por  qu.itro  mefes  cfluvo 
la  Señora  defgraciada, 
harta  que  piactolo  el  Cielo 
quifo  bolver  per  fu  cania» 
moftrando  del  Mayordomo 
malicia  defalmalda. 
íué  el  cafo  ,  que  en  eftc  tiempo 
llegó  á  Florencia,  de  Efpaña, 
un  iluftre  Cavallero, 
llamado  Don  Juan  de  Salas», 
el  qual  porque  á  Don  Francifco 
carcas  de  empeño  llevaba» 
en  fu  caía  fe  hofpedó, 
por  tres  ,  ó  quatro  femanas» 
en  cuyo  tiempo  ,  notando, 
fiempre  que  á  comer  llegaban» 
que  Don  Franciíco  fufpenfo, 
amargos  fufpiros  daba: 
con  la  llaneza  de  amigos» 
faber  procuró  la  caula» 
pero  nunca  Don  Franciíco 
le  quifo  declarar  nada. 

Y  afsi ,  una  jnoche »  que  íol© 

Don  luán  en  fu  quartoertaba, 

Te  le  apareció  vilsiblc, 

dd  difunto  Page  el  alma, 
diciendole :  El  Rey  Supremo 
me  ordena  ,  Don  Juan ,  me  manda» 
que  defeubras  la  inocencia 
de  mi  caftifsima  Ama, 
y  y  que  con  tu  brazo  ayrado 
cartigues  viieza  tanca. 

Sabrás ,  pue?, ,  que  el  Mayordomo 
torpe  la  íolicicaba» 
y  porque  le  reprehendió, 
como  prudente ,  y  honrada, 
laievanió  el  teftimonio, 
que  fue  de  mi  muerte caufa. 
Yoeítoy  en  t  i  Purgatorio, 
mientras  fu  honor  fe  declara, 
que  luego  al  Cielo  gozolo, 
iré  á  ver  de  Dios  la  cara. 

No  lo  dilates  ,  Don  Juan, 
cumple  lo  que  el  Ciclo  manda. 


Dichas  aqueftas  razones, 
voló  á  las  esferas  vagas, 
y  Don  juan  maravillado, 
fin  permitir  mas  tardanza, 
bulca  al  punco  á  Don  Francifco, 
y  le  cuenta  lo  que  paffa, 
diciendo:  que  el  ertá  pronto 
á  defender  con  fu  el'paia, 
la  inocencia  de  fu  Efpofa. 
y  Je  aquePuombre  la  inramta. 
Aceptólo  Don  Francifco,' 
que  mas  que  nadie  defeaba 
fe  deícubricíle  el  honor 
de  la  Efpcfa  de  fu  alma. 

Bafea  luego  al  Mayordomo, 
y  puertos  en  la  campaña, 
como  á  Don  Juan  ,  Dios  inmenfo, 
esfuerzo  ,  y  valor  le  daba, 
cayó  el  torpe  Mayo»  domo 
herido  de  una  crtocada, 
confortando  en  alcas  voces 
porque  todos  le  efcucháran, 
el  infame  teftimonio, 
que  levantó  á  aquella  Dama, 
y  que  el  Page  Don  Antonio 
inocente  muerto  ertabai  - 
no  pudo  hablar  mas  razones, 
v  á  Dios  entregó  fu  alma. 

Fueron  á  fu  cafa  al  punto, 
entran  todos  en  la  fala, 
abren  la  puerta  del  quarto, 

(alela  inocente  Dama, 
y  Dorando  de  contento, 
los  dos  Efpofos  íe  abrazan. 
Eftiendefe  la  noticia, 
y  fabeíe  en  toda  Italia, 
agradec. eudo  á  Don  juan 
tan  iluilre  acción  hidalga. 

Oy  viven  los  dos  guftofos» 
dando  al  Señor  muchas  gracias, 
á  la  Reynade  los  Cielos, 
y  á  San  Antonio  de  Padua* 
y  Jofeph  Julián  de  Caftro 
vuertras  piedades  aguarda. 


F  I  N.  CON  LICENCIA  EN  MADRID, 


UEVA  RELACION  ,  Y  CURIOSO  ROMANCE  ,  EN  QUE  SE 
'  cuenca  ,  y  declara  el  portentofo  Milagro  ,  que  ha  obrado  San  Antonia 
“  Padua  en  la  Ciudad,  de  Cartagena  con  un  Cavallero  ,  y  fu  Efpofa  ,  que 
>  teniendo  fuccefsion  ,  hicieron  promeíTa  al  Santo  ,y  por  fus  ruegos  di¬ 
eron  un  hijo  ,  que  fue  tan  sabio,  que  defcubrió  á  un  hombre  facinerofo, 
mado  Juan  Lucas,  el  quai  havia  gozado  feis  Doncellas  ,  y  las  havia 
echado  en  un  Algibe  ,que  tenia  en  fu  cafa  :  Dafe  cuenta  como  fue 
,  preío,  y  cañigado  el  dia  2  2.  de  Marzo  de  eñe  año  de  1 7  5 1. 


LA  Trinidad  Divina, 
humildemente  fuplico, 
fe  me  dé  gracia  ,  y  acierto, 
jparo  ,  favor  ,  y  auxilio, 

I a  que  pueda  explicar 
engua ,  y  el  labio  mió 
¡cafo  ,  que  es  un  portento, 
tvamente  fucedido 
íGlorioío  San  Antonio 


¡Pad  ua  ,  que  es  un  prodigio# 

¡feiá  muy  dilatado 
Numen  en  referirlo, 

?q.ue  en  diciendo  grandezas 


k  del  Paduano  Divino, 
en  el  pecho  de  contento 
mi  corazón  da  latidos. 

Bien  (abemos  ,  y  es  notorio 
los  Milagros  ,  y  Prodigios, 
que  obra  el  Señor  San  Antonio,? 
por  todos  quantos  caminos 
tiene  la  Tierra  ,  y  el  Mar, 

*  pues  á  eñe  Santo  Bendito 
Dios  le  ha  dado  el  privilegio^ 

Ique  á  fu  mandato  debido 
obedecieron  los  Añros, 
los  Elefflencos » y  Signos^ 

...  . 


y  aísi  con  efie  poder,  ^ 

que  le  dio  el  Divino  Niño 

Dior»  ,  quando  en  dulces  coloquios 

c ra  A n t o nio  divertido, 

obra  tantas  maravillas, 

i  ana  mancos,  y  tullidos, 

ha  dado  á  los  ciegos  vida, 

Hcreges  ha  convertido, 
ha  refucitado  muertos-,  . 
bolviendolos  á  eíiar  vivos* 

Y  con  ella  circunstancia, 
pafio  alo  predio  ^  y  digo: 

En  la  infigne  Cartagena, 
del  Mundo  Jardín  florido, 
valle  apacible  de  perlas, 

lumna  de  Cintio, 
fas  nueve  Nimphas 
i-re  de  continuo 
le  favores, 
lientos  dignos* 


Digo,  que  en  ella  Ciudad 
refidia  un  houabre  rico, 
muy  pod.rofo  de  hacienda, 
que  fu  nombre  ,  y  apellido 
era  Juan  Lucas  Martínez, 
hijo  de  Pedro  Domingo 
Martinez  ,  y  fn  muger 
Juana  Perez  del  Cadillo. 

Ellos  ferian  Hereges, 
por  lo  que  defpues  fe  ha  vido, 
con  el  hijo  que  dexaron, 
tan  á  fu  libre  alvedrío, 
que  eílaba  viviendo  el  bruto 
en  la  vanidad  metido, 
gallando  con  las  mugeres 
fu  caudal  largo  ,  y  tendido. 
Todos  los  dias  tenia 
banquetes  con  fus  amigos, 
y  los  nay  pes  .  y  Jos  dados 
los  tenia  por  oficio. 

No  folas  ellas  maldades 
executaba  el  lafeivo, 
porque  ufaba  otras  nüyoret. 


que  tiemblo  folo  en  decirlo, 
y  es ,  que  bufeaba  Criadas, 
i  que  vinieran  áíerv.irio, 
y  que  fuellen  forasteras, 
mozas  de  buen  talle  ,  y  brío, 
y  defpues  que  las  gozaba 
de  por  fuerza  ,  ó  por  carino, 
cogiéndolas  defeuidadas, 
las  daba  muerte  atrevido; 
y  en  fu  cafa  en  un  Algibe 
les  echaba  con  íigilo; 
y  íi  alguno  preguntaba 
*porla  moza  ,  que  fe  hizo? 
Refpondia  caucelofo, 
fobervio ,  j enfurecido, 
diciendo  ,  qüe  le  ha  robado 
J  prendas  de  precio  infinito, 

I  y  que  fin  faber  por  donde, 

1  cierta  noche  fe  havia  ido. 

De  ella  fuerte  á  feis  Doncellas 
el  infame  ,  y  omicido 
las  dio  muerte ,  y  las  echo 
en  el  Algibe  ,  que  he  dicho: 

.  y  edo  nadie  lo  fabia, 
hada  que  Dios  fue  férvido* 

Ique  lleguen  á  paradero 
fus  culpas  ,  y  fus  delitos. 

Fue  el  cafo  ,  que  un  Cavallero, 
que  era  muy  judo ,  y  benigno* 
devoto  de  San  Antonio, 

I  cón  un  afeólo  muy  fino, 
por  no  tener  fuccefsion, 
con  fu  Efpofa  ha  convenido 

I  de  dorarle  á  nuedro  Santo 
un  Retablo  muy  lucido, 
porque  de  Dios  le  alcanzara 
el  fruto  ,  que  no  ha  tenido, 
y  que  fi  el  Santo  lo  alcanza, 
fueífe  hija  ,  6  fueífe  hijo, 
i  Religiofa  ,  ó  Religiofo, 

1  ha  de  fer  de  San  Francifco. 

I  Mas  como  el  Santo  de  Dios 
^  íiempre  tanto  ha  merecido, 


pudo  alcanzar  con  fus  ruegos 
fuerte  fu  intento  cumplido, 
porque  la  noble  feñora  > 

luego  preñada  fe  hizo, 
y  con  gran  felicidad 
abortó  un  hermofoNiño, 
tan  bello  ,  y  tan  agraciado, 
que  fue  admiración  del  ligio* 
y  le  pulieron  Antonio 
en  el  Sagrado  Bautifmo. 

Se  fue  criando  efte  látante 
con  la  enfeñanza ,  y  eftylo, 
y  dodrina  que  requiere 
el  que  ha  íido  bien  nacido, 
y  como  eíiá  dedicado 
para  fer  F.rayleFrancifco, 
íiempre  la  Divina  Gracia 
lo  tiene  favorecido. 

Era  afable  ,  y  virtuofo, 
diícreto  ,  sábio ,  entendido, 
de  fuerte  ,  que  á  los  feis  años 
de  fu  tierna  edad  fe  vido, 
que  acertaba  ,  y  defcubria 
los  cafos  mas  eícondidos, 
y  por  fixo  declaraba 
lo  hurtado  ,  y  lo  perdido. 

Pero  el  traydor  de  Juan  Lucas, 
maliciofo  como  él  mifmo, 
temiendo  fer  defcubierro, 
con  diabólico  dengnio, 
intentó  Ver  li  podía 
darle  la  muerte  á  aquel  Niño, 
y  un  dia  ,  que  por  fu  cafa 
le  vido  pafíar  ,  le  dixo: 

Mira  ,  Antonio  ,  entra  acá  dentro 
verás  lo  que  nunca  has  vifto. 

El  entró  muy  vigilante, 
y  Juan  Lucas  al  provifo 
cerró  la  puerca  ,  y  la  llave 
fe  la  meció  en  el  bolíilio, 
con  una  rifa  fingida, 
dieieudole  :  Ven  conmigo, 
verás  ios  pezes  que  tengo 


en  un  Algibe  metido*. 

Y  Antonio  le  refpúndió* 
y  de  efta  fuerte  le  dixo: 

Bien  sé  lospezcs  que  fon, 
aunque  yo  no  los  he  vifto, 

que  fon  feis  mozas  ,  que  á  ufte'd 
de  criadas  le  han  férvido, 
y  luego  las  dio  la  muerte, 
fin  haverla  merecido. 

Juan  Lucas  ,  que  aquefto  oyó 
fe  quedó  patinado  ,  y  frió, 

Y  aíiendolo  por  un  brazo 
(acó  un  agudo  cuchillo 
para  con  él  degollarlo, 
pero  mover  no  ha  podido 
el  brazo  de  ningún  modo. 

Y  en  aquefte  tiempo  mifmo 
fe  le  apareció  en  la  S  ila 

un  Reiigiofo  Francifco? 

(  el  quai  era  San  Antonio-) 
al  Corregidor ,  y  dixo:  1 
Vaya  Usiaapriefla  ,  y  lleve 
fin  dilación  ios  Miniftros 
a  la  c  afa  de  J  uan  Lucas, 
que  degollar  quiere  aun  Niñó 
■  de  Don  Juan  de  la  Tólofa, 
y  yo  fe  lo  he  defendido. 

Con  efto  defaparece, 
y  el  Corregidor  ha  ido, 
y  echando  abaxo  las  puerta^, 
cogiéronlo  en  el  delito, 
y  fin  hacer  refiftenqia, 
a  la  Cárcel  lo  han  traído, 

1y  á  la  cafa  de  fu  padre 
al  Niño  lo  han  conducido, 
elqual  ordenó  ,  y  mandó, 
viendo  lo  que  ha  fucedido, 
que  no  buelva  á  falir  folo, 
temerofo  del  peligro. 

!Y  á  los  cuerpos  del  Algibe 
facaron  ,  que  fumergidos 

Ieftaban  yá  con  el  tiempo, 
deshechos ,  y  cónfumidos, 

% 

•í.v  tt'; 


y  Ies  dieron  fepulrura, 
con  muy  fokmnes  Oficios; 

Y  jiiftifícadas  todas 
las  caulas  que  he  referido, 
a  Juan  Lucas  fenrenciarori 
á  horca  ,  y  que  dividido 
fu  cuerpo  fue  fie'  en  pedazos, 
y  pueflo  por  los  Caminos, 
y  a  la  puerta  de  fu  cafa, 
donde  causó  los  delitos, 
lepufieífen  la  cabeza, 
porque  iirvade  tcfiigo 
del  cafligo  que  fe  ha  hecho; 
exemplar  jufio ,  y  debido, 
y  fe  executó  el  mandato, 
fin  fer  de  nadie  impedido, 
año  de  cinquenta  y  uno, 
de  Marzo  á  los  veinte  y  dos, 
lo  íacaron  por  las  calles 
demás  concurfo  ,  y  gentío 
liafia  que  llegó  á  la  Plaza, 
en  donde  eftaba  el  Suplicio, 
iY  al  fubir  por  la  efcalera, 
llorando  muy  afligido, 
dixo  con  grande  dolor: 
Soberano  Jesvs  mió, 
á  vueflra  mifericordia 
oy  apela  un  deívalido. 

¡Yo  foy  ,  Señor  ,  quien  bufcais 
pecador  arrepentido: 

No  liento  el  morir ,  Señor, 
ni  la  hacienda  que  he  perdido, 
íoio  liento  ,  Gran  Señor, 
el  haveros  ofendido, 
y  cfpero  en  vueflra  clemencia, 
y  en  vueflra  bondad  confió, 
que  me  haveis  de  perdonar, 
poniendo  por  patrocinio 
a  la  Reyna  de  los  Cielos, 


t 

i 


i 
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que  me  amparé  ,  y  fea  conmigo 
en  eftapoftrerahora 
de  mi  vida  ,  que  ya  miro. 

Entonces  los  Jefuítas 
le  dicen  :  Hermano  mío, 
diga  el  Credo  ,  que  yá  es  tiempo; 
al  decir :  Su  único  Hijo, 
el  Executór  de  prompto 
le  dio  muerte  en  un  provifo, 
con  que  pagó  en  un  inflante 
los  delitos  cometidos: 

Y  a  la  tarde  le  baxaron, 
y  en  quartos  lo  han  dividido; 
y  por  Ley  de  la  Jufticia 
los  ponen  en  los  Caminos, 
y  á  la  puerta  defu  cafá, 
donde  causó  los  delitos 
le  pulieron  la  cabeza, 
para  quede  eftecaftigo 
tomen  exemplo ,  y  enmienda 
los  tyranos  omicidos, 
y  adviertan, que  el  bien  que  hicieren* 
nunca  puede  fer  perdido; 


Y  que  2  los  que  hicieren  mal 
les  fucederá  lo  mifmo, 

Ique  por  finjian  de  tener 
fu  caíligo  merecido. 

1Y  aora  todos  pidamos, 

Jcon  amorofos  cariños, 
al  Gloriólo  San  Antonio 
nos  Ubre  en  nuefiros  confl¡&o$> 
y  nos  alcance  de  Dios 
lo  precifo  que  pedimos, 
que  es  la  gracia  en  efla  vida, 
w  y  defpues  el  Cielo  Empvrio, 

¡bien  que  todos  defeámos, 

Y  aora  Jofeph  Francifco, 

Í  al  auditorio  fuplica 
perdonen  el  corto  eflylo, 


FIN. 

€ON  LICENCIA  EN  MADRID,  AñO  DE  i7fjü 
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Y  VERDADERO  ROMANCE  >  :  f,QÚE  f;^£  p*A 

nucnfa  ,  y  -defcUwuía;  vite  prifion  y  ,'«Hiertea-  y  «V  fi«mp|áir 
caíiff&  que  fe  ha  executadp  en  eíta  Coree  el  dia21.  de  Abfi! 
de  1752.  en  la  perfoná  de  Nicolás  CisíoetOfs  i  aquí  fe  refiere» 
fus  enorme^  delitos  ,  intuitos  ,  robos  ,  y  atrocidades ,  y  de 
la  ir-tc  qú'e  fue  prefo  e*  el  Lugar  de  San  Sábaftian  de 
los  Reyes  ,  de  cita  j'urjfdiccíqu  ;  condecido  á  la  Cárcel 
de  cita  Villa  ,  ahorcado  ,  dcfquart^ado  ,  y  puefto 
<  c»  los  Caminos,  Cdn  todo  lp  demás;, que  yerf  ‘  > 
<.  eL  curioío  Ledor.  i; 
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PRIMERA  PARTE. 
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SErenifsima  María,  1 

Aurora  de  la  mañana» 
Templo  del  amor  divino, 
de  los  hombres  abogada. 
Ciudad,  Huerto,  Pozo, Fuente, 
Cypres,  Roía,  Cedro,  y  Palma; 
á  vos  dulce  Madre  mía, 

¿\  vos  Reyna  foberana, 
el  mítico  ingenio  tnio 
amoroTamente  clama, 
fuplicando  que  benigna 
ieconcedais  vueftra  gracia; 
pues  felizmente  fe  empeña, 
fi  vueftro  favor  le  ampara, 
para  que  declare  al  mundo, 
con  Ultimólas  palabras^ 
que  firvan  á  les  mortales  i 
de  efearmiento ,  y  en  fe  fianza, 
los  mas  atroces  delitos, 
las  maldades  mas  efirañas, 
que  executó  rigurofa 


una.vivora  inhumana;  0i;3nj 
pues  no  e$  otra  cofa  ct  hombre 
que  á  Dios  buelve  lasefpaldas, 
que  defenfrepadq  vive,, 
y  que  á  fu  próximo  agravia. 
Eíte  es  Nicolás  Cífneros, 
hombre  de  prendas  tan  malas, 
que  gaító  coda  fu  vida, 
fin  Dios ,  fin  ley  ,  y  fin  alma, 
en  cometer  villanías, 
y  en  executar  infamias. 
Ignoranfe  fus  mincipios,  3 
pero  es  confequencia  cla^t, 
que  quien  malos  ftn¿sytie«»c, 
malos  principios  alcanza»:* 
y  que  quien  á  rienda  fue Ua 
todos  los  vicios  abraza;  q 
de  fus  padres ,  o  fus>  deudqs 
no  tuvo  buena  crianza. 

Padres  las  que  tenéis  hijos, 
corregirlos  eiv  la  infancia, 
f  .  ¿  ¡ »  jque 


que  foto  en  eftoconfiíle 
que  buenos ,  ó  malos  Ulgan# 

El  primer  deliro  enorme, 
en  que  incluíbpor  defgracia 
ft  halló  Nicolás  Cifneros, 
fsgun  él  .mifmo  declara, 
fue  que  en  Avila  una  noche 
toda  la  Jufticia  le  halla 
en  una  ígldia  caída, 

*  con  pifióla  ,  y  con  efpada, 
acompañado  con  otros 
hombres  de  la  vida  ayrada; 
y  bien  fe  dexa  entender, 
que  quien  con  ellos  andaba 
algo  fe  les  pegaría 
de  las  vilezas  que  ufaban, 
por  cuy  o  jufto  motivo, 

Juego  la  Jüílicia  manda, 

5  ’  palia (fe  á  fer vir  ai  Rey  ¡ 
al  Regimiento  que  llaman  > 
de  la  Rey  na  ,  y  en  efecto, 
en  él  tomó  la  cafaca; 
pero  mirando  Cifoeros, 

*  que  éh  vida  tan  arreglada 
no  podía  continuar 
eofus  maldades  tiranas, 
defercó  del  Regí  niento, 
mas-fñe  fu  defdicha  tanta, 
ó  pira  mejor  decir, 

Ibs  que  todo  lo  ordenaba 
r-pOT'Vér  fi  le  reducía 
del  lamino  que  llevaba, 
difpuío  con  fu  infinita 
providencia  foberana, 

«que  prefofeguoda  vez 
la  J uñiera  1'i  llevara 
t  al  gran  Prdffdip  de  Oran, . 
qi¿  nueñro  augufio  Monarca 
■  Temando  el  Sexto,  que  goce 


la  Cotona  edades  largas, 
mantiene  ,  cuida  ,  y  fu  lienta 
contra  las  fobervias  armas 
de  los  fieros  Mahometanos, 
que  toda  el  Africa  cfpantan. 
Mas  fiendo  para  CifnciQS 
aquella  vida  pelada, 
aníioio  viciolamenrc 
de  vivir  mas  á  fus  anchas, 
hallandofe  en  el  Cadillo, 
que  de  Mazalquivir  Hachan 
las  prifiones  quebrantó, 

¿  fin  que  nadie  lo  notára, 
y  con  otros  veinte  y  quatro, 
que  defterrados  fe  eftaban, 
con  la  mayor  diligencia 
intentó  bolverfe  á  Eípaña, 
Peto  como  el  infeliz,  • 
que  con  delitos  fe  halla, 
la  cadena  de  fus  yerros, 
le  precipita,  j  arrafira, 
tercera  vez  fue  aprefado, 
y  puedo  con  vigilancia 
en  el  Prefiosio  de  Ceuta 
donde  algunos  años  paffa. 
Vinofe  luego  á  Madrid, 
y  eduvo  una  temporada 
viviendo  como  Gitano, 
en  aquei  fitioque  llamati 
Soto  de  Migas  Calientes, 
en  una  choza  arruinada, 

K  y  como  nunca  podia 
paííar  fin  hacer  infamias, 
irritando  de  los  Cielos 
laju  ílicia  Sacrofanta, 
fin  temí>r  de  la  divina, 
ni  recelo  de  la  humana. 
Camino  de  CavanilJas, 
íeguu  los  Autos  declaran. 


escurrió  con  fu  peifona, 
de  algunas  acompañada, 
a!  infamé  falteamíenco 
que  otros ,  y  él  executaban; 
allí  robo  aun  Montañés 
con  violencia  muy  tirana, 
y  lo  que  mas  en  eñe  hecho, 
fu^temeridad  agraba, 
acrecienta  fu  delito, 
y  fu  fiereza  declara, 
fue,  que  á  un  feñor  Sacerdote, 
que  á  la  fazon  tranfítaba 
por  aquel  camino ,  y  viendo 
que  allí  dos  hombres  luchaban, 
diícurriendo  que  reñían, 
con  fervofa  eficacia, 
a  ponerlos  en  paz  vino, 
fin  que  Cifneros  mirara 
el  facrilcgo  pecado, 
á  que  ciego  fe  arrojaba, 
h's  robó,  quitando  a  entrambos 
los  Caballos  que  llevaban, 
el  dinero  ,  y  demás  ropa, 
trañtfs  ,  vellidos,  y  alhajas. 
Infeliz  hombre  ,  qué  es  eüo? 
Bifta  de  locuras ,  baila, 
coníidera  ,  reflexiona, 
advierte  ,  mira  ,  repara, 
que  cada  deliro  infame, 

que  cada  culpa  villana 
que  vas  cometiendo  itrjufto/1 

mas  ,y  mas  á  Dios  agravia, 
y  que  fi  es  Padre  benigno, 
también  es  Dios  de  venganzas, 
que  como  piemia  las  buenas, 

cafliga  las  ob  as  malas: 
mira  el  infeliz  t  fiado, 
en  que  por  tu  cúlpate  hallas, 
Budveal  pt  oxir.no  fu  hacienda, 


pues  le  ha  collado  el  ganaría 
todo  el  íudor  de  (u  roílro, 
con  penas,  fufpiros,  y  ai  di  as, 
y  verás  como  e)  Señor 
te  perdona  o  fe  nías  tantas* 
Todas  aquellas  razones, 
con  frequentes  aldabadas, 
le  diría  fu  conciencia, 
que  defea  el  bien  del  alma, 
Pero  fordo  á  todas  ellas 
Cífnc  ios,  foio  trataba 
de  añadir  nuevos  infultos 
á  íus  culpas  execradas, 
pareciendole  ,  ignorante, 
que  pues  una  fe  oeulraba, 
fucedería  lo  mifmo, 
con  quantas  execurára; 
y  afsi  fobervio  una  noche, 
profiguieodo  fus  infamias, 
á  los  fines  ya  delaño, 
que  á  la  fazon  fe  contaba 
mil  ietrcientos  cíhquenta, 
de  U  encarnación  Sagrada 
a!  Caimno  de  Boadrlla, 
que  á  tres  leguas  de  diílancia 
cita  dé  ella  iníigne  Villa, 
Corte  ,  y  diadema  de  Efpaña 
concurrió  al  falreamiento,' 
y  rouoque  eñ  el  fe  traza 
,  .  de  quiltro  pobres  Arrieros, 
qxre  fin  fatíe:  por  deígracia 
el  gravif  imo  peligro 
que  á  todos  amenazaba; 
dcfcuidaJns ,  y  gozofos 
po¿  e!  camino  pallaban, 
dieron  en  fus  fieras  manos 
una  noche  que  nevava. 

Aquí  quiíieta  tener 
la  mas  aguda  elegancia, 

para 


para  poder  exportar, 
coo  do'oroías  palabras, 
las  infamen  viVUnias, 
las  crueldades  cÜfauas, 
que  executaron  ah  bes, 
aquellas  heras  humanas, 
con  los  infelices  hombres, 
que  llenos  de  tulles  aulias, 
lacrimas  de  pena  vierten,  ^ 
amargos  fufpiros  daban. 

Al  íin  , crueles, y  inhumanos 
con  impericia  arrogancia 
los  quitaron  el  dinero 
quettodos  quatro  llevaban, 
haciéndoles  mil  injurias, 

diciendoles  mil  infamias, 

* 

fin  atender  á  fus  ruegos, 
ni  aun  efcuchar  fus  palabras 
Defpues  que  los  defpojaron: 
con  ambición  defalmada, 
de  todo  quanto  tenían, 
fin  que  nada  les  dexáran, 
los  maniataron  á  todos 
con  rigoías  lazadas, 


F 


y  Meya  inicio  s-  r  fe  fqs-  .  ,  ^ 

á  puncas  ,  y  ?¿táda? 
detrás  un  per  rO  vecino»  . 

qae.jii  Jto  a]  Ciimi.jp  eíjab*» 

fe  los  4 i  xa e íj o ^ 
á  la  via'enci.í _ÍF¿14 

de  la  npehe",  .4lp«4 ,  y  fí  . 
que  yá  díxtí  que  /ievaba» 

Todas  las  cavallenas, 
que  los  Arrieros  llevaban 
fe  lastraxeron configo, 
y  á  la  fi guíente  mañaqa 
junco  i  la  He r mica  del  Angel 
fueron  todas  encontradas* 

De  aquella  forma  vivía, 
defeuídadode  fu  alma, 
el  buen  Nicolás  Ciíneros, 
con  intención  n$uy  dañada, 
cometiendo  cada  día 
atrocidades  mas  raras, 
lasquales  con fu.priíioii, 
y  el  caíligo  que  le  fallan, 
dirá  la  fegunda  parte, 
fi  la  primera  os  agrada. 


I  N. 


g©n  licencia 


EN  MADRID, 


i  i  *• 


SEGUNDA  PARTE 

D*  LA  VIDA  PRISION  ,  Y  MUERTE  ,  Y  ÉL. EXE '4 PLAR 
caíH'-o  exe  catado  en  efta  Villa  ¿1  día  ai.  de  Adri  l  de  elle  pre- 
fentc  añ»  de  175  2.  en  la  pe; Tona  de  Nicolás  Cifneros.  Declára¬ 
le  como  por  hayerfc  hallado  en  la  rmJerte  que  fe  dio  a  Juan 
de  A  Iva  la  tarde  del  dia  4.  de  Enero  de  175 1.  á  la  entrada  del 
Monte  del  Logar  de  San  Stbafíian  de  los  Reyes  ,  de  efU  jurif 
dicción,  fue  p*efo  por  unos  Leñadores  del  dicho  Lugar  ,  con¬ 
ducido  á  la  Cárcel  de  ella  Villa  >  ahorcado  ,  de fqu artizado, 
y.pueftos  os  quarcos  en  el  camino  de  Alcalá  ,  pallada 
la  ucnte  de  Viveras  ,  con  otras  curiofas 

efpecialidades. 


PAra  que  mí  pluma  pueda 
con  acierto  ,  y  eticada 
finalizar  los  delitos, 
y  maldades  inhumanas 
conque  Nicolás  Ciíneros 
ya  íu  precipicio  labra. 
Dulcísima  Madre  mía, 
vueíicos  auxilios  me  valgan, 
que  con  tanto  patrocinio, 
no  hay  rieígo  que  me  combata. 
Digo  ,  pues ,  que  Nicolás 
continuariao  fío  templanza 
fu  ácícurVenado  rumbo, 
fu  vid  a  desordenada, 
en  efta  vivamente  Villa, 
en  la  Ti  nda  que  fe  halla 
en  la  c"ide  délos  Rfeyes 
robar  u  3  noche  traza; 
pero  quilo  la  fortuna 
que  fu  intención  declarada 
h  tcíjíKo  la  Tsnderá,  7 
que  il  pu  tp  vdn  él  feábtaza, 
dickfttfr  a  voces;  ladrones; 

•J  i  í  •  u  '  t  i  >  -  -  ii  x  .  I  . '  .  J 


á  cuya  eficaz  palabra, 
alborotandoíe  el  barrio, 
acudió  gente  á  la  cafa, 
y  Cifnecos  recelando 
e!  que  no  le  aprifionáran, 
hirió'  á  la  pobre  Tendera, 
y  de  fus  mauos  fe  efeapa, 
fin  que  alcanzarle  pudieflén 
quantos  cogerle  trataban. 
También  en  aqueja  Villa, 
en  Iá  calle  celebrada, 
que  dicen  de  Relatores, 
de  la  Trinidad  á  efpuldas, 
fin  temor  de  Dios  Cifneros, 
concurrió  á.  robar  la  cafa 
de  un  principal  c avallero, 
á  quien  con  furiofa  ra&ia 
Ja  noche  que  le  infulcaron 
aquellas  perdidas  almas, 
le  hirieron  con  un  puñal, 
como  los  Autos  declaran; 
el  qual  fe  halló,  y  un  fombrero 
en  el  portal  de  ia  cafa. 
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A  Cifneros  afsimiímo 
acumulan  ,  y  recargan 
haver  refuelco  robar» 
ciego  d e  codicia ,  y  aníia, 
á  an  Cortador  de  efta  Villa; 
para  cuya  infame  hazaña, 
de  herró  una  palanquera 
tuvo  Cifraros  comprada. 
p;ro  no  permitió  el  Ciclo 
que  cal  de íignio  lograra, 
para  que  reconociendo, 
qu  e  por  fu  ambición  tirana, 
quantas  cofas  emprendía, 
todo  el  Cielo  10  tuílraba, 
á  abrir  líegafle  los  ojos, 

"que  tan  ciegos  íe  rooílraban, 
y  mirafe  el  precipicio 
en  que  yá  fe  defpeñaba. 

Pero  todas  eflas  cofas 
á  Cifneros  no  le  entraban, 
porque  dado  á  fu  codicia, 
nunca  de  Dios  fe  acordaba, 
ni  del  infeliz  efUdo, 
en  que  tenia  fu  alma. 

También  Nicolás  Cifneros 
indiciado  fe  declara 
en  tía  hurto  que  fe  hizo 
de  doce  pefos  de  placa, 
grueflos,  que  á  un  pobre  Torero 
en  ella  Villa  le  faltan. 

En  fin  irritado  el  Cielo, 
viendo  inútiles,  y  vanas 
Jasinmenfas  providencias 
conque  reducirlo  traca, 
queriendo  que  fus  delicos 
fal  judo  caítigo  vayan, 
y  teniendo  a]  mifmo  tiempo 
rpríericordia  de  fu  alma, 
diípufoque  la.  Jullicia 


fus  intentos  atoara, 

Fue  el  calo  ,  que  el  día  quatto 
del  año  que  fe  repara 
íer  el  Je  mil  y  letccientos 
cinquínta  y  uno  fin  falta, 
ha  viendo  ido  Nicolás 
con'  ambicióla  elperanzt 
halla  el  camino  de  Burgos, 
donde  lograr  intentaba 
un  robo  muy  importante 
de  un  Arriero  que  pallaba, 
conductor  de  ricas  celas, 
y  galones  de  oro  ,  y  plata. 

Se  halló  en  U  muerte  infeliz, 
alebe  ,  fiéra,y  tirana, 
que  la  carde  de  cfte  día 
le  dieron  á  Juan  de  Aiva, 
junco  á  la  entrada  del  monte 
del  Lugar  que  todos  llaman 
San  Sebaílian  de  los  Reyes, 
que  de  aquella  Coronada, 
noble  Villa  de  Madrid, 
como  á  tres  leguas  fe  halla, 
y  como  haviendole  dado 
aquella  muerte  inhumana, 
folicítafe  cada  uno 
bolver  al  riefgo  la  cfpalda, 
nueílro  Nicolás  Cifneros, 
á  quien  ya  Dios  ordenaba 
conocicfe  ¿n  las  priíiones 
los  malos  pafos que  daba, 
fue  cogido  á  la  falida 
del  mónte  donde  baxaba, 
por  algunos  Leñadores, 
que  Tupieron  la  defgracia, 
por  fer-  del  mifmo  Pueblo, 
á  San  Sebaílian  lo  bixan, 
doñtíe  entregado  á  i n liante 
á  la  Juílicia  ordinaria 


lo 


lo  pufieron  en  la  Caree!, 

ion  !a  conveniente  guarda? 

:/  dando  parte  e!  Alcalde 
pe  aqüe!  Lugar  fin  tardanza, 
:onfultando  la  prifion, 
f  la  muerte  declarada, 
’eíolvioel  fcñor  Theniente 
Corregidor  que  fe  crayga 
ficho  N  colás  Ciñieras 
le  la  prifion  en  que  te  halla 
la  Cárcel  de  la  Villa, 
a  perfona  aíTegurada. 

"odo  !o  qual  fe  cumplió, 

:gun  fe  ordena  ,  y  fe  manda; 
ínbftanciado  el  proceflo, 
or  fus  delitos ,  y  caufa?. 
n  veinte  y  tres  de  Febtero 
e!  prefente  año  que  palia, 
ue  es  el  de  mil  íetecientos 
cinquenta  y  dos  fin  falta, 

¡  le  condenó  áCifneros, 
ira  exemplar  enfeñarua, 
lapena  de  la  horca; 
que  fea  también  mandan, 
síquartizado  ,  y  los  quartos 
)ner  en  caminos  fe  h  iga, 1 
infirmando  ella  fentencia 
Is  Tenores  de  la  Sala, 
h  el  "día  diez  y  ocho 
d  mes  de  Abril  fin  mudanza; 
aísiel  dia  diez  y  nueve 
n  Sentenciaba  intimada 
í  la  Capilla  le  meten, 
a'cuidado  fe  !e  encargan 
¿  los  Padres  Jcfaícas, 
c  en  acciones  can  chrifiiana, 
ra  convertir  los  bronces, 
¡Cielo  los  da  eficacia, 
i  que  Nicolás  Cifneros 


vio  que  la  muerte  aguarda, 
y  que  la  tiene  tan  cerca, 
que  ya  á  fus  ojos  fe  halla, 
enternecido  aquel  pecho, 
mas  duro  que  una  efmerai  da, 
con  lagrimas,  y  fuípiros 
mira  a]  Cielo  ,y  ¿  Dios  clama, 
Dulcilsimo  Padremio, 
dice  con  tiernas  palabras. 
Mifsricordia  Señor, 
muchas  fon  mis  culpas  varias; 
pero  cu  rñifcricordia, 
es  Divino  Señor  tanca,  # 
que  atrocidades  mayores, 
íabeis  Señor  perdonarlas. 
Pequé  ,  pequé  Padre  mío. 
vuettras  piedades  me  valgan» 
Clemencia,  Señor,  clemencia, 
dadme  Señor  vuefira  gracia. 

Y  vos  dulcé  Madre  tnia,  * 
candida  Paloma  blanca, 
pues  fois  de  los  pecadores 
Madre ,  amparo  ,  y  abogada: 
aora  es  ocafion,  Señora, 
aora  es  rienipp  ,  VirgcASáota. 
Alcanzadme  Madre  mia, 
pues  fon  ni  i  s  malicias  cantas, 
que  vueftro  preciofo  Hijo 
fe  digne  de  perdonarlas. 

.  Ea  Purifsicna  Rcyna, 

Lea  Aurora  Soberana, 
á  vueítro  amparo  me  acojo, 
falga  con  victoria  ,  (alga. 
Piedad  Jesvs  de  mi  vida, 
clemencia  Virgen  §3gjada, 
favorecedme  en  el  trance, 

Angel  mío  de  mi  guarda. 

En  cftas  deprecaciones 
todos  los  tres  dias  gafta; 
v  edifi~ 


/ 


edificando  los  pechos 
de  quantos  á  verle  eneraban. 
Por  fin  al  tercero  dia 
le  (acarón  a  la  Plaza > 
diciendo  contritamente 
ellas  razones  ehrifiianas. 

Ea , Señor  ,  eftas  penas, 
ea ,  Señor ,  eftas  anidas, 
efias  congojas  que  Uevo, 
ellos  fu  (los  que  toe  pafman, 
fírvaa ,  Señor ,  de  defeargo 
en  la  quenta  que  me  aguarda. 
Por  vutftra  muerte  ,  Señor, 
por  vueílraPafsion  amarga 
me  perdonéis  mis  delitos; 

-  pues  palabra  teneis  dada 
de,  admitid  al  pecador 
fiempje  que  de  Vos  fé  valga: 

E^,Rcyna  de  los  Cielos, 

valedme  Madre  4c  nai  alma. 

Con  ello  llegó  al  Suplicio, 
y  con  muy  tiernas  palabras, 
pidiendo  perdón  á  todos  ,  4 
del  mal  exemplo  que  daba. 
Empe  zó  á  decic-  eh  Credo, 
con  fervoróla  eficacia, 
y  al  decir  único  Hijo, 
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á  Dios  entrego  fu  alma,  - 
quedando  yerto  cadáver, 
ei  que  á  todos  aílo  nbraba: 
á  fi  efiuvo  codo  el  dia, 
petó  la  noche  llegada 
de  aquél  Vvñalado  dia, 
que  veinte  y  uno  fe  contaba 
fue  Jefquartizado  ,  y  pueílos 
losquartcs  f/gun  fe  manda 
al  camino  de  Alcalá, 
á  poquifsima  difiancia 
de  la  Puente  de  Viveros,, 
donde  al  prefente  fe  haPan, 
para  efcarmicnco  de  quantos 
figau  fus  conumbres  malas. 
Digo  en  el  Ciclo  le  tenga, 
y  á  todos  nos  dé  fu  gracia, 
para  que  huyendo  los  vicios, 
á  que  la  ambición  arraílra;  . 
pues  las  grandesas  del  mund< 
tierra  fon  ,  y  en  tierra  pára 
apartándonos  de  todo 
quantó  al  Señor  defagrada. 
Alcancemos  en  el  Cielo 
mirar  fu  divina  cara;  . 
y  el  Ingénio  de  íus  yerros, 
humilde  el  perdón  aguarda 


.  eON  LICENCIA  EN  MADRID. 

'  o., .z  \  .Zftúi  ::Ri  '  í.:  ;• 


?<•  £ .  i  í  s  n W- 


'  *>c  * !  ^ 


,hi  trn  si;1'  oí’ 

^  *  j  f  ♦ .  ¿  ¿q  -  *  ¿«di)  í  •  3 

v .  t  .5,  *k  9  oí 


¡t-- V 


201. 


IO 


3  I 


•.  5J:h  ir.  vi 


•  i  *■  *•  D 

■  i/l  -  >.y 


- „,Y  CURIOSO 

Komance ,  en  que  fe  declara  el  cfcandalofo 
inaudito ,  y  grave  defacato  que  ha  executado 
en  c(h  Coronada  Víjla  de  Madrid  una  infeliz, 
vicioía  ,  y  d-efordenada  .Mu ger ,  ultraiandc* 
■nio  ente  el  Soberano  Cuerpo  de  Chullo  nuef- 
u°  Kedemptor  ,  en  la  Saeratifsinaa  Hoft'ia 

^oni agrada  5  y  el  rigor  oía-  -  exempíar  caA 
ngo  con  que  ha  fido  publicamente  afreta 
ta  a  en  pago  de  igual  facnle^o  atre~ 

*'*  ^  i./-  /  •  • 
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)IW»as  inteligencias^, 
íoberanos  Paraninfos^ 
¡  alto  Dios  inefable 
ios  glorioíos  Minjftros, 
¡Jcftros  Coros  íupreaios,:  . 
léeles  de  Dios  benditos, 
a  mi  infecundo  Numen*, 
11  mi  refpeto  digno 
lifcardc  vueftra  gracia* 
audales  chriü aliños, 
como  ai  Profeta  iluÜcca 
ifticjo  labio  mió,  rr  '  j,r 
que  pueda  llcrofb* 
teneos  compafivos 
rar  á  todo  el  mu»do¿ 
exemplo  délos  figles* 
s  iníolcnte ,  gravfe, 

1  j  enorme  delito* 


é? *  »/  i  ]  ^  I#  i  ’  \*  ■  *"*  *fc  é  ■  ,  i 

qupun  corazón  depra’oado^?  * 
y  que  un  pecho  endurecido 
pudo  ejecutar  infame, 
fawkg o,  y  atrevido, 
concra  aquel  Manió  Cordero,, 
contra  aqtitl^Padre  benigno, 
contra  aquel  Rey  Soberano, 
conrra  aquel  Dueño  divino, 
que  Coronado  de  efpinas,  f 

azptado  ,  encarnecido, 
y  Heno  de  mil  afrentas, 
ignominias  ,.y.  martirios,,  ¡ 

en  «I  Arbol  de  la  Cruz, 
murro  para  redimirnos 
de  la  Cárcel  de  la  culpa, 
y  darnos  el  Parayfo. . 

Pero  ha  Cielos !  Pero  ha  Cielos* 
malicias ,  que  delirios 


í 
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O  :grari  Diosi  ■&  -Padr^aíMé  fe! 
tu  nombre  fea  bendito.  X 
Luégo  que  aquellas  mugere^, 
vieroncán  grave  delito.  * 
al  Alcavde  dieron  quencay 
él  qua!  pagando  el  avilo  15 
á  tés  Jueces  fiipcriorés,  ■  V 
co ri  fu  mandato  ,  *y  peí tálifb,P 
la  feparó  de  las  otras, 
que  fi  afsi  no  Huviera  fido, 
la  havierarímuerto  en  vénganla 
dé  can  ciego  defvario.  { 

A 1  fin,  los  Se  ñores  Jueces, 
habiendo  la  culpa  viáo, 
al  figufentcdiá  lunes, 
difpufieron  advertidos* 

* - Ifaiie fe  publicamente  ' 

afrentada  en  un  Borrico, 

.  J  r  ^  ...  -  v  <  (  ,  /"L  i  £ 

con  fu  Mordaza  en  la  boca, 
por  freno  de  fus'cklinBs}  -  '  * 
«  de'  dofciífetos  azores, 
la  pena  la  han  prefinido. 
Exccutófe  al  inftante, 
falfcado  cotí  los  Miniftros» 
defde  U  Galera  nueva 
a  |o 5  ordinarios  litios ; 
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defpáblandafe  Mi trídl 
á  vértat»  judo  eafiigb, 
y  de 4li€fó!e ra  vieja  * íor¿ 
en  la  Cárcel  la  i#¿m  mecido, 
dohde*oeras  penas  la  aguardan, 
leñatea  fusdeKnes,  ‘ 

Cáthoiicos ,  las  afrefteas,  ■  r\:  • 
los  irgote»  j  V  th&tiftWé?'  0  t 
coñdué  ért  el  mundo  fe  pag^fl’ 
eflos  enormes  delitos, 
fon  machas ,  pero  mayores 
los  tormentos  ,  y  caíligos, 
q»e*  éí^e^atl  én  lá  otra  vida* 
á  qúantos  hite n  lo  mií mo, 
comulgando  indignáménrej 
fin  temefi  de  Je  fu  Ghrifto* 

Ko  fea  afsi ,  por  la  VirgetK 
no  fei  áfsi  fieles  mios, 
recíbame  al  Señor 
coa  ao  refpeto  tán 
como  íi  en  aquel  infiante, 
huviefemos  de  morirnos, 
que  defte  modo,  Chriftianos* 
lograremos  hijos  mios 
acompañarle  en  fu  Reyno, 
por  ios  fíglos  de  los  figlosy, 

N, 
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FUNESTA: ,  TRISTE  Y  DIVERTIDA 

Carta  eícrita  por  una  Madamisela  de  efta  Cor¬ 
te  á  otra  amiga  ,  y  compañera  fuya,  reíidenté 
en  la  Ciudad  de  Sévillíi,  roaniJeftandola  el  inau* 
dito  tártago  ,y  juftifsima  rigordía  perfecuciorii 
que  han  padecido  ,  y  anualmente  padecen  en 
Madrid  las  Madamitas  de  quarcb  baxo ,  prin¬ 
cipal  ,  y  feguodo  ,  las  Congregantas  de  los 
Conventillos  del  Zuírunzum  ,  y  las  Mocitas 

f  •  t  »  jpS**** 

de  puchero  en  cinta  ,  brazos  en  jarras ,  y  ci-; 
garro  en  boca  :  Declárale  afsimiímo  como 
unas  andan  á  iombrade  texado,  otras  no  ay 
quien  pueda  darlas  un  alcance  ,  y  otras  han 
puedo  pies  en  pared,  efeapandofe  á  los  Campos 
"de  Baraona  ,  con  todas  las  viejas  que  las  fervian 
de  demandaderas  j  y  lo  demás  que  verán  los 
diícretosen  efte  chiEofo  ,  v  entretenido 

‘  M  .  i  <  *  ....  • 

Papelillo  nuevo. 


M.i 


A  Miga  ,  cfto  vá  pedido, 

dimos  con  el  trato  en  tisrra> 
tiro  eldiablode  la  masta,  j 
j  quadaffionoseft  piettus. 


Ya  so  ay  q  ábíkrfe  en  fiíncíoaes 
en  Fandangos  ,oi  rneneisdass 
<qae  clfcr  Damas Cortcfanas 
es  para  mager  de  pr zudas; 

Aca- 


i 


Acabóte  el  Mayorazgo  1 

llevóte  el  diablo  la  renta,  « 

aniquilóte  el  olido,  i 

y  faltónos  la  prebenda.  1 

Deben  de  penfar  algunos; 
que  por  qué  nos  ven  tantiefas^ 
peynadas  á  todas  horas, 
jpr  á  todas  horas  compueftas* 

Que  tenemos  potosíes, 

"b  que  acunamos  monedaé 
Pues  á  fé  que  fi  fe  mira 
tiene  el  oficio  mil  quiebras^ 

Si  nos  viíitan  los  majos* 
fu  fin  particular  llevan, 
fi  nos  dan  una  gala, 
ien  cato  á  veces  nos  cuefiat». 

Pero  todo  efto  , hija  mia* 
es  para  mi  friolera, 
puesias  mugeres  honrada* 
no  andamos  en  vagatelas. 

Lo  que  fuírife  no  puede¿ 
y  lo  que  al  alma  me  llega, 
es  que  á  la  calle  de  Atocha 
de  qu ando  en  quando  nos  llevan® 
Donde  á  codas  las  Madamas 
mas  lindas  ,  y  circunfpcóUs,. 
las  fuelen  baxar  el  toldo, 
con  los  toldos  que  remiendan* 
Mas  (i  en  oficio  tan  dulce* 
en  vida  can  placentera 
no  huvieratates  percances, 
qué  muger  no  la  efcogisra? 

Áim  con  todo  eíTo ,  y  fin  ella 
en  el  arte  de  la  leda 
Tomos  mas  que  las  de  roxas, 
pues  llueven  como  gragea* 

En  fin  ,  amiga  Ramona, 

para  que  mejor  lo  enciendas* 


!a  jafUcia  tras  noforras 
anda  que  Dios  nos  dcíi:nil. 

Lo  que  ha  que  UCorte  esCorte 
no  íe  á  vilk>  por  laqueara 
aprieto  mas  rigoroío, 
ni  perfecucion  mas  recia. 

Los  empeños  nada  (ir ven* 
el  dinero  no  aprovechas 
idamente  lo  que  vale, 
es  el  eícuprir  foleta. 

Una  noche  vino  e!  rayo* 
que  fue  rayo  deCarreta* 
y  en  la  primer  riolada 
cayeron  mas  de  quarenta. 

La  que  cayó  en  el  garlito 
no  tuvo  que  andat  en  fichas* 
pues  á  otro  día  á  las  once 
la  entraron  en  la  Galera. 

Algunasquc  por  defgracit 
oyeron  la  efcarapela, 
como  perro  con  cencerro 
huyeron  á  rienda  fuelca. 

Otras  , mientras  paila  el  ráy©* 
eftán  en  las  chimeneas, 
algunas  en  los  defvanes, 
y  á  otras  fe  tragó  la  tierra. 

Yá  todos  los  quartos  baxot 
parecen  trilles  caberoas; 
pues  can  Tolo  aqui  fueTroyá 
dicen  ventanas,  y  rexas. 

Yá  los  quartos  principales 
lloran  con  lagrimas  tiernas, 

¡>  porque  prohibió  la  Sala 
de  la  Alcoba  las  meriendas. 

Ya  de  los  qu arcos  ftfgunlos 
ningún  goloio  fe  acuerda,* 
pues  no  ay  en  ellos  quien  dé 
os  buenos  dias  íiqukra. 

n 
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Y  i  tolos  los  Conventillos 
cilio  de  d í a  p.->r  puertas, 
y  no  ay  alma  que  refucile, 
por  polligo  ,  ni  gatera. 

'  Ya  las  viejas ,  que  tiraban 
del  alcahuetazgo  rentas, 
fe  fueron  á  Baraona, 
y  algunas  amas  con  ellas* 

Yá  las  madres  que  tenían 
en  fus  hijas  fu  Prebenda, 
fe  quedaron  en  la  calle* 
defeoníoladas ,  y  hambrientas* 
La  calle  de  las  Infantas 
no  es  oy  dia  loque  era, 
porque  eftán  á  piedra  ,  y  lodo 
cerradas  todas  las  rexas* 
Maruja  laCathalana 
cayó  en  la  réd  barredera; 
Nccuíafahuyó  de  quaxo, 
y  efeapofe  Barnavela. 

También  en  la  calle  Angofta 
alma  viviente  no  queda, 
con  que  yá  por  mis  pecados, 
ancha  le  viene  á  qualquiera. 

La  Paca  que  allí  tenia 
bus  rumbo  que  una  Marquefa, 
fe  ha  efcondido  de  tal  modo, 
que  el  diablo  que  fepa  de  ella* 
La  Pepa  la  Remellada 
fe  fue  muy  enorabuena; 
raya  >que  lindos  petardos 
ha  pegado  en  eíla'Yierra. 

La  Navarra  ,  d  xa*  zape; 

‘a  Andaluza,  dixo,  fuera; 
a  Roma  efeurrió  la  bola, 
r  no  parece  la  Tuerta. 

La  calle  Je  los  Jardines 
lelo  c¡as  fus  no  Te  j.uecJj; 


P’J  f. $  n  m  i  1  e  n  n  Gorgor  ¡t  i 

dio  de  ocíeos  en  la  Trena. 

La  Cardenala  afufó, 
fabe  Dios  lo  que  me  pefj, 
que  era  muy  buena  oficiala, 
era  antigua  ,  y  era  dieftra. 

En  la  eaile  del  Olivo 
la  Verduga  pedigüeña 
fe  fue  con  la  Cathaíana 
tocando  la  churumbela. 

La  calle  de  los  Preciados 
también  gozó  de  la  íiefta, 
pues  la  Gorda  efcondióel  bulto* 
peroyá  hadado  la  buelta. 

La  calle  de  los  Leones 
háquedado  tan  defierta, 
que  parece  que  há  venida 
alguna  pcüe  por  ella* 

En  la  calle  de  la  Paz, 
por  n  ¿r  meter  fe  en  la  guerra*1 
la  Pretona  ,  y  ía  Marica 
huyeron  de  la  refriega. 

El  Barquillo  fe  háido  á  fondo 
con  todafu  parentela; 
y  el  Lavapiesanda  trifle 
pidiendo  de  puerta  em  puerta* 

Las  Maravillas  cayeron 
en  la  trampa  de  manera, 
que  una  moza  de  fortuna 
por  maravilla  fe  encuentra; 

En  fin  ,  en  todos  los  barrios 
an Jan  á  caza  de  yeguas, 
y  apepas  U  ven  el  ojo, 
quaado  arrancan  á  cogerla. 

Yo  no  sé  que  mii  demonios 
ha  íido  cofa  tan  nueva: 
loque  sé  que  todo  el  mundo 
fe  rie  que  le  las  peU% 


I 


Yo  dio  y  metida  de  miedo 
en  el  Sívil  de  una  Cueba¿ 
y  con  todo  elfo  Ramona 
eíto y  temblando  de  veras. 

Pitiquín  no  rae  íococte, 
Geromo  cayo  en  la  quema, 
y  afsi ,  Tolo  el  T abernero 
es  el  que  de  naife  acuerda. 

Dichofacu  que  gozando 
eftás  en  aquella  cierra 
los  doblones  como  agua, 
y  el  dinero  a  coca  c  xa! 

Noce  acuerdes  de  Madrid, 
que  no  eílá  yá  para  fieltas; 
y  para  que  nunca  iones. 
Diosas  fu  mano  ce  cenga. 

Darás  mis  finas  memorias 
á  Juanilla  la  Vellera, 
á  la  Thcmufa ,  á  la  Rica, 
y  á  U  madre  de  la  Pepa, 


».  %  t  r  *  m 

Que  fi  Dios  me  da  udud, 
y  la  bulla  le  (o liega, 

tengo  animo  de  irá  vtros 
ante*  que  el  1  *  ierno  venga* 
Noce  fe  olvide  éícrivir.  , 
de  ella  mía  la  refpueüa,^ 
poniendo  en  el  íobreferito, 
para  que  no  ce  fe  pierda: 

A  Nicolás  el  Barbudo, 
Regiftrador  dé  pefecas; 
vive  junco  á  San  Francifco 
en  las  Siece  Chimeneas. 

Con  ello  el  Cielo  te  guarde^ 
Madrid  ,y  Sepciembre  treinta, 
año  de  mil  fereciencos 
y  cincuenta  y  eres  q.»c.  reftan/ 
Tu  mayor  deuda  ,y  aiaig^j 
Doña  Rica  deContreUs: 
amiga  Doña  Ramona 
de  Maíir'anzos  ,  y  otras  yeryas 


Ü 


F  í  '  N. 


**  ■* 

&  - 


•  .  ' 


CON  HCENCIA  EN  MADRID. 


Zr' 


i'  Mi  > 


♦ 


r  /  fi'i  V 


HISTORIAL  )  CURIOSO  ROMANCE  VERDADERO  ,  EN  QUE 
fe  refiére  la  maravillofa  Ví4a#heroycas  Viitudes  ,  fe lícifstma  Muerte , 
y  pórtenteles  Milagro»  del  Gloriofifsimo  Labrador  San  Ifidro  ,  Patrón 
de  cita  Coronada  Villa  de  Madrid  , y  de  la  Bieaa venturada ,  Sietva 
"  ¿c\  Señor  ,  Santa  &  aria  de  laCabcaa  ,  fu  digml- 

íima  Hfpofa.  y 


PRIMERA 

CHriftalioa.hcrmofsFucntc 
delGeleítialParayio: 
Azucena  coronada 
de  Diamantes,  y  Zafiros, 

María  de  la  Almudena, 

Soldé  Madrid  peregrino, 
pues  debe  todas  íus  glorias 
á  vueítro  Real  patrocinio; 
mas  qué  mucho  íi  íus  armas 
os  íirven  de  trono  digno* 

Oy  Serenifsima  Rey  na, 
Templo  del  amor  divino, 
a  vueftras  aras  íe  ekva 
el  ruílico  ingenio  mió, 
parar  que  piveda  ,  ilultrado 
con  vueítro  favor  benigno, 
referir  dichofamente, 
la  heroyea  vida, y  prodigios 
del  mayor  devoto  vueítro, 
el  glorío  (o  San  líidro, 
y  de  lu  Divina  Eípofa, 
los  Milagros  peregrinos, 
s  que  aunque  para  tanto  aíTiimpto 
'mi  labio  contemplo  indigno, 
íi  vos  me  amparáis Señora, 
ádefempeñarme  aí  piros 
y  afsi  coa  vueftra  licencia, 
doy.  Madre  mia ,  principio. 
En  Madrid,  Corte  fampía, 
y  excedió  Palacio  rico 
dei  CathoíicQ  Fernando, 
que  reyne  iciices  ligios. 

El  año  d  milv  ochenta, 
de  la  Encarna*  ion  de  Chriíto, 
nació,  para  dicha  oueítra, 
el  gloriuío  Sau  liidro. 


PARTE. 

fiando  Pontífice  Sumo 
Gregorio  Séptimo  ,  digno, 
y  Reynando  en  las  Eípañas 
Don  Alonlo  el  Sexto  invióto. 
Fueron  fus  dichoíos  Padres, 
de  aquellos  Varones  píos, 
que  coníervaron  triunfante, 
déla  Fe  el  hermoío  ly rio, 
ü  bien  fus  nombres  ,y  patrias 
defeanfau  en  el  olvido. 
Pulieron  á  nuetf.ro  Santo 
en  la  Fuente  del  Bautiímo, 
dellidro  el  nobre,en  memoria 
de  aquei  Varón  aplaudido 
San  iudoro  Gloríelo, 

LjulcI  de  Eípaña  florido. 
Dcfde  la  p  imcra  iniancia 
de  nueftro  Santo  bendito/ 
le  doctrinaron  íus  padres, 
eníeñandole  advertidos 
de  nueílraFé  Sacrofanta, 
los  myíterios  peregrines, 
el  (unto  temor  de  Dios, 
de  las  virtudes  p¡  incipio, 
y  á  la  Rey  na  de  los  Cielos 
un  entrañable  cariño, 
con  cuya  lauta  do£trina 
íalió  el  vencuroío  niño 
tan  puro  de  corazón, 
de  natural  tan  fencillo, 
tan  devoto  de  la  Virgen, 
y  del  Santo  Sacrificio 
de  la  Milla  ,  y  tan  amante 
de  lospoores  deívalidos, 
que  moítraba  claramente, 

que  Dios  le  havia  elegido 

para 


para  que  fucile  fu  pecho 
trono  de  íu  amor  Divino. 

C-b  Muertos  que  fueron  íuspadies: 
para  el  fuílento  precito, 

^  excrcitófe  primero 

^  en  abrir  Pozos  líidro, 
concediendo  Dios  a  todos 
los  raudales  chríftalinos,  ; 

'-C  y  dando  en  íus  puras  aguas  * 
a  los  enfermos  alivio. 

Tres  Pozos  íe  ven  oy  dia, 
que  labró  el  Santp  bendito: 
uno  en  la  calle  mayor, 
entonces  campo  eílendido, 
a  donde  llaman  la  Cafa 
del  Pozo  de  San  líidro. 

Y  en  la  calle  de  Toledo 
dos  en  parages  diílintos, 
cuyas  milagrolas  aguas, 
obran  eíhaños  prodigios. 
Paísó  luego  nueftro  banto 
de  las  tierras  ai  cultivo. 

V  >  y  . 

entrando  á  fervir  atento 
a  un  cavallero  muy  rico, 
a  quien  el  Siervo  de  Dios, 
diá tanto  güilo  en  íu  oficio* 
que  en  breve  tiempo  de  íu  amo, 
mereció  todo  el  cariño. 
Apenas  rayaba  el  día 
madrugaba  San  líidro, 
iba  ala  Virgen  de  Atocha, 
quedeíde  tiempos  antiguos, 
fe  veneraba  en  Madrid, 
por  confuelo  de  íus  hijos. 
Luego  entraba  en  las  Henificas 
que  haviapor  el  camino, 
de  San  Juan  Evangelifta; 
y  de  otros  Santos  benditos. 
Deípues  iba  a  San  Ginés, 
donde  adoraba  rendido 
la  Imagen  de  la  Cabeza, 
de  fu  corazón  hechizo. 

La  Virgen  de  la  Alnuidcna 


vincaba  luego  Ifidro; 
y  tiendo  aili  de  la  Miña 
el  Sagrado  Sacrificio, 
terminaba  en  San  Andrés 
íus  devotos  exerdeios. 

Salía  deípues  al  campo, 
y  en  la  labor  de  íu  oficio, 
mirando  al  divino  Cielo, 
con  amoroíos  fufo  i  ros, 
en  dulces  elevaciones, 
volaba  contemplativo 
a  las  celeftes  delicias 
de  aquel  bello  Parayfo, 
y  los  angeles  hermófos, 
mientras  deícanfaba  líidro, 
como  fieles  compañeros, 
ocupaban  fu  exereleio. 

O  dulcifsima  ventura! 

O  paímoiO  GlorialO  prodigio 
Era  nueftro  heroyco  Santo, 
tan  piadofo  ,  y  compaíivo, 
que  q uando  para  enfi»r *¿ 
al  campo  llevaba  el  trigo, 
no  folo  lo  repartía 
con  los  mi  fieros  mendigos, 
fino  también  con  las  Aves, 
Hormigas ,  y  Pajarillos, 
diciendo  :  i  ornad  ,  tomad, 
del  Señor  animalitos, 
que  quando  Dios  amanece, 
como  Padre  tan  benigno, 
para  todos  amanece, 

(ó  preciofodeíperdicio!) 

y  por  cílo  los  córtales 
quedaben  dilminuidosj 
pero  premiando  el  Señor 
la  Fe ,  y  charidad  de  líidro, 
dií ponía  generofo, 
q ae  llegallen  entéricos. 

En  una  ocaíion  ei  Santo 
a  moler  llevaba  el  trigo, 
y  encontrando  algunos  pebres, 
íosíocprriq  ea  el  camino. 

Llegq 


Llego  al  Molino  por  fin, 
y  de  aquel  redante  trigo, 
lalió  tanta  harina ,  como 
fi  entero  huvlcíTe  venido* 

El  Molinero  confu fo> 
imaginó  inadvertido, 
uc  ci  Santo  lo  havia  hurtado 
e  otros  codales  de  trigo. 
Preguntólo  al  Varón  judo, 
y  el  íiervo  de  Dios  le  dixo: 
Hermano, yo  no  lo  he  hurtado* 
ÍInocreeislo  que  os  digo, 
tomad  tila  harina  toda,  - 
y  dadme  otro  tanto  trigo, 
cómo  yo  traxe  primero. 

El  Molinero  convino, 
y  bol  viéndolo  á  moler, 
mas  harina  í alió  en  limpio, 
que  havia  falido  antes: 
por  cuyo  raro  prodigio,^ 
puedo  á  fus  plantas, pidió 
pe  don  al  Santo  bendito. 
Coní  n  admirables  prendas 
era  de  todos  queiido^ 
mas  como  la  virtud  tiene 
podcrofos  enemigos,  ^ 
muchos  de  fus  compañeros, 
embidiofos  ,  y  fentidos 
de  mirar  la  confianza, 
que  fu  amo  hacia  de  Ifidro, 
trataron  deícomponerle, 
rabiofos ,  y  vengativos. 
Dixeronlc,  pues,  un  dia, 
que  era  un  holgazán  Iíidro, 
que  todo  el  dia  fe  edaba 
en  las  Iglefias  metido, 
que  iba  muy  tarde  al  trabajo, 
que  a  las  aves  daba  el  trigo, 
y  en  fin,q  era  un  hombre  loco, 
fin  fefo ,  razón ,  ni  juicio. 

El  amo  que  era  prudente, 
los  rcípondió  enfurecido: 
Decid  de  él  lo  que  quifiercis* 


que  lo  que  yo  sé  de  Ifidro, 
es, que  lo  que  ha  que  eda  en  cafa 
va  en  aumento  el  caudal  mió* 
y  oj’ala  que  yo  de  todos 
PX  hallara  tan  bien  férvido; 
con  cuya  cuerda  refpueda 
fe  fueron  todos  corridos. 

E  i  ede  tiempo  los  Moros,' 
pulieron  á  Madrid  fitio, 
y  entre  los  muchos  q huyendo 
fu  rigorofo  dominio, 
fe  aufentaron  de  Madrid, 
fue  uno  el  Santo  bendito. 
Pafsófc  á  Tordelaguna, 
ameno  Pueblo  dorklo, 
donde  fe  acomodó  el  Santo, 
con  un  Labrador  muy  rico, 
que  le  ofreció  por  falario 
una  heredad  á  fu  advitrio; 
sfqtii  continuó  gozofo. 

Lis  devociones  Iíidro. 

7!- gu‘i  dia  iba  al  trabajo, 
fin  que  huvieffe  Mida  oido; 
vilitando  de  la  Virgen 
los  Santuarios  peregrinos, 
que  hay  en  aquella  comarca,, 
daba  á  los  pobres  alivio, 
y  en  premio  de  fu  piedad, 
obró  Dios  ede  prodigio. 
Sucedió,  pues,  que  un  Agodo, 
yendo  á  recoger  el  trigo3 
de  folofu  Peujar, 
recogió  mas  grano  Ifidro, 
que  de  todos  fus  fembrados 
h- via  íu  amo  cogido, 
por  lo  quul  muy  enojado, 
cómo  es  pofsible  ( le  dixo) 
qpqde  til  Peujar  folo 
cocido  ayas  tanto  trigo? 
Bronces  con  humildad 
rcfpondió  el  Santo  bendito; 
Señor ,  Dios  todos  los  bienes 
repaue  como  es  férvido* 


y  por  falir  de  la  duda, 
tomad ,  Señor ,  todo  el  trigo, 
que  yo  con  í ola  la  paja  ^ 
me  contento  ,  íeñor  mío. 
Hixólo  íu  amo  ambiciólo, , 
pero, ó  milagro  divino! 
tomó  el  Vielgo  5  y  empezó, 
a  aventar  la  paja  Iüdro, 
y  en  el  ayre :  Qué  portento! 
Toda  fe  convirtió  eti  trigo, 
de  cuyo  favor  el  S  anto  * ' 
dio  gracias  á  Jeíu-Chrifto'o 
Eftaba  por  íu  bondad 
nueftro  Santo  tan  bien  quiííó 
de  todos  los  Labradores,^ 
de  aquellos  Pueblos  vecinos* 
que  enamorados  algunos  ^ 
de  lu  humildad ,  y  íu  juicio 
determinaron  cafar 
a  nueftro  Santo  bendito. 
Buícaronle  una  doncella,  .y 

hija  ctV).dresrm^íf;os,  t 

hcniiOia ,  honeíta  ,  y  dotada 

de  c  tros  dones  infiuicos. 

María  de  la  Cabeza,  í 

fu  nombre  era  ,  y  apellido; 

I  fue  natural  de  Oceda, 
ugat  muy  aclarecido. 

Con  efta  banta  Matrona 
tomó  eftado  San  líidro, 
y  para  adquirir  de  entrambos 
el  alimento  predio, 
arrendaron  una  tierra, 
que  eftaba  immediata  alft.o 
de  Caraquiz  ,  que  la  balita,.  ; 
llevó  en  dote  a  lu  marico. 

En  efta  Alquería  el  Santo,* 
dos  grandes  milagros  hi u.  ■  • 
uno  iue  quandt  do  g  'gr 
íeguian  con  much  auiivto 
a  una  fugiciba  liebre; 
viólos  ti  ¿anto ,  y  los  d:  o: 


Galgos,  por  amor  de  Dios 

dexad  eíle  animalito; 
y  al  punto  , como  Corderos 
iufpendieron  íu  camino. 

Ei  otro  fue  quando  el  Santo 
con  la  abijada  brotar  hizo, 
de  Valdeialud  la  fuente, 
que  oy  obra  tantos  prodigios» 
Un  dia  el  amo  del  Santo 
a  cobrar  la  renta  vino 
dei  alquiler  de  la  tierra, 
que  le  arrendó  á  San  Iíidro> 
y  viendo  que  no  tenia 
con  que  pagar  lo  caído, 
les  dexó  foio  la  paja, 
y  fe  llevó  todo  el  trigo; 
pero  aquel  Señor  pianofo, 
queconfüela  a  el  afligido, 
permitió  feconvirtkífe 
la  paja.cn  trigo  florido. 
Acoftumhraba  ia  Santa, 
con  ?ív/cre:;t e 

barrer,  y  iimpia;  la  Hermita 
que  tenia  en  aquel  íitio 
la  Virgen  de  la  Cabeza, 
de  roitro  muy  pciegrino. 
Iba  la  Sierva  de  Dios 
cierto  dia  á  tile  cxcrcicio* 
y  á  caula  de  ir  caudaloío, 
pallar  no  podia  el  Rio. 
Llamó  a  ía  Virgen  la  Santa, 
y  ai  eicuchar  íus  gemidos, 
cercada  de  Serafines, 
lagrui  Keyna  del  Im pirco 
b<txó  ,  y  dándole  la  mano, 
pal  so  a  íu  devota  i  Rio. 

O  Angular  marav  D  a  i 
O  ni  i  gro  peregrino! 

Oí  o  s  iníignes  portentos 
de  los  dos  Santos  benditos, 
en  el  legando  Roma  ^<.c, 
dií  e,  úcndo  Dios  lervido. 
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SEGUNDA  PARTE, 

QUE  ES  MAS  LASTIMOSA, 

)EL  SATYRICO  BEJAMEN  CHIiTOiO 

le  I  as  feñoritas  Damas  Cortefanas,  habidas, 
r.por  haber ,  en  que  fe  refiere  la  divertida,y 
¡raciofa  rcfpuefta  que  emb¡o  defde  Sevilla  la 
eñora  Doña  Ramona  Maftranzos  ,  y  otras 
ervas,á  mi feñora Doña  Rita  de  Contreras, 
ecina  de  ella  Corte,  y  de  todo  el  mundo  ,  par- 
cipandola  como  en  efto  de  la  Zorrería  en 
)das  partes  hay  fu  legua  de  mal  camino  ,  pues 
rabien  por  aquellos  Paifes  anda  la  Leva  que 
aela ,  y  afsi,  que  fe  recoja  a  buen  vivir,  porque 
ao  la  meterán  en  perpetua  claufura,  y  tuque 
vifte :  afsimifmo  la  embia  á  preguntar  por 
gunas  amigas  de  la  vida  ayrada,y  coberteras 
ejas  de  las  bollas  nuevas,  todas  mugeres  muy 
inradasjy  últimamente  la-confuela,  conque 
mejantes  cftangurrias ,  y  defconciertos  fon 
¡¡ajes  del  oficio,  y  pendones  del  mayorazgo, 

que  fe  encomiende  á  Dios, y  fe  quite 

de  quentos.  v 


i  Tta  de  todas  las  Ritas, 
k.  pulida  ,y  la  gallarda, 
vives  de  lo  que  comes, 
>mes  de  i  o  que  gai?as. 


Hija  mía  de  mis  ojos; 
cuyo  garvo ,  y  cuya,  cara 
en  Anton-Martiaá  tantos; 
h$u  zureado  U  bMm* 

Aw¡* 


iAmiga  ,1a  mas  amiga 

de  quintas  tengo  en  Efpaña, 
defde  que  anduvimos  juntas 
las  calles  acoílumbradas* 

TuCarta,que  Dios  perdone» 
me  dexa  tan  lartimada, 
que  fi  tuviera  una  Polla, 
me  la  comiera  guifada. 

Veo  tus  pcrfecueiones, 
coníidero  tas  defgracias; 
peto  amiga  ,aqudlos  fuftbs 
fon  gajes  de  la  matanza. 

Lo  bien  hecho  ,bien  parece» 
l'o  bueno  á  todos  agrada, 
y  el  que  no  quiíitre  quentos, 
que  viva  como  Dios  manda . 

Teqacxasque  en  la  Galera 
á  las  ninas  ombanartan, 
mas  fino  fuera  por  ello 
buena  andaría  la  danza. 

No  Rica  ,  no  tiene  quenta, 
que  lo  pague  el  que  lo  haga* 
que  cerner  ,  y  no  eícotar, 

&ífo  ,  amiga  ,  es  patarata. 

Dices  que  pienfan  algunos, 
z)  vernos  en  las  ventanas, 
tan  compueílas  ,  tan  prendidas, 
tan  nefas  ,  y  tan  vizatras, 

Que  gafamos  cada  dia 
muchos  montes  de  oro  en  plata, 
ha  bobos,  que  del  oficio 
no  entendéis  la  tr.uiaraña. 

En  Madrid  todo  fe  alqtu  a, 
el  oro  todo  lo  alcarua;- 
pero  eflo  no  hay  que  decirlo, 
que  de  fabido  fe  calla. 

Qué  importa  que  por  afueía 
nos  pongamos  ricas  galas, 
íi  «medras  camlfas  tienen 
mas  remiendos  que  pautadas? 

.  -a»? 1  í»gp|C4  qae  las  cotillas 


tengamos  taú  colora  da^j 

íi  por  dentro  ertá  el  dcmowoj 
que  es  donde  muchos  fe  clavan 
Qué  impoita,en  fin, que  parea 
Gabinetes  nuefirás  Salas,  (ca 
fi  haíia  el  Servicio  es  preftado, 
como  de  ordinario  parta? 

En  fin  ,  la  que  pre furnia C 
que  nueíira  vida  es  helgada? 
echeíe  al  mundo  en  el  ayre, 
que  yá  verá  lo  que  anda. 

Dices  que  sunca  fe  ha  viíls 
perfccucion  mas  tftraña: 
hay  amiga  !  como  de  efias 
tengo  por  acá  tragadas! 

En  todo  el  mundo  ,  hija  mi 
(como  dicen)  cuecen  habas, 
y  la  Jiifticia  es  predio,, 
que  caftigue  las  infamias. 

Los  empeños,  ni  el  diñen 
dices  que  no  inven  nada; 
los  empeñes  no  lo  dudó, 
per©  el  dinero  rne  paínria. 

Porque  >  o  se  que  en  la  tks 
harta  las  peñas  ablanda; 
mas  quien  fe  ha  de  reisíftir 
¿  las  pildoras  doradas? 

Quarenta  ,  dices ,  cayeres 
en  la  primer  riolada, 
yo  se  cafas  en  Madrid 
donde  viven  otras  rao  car* 

De  todos  los  quartos  gísm 
la  crirteza  felitaria, 
a  o  llores  ,  que  con  el  tieirsp 
fe  eílaráa  ,  como  íe  eraban, 

Dices  que  en  la  calle  Ang< 
cayeron  todas  la?  maulas*, 
kay  amiga  ,  que  hay  rincón 
que  i? i  la  Sima  de  Cabra. 

De  la  Paca  íiento  niuchg 
lafprcuaa  def^tayada; 


tre  doblones  réniaí 
uc*bkn  que  ios  ganaba! 

^ue  cay cite  en  el  garlito- 
anilla- la  Toledana, 

«crecido  íe  tiene, 

<ñ  mal  anda  mal  acaba*. 

La  Berduga  que  me  dices 
;  de  Tu  apoíenco  falta,, 
recia  una  Galera, 
o  las  hay  en  Efpana. 

.a  Andaluza  que  en  la  calle 
la  Balleda  teynaba, 
han  dicho  que  fe  mudo,, 

¡  no  me  dices  nada, 

Lo  la  de  Jeíus  del  Valle 
me  avilas  en  tu  Carta 
i  Marica.*  y  fa  madre 
Lis  Tabernas  fe  encajan*. 

.a  calle  de  San  Gregorio 
>e  de  eftár  olvidada; 
s  á  fe  qu  e  en  algún  tic  ir.  po 
ia  lo  que  pefaba. 

Lila  de  que  en  el  Barquillo,. 
d  las  Maravillas  baxas 
aya  quedado  una  chuica, 
e  de  tilo  muchacha, 
irando  en  un  barrio  las  íguen 
otro  barrio  fe  zampan, 
n  ac&bandofe  el  ruido, 

!ven  todas  á  fus  ca fa%, 

Itt  fin ,  Rita  de  mis  ojos,, 
re  andes  en  pataratas, 
ia  de  oficio  ¡i  puedes*, 

►  ganará  tu  alma, 
i  a-face  Rita  querida 
qualquiera  que  te  falgay 
[ue  eres  doncella ,  tonta, 
el  que  tVlo  digas  baila» 


?oes  muchas  de  mis  amigas, 
defpues  de  correr  la  canda, 
han  paflfado  por  doncellas* 
pero  como  de  eflas  pafían. 

Que  íi  te  tentare  el  diabla 
de  comer  una  enfalada 
el  bueno  de  tu  marido, 
que  aguante  la  fobrccarga. 

Aqutílo  es  lo  que  te  importa^ 
que  lo  demás  es  bobada; 
pues  ya  cada  pefo  gordo 
cuefta  un  ©jo  de  la  cara. 

Dices  que  yo  foy  dichofa 
en  eüa  tierra  lozana. 

Hay  amiga  que  no  fabes 
quan  malos  tiempos  fe  alcanza^ 
FJ  oficio  efiá  perdido, 
nadie  por  las  puertas  paila; 
tomar,eíIb  quanto  dieren, 
pero  dar  ,  ni  una  palabra.. 
Demás  de  tilo  lajiifticfo 
nos  viche  a  ver  cara  á  cara; 
yola  eñfmo  Fa  vifita;  ; 

pero  noquiíiera  canta?, 

Y  aunque  lo  paflo  tan  mal* 
viendo  la  bulla  que  anda, 
no  quiero  á  Madrid,  ni  verle, 
n)oy  buen  provecho  te  higa* 
No  te  pt  íe  Rita  rula, 
q!ue  Periquin  no  te  valga, 
que  es  el  mayor  cicatero, 
que  chupa  tabaco  en  tablas» 

Por  aea  todas  las  cofas 
continúan  íi n  mudanza; 
tocos  los  que  tienen,  tienen^ 
y  el  que  no  tiene  no  guarda. 

El  que  fe  muere  k  encierran* 
el  q«e  nace  le  chrifiiaran,- 

algm- 


algunas  cafadas  pareo, 
y  otras  que  no  cftan  cafadas» 
A  J lunilla  la  Bcllera 
yo  no  sé  porque  baraja 
la fentaron  las  cofturas, 
con  dofcicntos  á  lasfoilda. 

Un  hijo  de  cierto  majo, 
qae  parió  á  luz  U  Tomafa, 
tragó  el  marido  por  fsyo, 
mas  como  de  elfos  fe  tragan. 

Micihuelas  fe  ha  metido 
á  fer  cazador  de  gangas, 
quefiempre  fueron  fas  unas, 
Puerto  de  arrebata  capas. 

Pacorra  U  cocinera, 
con  el  L  tea  y  o  de  cafa 
hizo  un  nul  guiíado  un  día, 


y  dicen  que  eftácon  bafeas. 
De  ía  madre  de  la  Pepa 
no  te  puedo  decir  nada, 
gno  que  todas  las  noches 
por  elfos  ayres  fe  marcha. 

No  quiero  fet  mas  prolija 
que  voy  á  barrer  la  fala. 
Dioste  dé  tanta  falud, 
como  áCrifpin  que  Dios  ay; 

Sevilla  ,  y  O&ubrc  veifice3 
alas  dos  déla  mañana, 
año  de  mil  fetecientos, 
y  cinquentay  t  í es  fin  falta. 

Tu  amiga  Doña  Ramona, 
que  ver  dcíea  tu  caí  a. 

Doña  Rica  de  Gontrcras; 
hija  miade  mi  alma. 


I 
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LA  VESTIDURA 


DEL  ALMA 

VDOSA  Y  CONTEMPLATIVA  RELACION, 

(  <  ^ 

:n  que  se  expresan  las  galas  y  aderezo  con  que 
¡c  ha  de  vestir  y  adornar  el  Alma,  para  poder  lle¬ 
gar  á  merecer  el  desposarse  con  su  amante  Jesu¬ 
cristo  Redentor  nuestro. 

\  •  x  ■ 

Dispuesta  por  los  Padres  Misioneros  Mercenarios. 

atiende  cristiano  amigo 
lie  referirte  quiero 
te  puede  importar  mucho 
icaso  me  estas  atento, 

?  obligaciones  tienes 
eniendo  entendimiento, 

.  son  para  que  las  sepas, 
ir  el  alma  y  el  cuerpo, 
si  acaso  hicieres  falta 
uno  de  estos  estremos, 
lca  le  hagas  falta  ai  alma 


aunque  hagas  muchas  al  cuerp# 
que  si  mides  la  distancia 
que  hay  de  uno  á  otro  sugeto,  . 
verás  que  el  alma  es  eterna, 
y  el  cuerpo  perecedero. 
i  Pues  cuanto  mejor  será 
vestir  aquel  que  es  eterno, 
que  no  aquel,  que  hoy  es  tierra 
y  mañana  será  esqueleto  ’í 
Viste  pecador  el  alma, 
y  sino  ten  por  muy  cierto. 


i}, tie  de  tenerla  desnuda 
le  ha  de  pesar  algún  tiempo. 
Vestir  el  alma  á  ninguno 
le  cuesta  ningún  dinero, 
y  millares  de  reales 
cuesta  vestir  este  cuerpo, 
y  sino  ^vé  numerando 
los  gastos  tan  estupendos, 
que  para  vestirse  todos, 
se  están  continuo  expendiendo: 

\  Qué  casacas  tan  costosas, 
qué  calzón  de  tanto  precio, 
qué  capas  de  fina  grana, 
y  de  castor  ,  qué  sombreros! 
j  Qué  camisas  de  oían  fino, 
qué  bordados  de  gran  precio, 
qué  chupas  de  seda  y  oro, 
qué  diamantes  en  los  dedos! 
¡Qué  mantillas  tan  costosas, 
qué  reloxes  de  mil  pesos, 
qué  basquinas  moteadas, 
y  qué  preciosos  pañuelos! 

¡  Qué  gargantillas  de  aljófar, 
qué  colonias  en  el  pelo, 
qué  abanicos  en  las  manos, 
y  que  joyas  en  los  pechos! 

¡  Quedé  doradas  carrozas, 
qué  caballos  tan  ligeros, 
y  qué  vivas  pretensiones 
para  mandos  y  gobiernos! 

Be  comidas  y  bebidas 
no  digo  nada  ,  porque  eso 
no  es  posible  numerarse, 
porque  es  numero  sin  cuento 
\  Oh  ,  válganos  Dios,  cristianos! 
que  gastos  y  qué  desvelos 
nos  están  costando  á  todos 
estos  miserables  cuerpos! 
Cuesten  muy  en  hora  buena, 
y  yo  digo  que  es  muy  bueno 


vestirse  todos ;  y  andar 
á  las  usanzas  del  tiempo. 
Mas  tener  desnuda  el  alma 
de  las  virtudes  ,  no  creo 
que  ha  de  haber  ningún  cristi 
que  tal  esté  permitiendo; 
pues  siendo  esposa  de  Crisl 
un  amante  tan  perfecto, 
sin  duda  cuidarán  todos 
de  tenerla  con  aseo. 
Jesu-Crisío  como  amante 
mas  que  todos  verdadero, 
siempre  vá  á  rondar  las  al; 
haciéndoles  galanteos, 
y  si  las  halla  desnudas 
de  virtudes,  es  muy  cierto, 
que  en  vez  de  hacerles  fave 
las  tratará  con  desprecio.  j 
Considera  pues,  Cristiano, 

¡  qué  dolor  y  sentimiento 
tendrá  un  alma,  quando 
que  Dios  la  vá  aborreciehdi 
Bien  sabes  tú  que  hoy  en 
á  quien  quitan  el  sombrero 
es  á  quien  vá  bien  vestido: 
pero  no  al  que  ven  encue 
Viste  pecador  el  alma, 
y  ponle  un  vestido  nuevo, 
que  aquel  que  está  bien  vest 
á  todos  cansa  '  respeto* 

Pues  con  cosas  materiales 
se  explica  lo  que  no  vemos- 
fórmale  los  atavies 
á  imitación  del  cuerpo. 

Dale  pues  unos  zapatos 
de  dolor  y  sentimiento 
de  haber  ofendido  á  Dios 
por  ser  tan  justo  y  tan  bu 
Ponle  luego  unas  evillas, 
porque  no  se  aaden  torcier 


«le  un  proposito  muy  firme 
defno  volver  á  ofenderlo. 

Las  medias  serán  sin  puntos 
«de  aquestos  puntos  terrenos, 
que  el  mejor  punto  de  un  alma 
es  amar  á  Dios  eterno. 

La  camisa  será  fina, 
labrada  con  los  desprecios 
de  las  cosas  de  esta  vida, 
y  de  vencerte  á  ti  mismo, 
q.  en  la  guerra  con  q.  el  mundo 
siempre  te  está  convatiendo, 
el  vencerte  tú  á  tí  mismo, 
será  tu  mayor  trofeo. 

De  una  confesión  bien  hecha 
con  mucho  arrepentimiento, 
le  pondrás  una  basquina, 
sin  pliegues,  cola  ni  ruedo: 
ha  de  ser  muy  clara  y  llana, 
sin  vueltas  y  sin  rodeos. 

De  misas  y  de  -sermones 
le  harás  un  cintillo  bueno, 
porque  sermones  y  misas 
perfeccionan  lo  imperfecto. 

De  caridad  y  limosnas 
le  harás  como  buen  platero 
sin  hecharle  metal  falso, 
anillos  para  los  dedos. 

De  rosarios  bien  rezados 
con  humilde  rendimientos, 
le  pondrás  en  las  muñecas 
unos  muy  ricos  pul  seros. 

De  Perdonar  las  injurias 
de  aquellos  que  te  ofendieron, 
le  harás  una  rica  joya 
que  se  la  ponga  en  el  pecho; 
que  el  perdonar  las  injurias 
es  joya  de  tanto  precio, 
com©  verá- ,  si  con  pausa 
tezares  el  Pade  nuestro; 


pues  pedimos  «os  perdone 
el  Señor  nuestros  defectos, 
del  modo  que  perdonamos 
los  de  los  próximos  nuestros. 
De  servir  y  amar  á  Dios, 
y  á  todos  como  á  tí  mesmo, 
le  harás  una  gargantilla 
para  que  se  ponga  al  cuello, 
que  quando  se  pone  un  alma 
gargantillas  de  este  precio, 
la  estima  Dios ;  pues  con  ellas 
guarda  bien  sus  mandamientos. 
De  visitar  á  menudo 
encarcelados  y  enfermos, 
para  que  salga  lucida, 
le  ha¡ás  un  rico  pañuelo; 
lo  lavarás  de  contino, 
siendo  el  jabón  para  hacrlo 
la  penitencia  ,  que  es  cosa 
que  blanquea  bien  lo  negro. 
De  ayunos  y  disciplias 
le  darás  en  todo  tiempo, 
para  llevar  en  la  mano 
un  abanico  bien  recio. 

De  una  humildad  muy  profunda 
y  mucho  conocimieto 
de  tus  miserias,  harás 
un  manto  bien  largo  y  negro, 
Vestida  con  estas  galas, 
le  darás  un  buen  almuerzo 
de  aquel  pan  sacramentado, 
donde  Dios  se  dá  é  sí  mesmo., 
que  corro  le  coma  en  gracia, 
te  aseguro  por  muy  cierto, 
que  para  vivir  eterna 
no  ha  menester  mas  sustento. 
¡  Oh  cristiano,  si  quisieras 
tomar  aquestos  'consejos 
puedes  creer  que  algún  dia 
te  fueran  de  gran  provecho! 


pues  cuando  parta  tu  alma 
para  el  tribunal  supremo* 
si  lleva  aquestos  vestidos, 
biati  podrá  llegar  sin  miedo* 
viéndola  con  tanto  aseo; 
pues  su  amante  Oíos  ¿in  duda, 
la  requebrará  de  amores, 
diciesdole  mil  requiebros* 

Mas  si  acaso  está  desnuda, 

(¡  ay  Dios!  de  decirlo  tiemblo) 
le  volverá  las  espaldas, 
diciendo:  ni  aun  verte  quiero; 
desnuda  de  las  virtudes1 
no  te  estimo,  te  aborrezco, 
y  asi  te  digo  que  vayas 
con  los  diablos  al  Infierno. 

\  Qué  confusión, qué  amargura, 
qué  dolor,  qué  sentimiento 
no  ha  de  causar  la  repulsa 
airada  de  un  Dios  supremo! 
Cristiano  que  tonto  gastas 
con  tu  miserable  cuerpo, 
que  ha  de  ser  pasto  á  gusanos 
en  medio  de  un  cementerio, 
y  en  aderezo  del  alma 
parece  que  estás  diciendo 
(como  suden  decir  muchos) 
si  te  vide,  no  me  acuerdo; 
quando  quieras  pues  entrar 
á  gozar  del  alto  cielo, 
puedes  tener  por  sin  duda, 
que  Dios  te  dirá  lo  mismo. 
Desnuda  délas  virtudes 
ninguna  alma  entra  en  el  cielo 
que  si  de  ellas  vá  desnuda, 
no  ha  de  poder  entrar  dentro. 


Qualquíera  pobre  que  pide 
siempre  le  queia  el  cosuelo, 
que  le  darán  poco  ó  mucho, 
si  hasta  entonces  no  le  dieron. 
Mas  un  alma  despedida 
de  su  amante  Dios,  escierto, 
que  todas  sus  esperanzas 
se  acabaron  y  perdieron; 
y  asi  dirán  dando  voces, 
con  muy  crecidos  lamentos: 
desesperada  me  voy 
a  los  eternos  tormentos  \ 
á  arder  entre  condenados, 
puesesperanzas  no  tengo 
de  poder  gozar  la  vista 
de  Dios  en  su  santo  reyno. 
Viste,  pecador  el  alma, 
sin  dilatarlo  un  momeuto, 
que  puede  ser  que  mañana 
no  tengas  lugar  de  hacerlo. 
Exemplos  hay  muy  bastantes 
que  están  siempre  sucediendo 
de  acostarse  buenos,  sanos, 
y  amanecer  luego  muertos: 

Y  pues  no  hay  hora  segura 
bueno  será  disponernos 
á  vestir  todos  el  alma 
con  aquestos  aderezos, 
que  su  amante  Jesu  cristo, 
en  paga  ,  ea  dote  y  en  premio, 
la  vestirá  de  su  gloria 
por  siglos  largos  y  eternos. 

Y  pues  no  niega  su  gracia 
á  quien  la  pide  3  imploremos 
su  piedad  ,  y  para  el  logro 
es  María  el  mejor  medio. 

FIN. 
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NUEVA  RELACION ,  EN  QUE  D A  NOTICIA  DEL  CAS 
igo  que  Dios  nuestro  Señor  ejecutó  con  dos  hijos  malvados  que  sa¬ 
caron  d  su  padre  a  un  monte  y  le  maniataron  ,  para  que  se 

le  comieran  las  fieras. 


PRIMERA  PARTE. 


J)esquadérnese  los  exes 
de  este  tachonado  velo, 
vistan  luto  las  estrellas, 
nieguen  su  luz  los  luceros: 
cúbranse  de  horror  los  astros 
oculte  el  sol  sus  reflexos, 
la  luna  eclipse  sus  rayos, 
y  todos  los  elementos 
nieguen  su  benevolencia: 
torbellino  sea  el  viento, 
el  agua  montes  de  espuma; 
voraz  destruidor  el  fuego, 
y  en  terremotos  la  tierra 
dé  muestras  de  sentimientos: 
llore  mares  la  obediencia, 
vierta  arroyos  el  respecto 
al  verme  tan  abatido 
con  ultraje  tan  funesto, 


Y  porque  pueda  mi  voz 
referir,  para  escarmiento 
á  tí  (  ó  codicioso  mundo  í  ) 
á  tí ,  de  malicias  seno, 
á  tí ,  que  tan  abatido, 
tú  mismo  la  causa  siendo, 
por  tus  delitos  te  miro; 
el  mas  estraño  suceso, 
la  mayor  ingrititud, 
que  cabe  en  humanos  pechos, 
que  enternece  los  diamante, 
y  los  peñascos  mas  fieros, 
y  el  castigo  de  esta  infamia, 
ú  la  emperatriz  del  cielo, 
María  pido  me  guie, 
y  al  patriarca  supremo 
surcügno  esposo  José, 
como  único  medianero. 


en  el  admirable  caso 
que  referiros  pretendo, 
suplico  sean  mi  norte 
con  cuyo  favor  empiezo. 

En  el  Reyno  de  Galicia 
én  una  Ciudad  que  quiero 
dexar  en  blanco  su  nombre 
por  politicos  respetos; 
é  inconvenientes  que  aquí 
deben  pararse  en  silencio, 
vivía  un  hombre ,  á  quien  dió 
bienes  de  fortuna  el  cielo, 
gozando  de  sus  riquezas: 
con  paz  ,  quietud  y  sosiego 
sin  el  afan  de  codicia, 
ni  el  desvelo  de  avariento, 
que  es  el  enemigo  ,  que 
liace  hidrópicos  sedientos  , 
por  turbarles  la  quietud 
á  los  que  se  ven  con  medios. 
Era  viudo ,  y  muy  prudente, 
y  mirándose  ya  viejo, 
quiso  apartarse  dei  munbo, 
y  entregarse  todo  al  cielo: 
y  llamando  cariñoso 
á  dos  hijos  ya  mancebos 
que  tenia  les  habló 
con  amorosos  consejos, 
y  les  dixo  de  esta  suerte: 

Ya  mi  ráis  hijos  que  el  tiempo  / 
como  muy  crecido  en  mi,  - 
débil  y  flaco  me  ha  puesto:  * 

y  ya  veis  ,  que  como  no  halla 
en  mrs  hombros  á  su  peso 
resistencia  ,  por  instantes 
va  arruinando  este  cimiento, 7  7 
y  asi  y  pues  que  ya  crecidos 
os  ve  mi  conocimiento, 
y  aptos  á  tomar  estado, 
como  anciano  ,  os  aconsejo; 

Y  como  padre  y  os  lo  mando, 
lo  executeis  ,  hijos  presto, 


pero  sin  perder  un  punto 
de  vuestra  sangre  y  respetos; 
y  pues  ya  como  os  he  dicho, 
tan  fatigado  me  veo, 
quiero  hallar  en  vuestros  hombro 
descanso ,  alivio  y  consuelo; 
y  puesto  de  que  la  hacienda, 
veis  que  yo  cuidar  no  puedo, 
igualmente  os  la  partid, 
y  otro  cuidado  no  osdexo 
mas  de  que  me  mantengáis 
con  un  buen  decente  medio 
y  libre  ya  de  este  cargo, 
dé  á  mi  alma  todo  el  tiempo  ‘ 
que  me  restare  vivir 
que  una  semana  comiendo 
en  casa  del  uno,  y  otra 
en  la  del  otro  hijo,  espero, 
pasar  gozoso  y  alegre, 
sin  fatiga  ni  desvelo. 

Con  sumo  gusto  los  hijos 
á  su  padre  respondieron 
admitiéndola  propuesta: 
y  asi  los  dos  dispusieron 
dentro  de  muy  breves  dias 
tomar  estado  contentos. 
Casáronse  y  á  su  padre 
cuatro  meses  inantu vieron, 
y  ya  (  fiera  tiranía!  ) 
cansados  (rigor  severo!  ) 
de  (  villana  ingratitud!  ) 
su  padre  (  que  aleves  fueron!  ) 
repugnaban  el  sufrirlo, 
sentían  el  alimento, 
les  enfadaba  su  vista, 
vy  les  era  ya  molesto. 

Un  dia,  pues^  los  dos  hijos 
en  unas  viñas  se  vieron, 
y  como  la  soledad  .  ,7, 
es  de  maldades  aliento, 
á  murmurar  empezaron 
de  su  pobre  podre  "viejo. 


o  decía  que  ya 

jira  enfadoso  su  aspecto, 

1  otro  que  se  cansaba 
verlo  tan  sin  provecho,, 
labiendose  convenido, 
ieron  ios  dos  concierto, 
quitar (  ¡me  ahoga  la  penal  ) 
/ida  a  su  padre  mesmo, 
ándolo  á  la  mañana 
nismo  campo,  fingiendo 
querían  divertirlo, 

"arlo  en  lo  mas  espeso 
n  árbol,  donde  muriera 
Tambre  y  de  fieras  deshecho; 
n  temer  la  justicia 
Dios,  asi  ambos  lo  hicieron, 
indo  al  otro  dia 
i  triste  padre  (¡  ha  cíeles  !) 

10  que  iban  á  una  viña, 

-1  móntelo  metieron, 
iciendo  el  uno  al  otro 
témonos  este  peso 
encima :  atémosle  á  un  árbol 
de  los  osos  sangrientos 
lespedacen  y  hagan 
ves  atamos  su  cuerpo: 
gecutaron  asi 
ablandarlos  su  ruego 
lágrimas,  su  dolor, 
ástima  ni  preceptos, 
nca  gentiles  anales 
□  como  este  escribieron, 
ta  las  peñas  lo  sienten, 
talo  el  mismo  cielo, 
lítalo  el  mas  duro  mármol, 
[ítalo  el  bronce  mas  fiero, 
nble  si  escuchar  la  tierra 
bárbaro  y  vil  suceso, 

£ue  sus  duras  entrañas, 
ulte  en  su  obscuro  centro 
ubres  mas  fieros  que  fieras, 
as  de  tan  inertes  pechos, 


Pechos  que  nieguen  su  ser, 
ser  que  agrabia  á  sí  mesmo, 
porque,  que  bárbara  fiera, 
qué  hombre  con  conocimiento# 
qué  pecho  con  con  razón, 
que  corazón  con  aliento, 
qué  alicato  de  vida  humana» 
qué  vida  con  sentimiento 
no  se  ablanda  de  mirar 
llorar  á  su  padre  mesmo? 
quitar  intentan  la  vida 
á  quien  les  dio  el  ser  primero. 

A  su  padre  martirizan: 
i  solo  de  decirlo  tiemblo  ! 
viendo  el  padre  la  dureza, 
les  decía:  hijos,  ¿  que  he  hecho 
yo,  que  me  ajais  de  esta  suerte  ? 
si  lo  hacéis,  porque  avarientos 
darme  de  comer  os  d Líele, 
en  la  ciudad  hay  conventos 
que  me  darán  un  bocado; 
pero  ellos  á  todo  esto 
se  reían  y  mofaban, 

Y  vuelto  en  rigor  el  ruego, 
pedia  al  cielo  justicia 
contra  hijos  tan  protervos; 
y  volviendo  uno  la  cara, 
dijo  al  otro:  ¡  que  sangriento* 
que  tiene  padre  los  ojos! 
parecen  de  un  oso  fiero: 
oso  (  repitió  su  padre) 
te  vuelva  el  cielo  al  momento. 
Oyó  Dios  su  maldición, 
y  al  instante  (;  que  portento  i) 
al  punto  (;  que  maravilla  !) 
se  hallo  ( \  admirable  suceso  1) 
mudada  su  forma  en  oso 
horrible,  espaTitoso  y  fiero,- 
esto  es  de  cintura  arriba, 
las  orejas  de  jumento; 
largos  muy  muchos  los  dientes, 
los  col  millos  sin  con  cieno, 


iii as  que  de  javalir agudos; 
y  la  otra,  miiad  del  cuerpo 
como  de, espantosa  sierpe, 
un  oí?, pies  i  que  ponen  miedo, 
como  de  .tirana  harpía; 
i  a  cola  acotaba  al  bietuo; 
larga  tres  baras  y  mas, 
la  selva  toda, aturdiendo 
con  espantosos  ah ullidos, 
se  desacia  asi  mpsrpo, 
se  revolcaba  en  lajtierjra; 
y  cougran  rabia  mordiendo 
los  árboles  los  echaba 
hechos  bastillas  al  suelo, 
volvióse  á  aquel  triste  hermano, 
que' ya.de  fe  mores  lleno, 
n|  se  atrevía  á  mover, 
ni  andar  podía  de.  miedo, 
y  con  su  osada  fiereza 
le  hizo  á  tomos  tan  pequeños 
que  en  breve  rato  fue  polvo, 
y  encina  por  el  viento. 

Miro  á  su  padre,  y  cual  Lobo, 
q.  embiste  ambriento  al  Cordero, 
vibrando  rayos  los  ojos, 
fue  también  á  deshacerlo; 
pero  el  íincianoi afligido, 
e  m  pg z6i  á;  pedir  re  pied  io 
al  gran  patriarca  José, 
á  quien  con  devoto  cielo 
había  toda  su  vida 
pedido  que  en  el  postrero 
lance  le  diera  socorro; 
y  los  santo s  $a e  r  a  montos. 

No  leí  desamparó  el  Santo, 
poique  se  lo  quitó  luego 
de  la  vista  aqueLmal  hijo. 


y  por  la  región  deL viento 
le  puso  enmedio  la'  Plaza 
de  la  ciudad  ,  desde  el  puesto 
donde  había  estado  atado 
en  el  monte;  y  refiriendo 
io  lastimoso  del  caso, 
muenas  personas  salieron 
al  monte  á  desengañarse, 
donde  aquel  mal  hijo  vieron; 
que  cruzando  por  la  selva 
andaba  cual  León  sangriento, 
Ea,  mortales  ya  veis 
el  castigo  que  da  el  Cielo 
á  quien  pierde  la  obediencia 
á  su  padre,  y  el  respeto, 

Y  pues  vemos  cada  dia, 

por  el  contrario  los  premios 
que  da  al  hijo  que  es  humilde 
y  á  sus  mayores  atento, 
reverenciad  á  los  padres, 
amarlos  como  hijos  buenos; 
porque  es  clara  consecuencia, 
que  no  tiene  al  Cielo  miedo, 
quien  no  respeta  á  su  Padre. 
No  queráis  ser  avarientos; 
que  si  al  padre  le  dais  uno 
os  dará  Dios  á  vos  ciento. 

Y  sino,  temed,  temed, 

su  ira  y  rigor,  que  es  cierto 
no  puede  parar  en  bien 
el  hijo  falso  y  protervo. 

Y  sed  constantes  devotos 
del  gran  patriarca  excelso 
José,  para  que  nos  libre 
de  mal,  de  penas  y  riesgos; 
y  el  Cielo  nos  de  su  gracia 
por  tan  poderoso  medio. 


MADRID. 
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LOS  NOMBRES, 
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Costumbres  y  propiedades 

Supuesto  que  me  han  pedido 
corrpolíúcas  palabras 
algunas  de  .estas  señoras 
algo  risueñas  y  ufanas, 
que  les  cante  alguna  cosa , 
ya  obedezco  a  lo  que  mandan: 
ya  me  he  sentado  á  cantar 
al  son  de  aquesta  guitarra; 
pero  ahora  me  ha  advertido 
un  amigo  y  camarada 
que  el  pedirme  ámí  que  cante, 
es  por  celebrar  la  chanza. 

Esto  es  burlarse  de  mi, 
y  es  baza  muy  vien  sentada, 
que  lo  que  hacen  con  otros, 
no  es  mucho  con  migo  se  haga* 

Y  con  mis  ojos  he  visto, 
que  llegan  alborotadas , 
diciendo,  señor  fulano, 
es  cosa  que  á  usted  le  agrada, 
tantenos  usted  fandango , 

¡ue  lo  hace  usted  con  mil  gracias, 


de  las  Señoras  Mugeres. 

y  él  por  hacerlas  el  gustó 
no  replica  una  palabra. 

Toma  asiento.,  y  la  vihuela  , 
después  de  estar  bien  templada 
luego  que  á  cantar  empieza, 
empiezan  ellas  su  parla. 

Dice  lá  una  ,  Jesús  ! 
qué  voz  tan  desentonada 
parece  que  está  oseando 
con  su  voz  apastorada. 

El  cuerpo  cual  lo  menea, 
parece  á  Don  Zirandajas, 
poquito  presume  el  canto, 
por  mi  vida  que  se  engaña, 
porque  él  abte  tanta  boca 
como  la  puerta  Monaica: 
él  canta  á  ojos  cerrados , 
no  se  le  entiende  palabra , 
ya  le  ha  dado  carraspera  t 
y  es  de  beber  carraspada  : 
el  pobre  se  está  ahogando, 
porque  aquella  tos  es  mala* 


i 


Traigámosle  un  par  de  huevos, 
por  si  arlara  la  garganta, 
ó  démosle  pan  y  queso, 
por  ver  si  con  eso  calla. 

Luego  dejan  esta  tema, 
y  tinas  con  otras  enzarzan 
distin  as  conversaciones 
aHa  á  su  modo  estremadas. 

Dice  la  una  no  s.bes 
como  se  casa  fulana 
con  fulano  ¿  y  plegue  á  Dios 
que  si  con  ella  se  casa, 
no  le  pcngan  en  Carcabuey, 
que  es  lugar  que  muchos  pasan. 
Otra  dice  :  Mi  vecina, 
quien  no  ve  la  Santularia 
papar  San  os  en  la  Iglesia, 
y  con  industiia  y  ccn  maña  * 

Je  hace  al  maiido  que  coma 
pimien  os  de  carnicabra? 

Pues  la  otra  mosquita  muerta, 
aunque  el  marido  es  bainazas, 
en  los  cuernos  de  la  Luna 
lo  ha  puesto  la  muy  taimada 
Pues  el  otjo  bcquirubio 
que  triunfa  y  gasta 
á  costa  de  la  muger, 
porque  lo  sufte  y  lo  aguantar 
Y  otra  dice  :  F  ues  no  sabes, 
como  un  casamiento  tratan 
á  Domingo  el  Zapatero; 
y  Jo  que  á  mí  mas  me  espanta, 
que  siendo  un  pelafu  .tran, 
le  entreguen  una  muhacha, 
que  es  discreta  ,  hermosa  y  rica, 
la  verdad  esta  averiguada, 

3  3  él  lo  hacen  ratón,  * 

pues  le  aperciben  la  Hampa 
O*. ra  dice:  Amigas  mías  { 

yo  no  m.e  espanto  de'  nada; 
porque  todos  nos  mojarnos 


cuando  llueve  recia  «1  agua. 

Otra  responde:  Yo  tengo 
al  Sacristán  de  Churiana, 
y  la  $era  que  recoge 
emre  el  Domingo  y  semana 
U  vende  y  me  d*a  el  dinero, 
emra  y  sale  y  santas  Pascuas. 
Pues  yo  tengo  un  Aceitero, 
que  me  quiere  y  me  regala, 
y  er#fta  en  achaque  de  aceite; 
ya  tü  me  entiendes  Mariana. 
Otra  dice  :  Amigas  mías 
yo  tengo  un  Cabo  desmadra; 
que  va  conmigo  á  la  parte, 
porque  es  mozo  de  importancia* 
y  a]  que  no  quiere  pagarme, 
con  buen  modo  y  con  palabras 
L*  hace  que  me  p?gue  doble, 
como  parte  interesada,  * 

Otra  dice  suspirando: 

)o  sey  la  mas  desgraciada; 
porque  tengo  á  un  estudiante 
de  condición  tan  estuaña, 
que  siempre  me  tiene  ahíta 
de  hambre  y  otras  circunstancia  si* 
Si  Je  pido  alguna  cosa, 
me  da  con  una  sotana. 

Ora  dice  :  C  o  m  p  a  ne  r a, 
tenemos -mala  cariada, 
que  yo  tengo  un  Peluquero: 
que  ya  me  tiene  enfadada, 
pues  nunca  le  he  merecido 
media  libra  de  azofaifas;- 
y  cuando  viene  de  noche: 
después  de  no  darme  nada 
me  tiene  mas  repreguntas, 
que  tiene  un  Misal  de  pascuas-, 

}  me  trae  entretenida 
conque  de  hoy  á  mañana*  - 
dice  aguarda  conveniencia 
y  que  seré  bien  pie  miada, 


y  nunca  llega  este  día.* 
y  asi  no  se  que  me  haga 
y  las  demás  le  responden, 
esa  es  valiente  bobada. 

Qué  mas  quiere  el  muy  taimado* 
si  cuanto  desea  halla? 

Eso  lo  mismo  se  hiciera 
el  borico  de  Ja  Narria. 

^  pues  que  no  es  de  pfovecho 
darle  con  las  calabazas 
que  no  es- razón  que  til  estés 
sacándoles  las  entrañas 
á  otros  por  darle  á  él. 


esa  es  doctrina  moy  mala; 
tan  se  lo  hemos  de  querer, 
y  adorar  dentro  del  alma  •  i 
no  á  aquel  que  nos  diga  dame 
sino  al  que  digamos  daca. 

Como  puede  dar  buen  manto  t 
el  que  tiene  mala  Capa?  ' 

Y  todas  de  esta  manera  C 
parecéis  una?  urracas. 


refiriendo  cuentos  viejos' 
con  risa  y  .  con  algazara, 
con  chanza  y  con  alboroto 
no  atendéis  a-  Jo  que.cantan, 
la  KeUcjpn  ó  historia,;  *io 

n  ]o  que.  consiste  ó  trata. 
Solamente  estáis  ¿atentas  ■  v 

i]  esPton  bien  fas  palabras, 
no  nene  melodía, 

’!  tocador  tiene  gracia,  n. 

i  eJ  bailador  baila  bien;,  r»  .« 
nmmtirmdp  tan  sin  rasa,  *  r: 

se  cas  i  fulanilla:  /  -  .a  : 


1  fulana  es  desastrada,  .  .-a 
i  fulano  es  buen.  muchacho, 
si  el  otro  es  m  1  trabaja. 


(  todis  deesa  manera-  C 


stais  poniendo  mil  faltas, 
no  9 *  inn  ais:.  a  vosotras 


que  teneis  si  se  repara 
mas  faltas  que  una  pelota, 
y  una  tuerta  remilgada. 

Yo  se  que  estáis  ahora 

con  la  tijera  afilada 

y  la  tela  apercibida 

para  cortarme  unas  mangas, 

y  solicito  el  despique, 

y  asi  ccn  breves  palabras  í 

acada  cual  por  su  nombre 

la  ha  de  ir  poniendo  sus  faltas# 

Lps  Ma  rias  son  muy  frias 

y  de  puros  zelos  rabian:  ; 

las  Franciscas  bocingleias, 

perezosas,  las  i  Tomasas, 

las  Isabeles  alribas, 

casamenteras  las  Juanas 

las  Antonias  tienen  today 

casquillos  de  calabaza,  ¡ 

las  Josefas  muy  golosas, 

las  Joaquinas  zalameras, 

las  Ramonas  enamoradas, 

las  Yirorjas  y  Benitas-'. 

estas  son  siempre  todas  muy  falsas 

las  Vicentas  embidiosas, 

las  Ysidras  melindrosas 

las  Aleja?  son  muy  tontas  *  ! 

pedorreras  h$  Micaelas  i  l  ✓  •  i 

las  Aguedas  chaflantinas,  n;. 

las  Andreas  banidosas, 

las  Ménicas*  rcom  i  ionas, 

las  Valentinas  fa¡chendona$,  :  - 

las  florentinas  -dan  ^  ir  i  :rl 

conversación  por  hada, 

pues  no”  digo  nada*  las  Luisas,- 

que  de  cuc-lquier  cosa  hablan,  i 

las  Concepciones  y  Dolores, 

ron  rodas  muy  apagadas, 

Celesfírí H  y  Cristinas, 

son  amig.  s  de  ir  á  danzas, 

las  Leonas  tiénen  la  <  calle  za  falta. 


Celedonias  é  Higinias 
por  el.  chocolate  rabian, 
las  Lecnotcs  presumidas, 
testai  odas  las  Constanzas, 
las  Domingas  son  gallegas, 
y  estas  frecuentan  muy  santas 
las  hermitas:  del  Dios  Baco 
con  gran  devoción  y  ansia 
los  licores  las  destruyen, 
que  hay  en  estas  santas  casas. 

A  migas  de  que  las  quieran 
son  simepre  las  Damianas: 
las  Getrudes  son  soberbias, 
las  Téresas  taimadas, 
las  Catalinas  son  flojas, 
revoltosa?  son  las  Anas, 
las  Teodoras  compungidas, 
las  Matildes  muy  delgadas, 
las  Manuelas  bailarinas, 
muy  necia?  las  Sebastianas,  - 
y  amigas. ;de  oler  cocinas  < 

las  Ineses.  y  Bernardas; 
las  Alfonsas  quimeristas,  1 

las  Margaritas  pesadas, 
las  Sctafinas  chismosas, 
las  lpolitas  ufanas,,  .• 
las  Quiterías  lagañosas, 
las  Jacinras  jorobadas 
las  Angelas  y  Grabielas 
son  todas  muy  santularias, 
las  Rosas  son  embustera#, 
cabezonas  las  Tqrquatas* 
las  Gerónimas  raídas,  ni 
son  simplbnas  las  „  Julianas, 
las  Magdalenas  son  graves,  : 
las  Elviras  mal  caradas, 
las  Melchoras  barrigonas. 


carantoñeras  las  Paulas, 
las  Petronilas  frioleras, 
ventaneras  las  Ignacias, 
las  Agustinas  gingosas, 
son  locas  las  Atanasias, 
las  Polonias  majaderas, 
las  Rutinas  son  malbadas, 
las  Brígidas  correntonas 
pedigüeñas  las  Marianas, 

Bal  tasaras  Saturninas 
y  las  Felipas  rasgadas; 
las  Ursulas  regordetas, 
son  tristes  las  Felicianas 
amigas  de  visitar, 
las  Marcelas  y  las  Claras, 
las  Bernabelas  y  Ritas 
tienen  las  uñas  muy  largas, 
las  Lauras  son  hociconas, 
las  Eugenias  descuidadas 
las  Lucias  dormilonas, 
las  Casildas  demasiadas. 

Mucho  mas  decir  'pudiera, 
si  una  muy  abochornada 
no  me  hubiera  hecho  seña 
de  que  deje  la  matraca. 

Recibid  este  jugon, 
volved  por  otro  mañana, 
y  sino. ponéis  remedio, 
llevareis  como  quien  labra 
sobre  esta  zurrá  oya  zurra, 
que  habéis  de  estar  cuando  canta 
con  reparo  y  con  silencio 
y  atancion  muy  sosegada 
sin  resollar  por  arriba 
ni  por  abajo  con  nada: 
y  ahora  pide  el  poeta 
que  le  perdonen  las  faltas. 
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SEGUNDA  PARTE. 


Supuesto  que  á  los  oyentes 
les  prometí  que  sin  falta 
les  daría  el  cumplimiento 
de  esta  historia  mencionada, 
oyganla,  que  ya  prosigo, 
escusando  prosas  largas. 
Después  que  aquel  enemigo 
perverso  con  arrogancia 
dijo  todo  cuanto  quiso, 
de  fieros  y  de  amenazas, 
sin  errarse  ni  turbarse 
respondió  Juan  de  Naballa: 
Qué  hacen  aquí  con  migo 
que  quiero  irme  á  mi  Patria? 
despáchenme  cuanto  ante% 
si  he  de  llevar  esa  carta, 
que  - ccn  el  favor  de  Dios 
y  la  Virgen  soberana 
de  nada  me  da  cuidado, 
y  la  llevaré  sin  falta. 

Mas  el  demonio  que  oyó 


los  dos  nombres  que  nombraba, 
dando  horro-oso*  aullidos 
todo  lo  atemorizaba; 
y  llamando  por  $us  nombres 
á  dos  vultos  ó  fantasmas, 
que  á  sus  pies  arrodillados 
obedientes  se  mostraban, 
les  dijo:  estos  son  los  mulos, 
que  has  traído  en  tu  compaña: 
este  es  el  padre  ,  este  abuelo 
del  ama  que  no  te  paga, 
hijo  de  estos  dos  traidores, 
y  pues  que  re  di  palabra 
de  cobrarte  tu  dinero 
te  lo  cobraré  ,  que  basta 
me  hayas  estado  su  hiendo 
con  asistencia  sobrada. 

Ahota  quiero  que  veas, 
para  que  cuando  te  vayas 
a  tu  tierra,  des  noticia, 
las  piimorosas  alhajas 


,  que  haya  en  este  real  Palacio 
en  .si!  s  adere  7,  «das* 

Mira  ,(ves  ¿qui  esta-  silla, 
que  la  tengo  preparada 
á  el  amo  que  alia  tuviste, 
que  &!  e*  ella  te-sentaras 
un  abrir  y  «errar  de  ojos 
hecho  polvo  te  quedaras, 
para  que  cuando  áca  venga 
se  siente  en  cosa  tan  blanda. 
Tiene  los  pies  de  alabastro 
con  la <i  perillas  doradas, 
ios  cuadrados  de  marfil 
todos  jlcAíos  de  esmeraldas, 
diamantes  y  piedras  Unas 
y  piedras  arracimadas. 

Es  el  asiento  de  felpa 
con  clavos,  de  oro  clavada  y 
es  ei  espaldar  de  tela 
toda  con  oro  vordada-,. 
y  los  brazos  de  cristal 
con  embutidos  de  nacar. 

'Pues  «ue  tal  te  ha  p?reeidc? 
no  es  una  prenda  estimada: 
"Ñauaba  dijo *-  muy  tica, 
que  es  imposible  que  haya 
en  todo  el  mundo  «ira  silla 
que  con  esa  se  igualara. 

Es  cierto,  dijo  el  demonio. 


que  no  es  capcz  que  la  haya, 
la  cual  si  fuera  á  venderla 
por  mas  que  me  la  pagaran 
no  nene  precio  esta  silia 
para  poder  apreciarla. 

Tfcelyeia  á  mitfr  despacio 
veris  que  pasmo  de  alhaja, 
y  dándole,  si  pumo  un  soplo 
3a  encendió  con  tanta-  flama, 
que  hechsba  ray#s  de  fuego, 
y  flechas  que  traspasaban 
•con  la  videncia  que  iban 
las  columnas  que  allí  estaban. 
Los  pies  que  eran  de  ajebastr# 
ya  son  piedras  azufradas, 
y  las  curiosas  perillas 


e  s  t  í  b  m  alquitrana  t!  *3 , 

les  vuedHokjs  de  muñí 
eran  sierpes  enredadas 
con  víboras  ponzoñosas, 
lagaitos,y  saUmindris, 
y  el  que  era  asiento  de  felpa 
era  de  fuego  una  plancha, 
que  vibraba  exalacionts 
hacia  arriba  remontadas. 

Y  el  que  era  espaldar  de  tela, 
era  una  plancha  acerada, 
y  los  brazos  de  cristal 
er¿n  de  hierro  dos  barras, 
que  bcchaban  fuego  á  volcanes 
sin  disminuirse  nada. 

Lijóle  :  no  mires  mas, 
que  con  eso  s«bra  y  basta 
para  que  alia  des  noticia, 
porque  si  vieras  un  alma 
de  uno-  que  fue  luxutioso, 
y  otro  que  se  preciaba 
de  ser  sobervio  en  eitremo, 
y  á  ios  pebres  ultrajaba, 
puesta  en  tormento  horrores© 
nnieno  ah.  punto  te  qucdiies. 
Bástame  has  visto  con  esto 
y  luego  dijo,  levanta 
y  á  uno  ds  los  des  le  biso 
que  en  *la  silla  se  sentar#, 
y  al  otro  que  fuese  presio, 
y  que  uns  mesa  le  traiga, 
tintero,  pepel  y  pluma, 
y  al  punto  lo  puso  en  planta, 
la,  csci iban  ai  apriesa, 
les  dijo,  sin  repugnancia, 
los  deleites  y  regalos 
con  que  aquí  los  agasajan, 
y  «justenle  bien  la  cuenta 
pata  que  le  sea  pagada 
del  traidor  de  vuestro  hijo, 
sin  que  nada  se  negara; 
y  ¿hora  habéis  de  cantar 
una  de  aquellas  tonadas 
d«  risa,  y  de  pasatiempo 
deshonestas  %u«  causaba»* 


$ 


Mas  dios  enfurecidos,  ‘ 
hachando  voraces  i  fu:. as  , 
por  ojos ,  boca  y  cides, 
de  esta  suerte  Ja  empezaban, 
diciendo:  qué  he  cantar: 

O  maldita  mi  desgracia  I 
y  también  maldito  sea 
nacimiento  y  crianza, 
■malditos  sean  mis  padres, 
hijos,  hermanos  y  hermanas, 
to¿a  mi  generación 
de¿de  que  fue  principiada. 

■Y  e]  demonio  lísongero 
decía  :  qué  bien  que  cantan ! 
canten  mas  que  estoy  muy  triste 
y  esa  música  me  agrada; 
no  se  detengan  prosigan, 
y  ellos  arrojando  Pamas 
decían:  qué  he  canard 
maldecidas  las  entrañas 
donde  fuimos  engendrados* 
los  pasos  y  las  pisadas, 
deleites  y  pasatiempos, 
v  las  engañe sa^  damas 
que  apecar  nos  induren, 
v  malditas  nuestras  almas. 

Y  asi  fueron  maldiciendo 
h*s-ta  les  Santos  y  Saínas; 
y  esto  todo  lo  escribieron 
con  sentimiento  y  con  rabia, 
y  luego  hecbarcn  las  firmas 
que  en  el  mundo  acoMumbtsban 
poniendo  en  el  sobrescrito 

el  dueño  á  quien  enviaban 
el  año,  y  tambhn  el  día, 
y  después  de  earar  cerrada 
la  carra  se  la  arrojaron, 
y  al  tiempo  de  levantarla 
Juan  de  Nabalia  re  alió  * 
arrimado  á  la  muralla, 
en  donde  se  acomodó 
sin  saber  quien-  lo  llevaba. 

Y  asi  <que  ‘reconoció 

el  sitio  donde  se  hallaba, 
á  X?ios  y  á  la  Yirgen  pura 


k\  d:ó  'tepVrícts*?  gracias. 
\  luego  determinó 


irse  desde  aíli  á  h  casa 

del  señor  Gobernador 
á  decirle  lo  que  pasa; 
y  en  estando  en  su  presencia 
de  mirarlo  se  asombraba; 
pues-  dei  rolor  del  azufre 
tenia  el  mozo  Ja  cara. 

Y  en  fin,  ie  dijo  traía 
por  testigos  y  provanza 
una  carta  deb  infierno, 
para  que  se  le  pagara 
de  un  abuelo  de  su  amo, 
y  ¿e  su  pedre ,  que  estaban* 
para  siempre  condenados; 
y  en  fin  allí  le  declara 
cuanto  vido  por  sus  ojos, 
y  lo  que  llevó  de  cargas, 
que  le  sirvieron  de  mulos 


los  que  escribieren  la  carra.- 
E!  Gobernador  abjorto 


mandó  que  ai  amo  IGmaian 
y  que  en  presencia  de  todos* 
para  que  no  se  escusa  re, 
la  carta  fuese  leída* 
h  cual  de  oiría  llórfba, 
y  á  ^aballa  le  pagaron 
todo  su  dinero  en  plata;- 
y  el  amó  de  pesadumbre 
maifc  cayó  en  una  cama,, 
y  asi  qme  se  vido  sano 


en  mn  convento  ie  entr:b;v 
de  religiosos  descalzos 
del  santo  Cristo  de  greda*, 
para  acabar  piwimeite 
la  vida  que  le  quedaba. 

Esto  es  io  que  ha  sucedido 
para  egemplo  y  enseñanza 
de  aquellos  que  á  les  criados 
lo  que  es  justo  no  1  s  pagan; 
¿«ame  c’ga  bien ';e-sfci',’, 
poique  las  tenes  mas  aíras 
sí  caen  dan  mayor  golpe, 
que  aquellas  quo  estnn  más  bajas. 


t 

Dios  afraté  'I  Vos  soberbios, 
y  á  lo*  humildes  ensalza: 

F¿  ,  esperanza  y  caridad 
son  las  que  a)  hombre  lo  salvan 
que  representa  la  vela 
todas  tres  acompañadas. 

Es  la  caridad  la  cera, 
el  pal  vilo  la  esperanza, 
la  luz  es  la  Fé  de  Dios 
que  los  cristianos  la  guardan* 
y  no  puede  arder  la  vela 
si  acaso  la  cera  falta, 
que  solo  luz  y  pabilo 
arderá  muy  poco  6  nadas 
Conserven  la  caridad. 


iJU.lnUi 


que  asi  San  Pablo  lo  encarga, 
que  por  ser  caridad  Dios 
quiso  vestir  carne  humana, 

San  Gerónimo  lo  dice, 
y  por  cierro  lo  declara, 
que  un  alma  caritativa 
espera  de  Dios  ser  salva, 
y  el  mismo  Espiriru  Santo 
les  asiste  con  su  gracia 
á  los  que  son  caridosos, 
que  á  Dios  y  al  próximo  aman. 
Y  ahora  el  autor  rendido 
dándole  fin  á  esta  plana, 
á  los  oyentes  suplica 
que  le  perdonen  las  faltas. 


F I N. 
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PRIMERA  PARTE. 


C  i 


scuchen  los  Villancicos 
que  ahora  cantarles  quiero, 
del  nacimiento  de  gracia  , 
de  un  Niño  que  nap^al  yeto 
Estriuillo . 

Viva  la  Aurora,  .  .  ,  . 

que  es  la  Virgen  María 
nuestra  Señora.  ••  V 
Viva  d  infante, 

que  ha  naptooentrejpaja^  ?:;r)  i 
d  fino  amante. 

Viva  el  buen  Viejo,  k 
que  es  padre  putativo 

de  este  Cordero., 

t  1  <  ¡»  ¿  o  uí  ¡nt  u,i 

Y  para  que  cppQzcain^  íl03 


íí 


lo  mucho  que  Dios  nos  quiere, 
para  morir  por  nosotros 
nació  al  frió  en  un  pesebre; 

De  tos  altísimos  Cielos  >  ; 

trajo  un  Angel  la  embajada, 
con  Dios  te  salve  María, 
alegres  la  saludaban  c  u.<  i  ;  fe 
Y  la  dicen:;  Niña  hermosa, 
en  esas  ppras  entrañas  i  ;  i 
tiene  de  encarnar  el  Verbo, ,  n:i 
y  ha  de  ser  por  obra  y  gr^c ia.d 
Respondió  ] a  Virgen  pura  t 
si  el  Paracleto  lo  manda,.  .  :or>* 
y  es  la  voluntad  del  Padre,  ;  i 
en  el  ciélo  y  iieriá  se  haga,  -a  i  ;  ¡ 


I 


<2 


Por  obra  del,  Espíritu  Santo 
luego  se  sintió  preñada  , 
que  es  bien  que  para  una  Aurora 
aí  que  redimió  las  almas. 

Caminaba  con  su  Esposo 
por  entre  ásperas  montañas, 
pero  la  nieve  era  mucha 
que  los  caminos  cerraba. 

Y  San  Jasé  la  decía: 
éstas  ásperas  montañas  ~,'V' 
temo,  que  la  nieve  es  mucha, 
y  Vos  ya  vais  fatigada.  V 
Vamos,  pues,  Esposa,  mia,  * 
que  ya  el  parto  os  aguarda, 
y  está  lejos  el  poblado,  - 1 
y  no  sé  si  habrá  posada. 

A  deshora  de  la  noche 
dentro  del  poblado  se  hallan 
pidiéndola  de  puerta  en  puerta; 
j)ero  nadie  se  la  daba. 

.  (  •  AW  cierto  mespn  llegaron, 
pero  dentro  hablando  estaban, 
y  llamando  al  mesonero 
le  dice  aquestas  palabras: 

¿Dais  posada  á  este  Viejo 
ycá  uña  doncella  preñada í  ñ  * 
así  ei  Cielo  te  dé  el  premio 
y  te  cubra  de  su  gracia*  h»  -  i 
RepondióLe  ei  mesonero:  - 
que  se  yaya  en>  hora  mala, 
porque  ea^su  casa  á  estas  horas 
á  ninguno  se  dá  entrada.  : 

Míenos  que  no  hay  moneda^ 


s;  t 


nadie  se  recoje  en  casa '4  q  J 
en  el  mesón  de  la  Estrella 
le$  aguardan  con  su  cama. 

El  embustero,  que  viene 
con  la  doncella  preñadaq  ’ 1  * 
mire  como  puede  ser  y  *  -  l  ?  v: 
si  es  incierto  lo  que  habla, 


cf 
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;  /  Sq  salieron  congojosos 
por  el-  y  el  o  y  por  lá  escarcha, 
hasta  llegar  á  un  pprpl 
donde  dos  brutos  estiban. 

Y  en  un  humilde  pesebre 
quiso  Dios  tener  su  cama  , 

y  á  las  doce  nació  el  Sol;  y 
que  estrellas  de  gloria  baña. 

Con  cariño  le  deciaor 

-  '  *  /*?'  J  v  <  •  '  ;  .  i  vM*  .UTT1’  L  \A 

y  á  su^pechos  le  arrimaba, 
diciéndole  mil  ternezas, 
que  los  brutos  se  humillaban. 

Hijo  mió,  Rey  del  Cíelo, 
¿cómo  con  pobreza  tanta 
naciste  en  este  portal 
entre  estas  humildes  pajas? 

Con  sus  tocas  le  envolvía, 
porque  pañales  le  faltan, 
y  mantillas,  todo  á  un  tiempo 
á  quien  t^nto  le  sobraba. 

1  Bajaron  los  nueve  Coros**  **-V 
de  la  Corte  Soberana, 
y  Gloria  in  excelsis  Deo, 
con  dulces  ecos  le  cantan. 

Los  pastores  que  supieron 
el  nacimiento  de  gracia,  i- 

se  bajaron  de  la  sierra 
á  darles  las  buenas  pascuas. 

Desamparan  los  ganados 
dejándose  las  cabañas, 
hasta  llegar  al  portal 
los  pastores  y  serranas.  ? 

Y  arrimándose  al  pesebre  ; 

la  enhorabuena  le  daban: 

¡que  btfrfifóes  el  chicvyce!  ^íj  J 

Dios  le  bendiga  su  alma. 

Dijo  Antón  ,  puebla  parida 
por  Dios  tiene  buena  cara;  * 

su  marido  es  algo*  viejo',  ’ l/V  V  ,  ; 
con  muchas  y  barba»  canas. 
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Como  el  Nifco  es  Pan  del  Ckl®  runy  ruq^a^aiiid^BnjftaíB  $ 

,.y  le'n\nda  en  $u  sustancia*  run,  run  J  tan*>tanl  silo  ^ 

á  celebrar  su  hemosura  uí  ?  A  cerner,  ¿cernérj  iBattecanaf, 
vienen  hoy  las  Ballecariasu  u  run*  run,  tan,  run^mnv’tany  qu 
De  varillas  y  cedazos  j-un^  ruo*ítan¿t^n¿c^¿ 

á  la  alegre  consonancia ,  Pues  del  Cielo  á  la  tierra 

una  de  ellas  que  las  guia*  run*run* tan* 

al  tiempo  que  cierne,  canta.  |.la¡lluvia  baja* run,  run,  tan*  tan* 
Estrivillo.  '  ;  ef  Pan  con  esta  lluvia  *  run ,  run  * 

Pues  viniendo  este  Niñoá  la  tan* 

tierra,  ya  se  abarata,  run  *  run ,  tan ,  tan* 

es  fuerza  que  haya,  á  cerner,  á  cerner*  Ballecanas * 

infinitos  salvados,  y  quede*ofc£r  :  CMiSQMS* tan,  run ,  run*  tan* 
la  harina  muy  bla^a-;.  >  «AiSgÁo  J  t^í^feóv; ’ 

á  cerner  *  á  cerner  Ballecanas,  A  cerner  *  á  cerner  *  Ballecanas* 
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pues  del  Cíelo  á  la  tierra 
la  lluvia  b:  ja ,  run,  rúa, 

¿Por  qué  esté  Niño  hermoso 
nace  en  Diciembre? 
porque  un  pan  viene  á  darnos 
como  una  nieve. 

¿  Por  qué  viene  desnudo 
si  el  pan  nos  baja'$ 
porque  buenas  son  tortas 
después  de  mangas.  "'v- 
¿Por  qué  el  trigo  mas 
nos  dá  en  sí  mismo? 
porque  no  echen  los  hombres 
por  esos  trigos. 

¿Y  por  qué  de  sjer  t^rigo 
tanto  Se  jacta  ?  -  * 

porqué  busca  los  hombres 


mm 
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en  toda  forma? 
porque  es  Pan  para  todos 
como  unas  Hostias.  ^ 

¿Y  por  qué  antes  de  darle 
nos  lo  consagran?  >  ' 
porque  así  el  Pan  es  Carne 
de  gran  sustancia. 

A  cerner,  á  cerner  Balleeanas, 
^J^é$4eLCielo.á  la  tierra  f 

rtm i  tan,  Scc*. < 
¿Porqué  de  tanta  miga 
su  pan  nos  muestra? 

-porque  huye  del  que  tiene 
mucha  corteza. 

•  ¿Por  qué  dándose  entero 
fe  despedazan? 
porque  coman  los  pojpreji 
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de  buena  masa.  J  L  /  A  de.|u$  migajas. 

A  cerner,  á  cener,  Baílecanas,  ¿  Por  qué  manda  ahecharle 
pues  del  Cielo  á  la  tierra  con  tanto  esmero  ? 

í&Il l\ia\6aja^ruq^ r iS,  tila,  ác. i  . porque  asi^u&eiUimpio 
¿De  morena  su  Madre  todos  á  hecho, 

por  qué  se  precia?  ;  ,  ,  ¿Por  qué  está  en  un  pesebre 

porque  es  de  los  salvados  y  aunque  entre  paja? 

esa  Morena.  ‘  porque  á  veces  hay  hombres 

i  PoT^ué'3e(la;le,fecitta'0^  como  alimaña^ 

y  ella  leíarpasa  ?  o  f  A  cerner,  á  cerner,  Balktcauas, 

..porqué  céii  tabMoreha  A  pues  del  Cielo  á  /a  tierra  1  ^ 

no  quesea  blanca,;  tm  mn  c  ion  Ja  lluvia  baja,  run ,  run,  tan ,  &e 

¿Por  qué  nos  lo  reparten  ::  ;  v  i  At 
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CANCION  DE  LA  PATA  DE  CABRA. 


Viva ,  viva ,  viva, 
bus  glorias  cantemos; 
que  es  el  ramillete, 
y  la  gala  del  Ebro. 

Todo  lo  vence  el  amor, 
dice  la  pata  de  cabra, 
todo  lo  vence  Leonor 
con  su  hermosura  y  su  gracia* 

Envidia  tiene  la  luna, 
las  estrellas  y  el  sol; 
á  los  ojos  hechiceros, 
de  la  hermosa  Leonor. 

La  humilde  fortuna  mia 
por  un  reino  no  doi  yo; 
cuando  el  labio  se  sonríe, 
de  la  hermosa  Leonor. 

Dios  del  amor,  tus  cadenas 
fcendicemi  corazón; 
qué  mucho  si  las  arrastro, 
por  la  hermosa  Leonor. 

Cupido  huyo  de  Citéres 
á  los  valles  de  Aragón; 
al  brillar  la  dulce  Aurora, 
de  la  hermosa  Leonor. 

Dije  con  voz  lamentable 
tú  Cupido  encantador, 
coa  tus  halagos  me  has  hecho 


caer  en  el  lazo  traidor. 

No  me  pesa  porque  amo 
con  fe  á  la  bella  Leonor, 
y  espero  que  andando  el  tiempo 
todo  lo  venza  el  amor. 

He  de  seguir  con  mi  empresa, 
he  de  cumplir  mi  palabra,  „ 
aunque  supiera  que  fuese 
luego  una  pata  de  cabra. 

Apresurando  mis  pasos  / 
sin  faltar  al  pundonor, 
caminé  por  ver  si  hallaba 
el  aire  consolador. 

s  _  ^ 

Tendí  la  vista  y  de  gozo 
se  lleno  mi  corazón, 
cuando  vi  á  Leonor  que  estaba 
tan  hermosa  en  el  balcón. 

La  hice  una  seña  al  momento 
y  ella  me  correspondió, 
y  nuestros  dos  corazones 
el  uno  al  otro  se  unid. 

Un  papel  á  pocas  horas 
por  el  correo  en  vid, 
manifestando  me  amaba 
desde  el  dia  que  me  vid. 

Mis  potencias  y  sentidos 
y  mi  amante  corazón, 


se  Ifettaíron  de  consuelo 
al  saber  esta  razón. 

No  obstante  reconociendo 
su  fina  contestación, 
busqué  á  Leonor  para  darle 
las  gracias  por  su  atención. 

La  encontré  y  tuve  la  dicha 
de  poder  hablarla  yo: 
desde  entonces  su  cariño 
con  el  mió  se  afirmó 

Son  tan  sublimes  las  prendas 


que  reinan  en  Leonor, 
que  cualquier  hombre  pretende 
ser  de  ella  conquistador. 

AI  mirar  sus  bellos  ojos 
se  alegra  el  ru i-señor, 
y  hasta  los  niños  reciben 
regocijo  en  su  interior. 

Viva  una  dama  completa, 
viva  la  hermosa  Leonor, 
viva  el  reino  en  que  ha  nacido 
prenda  de  tanto  valor. 


De  que  le  sirve  á  Un  usía 
camelar  á  lo  señor 
{si  prometen  y  no  dan 
al  principiar  el  amor, 
vino  á  cortejarme 
con  grande  afición 
mas  lo  que  me  dió 
fue  conversación. 

Y  le  dije ,  alza  pilili 

no  eres  de  mi  aprobación . 

Un  santurrón  embustero 
quiere  conmigo  amistad 
y  pretende  mas  que  todos 
con  capa  de  santidad 
yo  que  lo  conozco 
vivo  prevenida 
su  gazmoñería 
su  modo  de  hablar 

Y  le  dije ,  alza  pilili 

vaya  á  un  convento  á  rezar . 

Un  estudiantito  madre 
con  gran  cariño  me  habló 
empezóme  á  requebrar 
y  á  mi  lado  se  sentó, 
pero  yo  qne  vi 
su  preparación 


le  di  mui  alegre 
mi  resolución. 

Y  le  dije ,  alza  pilili 
anda  á  estudiar  la  lección . 

Un  médico  petimetre 
hoi  me  vino  á  visitar  . 
y  yo  le  dije,  anda  vete 
que  no  tengo  enfermedad, 
y  el  me  respondió 
con  jovialidad 
por  usted  me  muero, 
hermosa  deidad. 

Y  le  dijev  alza  pililL 
vayase  usted  á  recetar . 

Un  escriban ito  chusco 
me  principió  á  cortejar 
'  pero  yo  los  escribanos 
no  los  puedo  tolerar, 
porque  á  mi,  mi  madre 
bien  me  aconsejó 
que  en  gente  de  pluma 
nunca  fie  yo. 

Y  le  dije ,  alza  pilili 

no  me  atraparás  no ,  no . 

Un  abogado  me  quiere 
y  vive  mui  satisfecho 


saca  testos,  cita  leyes 
y  para  mí  perdió  el  derecho, 
quiere  con  su  modo 
de  mí  un  sí  ecsiglr 
y  de  mí  tal  cosa 
no  ha  de  conseguir, 

Y  le  dije ,  alza  piiili 
anda  á  la  sala  á  argüir « 

Un  cirujano  novicio 
me  pretendió  alagar 
por  ver  si  con  el  quería 
de  matrimonio  tratar, 
y  los  cirujanos 
se  dan  á  estimar, 
pero  en  sus  visitas 
suelen  cortejar 

Y  le  dijef  alza  piiili . 
anda  á  curar  y  sangrar • 

Un  andaluz  fanfarrón 
me  empezó  un  dia  á  contar 
que  allá  en  su  tierra  tenia 
dos  cortijos  y  un  lagar, 
yo  empeze'  á  reirme 
no  quise  escuchar 
sus  zalamerías 
y  su  aparentar. 

Y  le  dije ,  alza  piiili . 

marcha  á  otra  parte  á  engañar . 

Un  anciano  boticario 
me  visita  con  frecuencia 
mas  no  quiero  boticarios  • 
que  tienen  poca  conciencia, 
vaya  en  hora  mala 
con  tales  intentos 
que  los  viejos  siempre 
están  mal  contentos. 

Y  le  dije ,  alza  piiili 

vaya  á  componer  ungüentos . 

Un  músico  fachendón 
que  quiere  en  mi  casa  entrar 
prometiéndose  á  enseñarme 


cuanto  quisiera  cantar, 
la  primera  vez 
qne  me  pudo  hablar 
fa,  sol.  la  si,  do 
principió  á  enseñar, 

Y  yo  le  dije ,  alza  piiili 
anda  otra  flauta  á  templar . 

Un  sacristán  mui  alegre 
me  dijo,  de  buena  gana 
por  usted  empeñaría 
el  roquete  y  la  sotana, 
viendo  su  nobleza 
é  intención  tan  llana, 
ajarle  no  quise 
á  fe'  de  cristiana, 

Yo  le  dije ,  alza  piiili 
anda  á  tocar  la  campana . 

Un  alguacil  con  su  fuero 
también  me  quiso  probar 
diciendome  que  tenía 
gran  renta  para  gastar, 
viendo  yo  que  quiso 
tanto  aparentar 
su  oferta  no  quise 
jamas  aceptar, 

Y  le  dije ,  alza  piiili 

de  mí  nada  has  de  sacar . 

Un  carnicero  me  ha  dicho 
que  si  me  quiero  casar 
me  pondrá  un  grande  cajón 
y  nada  me  ha  de  faltar, 
vaya  el  atrevido 
no  «venga  á  insultar 
y  á  damas  de  honor 
sepa  respetar, 

Y  le  dije ,  alza  piiili 
vaya  la  carne  á  cortar. 

El  carpintero  de  en  frente 
siempre  que  yo  salgo  á  misa 
tras  da  mí  como  un  cohete 
se  viene  con  toda  prisa, 
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el  pobre  anheloso 
por  verme  y  hablar 
me  espero  á  una  esquina 
y  me  quiso  obsequiar, 

Yo  le  dije ,  alza  pilili 
anda  márchate  á  serrar . 

El  que  dice  que  me  quiere 
esJuanito  el  peluquero 
mas  parece  agonizante 
que  nunca  tiene  dinero, 
tiene  por  quererme 
tanto  afan  y  celo 
que  vie'ndome  sola 
me  dice  consuelo? 

Y  le  dije ,  alza  pilili 
márchate  á  cortar  el  pelo . 

En  gran  maestro  de  sastre 
me  vino  un  dia  á  buscar, 
dicien  dome  si  quería 
de  casamiento  tratar, 
son  tan  embrollones 
que  le  dije  al  tal 
no  me  gustan  sastres, 
puede  perdonar. 

Y  le  dije ,  alza  pilili 
anda  á  coser  y  cortar . 

Un  gallego  panadero 
la  llegó  á  mi  madre  á  hablar 
paraque  con  él  tratara 
si  me  quería  casar, 
no  quiero  gallegos 
'  ni  en  chanza  mirar 
porque  nunca  un  cuarto 
se  quieren  gastar, 

Y  le  dije ,  alza  pilili 
anda  á  giñir  y  amasar . 

Un  tabernero  me  dijo 
si  con  él  quería  hablar 


y  .  ./ 
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qne  tenia  tres  tabernas 
además  de  su  caudal, 
el  tal  tabernero 
preciado  de  fino 
pensó  que  yo  hiciera 
algún  desatino, 

Y  le  dije ,  alza  pilili 
anda  á  bautizar  el  vino . 

Un  holgazán  zapatero 
sin  saber  que  es  trabajar 
también  quiso  pretenderme 
¿verán  disparate  tal? 
el  que  se  pensaba 
con  su  habilidad 
que  me  engañaría 
con  facilidad, 

Y  le  dije ,  alza  pilili 
anda  vete  á  emborrachar . 

Un  chalan  que  con  sus  trazas 
quiso  conmigo  tratar 
diciendome  que  tenia 
muchas  onzas  que  gastar, 
pero  que  ignorante 
fie  llegó  a  pensar 
que  yo  no  entendía 
lo  que  era  un  chalan. 

Yyo  le  dije ,  alza  pilili 
ves  al  mercado  á  engañar . 

Un  oficialito  madre, 
si  he  de  decir  la  verdad 
es  quien  á  mí  me  ha  robado 
alma  vida  y  voluntad; 
y  así  madre  mia 
trate  de  callar 
que  al  oficialito 
le  quiero  obsequiar, 

Yyo  le  dije ,  alza  pilili 
arrímate  mas  hacia  acá . 


Puerto  de  Santa  María:  Imprenta  de  B.  Nunez. 
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en  que  una  clama  disuade  con  razones  la  persuasión 
del  amor  de  un  Estudiante»  y  respuesta  de  él  en 

soliloquios  mui  graciosos. 

FUE  OCIOSIDAD  DE  UN  INGENIO  DE  LA  CORTE. 


Est.  Dichosos  puedo  Ila- 
hoy  á  mis  ojos,  (mar 
pues  consig  uen  sin  enojos 
ver  tu  cara 

tan  hermosa  y  tan  bizarra, 
que  presumo, 
q  todo  es  un  poco  de  humo 
en  tu  presencia: 
si  quieres  darme  licencia, 


objeto  amado, 

seré  tu  humilde  criado,  . 

y  fiel  amante. 

mira,  que  soy  Estudiante, 

y  te  venero. 

JDom,  Caballero, 
no  os  preciéis  de  lisonjero, 
que  aunque  fea, 
no  lo  inpide  que  lo  sea. 


a  ser  querida, 
no  os  canséis ,  por  vuestra 
en  tal  intento,  (vida, 
que  es  malograr  el  talento 
en  tal  quimera, 
aunque  yo  dichosa  fuera 
en  mereceros. 

Est.  Pues  el  dejar  de  que- 
bella  Aurora,  (reros, 

imposible  es  por  ahora; 
y  asi  os  pido, 
que  recibáis  de  Cupido 
aquesta  flecha, 

ad  virtiendo  que  esta  hecha 
de  mi  afecto, 
quisiera  tener  acierto 
en  esta  empresa. 

Y  pues  que  me  tienes  presa 
toda  el  alma: 

no  me  dejes  en  tal  calma, 
dulce  hechizo. 

D.am.  Caballero ,  ya  os  he 
que  sois  coco,  (dicho 
y  que  no  queráis  ser  loco 
en  pretenderme, 
por  que  mas  es  ofenderme, 
que  alabarme; 
sírvase  usted  de  dejarme 
en  cortesía 


con  tan  molesta  porfia. 

Est.  Que  es  posible, 
que  te  muestres  tanterihle, 
Pino  de  oro? 
preciosísimo  tesoro 
de  hermosura, 
que  soy  humilde  criatura 
te  confieso, 

pues  adoro  con  ecseso 
tu  retrato. 

D.  Apártese  el  mentecato, 
que  me  enfada, 

y  advierta  que  soy  honrada 
y  con  marido: 
ha  visto,  y  que  presumido 
es  de  galante? 
mire,  que  es  grande  igno- 
y  mal  mirado,  (rante 
y  un  poco  desvergonzado 
en  sus  razones.  . 

E.  A  mi  que  tengo  calzones 
y  te  quiero, 

y  traigo  mucho  dinero 
en  el  bolsillo 
para  hacerte  un  buen  ton- 
molde  hermoso.  (tillo, 
1).  Ya  le  he  dicho  al  mui 
Blonaguillo,  (mocoso  - 
que  es  un  desvergonzadilío. 


pabollos, 

a  á  echa  r  calzas  á  pollos, 
«Toparse,  que  esta  frió. 

.  Mejor  dijeras  al  rio 
ni  llanto. 

cierto,  que  siento  tanto 
nojarte, 

quisiera  ja  dejarte;- 
no  puedo, 

que  tienes  tal  denuedo 
bo,  y  talle, 
aun  estoy  aqui  en  la 
le  provoca  (calle, 
jerfecto  de  tu  Loca 
i  grande  ecseso. 
n.  Que  grandísimo  ca- 
orfiado  (mu  eso, 

ce  el  señor  licenciado. 
Pues  Mortero, 
tu  cara  de  puchero 
cocido, 

el  gesto  relamido, 
ndonguera, 
ubre  esa  calavera 
formada, 

Dostillas  empedrada, 
jertera,  ■  ,  . 

roncilla,  cantonera, 
aovilla, 


Lechuza  con  campanilla. 
Dam.  Deslenguado 
galopín  despilfarrado, 
que  tal  digas? 

Tesorero  de  las  migas, 
y  los  bodrios, 
que  sobran  en  Refectorios 
de  la  Corte, 

inventor  del  Almodrote, 
piojo  hambriento, 
que  tienes  por  alimento 
de  tu  vida 

una  chinche  mal  cocida, 
cada  un  año: 
cornudísimo  tacaño, 
Gurumete, 

pues  te  precias  de  alca- 
y  de  embustero,  (huete, 
cabestrazo  con  cencerro, 
pedo  ahito, 
judio  con  sanbenito, 
mono  envuelto. 

Est.  Que  tengas  atrevi- 
vil  infame,  (miento 

para  haber  de  calumniar- 
con  apodos,  (me 

que  son  propios  de  ti  todos 
si  te  cojo 

te  he  de  poner  en  remojo 
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en  la  letrina,  que  no  aprovecha  tu  ba 

v  escoba  de  la  piscina,  para  escoba, 

trasto  viejo,  Fariseo  con  corcoba, 

te  he  de  quitar  el  pellejo  suda  tinta, 

de  ese  culo,  E.  Mal  conoces  porlapi 

por  que  piensas  que  soy  pues  tal  dices, 
aícahuetona,  (chulo  vil  despojo  de  narices, 

con  mas  hocico,  que  mona  moco  crudo, 
chamuscada,  que  dices,  que  tinta  su< 

,  hechicera  encorozada,  desollada, 

culo  bobo.  raída,  desvergonzada, 

í).  A  guarda  borracho  lobo  tu  que  sudas, 
mentecato,  sino  licor  de  las  cubas, 

y  verás  con  un  zapato,  y  las  cuevas? 
ó  mis  chinelas,  Permita  Dios  que  no  be! 

quaí  te  deshago  las  muelas,  y  te  seques, 
pedo  en  sopa:  Maestra  de  zarambeqi 

Avestrus,  culo  de  estopa,  inedia  lengua, 

cagatorio,  Dam.  Lo  que  me  deseai 

mojoncillo  en  emboltorio  y  á  Dios  cuero,  (ver 
sotanario,  more  illa  sin  atadero, 

veleta  de  campanario,  Baco  os  guarde 

paja  larga,  á  vos,  que  sois  su  Cofra 

*  r  '  '  . 

‘  .  „  •  »  *  .  *  y 

y  '  y  vi 

f  > 

¿  1 

£  y  y  -  "  ■; 

'  i '  '  „  ;  . 

'  h  ■ 

v  '.  ‘*1  "■  •  r  v. 

v  y  • 

Puerto  de  Santa  María:  Imprenta  de  B.  Nuhez. 


i 


Se  levanta  el  conde  Niño, 
la  mañana  de  San  Juan, 
á  dar  agua  á  su  caballo 
en  la  corriente  del  mar: 
las  aves  que  van  volando 
se  han  parado  á  escuchar. 
Grandes  guerras  se  publican 
entre  España  y  Portugal  ; 
y  nombran  al  conde  Niño 
de  capitán  general. 

La  hermosa  Enildas  lo  llora 
sin  poderlo  remediar, 
pues  debe  con  él  casarse, 
según  contrato  formal 
que  sus  padres  celebraron. 

Señora  de  mi  albedrío 
no  os  toméis  tan  gran  pesar, 
si  á  los  seis  años  no  he  vuelto, 
con  otro  os  podéis  casar. 

Pasáronse  siete  años 
sin  haber  razón  formal 
para  consolar  á  Enildas 
que  se  moría  de  pesar. 


Mas  al  cabo  de  este  tiempo 
un  criado  mui  sagaz, 
vino  á  traerle  noticias 
de  que  se  iba  á  casar 
el  conde  Niño  su  amo 
con  una  hermosa  deidad 
que  era  en  Francia  celebrada 
por  su  garbo  y  por  su  sal. 

Sabida  esta  fiel  noticia 
no  se  detiene  en  pensar 
y  á  su  criado  le  dice 
si  la  quiere  acompañar, 
que  para  Francia  la  vuelta 
mui  al  punto  va  á  tomar: 
quitóse  el  trage  de  seda 
y  poniéndose  un  zayal 
en  compaña  del  criado 
en  el  camino  están  ya; 
bien  provistos  de  dineros 
porque  no  puedan  faltar 
en  ninguna  circunstancia. 

Andando  de  dia  y  noche 
no  permiten  descansar 


hasta  que  a  Francia  llegaron; 
mas  cual  sería  su  pesar 
cuando  supiéron  que  el  conde 
en  Francia  no  estaba  ja, 
pues  con  una  gran  armada 
tres  dias  hacia  no  mas 
que  se  habían  embarcado. 

En  un  mar  de  confusiones 
sin  discurrir  ni  pensar 
á  su  criado  Gerineldos 
le  hace  que  vaya  u  buscar 
marineros  y  un  buen  buque 
con  que  poder  alcanzar 
la  escuadra  del  conde  Niño. 

Todo  está  listo  señora 
al  punto  como  queréis 
y  sin  detención  ninguna 
vámonos  luego  á  embarcar. 

Cuatro  dias  de  buen  viento 
siguiendo  Jas  aguas  van 
de  la  escuadra  deseada, 
del  que  iba  á  conquistar 
Ja  casa  santa  en  el  Moro, 
mas  al  quinto  ¡que  pesar! 
siete  jabeques  morunos 
los  rodean  sin  parar 
hasta  que  abordage  fueron. 

Los  cristianos  se  defienden 
con  corage  sin  igual, 
pero  de  tanta  morisma 
es  imposible  escapar, 
aquel  que  uo  ha  sido  muerto 
lo  maniatan  sin  piedad 
y  en  la  bodega  lo  meten. 

El  infeliz  Gerineldos 
sobre  la  cubierta  está 

, 

todo  de  heridas  cubierto, 
al  agua  Jo  van  á  hechar, 
pero  Enildas  presurosa 
lo  apadrina  con  afan 
cubriéndolo  con  su  cuerpo. 
Todos  se  quedan  suspensos 


y  obedientes  sin  igual 
á  las  ordenes  de  Enildas, 
que  con  piedad  singular 
ha  lavado  sus  heridas, 
y  en  un  lecho  bien  mullido 
i  o  ha  mandado  descansar. 

El  gefe  de  aquellos  moros 
á  Enildas  le  llega  á  hablar 
diciendole  de  esta  suerte: 
(•(•Cristiana  tu  eres  mi  presa 
pues  no  te  pueden  librar 
ya ,  ninguno  de  los  tuyos 
siendo  el  golpe  musulmán 
el  que  á  todos  ha  rendido. 

Tu  suerte  se  va  cambiar 
desde  este  instante  señora 
y  asi  me  permitirás 
te  cubra  con  este  velo 
que  solo  se  podra  alzar 
delante  del  gran  señor 
á  quien  destinada  vas.59 
Dichas  tan  breves  palabras 
manda  velas  desplegar, 
y  el  rumbo  á  Constantinopla 
no  se  detiene  en  tomar, 
llegando  mui  felizmente 
del  puerto  á  desembarcar. 

EL  gefe  de  los  Eunucos 
se  ha  llegado  á  presentar 
para  entregarse  de  Enildas, 
el  que  al  punto  y  sin  tardar 
la  conduce  presuroso 
ante  el  solio  del  Sultán. 

Quedóse  el  Sultán  pasmado 
viendo  hermosura  tan  rara 
y  ha  mandado  la  obedescan 
cual  favorita  Sultana. 

Enildas  no  olvida  nunca 
que  Gerineldos  se  halla 
entre  cadenas  y  herido, 
y  al  Sultán  pide  la  gracia 
que  en  su  libertad  lo  pongan 


Esa  es  mui  pequeña  gracia 
la  que  me  pides  sultana 
manda  cosa  de  importancia 
en  que  obedecida  sea 
tu  voluntad  soberana. 

A  Gerineldos  lo  nombro 
por  oficial  de  mi  guardia 
pues;  quiero  qué  su  persona 
no  esté  Jejos  de  este  alcázar. 

Muchos  dias  se  pasaron 
sin  ver  y  sin  saber!  nada 
Enildas  de  Gerineldos, 
mas  aj  fin' una  manaría 
Jo  vio  que  por  los  jardines 
solitario  se  paseaba. 

Entonces  con.  un  pañuelo 
le  hizo  señas  que  llegara 
y  desde  el  balcón  !le  dice 
con  cariñosas  palabras. 

Gerineldos ,  Gerineldos, 
mi  camarero  pulido 
quisiera  hablarte  á  la  noche 
en  este  jardín  sombrío 
Como  soi  vuestro  criado 
señora  os  burláis  conmigo. 

No  ine  burlo  Gerineldos 
que  de  veras  te  lo  digo, 

¿á  que  hora  mi  gran  señora 
cumpliréis  lo  prometido? 
entre  las  doce  y  la  una 
que  estará  el  sultán  dormido. 

Tres  vueltas  dá  á  su  palacio, 
y  otras  tantas  al  castillo; 
las  botas  lleva  en  la  mano 
y  del  Sultán  no  es  sentido, 
viendo  que  todos  dormían 
al  cuarto  de  Enildas  ha  ido. 

La  Sultana  que  oye  pasos 
dice  con  ánimo  y  brio, 
quien  se  introduce  en  mi  estancia? 
quien  ha  sido  el  atrevido? 
no  os  asustéis  gran  señora, 


r  que  es  vuestro  amante  querido. 

Enildas  le  ase  la  mano 
con  afectuoso  cariño 
dándose  satisfacciones 
como  dos  finos  queridos, 
fue  el  cariño  sin  igual 
:>  hasta  que  q.nedan  dormidos, 
y  al  dispertar  se  encontraron 
con  venturosos  designios. 

El  Sultán  quiere  vestirse 
mas  no  encuentra  los  vestidos; 
que  llamen  á  Gerineldos 
mi  oficial  el  mas  querido. 

Uno  que  no  estaba  en  casa 
y  otros  que  no  le  habían  visto 
contestaron  á  el  Sultán, 
que  se  vistió  de  improviso. 

A  el  cuarto  de  Enildas  entra 
y  á  entrambos  halla  dormidos, 
estuvo  algunos  momentos 
su  alteza  mui  pensativo 
refleccionando  que  haría 
contra  los  dos  atrevidos. 

Mataré  yo  á  Gerineldos 
que  le  acojí  con  cariño? 
y  si  inato  á  mi  Sultana 
tengo  mi  reino  perdido; 
pondré  mi  alfange  por  medio 
por  que  sirva  de  testigo. 
Haciéndolo  se  retira 
del  jardín  á  un  bosquecillo, 
Enildas  á  el  despertarse 
mirando  que  estaba  el  filo 
del  alfange  entre  los  dos, 
dijo  á  su  amante  querido, 
levántate  Gerineldos, 
levántate  dueño  mió, 
que  el  alfange  del  sultán 
entre  los  dos  á  dormido. 

¡A  donde  iré  gran  señora! 

¡á  donde  me  iré  Dios  mió! 

No  te  asustes  Gerineldos, 


que  siempre  estaré  contigo; 
márchate  por  los  jardines, 
que  luego,  al  punto  te  sigo. 
Obedece  á  la  sultana 
haciendo  lo  que  le  ha  dicho 
el  sultán  que  está  en  acecho 
se  hace  el  encontradizo. 

¿Donde  vas  buen  Gerineldos? 
¿cómo  estas  tan  aburrido? 
recorría  estos  jardines 
para  ver  si  han  florecido, 
y  una  rosa  mui  fragante 
el  calor  me  la  ha  comido, 
mientes,  mientes  Gerineldos, 
que  con  Eníídas  has  dormido. 

Estando  en  esto  el  sultán 
un  gran  pliego  ha  recibido, 
ábrelo  luego  y  al  punto 
todo  el  color  ha  perdido: 
que  prendan  á  Gerineldos 
que  no  salga  del  castillo. 

En  esto  la  hermosa  Enildas, 
acude  á  aquel  mismo  sitio, 
informase  mui  en  breve, 


y  conociendo  el  peligro, 
sin  esperar  á  que  vuelva 
el  sultán  enfurecido, 
salta  las  tapias  ligera 
guiada  del  ciego  niño* 
y  huyese  á  la  Tartaria 
con  su  amante  y  fiel  amigo. 

Luego  que  se  vieron  libres 
de  los  peligros  pasados, 

Enildas  no  tiene  duda 
de  entregarle  fiel  su  mano, 
tomándolo  por  esposo 
al  que  antes  fue  su  esclavo. 

Mas  Gerineldos  mui  pronto 
un  desengaño  le  ha  dado 
por  que  sirva  de  escarmiento 
á  pensamientos  livianos, 
diciendole  mi  señora 
siempre  seré  vuestro  esclavo, 
mas  vuestro  marido ,  no, 
tengo  hecho  juramento 
á  la  virgen  de  la  estrella 
muger  que  ha  sido  mi  dama, 
de  no  casarme  con  ella. 
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LA  ENAMORADA  DE  CRISTO 


MARIA  DE  JESUS  DE  GRACIA. 


A  las  discretas  mugeres 
Que  de  amorosas  se  precian 
De  nuestro  amante  Jesús, 

Que  crió  el  cielo  y  la  tierra, e , 
Les  pido  un  rato  atención. 
Oirán  lauros  y  grandezas 
De  una  niña  de  seis  años, 

Que  admira  ,  pasma  y  y  eleva. 
Córdoba  Ciudad  insigne*  h  > 
Cuyas  cumbres  elevadas 
De  famosa  arquitectura 
Con  rapacejos  de  nacar, 

Al  sol  sus  rayos  suspende 
Con  capiteles  de  plata: 

En  esta  augusta  ciudad, 

Corte  insigne  y  celebrada, 
Sucedió  un  dia  del  Corpus, 

Que  después  de  rematada 
La  Procesión  ,  y  traer 
Por  las  calles  y  las  plazas 
Nuestro  Dios  Sacramentado 
Dándole  mil  alabanzas 

Y  cuando  el  señor  obispo 
Con  un  canónigo  hablaba 
Vieron  venir  una  niña, 

Que  era  un  hechizo  mirarla, 
Visitando  los  altares 
Puesta  en  cruz  y  arrodillada, 

Su  cara  es  como  un  lucero, 

Que  á  seis  años  no  llegaba, 

Y  hacia  unas  suspensiones 
Que  se  quedaba  elevada. 

Reparó  el  señor  obispo 

En  la  acción  de  la  muchacha, 
Dijo  al  canónigo  luego: 

Ha  visto  usía  tal  gracia? 

Repare  usía  en  la  niñaj 
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Es  bella,  quiero  llamarla: 

Ven  aca  niña ,  Je  dice: 

Y  ella  responde;  con  gracia: 

Señor  obispo.,  aquí  tiene 
Siempre  rendida  ú  sus  plantas 
Una  esclava  á  quien  mandar, 
Humilde,  obediente  y  casta. 
Qué  política  es  la  niña? 

Y  tiene  buena  crianza.  - 

Dime  niña ,  de  quien  eres?  *  v 
Respondió  la  vista  baja: 

De  mi  señor  Jesucristo, 

Es  todo  mi  cuerpo  y  alma. 

Que  buena  está  la  respuesta: 
Parece  muger'  anciana:  '  *  * 

Dime  niña,  qué  le  pides.  v 
Cuando  te  estas  elevada? 

Le  pido  que  como  es  dia 
Que  la  religión  cristiana 
Celebra  del  Sacramento 


Sus  benditas  alabanzas* 

Vengo  á  pedirle  á  Jesús 
Que  me  conceda  la  gracia 
De  ser  su  esposa  querida, 

Ser  religiosa  descalza, 

Por  que  me  tiene  robado 
El  objeto  de  su  gracia. 

Dime  niña,  y  ése  Dios 
Que  tanto  le  quieres  y  amas, 
Antes  de  criar  el  mundo, 
Dime  niña  ,  dónde  estaba? 
Señor ,  estaba  en  si  mismo 


i 
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Todo  el  poder  de  su  gracia,  f  - 
Porque  Dios  no  tuvo  padre, 

No  fué  formado  de  nada, 

Antes  de  todos  los  siglos 
Dios  en  si  mismo  se  estaba. 


r»" 


Di  me  ,  de  que'  fue  formado 
En  (as  vírgenes  entrañas 
De’núestra  'Madre  María 
Ese  Jesús  á  quien  qmas? 

Se  rió  un  poquito  y  dijo: 

La  pregunta  me  ha  hecho  gracia: 

De  Ja  inas  preciosa  sangre. 

Suprema  y  calificada 
De  su  corazón  sagrado,  _ 

Madre  de  toda  mhalma*  A,- 
Válgame  Dios  la  chiquilla,  ó 
No  es , un  portento  escucharla? 

Di  me,  para  que  Dios  baje 
A  la  ostia  consagrada 
Hacen  muchas, oraciones o-¿  éml *  ' 
O  dicep  muchas- palabras?' b:  m.  V 
Con  cinco  palabras  solas 
Cristo  de  los  Cielos  baja^ 

¥  viene  á  las  propias  manos 
Del  qqe  la  hostia  consagra. 

Niña  ,  no  las  sabes  tu? 

Bien  las  sé  y  pero  no  es  tanta 
Mi  dignidad  ,  yjio  tenemos 
Las  mugeres  dicha  tanta 
Para  poderlas  decir. 

Dijo  el  Canónigo:  son  malas 
Las  mugeres ,  y  por  eso 
No  merecen  dicha  tanta,  . 

JSe  puso  poloraditp  v  ....  .  .. 

Alzó  los  ojos  y  habla: 

Sabe  Usía  lo  que  se  ha  dicho?  , 
Parece  no  ha  digh0»  n^da  ,  ;  i}  ¡ .  ¡ 

En  despreciar  las,  mugeres,  .  . 

Y  por  ese  suelo  ^charlas,,  ’ .  , 

Siendo  la  cosa  mejor, ,  ¡  , 

Digna  de  ser  alabada. 

Que  crio'  mi  ainado  dueño, 

Con  el  po¿]er  de  su  gracia.:  .  10a ñ 
Pongámosle  on  conclusión,  ,  q; 

Y  sí  Usía  á  mi  me .gqna, 

Haré  vo  un  solemne  voto 

o 

Con  todas  sus  circunstancias 
De  rezar  todos  I03  dias 


Puesta  en  cruz  y  arrodillada 
Siete  credos ,  por  que  Dios 
Lleve  á  los  cielos  su  alma: 

Y  si  yo  le  gano  á  usia, 

En  pago  de  aquesta  gracia, 

Me  ha  de  dar  usia  un  dote 
Que  esa  es  toda  mi  esperanza; 
Usia  defienda  los  hombres, 

Y  yo  que  estoi  agraviada, 
Defenderé  á  las  mugeres, 

Por  que  es  mui  mia  la  cansa. 
Dice  el  canónigo,  yo 
Absorto  estoi  de  escucharla, 

Sin  sentído^y  sin  juicio 
Me  ha  dejadpida  muchacha 
No  solo  responde  á  todo;  <’c 
Sino  que  pide  campaña: 

El  dote  te  lo  prometo 
Como  me  ganes  las  basas: 

Jjas  basas  han  de  ser  cinco, 

Por  que  son  cinco  las  llagas 
Que  mi  amado  Jesús  tiene 
En  el  cuerpo  bien  selladas. 

Echa  una,  pues  te  finges 
Del  todo  tan  agraviada. 

Pues  si  he  de  ser  Ja  primera 
En  el  nombre  de  Dios  vaya: 

Una  muger  mereció 
Que  todo  un  Dios  se  humillara, 
Para  que  encarne  su  Hijo 
En  sus  vírgenes  entrañas, 

Para  redimir  al  hombre: 

Alceme  usía  esta  basa 
Con  un  varón  que  merezca 
Hechos  de  tanta  importancia. 

A  esto  se  encogió  de  hombros, 

Y  dijo:  no  puedo  alzarla. 

Vamos  á  otra,  y  veremos 
Como  es  la  segunda  basa, 

Una  muger  mereció 

Que  todo  un  Dios  la  llamara 
Madre  mia  muchas  veces, 
Lumbre  de  toda  mi  alma, 


En  vuestras  entrañas  pura* 
Fui  concebido  sin  mancha 
De  pecado  original. 

Alceme  usia  esta  basa 
Con  un  varón  que  merezca 
Una  tan  lucida  hazaña, 

A  la  que  encogió  los  hombros, 
Y  dice  no  puedo  alzarla. 
Vamos  á  otra  que  es, 

La  tercera  de  las  basas: 

Una  muger  mereció 
Que  la  trinidad  sagrada 
En  el  vientre  de  su  madre 
Tres  veces  la  visitara 
Antes  que  fuese  nacida, 

Alceme  usía  esta  basa 
Con  un  varón  que  merezca 
Hecho  de  tanta  importancia. 
Quedense  quietos  los  naipes 
Que  tengo  yo  con  que  alzarla; 
Entre  los  hombres  hai  uno, 
Que  es  el  todo  de  Ja  gracia, 
Que  es  mi  señor  san  José 
Pabellón  de  gloria  tanta, 

Que  en  su  mano  floreció 
Un  palo  que  seco  estaba. 
Tenga  usía  quietos  los  naipes. 
Aun  no  la  tiene  ganada; 
Concedo  en  mi  corazón, 

Mi  vida ,  potencias  y  alma 
Que  mi  señor  san  José 
Es  el  todo  de  la  gracia: 

Que  es  Inspector  general 
Con  insignia  de  la  vara; 

Mas  sabe  usía  por  que  tiene 
Altura  tan  elevada? 

Por  recibir  por  esposa 
A  una  muger  que  se  llama 
María,  este  es  mi  nombre, 

Yo  también  tengo  esta  gracia, 
Con  que  según  por  lo  visto 
La  muger  es  la  que  gana; 

Diga  mi  señor  obispo 


Quien  ha  ganado  la  basa; 

Tirala  niña ,  que  es  tuya. 

Vamos  á  hora  á  la  cuarta: 

Una  muger  mereció 
Que  santa  Teresa  llaman 
Que  todo  un  Dios  le  dijera; 
Teresa,  si  no  criara 
Este  mundo,  por  criarte 
A  ti  sola,  lo  criara, 

Por  que  me  tiene  rendido 
El  objeto  de  tu  gracia. 

Es  mucho  lo  que  te  quiero. 
Alceme  usía  esta  basa 
Con  un  varón  que  merezca 
Una  dicha  tan  colmada. 

Quedense  los  naipes  quietos 
Que  yo  tengo  con  que  alzarla. 
Entre  los  hombres  hai  uno, 

Que  es  el  todo  de  la  gracia 
El  señor  san  Juan  Bautista, 

Este  con  Dios  se  acompaña. 

Fue  anunciado ,  y  en  el  mundo 
Siempre  á  su  lado  se  hallaba. 
Tenga  usia  los  naipes  quietos, 

Aun  no  la  tiene  ganada: 

Concedo  en  mi  corazón, 

Mi  vida,  potencias  y  alma. 

Que  el  señor  san  Juan  Baustista 
Es  el  todo  de  la  gracia, 

Pues  sepa  usia ,  que  si  tiene 
Altura  tan  elevada, 

Es  por  que  Dios  lo  crió 
Para  la  custodia  y  guarda 
De  una  muger  en  la  tierra, 

Para  que  le  acompañara, 

Con  que  según  por  lo  visto 
La  muger  es  la  que  gana. 

Decida  el  señor  obispo, 

Quien  ha  ganado  la  basa: 

Tirala  niña  que  es  tuya, 

Merecida  y  muí  ganada. 

Vamos  á  la  quinfa  ahora 
Que  es  con  Ja  que  se  remata* 


Habiendo  venido  Dios 
Para  tomar  carne  humana, 
Una  muger  dio  su  vientre 
Para  que  Dios  encarnara: 

Una  muger  dio  su  pecho 
Para  que  se  alimentara: 

Una  muger  dió  su  sangre 
Para  que  Dios  se  formara, 

Y  el  varón  por  ser  tan  bueno 
Por  Dios  que  no  puso  nada, 

Y  para  sacramentarse 
Dios  escogió  dos  sustancias 
Las  mejores  que  crió  ,c 
Con  el  poder  de  su  gracia, 

Que  son  el  vino  y  el  pan, 

Y  una  sola  gota  de  agua. 

A  esto  dice  el  obispo, 

Nunca  pensé  ver  tal  gracia, 

No  vuelva  usia  á  argüir 
Otra  vez  con  la  muchacha. 
Dice  el  canónigo ,  yo 
Absorto  estoi  de  escucharla, 

Sin  sentido  y  sin  juicio 
Me  ha  dejado  la  muchacha; 
Mas  su  ilustrísima  sepa, 

Que  ella  es  del  cielo  enviada, 
O  habla  por  boca  de  Cristo, 

O  del  ángel  de  su  guarda. 
Bendita  sea  tu  boca 

Que  con  tanto  primor  habla, 

El  dote  tienes  ganado, 

Y  te  empeño  mi  palabra 
De  valerte  en  cuanto  pueda 
Si  la  vida  no  te  falta: 

Dame  un  abrazo  >  mi  niña, 

Que  te  quiero  más  que  al  alma. 
Eso  no  lo  haré,  señor, 


No  se  me  quede  por  maña 
El  abrazar  á  los  hombres 
Que  es  una  gente  mui  mala. 

Y  luego  mi  madre  riñe. 

Y  su  ilustrísima  estaba 
Contentísimo  y  alegre 
Escuchando  la  muchacha, 
Dice:  quieres  recibir 
Aquel  pan  de  dicha  tanta? 

Ese  es  todo  mi  deseo, 

Llevar  mi  esposo  en  el  alma: 
Le  dieron  los  Sacramentos, 

Y  entré  los  dos  á  su  casa 
La  conducen ,  y  á  su  madre 
Le  dicen  que  la  llevaban 
Sin  detenerse  un  instante 
En  un  convento  á  dejarla. 
Que  si  quiere  acompañarles 
Se  alegrarán  en  el  alma. 

Dijo  la  madre ,  que  si, 

Y  en  Santa  María  de  Gracia 
La  metieron  religiosa 

Donde  con  grande  eficacia 

Y  ejemplo  maravilloso 
Las  almas  arrebataba. 

Murió  aquesta  religiosa 
Sin  calentura ,  ni  nada, 

Y  la  hallaron  de  rodillas 
Puesta  en  cruz  mui  elevada, 

Y  un  letrero  que  decía, 

Con  letras  de  oro  firmadas: 

En  amor  de  Jesucristo 
Murió  esta  dichosa  alma: 

Que  por  esto  se  le  dice, 

Y  por  esto  se  le  llama 
La  enamorada  de  Cristo 
María  de  Jesús  de  Gracia. 
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de  la  comedia  titulada:  lo  cierto  por  lo  dudoso 
.  ó  la  muger  firme. 

% 


ENRIQUE  ¥  JOB. 


luana .  Hola?  quien  ha  entrado  aquí? 
Enriq.  Enrique  soi  ó  lo  he  sido. 
Juana .  ¿Como  te  has  entrado, 
conde  de  esta  suerte, 
sin  ver  el  peligro 
que  tan  cerca  tienes?  n 
Mira  que  te  espones: 
mira  que  los  Reyes 
si  son  competidos 
muestran  lo  que  pueden. 

Mal  San  Juan  me  has  dado 
con  venir  i  verme; 
po  fui  yo  culpada 
de  qqe  el  Rei  te  viese: 


malhaya  el  amante 
que  á  tiempo  que  viene 
á  ver  de  secreto 
la  dama  que  quiere, 
no  repara  en  cuanto 
descubrirle  puede; 
ni  aun  su  misma  sombra, 
si  posible  fuese, 
traer  debería; 
pues  vemos  que  á  veces, 
ppr  sola  su  sombra 
El  cuerpo  se  siente. 

Mas  porque  me  alargo? 
no  sea  que  intente 
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el  Rei  mi  desdicha 
si  volbiese  á  verte: 
vete ,  conde  mió, 
por  mas  que  me  pese; 
si  he  de  verte  muerto, 
mas  te  quiero  ausente: 
dichosas  te  gocen; 
desdichas  te  pierden. 

Mucho  se  entra  el  dia, 
ya  no  le  detiene 
la  noche  en  su  cárcel 
sus  tinieblas  vence, 
se  ven  ya  los  montes 
vestidos  de  verde; 
las  aves  al  alba 
saludan  alegres, 
y  yo  estoi  temiendo, 
porque  ama  quien  teme: 
qué  me  estas  mirando? 

y  f  O 

porque  te  suspendes: 
vete ,  Enrique  mió, 
mira  que  amanece, 

Enriq.  Si  yo  imaginara 
que  tales  desdenes 
oirte  pudiera, 
no  volbiera  á  verte. 

Reconozco  cuanto 
mal  hice  en  que  vieses 
Otra  vez  perdido 
tu  olvidado  ausente. 

Estraña  desdicha 
es,  que  antes  que  deje 

tu  ingrata  hermosura, 

°  * 
ausente  me  cuentes. 

Pero  si  la  ausencia 

hace  que  amor  cese, 

tú  ine  has  olvidado 

antes  que  me  ausente: 

finges  mi  peligro, 

mi  muerte  encareces, 

los  duros  enojos 

de  mi  hermano  ternes^ 


airado  le  escusas, 
amante  le  absuelves; 
tienes  mil  razones 
y  todas  me  advierten 
de  que  tú  te  ,  guardas, 
pero  es  de  quererle: 
dices  afectando  \ 
piedades  crueles, 
que  me  quieres  vivo, 
por  mas  que  otra  llegue 
á  gozar  dichosa 
la  dicha  que  pierdes: 
no  es  esa  la  causa 
sino  la  de  verte 
ya  desvanecida 
porque,  un  Rei  te  obsequie, 
que  puede  elevarte 
al  solio  eminente. 

Por  eso  me  dejas, 

por  eso  me  vendes: 

pues  juro  á  tus  ojos, 

á  mi  amor  aleves,  N 

cuando  mas  los  amo, 

de  que  eternamente 

tengan  otro  dueño 

los  que  tu  aborreces: 

yo  parto  á  Castilla, 

donde  ,  si  viviere, 

te  dirán  que  he  sido 

egemplo  valiente 

de  firmeza  injusta, 

pues  no  la  mereces 

sino  por  hermosa, 

pues  en  serlo  ecsedes 

á  Venus  divina; 

y  porque  amanece, 

como  tú  lo  dices,  . 

á  Dios  para  siempre.  Ella  lo  detiene 

Juana.  Espera ,  bien  mió. 

Enriq.  Huir  me  conviene. 

Juana .  De  la  que  te  ama? 

Enriq.' De  la  que  me  ofende 
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Juana.  Mi  amor  mi  regalo.... 

Enriq.  Mi  pena  ,  mi  muerte. 

Juana .  Que  mal  que  me  tratas! 

Enriq.  Que  bien  lo  mereces! 

Juana .  Mi  llanto  te  ablande. 

Enriq.  Tus  lagrimas  mienten. 

Juana.  Del  alma  son  hijas. 

Enriq .  Tu  engaño  las  vierte. 

Juana.  Solo  á  ti  te  amo. 

Enriq .  Al  cielo  plugiese! 

Juana.  Oye  por  tu  vida. 

Enriq.  Acaba  ,  qué  quieres? 

Juana.  Que  sepas  bien  ihio, 
que  no  hai  intereses, 
que  de  mis  amores 
la  firmeza  alteren: 
en  ti  cifro  todos 
mis  males  y  bienes. 

Solo  una  vez  aman 
las  nobles  mugeres; 
y  de  ellas  espejo 
he  sido  yo  siempre. 

Si  te  has  enojado 
porque  te  dijese 
que  de  aqui  te  fueras, 
te  juro  mil  veces 
que  tuve  tan  solo 
tu  riesgo  presente. 

Bien  mió  que  adoro, 
ya  bastan  desdenes; 
inclina  tus  ojos 
serenos  á  verme. 

Qué  aun  no  te  persuades? 
qué  no  compadeces 
mis  duras  fatigas, 
mis  penas  crueles? 

Mas  como  te  ausentas, 
llevarte  resuelves 
motivos  que  injustos 
tu  olvido  fomenten. 

Pero  haz  lo  que  quieras, 

que  en  mi  hallarás  siempre 


las  mismas  finezas 
que  ahora  aborreces; 
seremos  entrambos, 
con  opuestas  leyes, 
tu  ingrato ,  yo  fina, 
tu  falso ,  yo  fuerte, 
tú  infame ,  yo  noble, 
yo  firme  ,  tú  débil, 
yo  espejo  de  amantes, 
tú  egemplo  de  aleves, 

Enriq.  Que  magia  es  la  tuya, 
que  encanto ,  di ,  es  este, 
que  no  te  resisto, 
y  sé  que  me  ofendes? 

Juana.  Ofensa  es  amarte 
tiernisi  mámente? 

Enriq.  Ai!  cómo  recelo, 
que  amor  en  mugeres 
es  el  sol  de  Enero, 
que  pasa  mui  breve! 

Juana.  No  habla  eso  conmigo, 
que  soi  como  el  Fénix. 

Enriq.  Si  así  como  en  gracias 
en  amor  lo  fueses! 
mas  qué  sirve  todo 
cuando  he  de  perderte? 

Juana.  La  causa? 

Enriq.  Mi  ausencia. 

Juana.  No  hai  otra? 

Enriq.  Y  es  leve? 

Juana.  Quien  piensa ,  las  hace. 

Enriq .  Que  amante  no  teme? 

Juana.  De  mi  desconfías? 

Enriq.  Mi  hermano,  te  quiere. 

Juana.  Pues  yo  quiero  al  suyo. 

Enriq .  Un  Rei ,  que  no  puede? 

Juana.  Mandar  en  las  almas. 

Enriq ,  La  tuya?... 

Juana .  La  tienes 
tú  solo. 

Enriq .  Apreciarla 
sabré  enternamente: 
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y  á  Dios  que  no  puedo 
ya  mas  detenerme. 

Juana.  Mira  como  quedo. 

Enriq.  Vendré  oculto  á  verte. 

Juana.  No  haga  tu  mudanza 
que  me  desespere. 

Enriq.  Amores?  primero 
oirás  mi  muerte. 

Juana,  Qué  prendas  me  dejas? 

Enriq.  Mis  brazos  si  quieres. 

Juana.  De  esposo? 

Enriq.  Y  de  esclavo.  x 

Los  dos .  O  amor!  qué  no  vences? 
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RELACION 


iB(Diamü(&iii(Do 


Sale  el  borracho  de  capa ,  y  lo  mas  ridiculo  que  pueda» 

•  \  L 

Mui  güeñas  noches ,  señores: 
esto  me  gusta ,  concierto: 

Vamos  poquito  a'  poco 
y  no  arrempujar,  con  tiento. 

Alza  pilili.  Toma  chiquita. 

Vaya!  ¿otro  arrempujonci to? 

Pus  cudiao  que  no  gusto  de  eso: 
chanzas  pesáa3  con  nenguno, 
ligeritas ,  que  es  mas  giieno. 

Quien  se  mua ,  Dios  le  ay  un, 
y  quien  jace  un  cesto  jace  ciento, 

¡Qué  valiente  que  estoi  hoi! 

Me  atrevo  á  romper  un  huevo 
y  al  cascaron  de  un  porrazo. 

Señores ,  ostedes  dirán 
paa  sí  mui  reservao, 

¿quién  será  este  probe  hombre 
que  por  Ja  puerta  ha  coiao, 
sin  decir  oste  zii  moste? 
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¿Quién  será  qüiea  lo  traio? 

O  si  nd ,  ¿cómo  es  qne  «q*ui  se  ha  entrao? 

Fus señores ,  yo  soi  yo, 
que  me  entré  mui  espaciio. 

Toya!..»  ¿Otro  arrcmpujoncito? 

Pos  cudiao  si  me  sofoco 
que  aquel  que  coja  lo  ajorco. 

Yo  soi  yo ,  ¿están  ostedes? 
y  ademas  de  ser  quien  soi, 
he  venio  aquí  á  mi  efleuto.' 

Y  paa  que  ostedes  no  digan 
de  que  soi  nengiin  grosero, 
han  de  saber  que  he  venio 
á  contaros  mis  sucesos. 

Too  lo  que  ha  sucedió 
esta  tarde  en  este  cuerpo. 

Pus  han  de  saber  ostedes 
-  que  estando  unió  trempano 
coii  algunos  compañeros 
en  el  Templo  del  Dios  Baco 
tirándonos  cuatro  medios* 
se  me  vino  tan  de  golpe 
su  estrépito  en  el  cuerpo, 
qtis  toas  las  tripas  andabas 
buscando  su  saliero. 

Unas  jacian  glu  ,  glu ,  glu, 
otras ,  sonaban  diverso; 
y  en  mi  barriga  paecia, 
que  una  miisica  había  dentro: 
y  ahór» ,  por  vía  de  Dios  Baco, 
renueva  este  suceso. 

Yayab  vaya!  qué  apretones!  \ 
que  me  ensucio ,  caballeros: 
coa  permiso  de  ostedes ,  prendas, 
voi  á  ejecutar  mi  eñeuío, 

fíacs  que  se  busca  fos  botones  9  y  que  no  d ®  con  ellos • 

Los  malditos  é  los  botones,  r 

por  Dios  que  no  los  encuentro. 

¿Si  no  traería  yo  botones? 

¿Si  rae  habré  venio  en  cuero»?  .< 

¡Caramba  ?  ya  los  jallé!  / 
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Pus  miren  ostedes,  miento, 

que  ion  cuentas  dtl  Rosario  \ 

que  colgao  traigo  al  cuello. 

Pus  no  hai  remedio ,  señores, 
jalón  y  saldrá  mas  presto: 
arrio  en  banda  las  bragas, 
paa  comentar  á  jacer  fuego. 

J¡fe  ensuciaré  en  este  sitio 
que  es  mui  poco  pasagero, 
y  miéntras  jago  esta  empresa 
Ies  he  de  contar  un  cuento. 

Pénese  en  cuclilla  y  tapándose  con  Ja  capa. 

Pus  han  de  saber  ostedes...* 

Vaya!  dejarse  de  juegos, 
que  esto  se  menea  mucho 
y  puedo  caer  al  sucio, 
y  ensuciarme  el  traspontín 
que  al  aire  lo  tengo  puesto. 

Pus  vivía  allá  en  mi  pueblo 
una  madre  con  tres  íijas.... 

Canario]  y  cómo  aprieta  esto! 

Señora ,  aydeme  osté 
á  jacer  fuerzas,  porque  ya 
me  va  faltando  el  aliento. 

Hun....  hun....  allá  va  eso, 

que  va  armando  mas  ruio  .  / 

que  un  fuerte  y  sonoro  trueno. 

Esta  madre  con  tres  bijas, 
que  vivía  allá  en  mi  pueblo.... 

Ah  señores ,  ya  acabé:  {Se  levanta») 

ahora  un  papel  busca rémos. 
que  esté  suave ,  esté  limpio  , 

^  y  sirva  de  puliero.  '  {Saca  un  papel») 

Este  no  puee  servir, 

pus  es  la  cuenta  corriente 

que  yo  en  la  taherna  debo., 

Receta  para  curar  mal  de  madre  {Saca  otro.) 
que  la  hereé  de  mi  agüelo. 

Esta  no  puee  servir 

porque  e«  herencia  y  no  es  güeno. 

Tarifa  6  precio  corriente  {Saca  otro.) 


de  a  cómo  valen  los  cuernos, 

/  tampoco:  sobre  que  uo  hai  un  papel 
que  sea  para  el  traste  bueno: 
pus  ya  que  no  hai  otra  cosa,'  ' 
me  limpiaré  con  los  déos. 

Hace  que  se  limpia  con  los  dedos  y  estos  en  la  capa . 

jCaramba  y  cuanta  mandufiá! 
cúrsete  debió  de  ser  esto; 
ahora  veremos  que  ha  sio 
lo  que  salió  de  mi  cuerpo: 

¡Canario,  que  aquí  hai  brujas! 

¿Aónde  está  que  no  la  encuentro? 

¿La  llevaré  en  los  calzones? 

¿En  la  capa?  Ni  por  pienso. 

Mi  caca  ha  de  parecer, 
ó  tiene  é  jedé  aquesto. 

Vaya  déme  osté  mi  caca 
y  no  se  esté  osté  riendo. 

No:  aquella  se  la  comió 
que  ahora  se  está  relamiendo. 

Con  que  me  dá  osté  mi  caca? 

Vaya,  que  mi  caca  quiero, 

¿me  la  dá  osté?  ¿Si  ó  no? 

Ea ,  prontito ,  despachemos, 
pus  de  no  darme  mi  caca, 
he  de  dar  parte  al  gobierno 
paa  que  pongan  edictos 
reclamándola  en  efleuto; 
y  el  que  la  hubiere  comio, 
se  tiene  é  chupar  los  déos. 

Vaya!  ¿ostedes  me  la  dan? 

¿No?  pus  me  voi  corriendo 
á  dar  párte,  y  entre  tanto 
le  pido  á  todos  atento 
me  disimulen  las  faltas 
que  hubieren  notado  en  esto. 
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Nuevo  Romance  en  que  se  declara  las  grandes 
crueldades,  insultos,  muertes  y  robos  que  hicieron 

ANDRES  VAZQUEZ,  Y  SUS  HERMANOS. 

I 


V 


favor  le  pido  á  Jesús 
y  í  la  Virgen  madre  nuestra, 
para  que  pueda  contar 
]a  mas  famosa  tragedia 
que  hiciere n  manos  aleves 
ni  entre  pagsnos  se  hicieran.  - 
Una  barbara  osadía 
tan  cautelosa  y  tan  fea 
tan  feroz  y  avominable 
qne  el  sentido  desalienta. 
Sucedió  por  que  se  admires 
loque  relata  mi  feñgua,  .  / 
los  sucesos  mas  infames  • 
que  en  los  anales  se  cuentan,  v 
las  crueldades  mas  estradas  * 
y  maldades  mas  perversas- 
que  hicieron  siete  ladrones 
en  la  gran  sierra  Pvlorena, 
«atúrales  de  Casada,  . 


de  nobles  padres  y  haeleoáiu 
Estos  eran  siete  hermanos 
masdijera  siete  ñera s* 
estos  quitaban  á  todos 
las  vidas  y  las  haciendan. 
Camino  de  Cantillana 
á  cuatro  frailes  encuentran* 
de  \a  orden-  franciscana  -  ■  • 
y  por  no  llevar  moneda 
lo$  atan  por  varias  partes, 
y  maniatados  los -dejan,  *  ' ■;> 

qué  crueldad  tan  eesde  rabié!  ■ : 
ó  que  barbaros  lo  hicieras^ 

Y  á  un  canónigo  robaroa 
gran  cantidad  de  monedé 
y  con  una  carabina 
le  echaron  los  sesos  fuere., 
y  al  criado  lo  matara® 
par  que  búio  -re«Utensck¿ú 


y  aftd&ftdo  msi  adelante 
con  una  señora  encuenua» 

«on  la  barriga  £  ¿a  beca 

!r  á  su  marido  con  ella, 
t  quitaren  muchas  joya# 
de  di  amantes  y  de  piedras,. 
y  «i  marido  maniataron 
y  luego  con  gran  soberbia 
todos  siete  la  gozaron 
¡quien  vio  maldad  tan  perversa! 
La  criatura  sacaron, 
y  al  padre  azotan  con  ella, 
aquí  fué  la  crueldad, 
i  que  entrañas  se  atrevieran 
á  hacer  semejante  infamia 
escríbase  de  ero  en  letras? 

D  entro  de  Córdoba  robaron 
á  unas  monjas  en  la  iglesia 
cinco  lamparas,  quitaron 
los  cálices  y  patenas, 
y  una  Virgen  Soberana 
"la  corona  á  su  cabeza 
y  sin  otras  muchas  joyas 
que  adornaban  esta  iglesia. 
Toman  la  vuelta  á  Granada 
y  á  seis  arrieros  encuentran, 
ks  quitan  gran  cantidad, 
en  oro  y  p  ata  que  llevan, 
y  demas  í  ur  s  l  s  vidas 
iín  mas  temor  ni  roce  i  encía; 
entráronse  en  Granada 
tres  años  campan  en  ella, 
gaste -t-m  ’argo  y  tendido 
orque  no  faltan  monedas,  . 
upíeren  que  un  genovés 
caminaba  á  Cartajena 
y  en  el  camino  le  quitan 
mui  gran  cantidad  que  lleva. 
Se  volvieron  á  Granada 


jr  viere»!*  mui  revuel» 

la  justicia  loa  prendió 
teniendo  alguna  sospeche. 
Muchos  reales  les  quiiaro* 
mas  poca  pena  les  diera 
que  una  noc-he entre  otras  roncha* 
no  faltó  quien  les  diera 
limas  falsas,  y  limaron 
los  grillos  á  las  cadenas 
y  al  carcelero  mataron 
marcha  i  en  la  puerta  fuera 
dejaron  la  puerta  franca 
á  cualquiera  que  quisiera 
salir  librCsS  y  sin  costas 
sin  que  nadie  lo  impidiera# 

E  s  e  a  p  a  r  o  i  \  sd*d  e  al  1  í 

y  á  Cart  jena  dan  vuelta, 

y  al  Obispo  de  Guadlx 

que  junto  Almería  encuentran, 

le  quitaron  mil  ducados, 

tn  oro  y  plata  que  lleva. 

De  allí  se  fueron  á  Murcia 

y  pasaron  i  Valencia, 

entráronse  en  Alicante 

qne  es  una  ciudad  muy  buena, 

regalándose  unos  dias 

mas  luego  salieron  de  ella, 

por  que  una  noche  robaron 

á  un  mercader  mucha  hacienda 

y  á  cuatro  frailes  Benitos 

en  camino  de  Orihuela, 

les  quitaron  los  Roblones 

JL 

y  maltratados  los  dejan, 
y  á  una  Virgen  Soberana 
junta  á  la  ciudad  4e -Cuenca, 
le  quitaron  cuanto  había 
dentro  de  su  misma  iglesia, 
y  al  hermitaño  mataron 
porque  no  fuese  á  d^x  etrcfU* 


\ 


T  á  un  platero  robaron 
junto  £  la  villa  de  Atiení® 
que  de  una  feria  venía 
que  «e  hacia  en  Siguenza. 

Y  en  la  villa  de  Verianga 
tubieron  una  pendencia 
nmi  grande  con  la  justicia» 
y  en  la  cárcel  los  metieran 
mui  poca  pena  ilevaban 
que  aquella  noche  rompieron 
la  cárcel  y  las  prisiones, 
j  saltando  luego  fuera 
escapáronse  de  allí, 
y  por  Almanza  dan  vuelta, 
ejercitando  su  vida 
en  hacer  dos  mil  torpezas* 
Dentro  de  Soria  robaron 
á  un  caballero  de  prenda* 
entráronse  en  Aragón 
pasaron  toda  ia  tierra 
junto  á  Toriosa  encontraran 
cuatro  doncellas  honestas 
todos  siete  las  gozaron 
y  les  dieron  muerte  ñera 
Vinieron  á  Zaragoza, 
mas  luego  marcharon  -fuera» 
porque  vieron  mucho  ruido 
y  la  justicia  revuelta: 
y  en  Tarasen  a  robaron 
do  San  Francisco  la  iglesia» 
Fueron.sc  de  allí  a  Pamplona* 
de  soldados  plaza  sientan 
y  á  un  caballero  robaron 
muchas  alhajas  y  prendas» 
escapáronse  de  allí 
y  á  ia  Rioja  dan  vuelta» 
y  ú  una  Virgen  Soberana 
que  llaman  de  Valvanera» 
mu  noche  le  quitaron 


cuanto  tenía  en  la  Iglesia» 

Dieron  la  vuelta  á  Vizcay® 
y  por  ella  se  pasean 
dentro  de  Bilbao  quitaron 
¿  un  ingles  muchas  moneda®. 
Una  noche  se  embarcaron 
para  Asturias  con  gran  pric®** 
desembarcan  en  Jijón 
que  es  una  ciudad  muy  buen® 
hicieron  mil  crueldades 
sin  temor  á  la  clemencia 
del  alto  Rei  poderoso 
quedos  mira  y  alimenta. 
Pasaron  de  allí  4  León» 
y  á  la  Bailesa  se  fueran» 
y  en  el  puente  de  Vizcay® 
á  tres  arrieros  encuentran» 

Ies  quitan  cuanto  llevaban 
y  maniatados  los  dejan 
y  á  un  honrado  sacerdote 
de  Benabente  una  legua 
le  ataron  contra  una  encina 
y  quitaron  la  maleta 
y  en  el  monte  de  Toroso® 
tubieron  su  primavera, 
-quitaron  fuertes  doblones 
á  la  gente  de  la  siega 
y  en  ios  piñales  de  Coca 
otro  robo  grande  hicieron 
veinte  gallegos  mataron 
y  1  es  quitan  loque  llevan, 
y  en  lo  alto  de  Guadarrama 
diez  mará-gatos  cojierpn 
les  quitaron  los  bol  sillos 
y  maniatados  los  dejan, 
be  meten  dentro  de  Madrid 
que  para  muchos  es  cueva, 
se  pasean  con  amigos 
Misa»,  v isleo ¿  |u&mu  /  jpegaa. 


tmtu?  qme  to.Jo*  giuechapoa 
*in  blanca  en  la  faltriquera. 
Se  salieron  de  Madrid 


como  aquéllos  que  apedreaiT 
dentro  de  Toledo  quitaron  : 
muchas  alhajas  y  prendas 
van  haciendo  muchos  robos 
por  todas  aquellas  tierras. 

Da  gente  atemorizada 
en  Ciudad  Rodrigo  dan  cuenta , 
de  aquestos  fieros  ladrones 
de  estas  indómitas  fieras. 

Luego  salió  la  hermandad 
por  caminos  y  veredas, 
con  deseo  de  cojer 
Aquesta  gente  perversa. 

En  Vilianueva  de  Infantes 
pescaron  aquestas  fieras 
traenlos  á;  Ciudad  Rodrigo 
y  fuertes  grillos  les  echan. 
Luego  al  instante  acordaron 
al  músico  darle  cuerda 
que  la  vihuela  remplace 
que  tiene  que  hacer  con  ella. 
Puestos  ya  en  el  tormento 
no  fueron  menester  cuerdas, 
que  todos  siete  cantaron 
mas  de  grado  qne  de  fuerza, 
confesaron  sus  delitos 


diciendo  de  esta  manera. 
Ciento  y  dos  muertes  hicimos 
robamos  catorce  Iglesias, 
veinte  casadas  forzamos, 
doncellas  mas  de  cuarenta 


los  robos  son  infinitos 
con  insultos  y  torpeza*. 

Los  señores  de  la  sala 
al  instante  que  esto  viera» 
los  condenaron  á  horca 
y  que  arrastrados  sáiiera»,  j 
y  que  los  pongan  en  cuartos-, 
por  caminos  y  veredas. 
Mótenles  en  la  capilla 
mas  cuando  se  ven  en  ella 
á  Dios  de  todas  sus  culpas 
piden  perdón  muy  de  veras ,  f 
con  lagrimas  en  los  ojos 
regaron  toda  la  tierra, 
pidiendo  perdón  á  Dios, 
diciendo  de  esta  manera: 
Divino  Rey  celestial, 
hoy  las  perdidas  obejas 
llegan  á  vuestro  rebaño 
Pastor  divino  acogedlas 
y- en  llegando  al  suplicio 
se  suben  por  la  escalera, 
y  de  que  arriba  se  vieron  7 
dijeron  de  esta  manera 
todos  los  que  teneis  hijos, 
procurad  siempre  la  enm  eadn 
que  oo  hagan  tal  desatino 
porque  á  este  punto  no  vengan. 
Todos  juntos  á  una  voz 
creo  en  Dios  padre  comienzan 
y  al  decir  su  único  hijo 
puestos  al  aire  los  dejan 
Dios  le  perdone  sus  almas  , 
y  nos  de  la  gloria  eterna. 


f 
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CUYO  TITULO  ESI 


COBRAR  LA  FAMA  ES  NOBLEZA, 


Y  DESEMPEÑAR  SU  AGRAVIO. 


Saldrá  la  chuna  con  una  espada 
en  la  mano  y  dirá  de  esta  suerte . 

A  desempeñar  mi  agravio 
vengo ,  quejosa  de  un  hombre, 
y  he  de  beber  de  sú  sangre, 
á  pesar  de  sus  rigores, 
sin  que  el  mundo  le  defienda 
y  aunque  lo  sientan  los  montes, 
aunque  bajen  á  millares 
las  estrellas  de  esos  orbes, 
ha  de  acabar  esta  causa 


á  los  filos  de  este  estoque; 
dará  la  vida  á  la  parea 
por  todas  sus  sinrazones: 
el  cual  me  ha  dado  palabra 
de  ser  mi  esposo ,  y  faltóme 
á  las  leyes  del  amor, 
quebrando  sus  pundonores; 
si  lo  hizo  no  me  pesa, 
seré  eontra  él  un  bronce, 
seré  una  sierpe  atrevida 
de  verdinegros  colores, 
que  vomitando  veneno 


castigaré  sus  acciones. 

Se  aparecerá  el  galan  en  la  sala , 
ó  teatro  y  dirá  la  dama . 

Fementido  caballero, 
hombre  falso  entre  los  hombres 
saca  ,  cobarde  ,  esa  espada, 
y  aunque  soi  muger  disponte 
á  reñir  ,  que  la  victoria 
será  mia ,  no  lo  ignores, 
por  que  siempre  á  la  razón 
le  .ayudan  otras  razones. 

Galan . 

Detente,  rara  hermosura, 
piedra  imán  de  admiraciones, 
vuelve  el  acero  á  la  baina. 
oculta  el  dorado  estoque, 
que  ya  me  tiene  sin  vida 
tus  eruditas  razones. 

Meterá  su  espada  en  la  haina ,  zV- 
ritada  del  agravio  hará  la  dama 
queMorav  y  el  galan  le  dará,  un 
pañuelo  con  que  se  limpie  el  rostro 

Dama . 

% 

Correrán  mis  ojos  fuentes, 
hasta  apagar  los  ardores,  * 
que  en  mi  generoso  pecíio 
arden  por  causa  de  un  hombre, 

Galan . 

i  ./ 

No  llores ,  bella  princesa, 
hermosa  ninfa*,  no  llores,  • 
no  robes  con  tanto  imperio 
escondidos  corazones. 

Con  ese  blanco  pañuelo, 


coge  las  perlas,  que  corren 
por  el  margen  de  tú  rostro 
á  ese  Occeano  de  flores. 

Oyeme,  bella  sirena, 
templarios  ardientes  voces, 
pirata  de  la  hermosura, 
de  las  rnugéres  del  norte, 
blanco  de  mis  esperanzas, 
que  si  los  hados  disponen 
fortuna  ,  be  de  ser  tu  esposo, 
á  pesar  de  quien  me  oye.  - 

Dama . 

Tu  mi  esposo? 

'Ni  lo  digas,  ni  lo  nombres; 
el  que  una  vez  me  ha  engañado, 
no  es  bien  que  otra  vez  lo  logre 
Mas  fácil  es  que  se. muden 
esos  empinados  montes, 
y  que  tiemblen  los  castillos, 
que  se  estremezcan  las  torres, 
y  que  caigan  los  Planetas 
de  esas  celestes 'regiones, 
que  el  sol  oculte  sus  luces, 
negando  sus  resplandores, 
y  tiranizando  esferas 
el  dia  se  vuelva  noche, 
y  que  las  oías  del  mar 
suspendan  su  curso  móvil, 
y  abierta  la  tierra  en  Piras 
me  oculte  en  sus  panteones. 
Resuelta  y  maravillada, 
llena  de  mil  confusiones, 
vengo  á  definir  la  causa, 
que  infama  mis  pundonores: 
Pediré  al  cielo  venganza, 
á  los  astros  .  á  Jos  orbes, 
á  los  ríos ,  á  los  mares, 
á  los  riscos,  á  los  montes, 
á  los  prados ,  á  Jas  selvas, 
á  los  mirtos,  á  las  flores; 


aves  ,  peces  ,,  animales, 
en  cuyas  varias  colores 
vais  publicando  la  estirpe 
de  vuestras  generaciones, 
volved  por  aquesta  causa 
mal  dirigida  de  un  hombre. 

Galán . 

« 

0 

Confieso,  señora  mia, 

que  he  errado ,  aqui  me  perdone 

tu  gallarda  gentileza*?' 

supuesto  de  que  eres  noble, 

mas  fácil  es  perdonar, 

que  seguir  ciegos  errores. 

Y  supuesto  que  eres  diosa, 
deja  varias  opiniones. 

Peregrino  soi ,  señora, 
que  ai  ciclo  de  vuestra  corte 
camino ,  y  caminaré 
ignorante ,  ciego  y  torpe, 
hasta  hallar  seguro  puerto, 
y  alivio  en  mis  aflicciones. 

Yo  . soi  Pelicano  amante; 
corta,  despedaza  y  rompe 
mi  pecho,  y  verás  en  él 
impresas  mis  sinrazones. 
Obliguente  mis  querellas, 
reprimante  mis  pasiones, 
ablándente  mis  suspiros, 
y  suavícente  mis  voces. 

Dame?. 

Ni  me  rindo  a  tus  caricias, 
ni  me  ablando  á  tus  razones, 
ni  me  aliento  ¿  tus  suspiros: 
seré  un  marmol ,  seré  uu  bronce, 
que  ni  le  ofenda  la  lima, 
ni  del  martillo  los  golpes, 
y  el  buril  mas  acerado 
no  imprima  en  él*sus  retoques. 


Galan. 

i 

No  niego,  señora  mia, 
que  anduve  mal  por  entonces, 
mas  quien  confiesa  el  delito 
razón  es  que  se  perdone. 

Dama . 

Eso  para  Dios  se  queda, 
ni  lo  dudes,  ni  lo  ignores, 
y  no  para  una  muger, 
que  vitupera  atenciones» 

Galan* 

No  me  ausentare',  señora, 
de  tu  vista,  sin  que  logre 
me  des  de  esposa  la  mano, 
suponiendo  que  eres  noble, 
y  con  esto  quedarán 
servidos  estos  señores, 
y  agradecidas  las  damas, 
que  en  esta  alfombra  de  flores 
están  para  celebrar 
de  este  alarde  los  primores. 

„  w '  •  i  ^  ^ ^ 

Se  darán  las  manos ,  y  dirá  la, 
dama . 

Mucho  han  podido  tus  ruegos, 
toma  mi  mano ,  y  responde: 
estimarás  mis  finezas? 

Galan . 

Premiaré  tus  pundonores. 

Dama . 

Te  parece,  que  soi  linda? 


Galón . 

Díganlo  bien  tus  dos  soles, 
que  flecheros  de  Cupido 
Jran  rindiendo  corazones. 

Dama. 

Carece  que  eres  discreto* 
Galan. 

£oi  mas  discreto  que  doce 
Poetas ,  que  del  parnaso 
Í>ebieron  dulces  licores. 

Dama . 

jST  tu  me  has  querido  mucho? 
Galan . 

Díganlo  mis  atenciones, 
pues  te  serviré ,  señora, 
con  todas  resoluciones. 

Ciego  sigo  tus  pisadas, 
aman  registro  tu  norte. 

Dama . 

.  ^  .  4  •  •  v ' 

guisistes  bien  á  Lisarda? 

V*  ^  '  / 

Galan . 

.■  •  j  •  \  /  '  -4  _  '  - 

Jamás  rondé  sus  balcones, 
que  nadie  pudo  robar 
el  bolean  de  mis  pasiones,  - 


sola  tu,  bella  Diana, 
imán  de  los  corazones. 

/  ’  -  Dama . 

Serás  cuidadoso  amante? 

Galan. 

/ 

Y  mas  amante  que  Adonis,  ' 
y  en  premio  de  ser  tiKesposo, 
te  consagro  adoraciones. 

Dama. 

.  ■  "  1  \  ,  '  ;  : 

En  cambio  de  estas  finezas, 

ya  doi  premio  á  tus.  amores, 
y ;  alivio  á  tus  esperanzas, 
sin  que  haya  contradiciones. 

S  ' 

Galan. 

•m 

Beso  tus  plantas  ,  señora, 
sacra  deidad  de  esos  bosques* 
Venus  de  esos  promontorios, 
y  Dafne  de  aquesos  montes, 
á  quien  de  rinden  aplausos 
los  canoros  Ruiseñores, 
cuando  destierra  la  aurora 
la  lobreguez  de  la  noche. 

Los  dos . 

Y  juntos  galan  y  dama 
unidos  sus  corazones  1 
victor  piden  al  senado, 


si  lo  merecen  sus  voces. 
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CURIOSO  ROMANCE,  EN  QUE  SE  DECLARA  EL  Día 

choío  fin  que  tuvieron  las  aventuras  de  1  os  dos  nobles  CaMv 
llgros  Don  Enrique,  y  Don  Eítefan  o,  con  las  cica 
conftancias  que  verá  el  curiofo  Le&ür. 

t  ¿  (  •'  Q  *  v  ••  ^  •  *  V 

\ 

SEGUNDA  PARTE, 


ENcre  claveles,  y  roías, 
azucenas,  y  narcifos, 
violetas,  y  jazmines, 
arrayhanes,  verdes  mirtos, 
gozaba  de  los  favores 
de  aquel  Angel  peregrino, 
de  aquel  Serafín  hermofo, 
con  halagos,  y  cariños,  , 
en  lazos  de  dulce  amor, 
lances  los  mas  exquifitos* 

Una  noche  una  criada 
de  quien  íe  havia  valido, 
o  canfada,  ó  mal  pagada, 
a  e!  Principe  ie  dio  avifo 
del  error  de  la  Princefa. 

Partió  á  el  jardín  de  improvife# 
entre  unas  yedras  íe  oculta, 
que  fervian  de  eefligos: 
miró  que  mui  tiernamente: 


fe  defpidió  Don  Francifco; 
metiendofe  en  la  futrida, 
qu s  Principe  aturdido; 

En  aquellos  ocho  dias 
no  í  e  dio  por  entendido; 
pallado  el  termino  bufea 
un  ordinario  vellido 
de  pobre,  de  aquefeos  quehoi 
dan  el  nombre  de  mendigo, 
Salióte  de  la  Ciudad, 
con  gran  cuidado,  y  fígÜóg 
quando  ya  el  dorado  Febo, 
íe  oculta  hacia  fu  retiro# 

Llega  ¿el  Hoípital,  y  llatnaj 
lalió  a  abrirle  Don  Francifco^ 
dicele:  Defcanfe  hermano# 
del  canfancio  del  camino. 

El  Principe  íe  acoftó 

f  ncimjd$l  marmol  frió 


J 


s. 


de  la  boca  de  la  mina,'" 
y  co  i  (m  mifdad,  y  carillo, 
el  Hospitalero  ruega, 
fingiendofe  compaísivo: 

LVenga  ufted  á  una  blanda  cama, 
A  lo  que  el  Principe  ha  dicho, 
de  que  hacia  penitencia 
de  fus  culpas,  y  delicov 
y  que  aísi  le  perdonaffe, 
que  era  pce.ciTo  cumplirlo*. 
Tocó  el  reioxá  las  doce, 
y  vino  de ípa volido,. 

¡felicito,  y  emdadofo, 
trayendo  encendido  un  cirios 
decia:  Levanta,  hermano, 
arrímele  hacia  un  ladito, 
dexeque  baxe,queirtáporra: 
y  ha  dichp  al  Principe  miímo  * 
le  ayude  á  quitar  la  íóía, 
obedeciólo  propicio* "  f 

decia:  Si  güila  üfted 
(  aunque  yo  tío  me  hallo  digno  ) 
de  que  vaya  en  fu  compaña, 
lo  hlré  con  cortes  eftilo.  (cha, 
Tome,  hermano ,  ufiedeffa  ha^ 
Y  figael  camino, 

Baxat)  por  fin  al  jardín, 
donde  la  Piinceía  hizo* 
acofturabradas  finezas 
a  fu  amante  con  cariños. 

Mandó  al  pobre  fe  quedaffe* 
retirado,  y  íi  ruido 
oyeffe,  le  diefie  parte; 
y  acabado  fu  delirio, 
a  el  íiQÍpital  íe  remiten; 


Principe  de/pedi  fo/-  '--.ti 
con foíp,  y  tulle,  fe  parte 
á  fu  F.i’acio,  y  previno, 
ciego  de  colera,  y  rabia, 
el  darles  fuertes,  caftigos* 
y  para  la  execración, 
l¿  ha  prendido  en  un  Cafiiüo, 
yÁ  fu  primo  Don  Enrique 
fe contó  lo  referido, 
y  entre  los  dos  acordaron, 
el  que  muriefleu,  que  es  digno* 
Hicieron  un  cad  hdfo  - 
dentro  del  jardín  florido: 
Quien  ponderara,  Luítor, 

.  los  clamores,  los  fuípiios, 
los  llantos,  anguftias,  penas, 
con  que  e fiaba  Don  Fmncifco, 
cargado  de  duros  hierros, 
dentro  en  la  priísion  metido  ¡ 
Divulgófe  fn  la  Ciudad, 

Don  Eftefano  el  caftigo 
executaba  en  fu  h'ja. 

(  Quien  efte  fucefio  ha  vifto?) 
Llegó  el  dia  fsñalado, 
los  remiten  a!  fuplicio: 
muchos  Principes  fe  hallaban,, 
les  mas  parientes,  y  amigos. 
Salieron  los  dos  amantes, 
y  Don  Enrique  que  ha  vifto 
al  Efpanol,  le  tocó 
en  fu  corazón  benigno 
Dios,  y  diciendo:  Detengan* 
no  fe  execute  el  ealtigo, 
hafia  faber  defte  hombre 
de  Lívida  los  principios. 


>iieneres,  g  llardo  jovem* 
n  que  patria  haveis  nacido  ? 

Dio  un  íufpiro,  y  pronuncio, 
que!  ya  cárdeno  lirio: 

Principe  invino,  al  querer 
ais  fuceflos  referiros» 
c  ine  anuda  la  garganta, 
r  el  corazón  afligido, 

¡uiere  faiir  de  fu  centro 
emerofodel  peligro, 
iero  ya  que  la  licencia, 
rran  feñor,  has  concedido,, 
ntes  de  morir  pretendo, 

Digáis  fines,  y  principios, 
leí  termino  de  mi  vida, 
pie  os  la  explicaré  fucintOo. 
víací  en  la  noble  Sevilla,, 
le  limge  efclarecido* 
ni  padre  no  sé  quien  fue* 
mnque  dice  el  pecho  mió,. 

)or  el  valor  que  en  si  dienta* 

)or  lo  heroico,  y  por  lo  altivo* 
)or  lo  afable,  y  lo  piadoío, 
aor  generofo,  y  bienquifto,, 
¡ue'debia  de  fer  Rey, 

3  gran  íenor,efto  es  fixo. 

Fuime,  gran  íenor,  criando* 

:on  el  cortefano  eftilo, 
y  doftrina  que  requiere; 

’ujeco  ran  bien  nacido,, 
alegué  á  tener  quince  Abriles*, 
fin  poder  tener  indicios, 
juico  tueífe  mi  padre,  ó  madre- 
jue  el  cuidado,  y  el  carino 
le  una  hermana  que  tenia». 


íTempré  méocultó  lo  dichos 

Y  en  efte  tiempo»  fenór, 
mi  efpiritu  volativo 

á  vér  el  mundo  me  arraftra£ 
y  dueño  dé  mialvedrio» 
fin  reparar  en  los  rieígos* 
en  que  me  veo  metido,  - 
que  á  veces  la  joventui 
de  pefares  es  motivo, 
determiné  el  aufentarme 
de  mi  patria(  gran  delirio  !  )) 
Licencia  pedí  á  mi  hermana,, 
lu  efpiritu  femenino* 
fe  compadeció»  al  oír¬ 
lo  que  havia  prevenido: 
no  haftaron  las  promeíTas^ 
las  lagrinns.  y  fu ípi ros. 
á  poderme  períuadir 
a  que  dexaíTe  ei  defignio*. 

Y  viendo  la  finiquita» 

me  ha  dicho:  Hermano  querido*» 
ya  que  el  mundo  vas  á  vér, 
lo  que  te  advierto,  y  te  digo*, 
que  en  Italia  eftá  tu  padre, 
lea  efta  prenda  teftigo, 
bufea  fu  due  no,  y  verás 
tus  defeos  bien  cumplidos,, 
me  dio  eíte  Toyíon,  fenor,. 
el  que  humilde  te  dedico: 
efh,  íefior,  es  fumaria, 
y  de  mi  vida  el  principio*.  , 
Don  Enrique  conoció,  r  *  J 
,  era  fu  Toyfon,  y  dixo 
en  altas  voces:  Ay  Dios  ! 
tile  es  mi  querido  hijo». 

Prirn  ífe 


Primo,  vos  no  os  acordáis 
de  los  pandos  cariaos 
de  las  dos  damas  tapadas  i 
Valedme,  Cielos  Divinos  ! 
Ven,  hijo  del  corazón, 
v¿n,  mi  querido  Francisco, 
contadme  por  vida  vueftra, 
que  es  efto  que  ha  fucedidol 
Señor,  ya  que  mi  fortuna 
a  el  parage  me  ha  traído® 
os  digo,  como  Cali 
de  Sevilla  con  defignio, 
ó  voluntadle  los  Cielos, 
conociefle  al  que  principio 
fue  de  mi  origen,  y  Dios 
afsi  me  ha  favorecido. 

Si  de  la  hermoía  Princcfa 
favores  he  recibido, 
h  *  fido  induftria  de  amor; 
que  el  amor  todo  es  arbitrios: 
Si  me  hice  Hofpicalcro, 
fi  eche  joyas,  y  vertidos, 
fi  hice  mucho  bien  a  pobres® 
de  fu  motivo  ha  falido, 
porque  queriendo  ampararme 
íu  heraaofura,  ha  permitido® 


o  bien  del  amor  llevada; 
no  de  mi  arte,  ni  brío, 
mereeieíTe  fer  fu  dueño, 
yo  la  culpa  no  he  tenido* 

Y  ahora,  padre,  y  feñor, 
aquí  tienes  á  tu  hijo, 
diípon,  manda,  haz,  ordena, 
en  lo  que  fueres  íervidot. 
Viendo  ya  Don  Eftefano, 
e !  q a e  era  fu  fobr i n o, 
ditpuíieron  transforman 
en  las  bodas  el  caftigo, 
huvo  torneos,  y  cañas, 
y  feítines  mui  diftintos: 
celebraron  conaplaufos 
fe  delpo fallen  los  primos: 
dexo  al  Alendo  las  prendas; 
con  que  falló  Don  Francifco* 
Casó  con  la  hermofa  Roía, 
quedaron  agradecidos, 
los  dos  principes  contentos, 
Y  por  fin,  ahora  fupíico 
al  auditorio  perdone 
lo  rufttco  del  cftilo, 
conque  aqui  pedro  Navarro 
ellos  Romances  ha  efer ito* 


Con  licencia :  En  Sevilla  3  en  la  Imprenta  REAL  3c 
Voit  Diego  Lope^de  Haro>  en  Calle  de  Genova. 
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NUEVA  RELACION,  Y  CURIOSO  ROMANCE ,  QUE 
trata  de  las  aventuras  novélelas  de  dos  Caballeros  halüívos,  lidia¬ 
do  el  uno  Don  Enrique,  y  el  otro  Don  EAéfano,  lcs-qualts  eran  pu¬ 
mos  hermanos,  Declarafle  como  corrieron  lo  mas  de  nueñra 
Efpaña,  y  el  cafo  mas  particular,  que  les  fucedio  en  elfo, 

I  como  lo  Vera  el  curiofo  leítor  en  eñe  Romance, 

,  ;(M  r*  ’i  la  -fcbscnir  Luí»]?  pv.  4  ^  tí 


v- :  -  PRIMERA  PARTE. 


T  'XEfeofos  dé  ver  mundo,-  > 
de  hs  Provincias  dsltalii 

dos. Príncipes  íe;faWerdn.  ^  ; 


v  no"'  y 


>  1 1 


Si 


á  ver  los  Reinos  eje  EípanaV 
primos  hermanés  los  dos, 
uno  Don  Enrique  llaman, 
á  el  otro  Don  EfteíanO¿  * 
los  apellidos  de  Lara. 
Anduvieron  por  Ciudades  •  ••*  * 
hafta  llegará  la  mapa5';  -:!rr:T" 
de  Sevilla,  donde  tórma 
por  dos  me  í  es- 1  a  p  oí  a  cía.' :  - 
Sucedió citando  losdos^ 
u  n  a  m  u  i  fr  eífea  rn  an  a  n  a  '  f 
en  (u  qifa^tio  efftretenidos,’ 
quando  focaton  ddS  damas  [ 
n  un  delicada  golpc^V’ 

^  x  rM, 


* 

1 


(i 
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á  la  puerta,  y  fe  levanta 
Don  Enrique  cuidadolo*  ^ 

Hizo  fifia  una  tapada, 
d  i  ci  e  n  dofe  v  Caballero, 
la  brevedad  fe  os  encarga, 

gozad  las  dulces'delieias, 
que  el  amor  afsi  lo  manda* 

en  e!  íaguan  os  efpercs 

entrególe  á  íu  compaña:  * 

confuío  eftá  Don -Enrique 

íi  nlaber  loque  fe  paña.  * 

Corrió  el  traníp árente  vc\o¡  - 


.A  n3 


vido  una  di  vi  rilá  ifupav 
vido  un  hermofb  com 

de  perfecciones  gallarda^  b  r.l 

un  dulce  Wchizo  íríiroy  ■  ^  o?  .  - 
ficaii  encátfto^clrí  qu£  le  tfíúntil 

Decía : 


/ 


Decía:  Senara  rmá; 

<jae  esvel  motivo,  y  la  caüfa. 

de  eftos  diehofos  favores  i 
iY  1c  reíponde  turbada: 

Si  el  favor  folicitais, 
quedemos  folos,  y  baña 
deciros»  que  os  contaré' 
efta  acción  determinada. 
Saliófe  Don  Eitefano» 
y  entre  tímida^  turbada,, 
le  echo  los  brazos  ai  cuello^ 
.  toda  en  lagrimas  bañada* 

No  feais  tibio,  íeñor, 
porque  la  hora  es  llegada  ¡ 
de  lo  cruel  de  mi  íigno* 
Gózala  roía  temprana* 
goza  la  blanca  azucena* 
la  que  ira  transformada* 
era  fer  píente  rabiofa* 
era  víbora  pilada, 
maldecía  íu  fortuna, 
y  íu  eílreila,  que  fue  airada 
Dcfpidiofc  de  improyiío* 
y  Don  Enrique  le  daba 
por  fineza  un  gran  toyíon* 
con  fu  cadena  dorada. 
Enlazóíelo  en  el  cuello^, 
y  le  dixo,  que  de  Italia 
era,  y  afsi  ie  mandalíc;. 

^ue  prometía  ampararla; 
Digo»  que  los  Caballeros 
fe  partieron  á  otras  patrias^ 
y  del  referido  lance* 
la  dama  quedó  preñada. 
Parió  un  niño  mui  hcrmoío; 
.-SÍ  Ha  m  £«>£«8  «fta«n£a • 


fe  fue  criando  el  infanté 
por  medio  de  una.  criada, 
dándole  fiempre  á  la  madre 
ta  nombradia  de  hermana. 
Llegó  á  tener  quince  Abriles* 
con  la  debida  enfeftanza 
de  armas,  y  letras,  que  fon 
las  dos  principales  caufas. 

Su  efpiritu  volativo, 
a  ver  mundo  me  inclinaba, 
dixole  un  día  á  íu  madre: 

Es  cierto*  querida  hermana, 
que  no  haya  yo  merecido, 
ni  por  fuplicas,  niinftanchs* 
faber  el  que  fue  mipadref 
Ufted  dice  que  en  Italia 
afeifte,  y  afsi  pretendo 
el  hacer  efta  jornada. 

Determinóle  atrevido 

á  dexar  fu  amada  patria» 
Defpidiófe  con  halagos, 
diciendola:  A  Dios,  hermana^ 
y  con  cariño¿k  pufo 
la  cadena,  que  colgada 
trahia  en  fu  milano  pecho, 
diciendole  eftas  palabras:. 
Buíca  el  dueño  de  effa  prenda; 
y  tendrá  fin  tu  efperanza, 
y  aunque  padezcas  trabajos; 
nunca  de  ella  te  deshagas. 

En  abitos.de  Eftudúnte, 
hacia  Roma  caminaba; 
baxó  á  Vicerbo  ,  y  alii 
quifo  el  Cielo  que  parara; 
porque  la  grande  pobreza 


r 


ifnndo,  trille»  afligido* 
lo,  y  en  aj.ena  patria, 
hallaba  con  mil  tatigas 
idiendole  al  Cielo  gracias 
las  pumas  de  un  Palacio 
jeftro  Don  Franciíco  efhba 
virtiéndole  la  villa 
i  ver  embarcar  dos  Damas 
¡i  un  carrocín  dorado, 
etmofas  como  adornadas, 

L  la  Hpañola  coftumbre 
¡1  fombrero  les  quitaba: 
aandaron  parar  el  coche, 
izóle  lefia  una  Dama 
le  las  dos,  acudió  prompto 
ver  loque  le  mandaban, 

„e  dicen:  De  quedáis 
le  las  Provincias  de  Eípaña 
lois  hijo?  Naci  en  Sevilla. 

Y  dime,  como  te  llamas  f 
Francilco  al  íervicio  vueílro¿ 
Pues  mira,  por  la  manan*  4 
vente  al  patio  de  Palacio, 

y  me  llerás  unas  caitas,, 
en  el  Idioma  Efpañol, 
y  advierte  que  no  hiya  falta; 
joven  guárdente  los  Cielos, 
ycumplan  mis  eíperanzas. 
Aora  es  predio  advertir 
como  ellas  dos  bellas  damas 
Ion  hijas  de  los  dos  primos, 
y  la  prima  enamorada 
de  fu  primo  Don  Erancifco* 
en  vivo  incendio  le  abrafa* 
.Herida  del  Dios^ vendado^ 

V  maripola  abr^dag 


determinófe,  y 
la  pluma,  y  aísi  nBtabá: 

O  Caballero  Eípañol  l 
inftrumento  de  mis  añilas* 
atra&ivo  de  mi  vida, 
dueño  querido  del  alma, 
como  ammte  te  fuptico, 
y  te  ruego  como  cfclavaí 
í¡  guftis  que  no  padezca, 
dexa  que  goce  ¡as  claras 
luces  de  tus  bellos  oj&$, 
que  es  norte  donde  defeaníara 
el  numírade  mis  penas, 
de  mi  faror  !a  templanza/ 
Con  un  criado  os  remita 
effos  cien  doblones,  para 
que  os  virtáis  decentemente 
al  prefente  con  dos  gdas; 
y  fi  merezco  la  dicha 
degtóar  prendas  tan  altas, 
os  darc>  íenor,  un  medio 
con  que  le  vean  logradas 
en  los  lazos  de  Fty  meneo 
nueftras  firmes  efperanzas. 
Mi  padree!  Pi incipe  tiene 
de  fu  Palacio  á  la  Efpalda, 
como  un  tiro  de  pillóla, 
una  Hermita  derribada;, 
vos  le  la  podéis  pedir,  - 
y  en  ella  h^cer  habitanza* 
Labrareis  un  Hofpital 
para  los  pobres,  que  paffaní 
una  bóveda  bailen  C,( la, 
que  seque  á  mi  j¿  rdin  paña* 
Por  *i  hermolo  Adonis, 
teudiáa  defcaafo  » ¿§  aafias* 


y  los  dos  nos  hablaremos: 

Y  advierte  de  que  te  aguarda 
gran  caftigo,  fino  haces 
Jo  que  una  Princefa  manda, 
que  en  hablándole  á  mi  padre, 
haré  como  intereffada. 

No  huvo  bien  rompido  el  día, 
quando  Don  Francííco  eílaba 
en  el  patio  de  Palacio, 
con  preíumpciones  mui  varias, 
Vido  llegar  un  criado, 
un  bo  íilío  le  entregaba, 
y  una.carta,  y  le  fu  plica 
quudei  Palacio  íefalga. 
Rompió  la  nema,  y  leyó, 
y  del  cafo  fe  admiraba. 

A  la  Efpanola  fe  vi  (le, 
luego  ai  Principe  le  habla, 
d’c’endo,  que  e!  Padre  Santo 
'por  penitencia  ie  da'bi 
el  quefurfie  bJjfpi talero, 
y  |ue  ais  i  le  íuplicaba 
le  vendiefTe  aquella  tí ermita, 
que  Ja  palabra  le  daba 
de  fundar  tuiHofpital 
que  es  obra  que  á  Dios  agr  ■  i*. 


Viendo  el  Principe  fu  zelo, 
y  di'poficion  gallarda, 
fin  detención  fe  la  dio, 
y  ía  obra  comenzaba. 
Diligente  en  efte  tiempo 
la  Princefa  le  mandaba 
gran  cantidad  de  dinero, 

>  p  que  adelante  vaya* 
Remat  iba  bien  la  obra, 
compuerta,  y  finalizada, 
veinte  y  quatro  camas  pufo 
para  los  pobres  que  partan* 
Todos  le  alabjn  eígurto, 
viendo  como  exercicaba 
el  a£lo  de  la  humildad, 
por  lograr  lo  que  efperaba., 
.pues  no  fe  paíTaba  noche, 
que  al  jardín  no  íe  baxaba 
á  hablar,  y  ver  la  Princefa, 
donde  amantes  le  gozaban, 
D  exémos  en  efte  diado 
día  h  i  (loria  en  !a  fumida, 
y  Pedro  Navarro  dice 
quedara  finalizada 
h  iciendo  fegunda  parte, 
perdonándole  las  faltas. 


Clon  licencia:  En  Sevi'la,  en  la  Imprenta  REAL  de  7),  T>ic" 

Lojjcz^  de  drl iií  o  ¿  c  n  Calie  de  Genova* 


GRACIOSO  ROMANCE 


DE  UNA  REÑIDA  PENDENCIA  QUE  HAN  TENIDO 
an  viejo  y  una  vieja  de  ciento  y  ochenta  años ,  por  zejos 
le  ella;  y  los  particulares  y  graciosos  chascos  que  ¿u vieron 
entre  los  dos ;  como  ia  Justicia  los  llevó  á  la  Cárcel 
á  hacer  las  amistades  ,  con  otros 
v  particulares  sucesos. 


B  -  'O- 

,  t 

Todo  gracioso  me  atienda, 
:odo  bufón  me  dé  oido, 

:odo  chancero  dé  orejas, 
f  miren  no  se  me  piquen 
os  viejos  con  la  pimienta; 
Jorque  voy  á  decir  de  ellos 
us  gracias  malas  ó  buenas 
n  este  breve  Romance, 
ue  cantaré,  es  cosa  buena; 
r  porque  todos  lo  escuchen 
erá  mi  boca  una  espuerta; 
a,  que  quiero  contarlo, 


atención,  que  ya  oomienz^. 
Va  de  cuento:  eran ,  Señores, 
un  buen  viejo  y  una  vieja, 
casados  como  lo  manda 
nuestra  Santa  Madre  Iglesia. 
El  viejo  era  corcobado 
que  ya  pasaba  de  ochenta, 
y  la  vieja  parecía  ¿ 

la  baxa  de  la  Moneda.  ¡ 

Era  también  legañosa, 
estebada,  patituerta, 
por  extremo  nariguda,  i 


i 


I 

i 


mocosa  en  grande  manera 
acicalada  y  lavada, 
retocada  y  recompuesta : 
y  á  todo  esto  andaba  en  casa 
con  diez  pares  de  muletas. 
Era  pues  un  espantajo 
de  paxaros  en  higuera, 
y  la  que  en  la  Inquisición 
tuvo  sus  probanzas  hechas 
porque  tenia  gran  traza 
de  grandísima  hechicera. 

El  viejo,  no  digo  nada, 
válgame  Dios  qué  matexial 
la  calva  desesperada 
tenia  tan  descubierta 
que  por  ser  calvo  de  pelo 
bien  le  venia  una  piedra. 

No  se  me  piquen  los  calvos, 
si  alguno  hubiere  en  la  rueda, 
que  no  siendo  mas  que  calvos 
esta  fácil  se  tolera : 
mas  Dios  los  libre  que  haya 
cencerros  ó  sonajuelas 
de  la  madera  del  ayre 
que  es  bellísima  madera: 
^madera  que  no  se  pudre, 
ni  entra  la  polilla  en  ella. 
Señores,  los  que  me  escuchan, 
Dios  les  guarde  sus  cabezas 
porque  aquestas  chirimias 
para  tinteros  son  buenas 
y  hacen  muy  ricos  tinteros, 
como  dice  la  experiencia. 

En  fin,  aquestos  dos  viejos 
atuvieron  una  pendencia 
Íl  la  hora  de  comer 
ay  qué  malas  que  son  estas! 

Y  después  -de  haber  comido 


aun  sentados  en  la  mesa 
dixo  el  viejo  á  su  consorte 
niña  de  ciento  y  ochenta, 
ven  acá  muger  infame, 
aleve  y  falsa  Sirena, 
dime,  traydora  homicida, 
aquel  que  yo  vi  en  la  puer 
de  casa,  perra  traydora, 
donde  le  escondistes,  perra: 
y  la  vieja  refruncida 
de  boca,  haciendo  mil  quiebn 
haciéndose  chiquetica, 
le  dice  de  esta  manera. 

Yo  soy  muy  muger  de  bier 
y  eso  que  dice  es  quimera 
porque  yo  quando  rnas  moza 
una  caña  fui  en  firmeza, 
vaya  á  encomendarse  á  DL 
con  el  Rosario  á  la  Iglesia, 
que  no  está  para  otra  cosa! 
según  lo  que  se  derrienga, 
no  se  mira  aqucsas  canas 
que  tiene  en  esa  cabeza? 
Mírelas  el  viejo  verde, 
y  verá  como  blanquean 
como  el  Arca  de  Noé 
en  la  cumbre  de  la  tierra; 
(y  á  todo  esto  tenia 
sus  trescientos  años  ella). 
Válgate  el  diablo  por  viejo 
si  no  mirara  que  era 
tan  viejo  le  diera  ahora 
de  golpes  con  las  muletas. 
El  viejo  se  adelantó 
y  le  ha  dado  .en  la  cabez< 
á  la  vieja  desmolada, 
que  le  santiguó  las  cejas, 
que  como  era  tan  niña, 


* 


t 


quiso  la  estuviera  abierta, 
y  por  si  el  seso  le  falta 
quiso  darle  en  la  sesera, 
la  vieja  como  leona, 
mal  dixe,  como  culebra, 
como  serpiente  iracunda, 
al  viejo  me  zamarrea. 

Dicele ,  viejo  potrilla, 
pues  me  pierde  la  vergüenza 
tómese  aquestos  arraños 
y  vaya  á  curarse  de  esta. 

A  brazo  partido  entambos 
llegaron  á  probar  fuerzas, 
qual  encima  ,  qual  debaxo, 
andaban  en  su  pendencia. 
Cayó  la  vieja  debaxo 
y  al  dar  en  la  blanda  tierra 
se  le  fué  un  pedo  al  descuido 
que  esas  barbas  le  atraviesan. 
Echóle  la  zancadilla 
la  Señora  Doña  Eva, 
y  puso  al  viejo  debaxo, 
le  araña ,  le  moquetea. 

Se  levantaron  los  dos 
suelven  á  andar  las  muletas, 
y  como  palo  de  ciego, 
se  tiran  y  se  apedrean. 

Un  remilgado  barbero 
mas  pulido  que  una  dueña 
de  aquestos  de  guitarrilla, 
y  figuras  en  la  tienda, 
viendo  este  la  escaramuza 
ín  medio  se  puso  de  ella, 

Dara  ponerlos  en  paz 
i  que  se  acabe  la,  fiesta, 
ureguntabales  la  causa 
r  le  respondió  la  vieja; 

[ué  demonio  de  marido 


es  ese  viejo  trompeta! 

Me  levantó  un  testimonio 
de  que  ayer  tarde  á  mi  puerta 
un  mocito  de  mi  edad 
me  decía  mil  ternezas, 
por  cierto  que  todavia 
no  peyno  yo  canas  negras 
porque  no  tengo  mas  años 
que  unos  30,  30  y  30. 

Levantó  el  viejo  el  garrote 
y  por  encima  le  diera 
del  barbero  un  garrotazo 
qué  le  partió  la  cabeza. 

La  vieja  volvió  á  envestirle, 
vuelven  á  andar  las  muletas, 
que  ni  mas  Flandes  ni  toros 
había  que  aquesta  fiesta. 

Ay  que  me  ha  descalabrado! 
mireme  por  vida  de  estas 
barbas  de  Martin  Hernández 
pagará  la  desvergüenza; 
no  sea  yo  hija  de  mi  padre 
ni  de  mis  abuelos  nieta, 
Sancho  Panza,  Mari  Perez 
la  honra  de  aquesta  tierra, 
si  tú  no  me  la  pagares 
por  esta  cara  de  negra. 

Se  arrastraba  por  el  suelo, 
se  arrancaba  la  melena 
y  como  pelo  de  rata 
salpicaba  su  cabeza. 

Supo  el  caso  la  justicia 
dos  alguaciles  de  vueltas 
á  darles  vueltas  vinieron; 
al  viejo  á  la  cárcel  llevan, 
y  á  la  vieja  la  llevaron 
pensando  que  era  hechicera, 
á  una  casa  que  en  Triana 


para  las  bruxas  se  arrienda, 
mientras  del  viejo  la  causa 
se  justifica  y  sentencia. 
Justificada  la  causa 
los  Jueces  de  esta  comedia 
echaron  al  viejo  libre; 
con  condición  de  que  sea 
un  santo  de  allí  adelante, 
que  quiera  mucho  á  su  vieja 
y  que  la  regale  mucho: 
y  si  otra  vez  pelean, 
ó  se  arañaren  las  caras 
llevarán  con  las  muletas: 
que  coman  gachas  entrambos 
por  conservarse  las  muelas. 
En  fin  los  hacen  amigos 
ai  señor  Adan  y  Eva, 
que  ei  demonio  los  tentó 
que  también  á  viejos  tienta, 
como  el  Jardín  de  Susana 
con  los  dos  viejos  mocéa. 
Los  llevaron  á  su  casa, 
tomaron  posesión  de  ella: 
y  ya  pasado  el  enojo 
lloró  la  vieja  su  pena, 
echando  dos  lagrimitas 
tan  bonitas  como  ella,, 
y  con  estos  arrumacos, 
se  hizo  el  viejo  una  breva, 
Qual  portugués  derretido, 
le  dice;  querida  prenda, 


antiguo  dueño  del  alma, 
la  baxa  de  la  moneda, 
de  san  Antón  precursora, 
que  vienes  por  linea  recta 
del  grande  Matusalén,  ; 

que  vivió  mas  de  noventa, 
la  que  el  año  del  diluvio 
nació  por  muy  buena  cuenta: 
cara  de  mi  corazón 
cuya  arrugada  corteza, 
á  no  estar  bien  prensada 
pudiera  ponerse  en  prensa: 
dame  doscientos  mil  besos, 
díme  treinta  mil  ternezas. 

Y  la  vieja  le  responde,  v 

Ay  viejo  de  mis  potencias,  I 
marrullero  y  embustero,  1 
comandulero  en  tus  trepas, 
como  camandulas  tantas, 
así  no  te  faltan  trepas, 
lagañoso,  pitar rilla,  £ 

almorranilia  perversa,  * 

toma,  toma  mil  abrazos, 
y  cesen  ya  las  pendencias, 

Y  con  aquestos  amores 
los  dos  viejos  se  requiebran; 
hasta  que  las  amistades 
entrambos  á  dos  celebran, 
con  esto  en  fin  se  acabó 
el  papel  de  esta  comedia. 

fin,  '-v: 
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LA'  MUGER 


PENITENTE 

DE  SIERRA-MORENA. 


jAlI  que  es  Todopoderoso 
pido  que  me  dé  su  auxilio, 
para  que  mi  pluma  escriba 
un  memorable  prodigio, 
que  en  laminas  de  oro  y  bronce 
vieron  los  pagados  siglos. 

En  la  encumbrada  montaña 
de  los  Angeles  el  sitio, 
con  ad mi  ación  fundado 
entre  peñascos  y  riscos, 
á  la  inclemencia  del  cielo 
está  el  Convento  Divino, 
que  dedicado  á  María 
de  los  Áugeies,  retiro 


donde  le  ofrecen  obsequios 
los  Religiosos  Franciscos. 

De  este  paraíso  ameno 
un  Religioso  encendido 
en  amor  de  Dios,  salia 
á  ofrecerse  en  sacrificio. 
Retirado  á  la  montaña 
en  un  pobre  buertecillo, 
antes  que  el  alba  rompiese 
un  negro  bulto  en  él  vido. 
Mas  el  santo  Religioso, 
como  sabio  y  entendido* 
al  instante  se  santigua, 
y  prosiguió  su  camino. 


i 


Volvió  á  la  contemplación, 
y  después  de  haber  cumplido 
las  horas  acostumbrad  a  c* 
llegó  donde  el  bulto  vido. 
Inquirió  de  aquel  lugar 
el  mas  oculto  retiro* 
y  observó  faltaban  yerbas, 
arrancadas  de  su  sitio. 

Luego  el  venerable  Padre, 
que  experto  en  el  egercicia 
de  la  oración,  se  recoge, 
aquestos  conceptos  hizo; 

Si  este  es  algún  penitente 
que  del  mundo  se  ha  venido,, 
y  está  haciendo  penitencia, 
retirado  en  este  sitie! 

Tengo  de  reconocerlo* 
por  ver  si  de  algún  alivia 
le  soy ,  que  en  estos  desiertos 
hace  el  demonio  sus  tiros, 
que  como  tengo  experiencia 
de  aqueste  santo  camino* 
cuidado  me  da  si  anda 
sin  consejo  y  sin  aviso. 

Quiso  Dios  que  repitiendo; 
su  acostumbrado  egercicio, 
el  bulto  vido  otra  vez, 
á  la  hora  y  punto  fijo, 
que  í  venir  acostumbraba 
por  yerbas  al  huertecilio* 
y  acercándose  hacia  él* 
estas  palabras  le  dijo:; 

Pido  te  en  nombre  de  Dios, 
me  dé¿  atentos  oidos* 
consideración  bastante* 
y  á  mis  consejos  avisos*. 

El  bulto  luego  al  instante 
veneró  el  nombre  Divinos, 
la  petición  obedece 

solamente  por  lo  mismo*  ° 


Hablo  el  Padre  santamente, 
y  aquestas  razones  dijo; 

Dos  veces  hace  con  esta 
que  en  este  sitio  te  he  visto, 
sin  poder  apercebir 
quién  seac,  ó  á  qué  has  venido 
mas  conmigo  mhmo  á  solas, 
y  con  Dios  he  discurrido, 
si  por  su  gracia  infinita, 
habiendo  ya  conocido 
del  mundo  sus  vanidades, 
al  retiro  te  has  venido. 

Como  ministro  de  Dios 
que  yo  soy,  te  certifico 
si  te  descubres  á  mí, 
de  guiarte  á  buen  camino* 
Atiende  un  rato,  y  verás 
la  variedad  de  peligros, 
como  son  tan  dilatadas, 
las  artes  de  este  servicio, 
que  padecen  muchas  almas, 
que  van  por  este  camino. 

El  demonio  muchas  veces, 
como  tan  falso  enemigo, 
ángel  de  luz  se  transforma* 
para  el  que  está  divertido 
en  contemplación  con  Dios, 
estorbarle  sus  designios. 

San  Pablo  también  lo  afirma, 
y  nos  dice  el  Santo  mismo 
que  nadie  puede  obrar  bien 
si  se  rige  á  su  alvedrío. 

Si  es  verdad  mi  presunción, 
que  vives  en  el  retiro 
de  aquesta  santa  montaña, 
por  servir  á  Jusucristo, 
no  obscurezcas  la  luz  que 
por  su  bondad  te  ha  ofrecido, 
no  faltes  á  este  gobierno, 
no  yerres  en  el  camino. 


|  ».  •  r 

Despees  de  aquestas  tazones, 
el  bulto  le  ha  respondido: 
Confieso,  Padre,  que  yo 
con  contento  en  este  sitio* 
sujeta  á  la  voluntad 
de  mi  Señor  Jesucristo* 
he  pasado  aquí  diez  años ^ 
sin  que  nadie  me  haya  visto, 

Y  pues  que  ahora  me  ofrece 
el  bien  que  no  he  merecido* 
arrójeme  acá  ese  manto, 
y  preste  atentos  oidos* 
taparé  mi  desnudez*' 
que  soy  muger*  y  el  vestido- 
he  roto  en  esta  montaña, 
entre  peñascos  y  risco?. 

El  manto  le  arrojo  el  Padre; 
con  amor  tan  excesivo* 
y  ella  con  el  mismo  afecto 
á  su  cuerpo  lo  ha  ceñido» 
y  acercándose  hacia  el 
un  espectáculo  vido; 
los  labios  flacos  y  secos 
ojos  bajos  y  sumidos* 
el  cuello  largo  y  tan  seco* 
todo  á  huesos  reducido» 
áridos  y  sin  sustancia» 
las  basas  del  edificio 
de  su  cuerpo  consumidas 
de  andar  entre  aquellos  riscos» 
los  pies  de  la  misma  forma, 
muy  llagados  y  heridos» 
y  acercándose  hacia  él» 
aquestas  palabras  dijo; 

.  °yga  las  misericordias 
que  el  Señor  obra  conmigo.. 
Mi  nombre  y  mi  patria  ahora 
no  es  necesario  decirlo; 
tasadamente  mi  edad 
cuarenta  años  ha  cumplido* 


En  fin,  me  crié  sin  padre 
dándome  á  todos  los  vicios, 
vanidades,  pasatiempos, 
visitas  y  regocijos. 

De  muchos  fui  conocida 
por  mi  persona  y  mi  brio; 
pero  por  mi  buena  fama 
ninguno  me  ha  conocido. 

En  este  estado  me  hallaba* 
cuando,  á  ver  este  prodigio 
nuestros  Católicos  Reyes* 
por  la  gran  fama  movidos» 
vinieron  a  esta  montaña, 
á  este  Convento  Divino; 
y  á  mí  me  traja  con  ellos 
la  vanidad,  no  el  cilicio. 
Admiréme  yo  de  ver 
la  soledad  y  el  retiro 
de  aqueste  Sinto  Convento» 
entre  estas  peñas  y  riscos. 
Entré  dentro  de  la  Iglesia, 
y  rezando  á  un  Crucifijo» 
el  corazón  en  el  cuerpo 
me  comenzó  á  dar  latidos. 
Me  retiré  á  una  capilla 
de  este  Convento  Divino, 
y  á  la  Reyna  de  los  Cielos 
le  pedí  me  diese  auxilio; 
y  estando  en  aqueste  afecto 
oí  una  voz  que  me  dijo: 
Haz  penitencia,  y  del  cielo 
podrás  así  conseguirlo.. 

Me  fui  con  un  Confesor, 
le  conté  lo  sucedido, 
y  en  general  confesé 
mis  culpas  y  mis  delitos. 
Me  aconsejó  como  sábio, 
como  docto  y  entendido; 
diciendo  no  despreciara 
este  verdadero  aviso* 


V 


Volví  á  mi  patria  tan  otra 
de  como  había  salido; 
tanto  que  lo  reparaban 
cuantos  me  habían  conocido. 

Y  como  tan  abrasada 
me  hallaba  de  amor  Divino, 
yo  sosegir  no  podía 
hasta  verme  en  este  sitio. 

En  fin,  me  determiné, 
y  tomando  un  Crucifijo 
de  bronce ,  que  en  esta  cueva 
hace  habitación  conmigo, 
para  esta  santa  montaña 
de  noche  tomé  el  camino. 
Llegué  k  ese  lügar,  que  tiene 
esos  valles  por  vecinos, 
con  una  pobre  muger, 
que  lavando  en  ese  rio 
con  afan  su  pobre  ropa, 
hice  trueque  del  vestido. 

Vine  á  esta  cueva,  y  en  ella 
los  diez  años  he  vivido, 
y  en  ella  diez  mil  favores 
del  Señor  he  recibido. 

Lo  que  mas  pena  me  ha  dado, 
son  los  terribles  ahullidos 
de  los  fieros  animales 
que  habitan  aquestos  riscos. 

Aq  uesta,  Padre,  es  mi  historia; 
ahora  por  Dios  te  pido, 
que  de  esta  ovejuela  cuides, 
no  se  pierda  en  el  camino. 

El  Padre,  que  atento  escucha, 
de  aquesta  suerte  le  dijo; 

O  qué  admirable  que  es  Dios! 
qué  piadoso,  y  qué  benigno! 
Solo  su  poder  pudiera 
obrar  aqueste  prodigio 

Palma :  En  la 


de  traer  á  su  rebaño 
la  oveja  que  se  ha  perdido. 
Con  todo  silencio  yo 
todos  los  dias  festivos 
he  de  llevarte  á  la  cueva 
el  Sacramento  Divino; 
y  con  este  Pan  del  Cielo, 
y  manjar  tan  peregrino, 
se  glorifique  tu  alma, 
y  lleves  firme  el  camino. 
Gobernó  este  Santo  Padre 
unos  cuatro  años  continuos 
á  esta  muger  penitente 
en  sus  santos  egercicios, 
y  al  cabo  de  aqueste  tiempo, 
nuestro  Señor  la  previno 
de  una  grave  enfermedad, 
para  llevarla  consigo. 

Dióle  el  Padre  el  Sacramento* 
y  habiéndole  recibido, 
de  la  cueva  se  salió, 
y  se  fue  muy  afligido. 

Volvió  á  verla  cuidadoso, 
cuando  en  medio  del  camino 
oyó  una  voz  que  decia; 

Ya  está  fuera  del  peligro. 

Dio  luego  cuenta  al  Convento, 
y  en  comunidad  han  ido, 
hasta  la  dichosa  cueva, 
para  ver  este  prodigio. 

Llegan  á  la  cueva,  y  vieron 
sobre  unos  ásperos  riscos, 
que  hincada  está  de  rodillas 
adorando  un  Crucifijo; 
la  toman  decentemente, 
y  todos  cantando  Himnos, 
la  llevan  en  procesión, 
y  le  dan  sepulcro  digno. 

FIN.  v 


Inprenta  de  Miguel  Domingo.  Año  1812. 


PENITENTE 


DE  SIERRA-MORENA. 


Al  qtie  es  Todopoderoso 
pido  que  me  dé  su  auxilio, 
para  que  mi  pluma  escriba 
un  memorable  prodigio,* 
que  en  láminas  de  oí  o  y  bronce 
vieron  los  pasados  siglos. 

En  la  encumbrada  montaña 

/ 

de  los  Angeles  el  sitio,  j 

con  admiración  fundado 

* 

entre  peñascos  y  riscos, 
á  la  inclemencia  del  cielo 
está  el  Convento  Divino, 
que  dedicado  á  María 
de  los  Ángeles,  retiro 


.donde  le  ofrecen  obsequios 
los  Religiosos  Franciscos. 

De  este:  paraíso  ameno 
un  Religioso  encendido 
en  amor  de  Dios,  salia 
á  ofrecerse  en  sacrificio. 
Retirado,  á  la  montaña 
en  un  pobre  huerteoillo, 
antes  que  el  alba  rompiese 
un  negro  bulto  en  él  vido. 
Mas  el  santo  Religioso, 
como  sabio  y  entendido, 
al  instante  se  santigua, 
y  prosiguió  su  camino. 


Volvió  á  lá  contemplación, 
v  después  de  haber  cumplido 
las  horas  acostumbradas* 
llegó  donde  el  bulto  vido< 
Inquirió  de  aquel  lugar 
el  mas  oculto  retiro, 
y  observó  faltaban  yerbas 
arrancadas  de  su  sitio. 

Luego  el  venerable  Padre, 
que  experto  en  el  egercicia 
de  la  oración,  se  recoge, 
aquestos  conceptos  hizo: 

Si 'este  es  algún  penitente 
que  del  mundo  se  ha  venido* 
y  está  haciendo  penitencia, 
retirado  en  esté  sitio? 

Tengo  de  reconocerlo, 
por  ver  si  de  algún  alivio 
le  soy  ,  que  en  estos  desiertos, 
hace  el  demonio  sus  tiros, 
que  coma  tengo  experiencia 
de  aqueste  santo  camino* 
cuidado  me  da  si  anda 
sin  consejo  y  sin  aviso. 

Quiso  Dios  que  repitiendo) 
su  acostumbrado  e  ge  re  icio* 
el  buha  vida  otra  vez. 
á  la  hora  . y  punto  fijo 
qíie  á  venir  acostumbraba 
por  yerbas  al  huertecillo* 
y  acercándose  hacia  él* 
estas  palabras  le  dijo:: 

Pídete  en  nombre  de.  Dios* 
me.  des  atentos  oidos* 
consideración  bastante* 
y  á  mis  consejos  avisos.. 

El  bulto  lvieg,o  al  instante 
veneró  el  nombre  Divino* 
la  petición  obedece 
solamente  por  lo  mismo*. 


Habló  el  Padre  santamente, 
y  aquestas  razones  dijo: 

Dos  veces  hace  con  esta 
que  en  este  sitio  te  he  visto, 
sin  poder  apercebir 
quién  sea%  ó  á  qué  has  venido; 
mas  conmigo  mismo  á  solas, 
y  con  Dios  he  discurrido, 
si  por  su  gracia  infinita, 
habiendo  ya  conocido 
del  mundo  sus  vanidades, 
al  retiro  te  has  venido. 

Como  ministro  de  Dios 
que  yo  soy,  te  certifico 
si  te  descubres  á  mí, 
de  guiarte  á  buen  camino. 
Atiende  un  rato,  y  verás 
la  variedad  de  peligros, 
como  son  tan  dilatadas, 
las  artes  de  este  servicio, 
que  padecen  muchas  almas 
que  van  por  este  camino. 

El  demonio  muchas  veces, 
como  tan  falso  enemigo* 
ángel  de  luz  se  transforma, 
para  el  que  está  divertido 
en  contemplación  con  Dios, 
estorbarle  sus  designios. 

San  Pablo  también  lo  afirma, 
y  nos  dice  el  Santo  mismo 
que  nadie  puede  obrar  bien 
si  se  rige  á  su  alvedrío* 

Si  es  verdad  mi  presunción, 
que  vives  en  el  retiro 
de  aquesta  santa  montaña, 
por  servir  á  Jos u cristo, 
no  obscurezcas  la  luz  que 
por  su  bondad  te  ha  ofrecido, 
no  faltes  á  este  gobierno, 
no  yerres  en  el  camino* 


Después  de  aquestas  razones, 
el  bulto  le  ha  respondido; 
Confieso,  Padre*,  que  yo 
con  contento  en  este  sitio, 
sujeta  á  la  voluntad 
de  mi  Señor  Jesucristo, 
he  pasado  aquí  diez  años 
sin  que  nadie  me  haya  visto. 
Y  pues  que.  ahora  .me  ofrece 
el  bien  que  no  he  merecido, 
arrójeme  acá  ese  manto, 
y  preste  atentos  oídos* 
taparé  mi  desnudez, 
que  soy  muger,  y  el  vestida 
he  roto  en  esta  montaña, 
entre  peñascos  y  riscos* 

El  manto  le  arrojó  el  Padre 
con  amor  tan  excesivo, 
y  ella  con  el  mismo  afecto 
á  su  cuerpo  lo  ha  ceñido* 
y  acercándose  hácia  él 
un  espectáculo  vido: 
los  labios  flacos  y  secos 
ojos  bajos  y  sumidos, 
el  cuello  largo  y  tan.  seco, 
todo  á  huesos  reducido, 
áridos  y  sin  sustancia, 
las  basas  del  edificio 
de  su  cuerpo  consumidas 
de  andar  entre  aquellos  riscos, 
los  pies  de  la  misma  forma 
muy  llagados  y  heridos;, 
y  acercándose  hácia  él, 
aquestas  palabras  dijo: 

Oyga  las  misericordias 
que  el  Señor  obra  conmigo. 
Mi  nombre  y  mi  patria  ahora, 
no  es  necesario  decirlo;, 
tasadamente  mi  edad 
cuarenta  años  ha  cumplido* 


En  fin,  me  crié  sin  padre 
dándome  á  todos  los  vicios, 
vanidades,  pasatiempos, 
visitas  y  regocijos. 

De  muchos  fui  conocida 
por  mi  persona  y  mi  brio; 
pero  por  mi  buena  fama 
ninguno  me  ha  conocido. 

En  este  estado  me  hallaba, 
cuando  á  ver  este  prodigio 
nuestros  Católicos  Reyes, 
por  la  gran  fama  movidos, 
vinieron  á  esta  montaña, 
á  este  Convento  Divino; 
y  á  mí  me  trajo  con  ellos 
la  vanidad,  no  el  cilicio. 
Admiróme  yo  de  ver 
la  soledad  y  el  retiro 
de  aqueste  Sinto  Convento, 
entre  estas  peñas  y  riscos. 
Entré  dentro  de  la  Iglesia, 
y  rezando  a  un  Crucifijo, 
el  corazón  en  el  cuerpo 
me  comenzó  á  dar  latidos. 
Me  retiré  á  una  capilla 
de  este  Convento  Divino, 
y  á  la  Reyna  de  los  Cielos 
le  pedí  me  diese  auxilio; 
y  estando  en  aqueste  afecto 
cí  una  voz  que  me  dijo: 
Haz  penitencia,  y  dei  cielo 
podrás  así  conseguirlo. 

Me  fui  con  un  Confesor, 
le  conté  lo  sucedido, 
y  en  general  confesé 
mis  culpas  y  mis  delitos. 

Me  aconsejó  como  sabio, 
como  docto  y  entendido; 
diciendo  no  despreciara 
este  verdadero  aviso* 


Volví  á  mi  patria  tan  otra 
<de  como  había  salido; 
tanto  que  lo  reparaban 
cuantos  me  habían  conocido. 

Y  como  tan  abrasada 
irse  hallaba  de  amor  Divino, 
yo  soseg.tr  no  podía 
hasta  verme  en  este  sitio. 

En  fin,  me  determiné, 
y  tomando  un  Crucifijo 
de  bronce,  que  en  esta  cueva 
hace  habitación  conmigo, 
para  esta  santa  montaña 
de  noche  tomé  el  camino. 
Llegué  á  ese  lugar,  que  tiene 
esos  valles  por  vecinos, 
con  una  pobre  muger, 
que  lavando  en  ese  rio 
con  afan  su  pobre  ropa, 
hice  trueque  del  vestido. 

Vine  á  esta  cueva,  y  en  día¬ 
los  diez  años  he  vivido, 
y  en  ella  diez  mil  favores 
del  Señor  he  recibido. 

Lo  que  mas  pena  me  ha  dado, 
son  los  terribles  ahullidos 
de  los  fieros  animales 
que  habitan  aquestos  riscos. 
Aquesta,  Padre,  es  mi  historia; 
ahora  por  Dios  te  pido, 
que  de  esta  ovejueia  cuides, 
no  se  pierda  en  el  camino. 

El  Padre,  que  atento  escucha, 
de  aquesta  suerte  le  dijo: 

O  qué  admirable  que  es  D  ios! 
qué  piadoso,  y  qué  benigno! 
Solo  su  poder  pudiera 
obrar  aqueste  prodigio 


de  ttaer  á  su  rebano 
la  oveja  que  se  ha  perdido. 
Con  todo  silencio  yo 
todos  los  dias  festivos 
he  de  llevarte  á  la  cueri 
el  Sacramento  Divino; 
y  con  este  Pan  del  Cielo, 
y  manjar  tan  peregrino, 
se  glorifique  tu  alma, 
y  lleves  firme  el  camino. 
Gobernó  este  Santo  Padre 
unos  cuatro  años  continuos 
á  esta  muger  penitente 
en  sus  santos  egercicios, 
y  al  cabo  de  aqueste  tiempo, 
nuestro  Señor  la  previno 
de  una  grave  enfermedad, 
para  llevarla  consigo. 

Dióle  el  Padre  el  Sacramentó} 
y  habiéndole  recibido, 
de  la  cueva  se  salió, 
y  se  fue  muy  afligido. 

Volvió  á  verla  cuidadoso, 
cuando  en  medio  del  camino 
oyó  una  voz  que  decía: 

Ya  está  fuera  del  peligro. 

Dio  luego  cuenta  al  Convento, 
y  en  comunidad  han  ido, 
hasta  la  dichosa  cueva, 
para  ver  este  prodigio. 

Llegan  á  la  cueva,  y  vieron 
sobre  unos  ásperos  riscos, 
que  hincada  está  de  rodillas 
adorando  un  Crucifijo; 
la  toman  decentemente, 
y  todos  cantando  Himuos, 
la  llevan  en  procesión, 
y  le  dan  sepulcro  digno. 

F  I  N. 


Palma:  En  la  Imprenta  de  Miguel  Domingo.  Año  x8i$. 
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Quarto,el  Grande,  én  dos 
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al  molino  de  Rovelía, año  1 665. 


DESCRIPCION  DE  LA  Q*VE  E 

'*  FIN,  Y  AQVI  ES  PRINCIPIO. 

"Y  A  la  infiel  muerte, de  Real  Ce  abona; 

1  pucsnoshurtbenFilipovna  Corona: 
no  la  efconde  con  miedo  fu  fiereza, 

fino  que  fe  la  pone  en  la  cabera. 

E  (tendida  en  fu  bra$o  hallo  guadaña; 
porque  alcanzo  fu  golpe  á  toda  EfpañaJ 
y  del  mundo  en  el  campo, fu  infiel  modo, 
corto  el  Iauro,lapalma,y  flor  de  todo. 

Llave  tiene  en  fu  mano, dura, y  grave; 
y  fus  hueííos  fon  dientes  de  fu  llave, 

con  que  tirana  a  todos  el  cotifuelo 
nos  cerro, y  aFilipo  leabrio  el  cielo.  ! 
Ciega  aflombra;porque  fi  ojos  tuviera, 
de  tanto  daño  el  mal  atenta  viera. 

Sorda  aífuftasporque  a  tener  oidos, 
revocaran  fu  ley  nueftros  gemidos. 

T oda  es  hueífos;porque  menos  avara, 
atener  coracjon  fe  laílimara; 

y  afsi  impera, deítruyc, y  cerrarfabe, 
porque, tiene  corona, azero, y  llave, 
y  obdina  la  impiedad, y  los  enojos, 
porque  no  ay  coraron, oidos, ni  ojos.' 

Aq 


&  Qpi  de  todo  el  dolor! 
^aqui  de  todo  el  efpanto! 
i  voz  fe  quaxe  en  borrones, 
ompaíe  ía  pluma  en  rafgos. 
lelpemone  tu  que  clamas 
n  lasde(dichas>formando 
as  inmortales  alientos, 
e  los  caducos  defmayos. 
nfpirame  aora  en  elle, 
al  efcrivirlo,y  didar!o¿ 

:an  los  polvos  ceniza, 
fea  la  tinta  llanto, 
ea  papel  eftendido 
ara  mal  tan  dilatado, 
o  la  capa  de  los  días, 
no  de  la  noche  el  manto. 

.uto  entre  íombras  fea  e)  cielo, 
ue  en  tempeftuofo  quebranto, 
uando  la  tierra  es  vayeta, 
o  ha  de  fer  el  cielo  rafo^ 

)uando  falca  el  Sol, «o  al  Sol 
s  pido  conceptos  claros, 
arbio  le  bufeo  en  la  fuente, 
arbon  le  invoco  en  los  rayos, 
imbidiofo  á  otro  Sol  yere, 
ue  no  fe  atreviera  á  tanto, 
ero  el  tiempo>íi  b\  al  tiempo 
las  no  le  huviera  dado* 
u  carro  en  veloz  carrera, 
raftornó  á  Eípañayved  quantos 
un  los  defpeños,los  fulcos, 
los  hierros  de  fu  carro, 
durió  enfin  el  Sol  de  Iberia 
¡n  quien, que  tuvieron  hallo, 
lometa  los  enemigos, 

►uena  eftrella  los  VaíTallos. 

:1  que  alas  dos  Monarquías 


cabegas  Je  Reynos  tantos, 
felizmente  las  prendió 
de  hermofa  paz  con  los  lazos.' 
Aquel  que  embióá  fu  Leal 
Noble  R.eyno  Valenciano, 

Iris  de  fu  luz>rcflexo 
en  aciertos, y  en  aplaufos. 

El  que  imitó  valerofo, 
aquel  que  copió  alentado,  . 
los  poderes  de  Filipo, 
las  grandezas  de  A  lexandro.1 
Lo  pacifico  de  Numa, 
de  loíue  lo  bigarro, 
de  David  lo  Religiofo, 
de  Salomón  loacertado. 
Elquefiguióen  tantos  Nobles 
acendientes  fuyos  altos, 
del  Tercero  lo  devoto, 
y  del  Segundo  lo  labio. 

El  Quarco  alfin,que  imito, 
todo  lo  del  (guineo  Carlos, 
y  aun  con  todo  lo  que  he  dicho,' 
no  he  dicho  el  quinto  ni  el  quar 
Oyga  pues  la  esfera  toda  (co. 
deíte  Sol  Noble  el  ocafo, 
oyga  aora  el  mundo  codo, 
de  todo  el  mundo  el  eílrago. 
Cuya  ruina  en  el  cielo 
efcrica  fe  leyó,quando 
trilles  rayos  laíentencia, 
de  tanta  muerte  firmaron. 

Pues  fue,fi  anuncios  no  miente, 
antecedente  prefagio, 
donde  fe  afió  la  defdicha, 
la  crin  de  Cometa  infaufto. 

Dia  deSabado  á  doze 
de  Setiembre, fe  halló  malo 

A  * 


Fillp^y  fio  déxoeí  lecho, 
del  íepulcro  fimulaarOé 
Camarasdeíangre,y  fiebre 
fue  el  achaque  ¿que  tirano, 
dio  á  los  affiftcntes  miedo, 
y  á  los  Médicos  cuydado. 
Domingo  infelizemétne 
con  peligro  declarado, 
mengue  del  bien  la  eíperanga, 
y  del  ma Ife  aumentó  el  daño. 
Lunes  á  las  dies  le  dieron* 
el  Viatico  fagradó* 
aquel  fruto  agradecido, 
que  de  Auftria  coronó  al  árbol. 
Pagescon  hachas,Gentiles 
hombres  de  Gamar arabios 
PrefidentesdeConícjos, 
a!  luez  Sumo  acompañaron» 
Seis  Capellanes  de  honor 
como  Alguaziles  bizarros,, 
que  al  préfo  de  amor  rodean, 
embragan  varas  del  palio. 

Gonduxo  á  Dios,el  Patriarca- 
dejas  Indias, propio  aplauío, 
puesdel  teforo  del  cielo, 
las  Indias  llevó  en  fus  manos» 
Llega  á  Filipo,y  parece, 
que  Calen  con  fiel  alago, 
como  para  recibirle, 
para  adorarle  lus  labios. 

Ya  le  venera  rendido, 
ya  logra  el  mejor  bocado* 
con  la  palabra  en  la  boca, 
quien  fue  en  fu  défenía  bra$o. 
O  que  devoto  en  el  pecho 
acomodó  el  Tufon  Sacro! 
ó  como  fe  vieron  juntos,, 


Sol  Dlv[no,ySolhiítnáfioí 
O  ¡como  el  gran  Sacramento 
quifo  de  empeños  pallados, 
como  pan  fatisfazer 
Auftriacos  agafajos» 

Por  la  tarde  mejoró, 
que  fiempre  el  bien  defeado1 
fucedió  tarde, y  fue  prefto, 
del  peligro  ci  deféngaño. 
Teítamenco  haze,y  de  aquel 
vida, que  le  va  faltando, 
manda  ya  en  termino  poco¿ 
el  que  mandó  Imperio  tanto* 
Noble  Don  Blafco  Loyola 
le  eflipuló.  Secretario, 
con  particular  acierto, 
del  vniverfal  defpacho. 
Vicecaáceller,Cafirillo, 
y Gonfeffor ,del  gran  auto* 
Medina,Velada,y  Alva, 
fueron  feis  teftigos  claros. 
Viendo  en  tan  grave  peligro* 
á  fu  Rey, fiel  el  cuydado, 
fin  confiar  de  los  remedios* 
apelava  á los  milagros- 
El  General  Rcligióío 

dé  aquel  Alférez  llagado; 

que  Águila, y  Serafín  copia 
rodo  el  Sol  en  cinco  rafgos. 

Y  el  gradé  Marques  de  Ay  tót 

con  razón  del  Rey  amado, 
de  losricosexemplar,*; 
y  de  los  pobres  reparo. 

A  fan  Diego  de  Alcalá 
apelan, y  fielesambos 
donde  eftá  fu  Mageftad 
eneran  el  cuerpo  del  Sanco» 

l 


La  gran  Villa  quehaze  punta, 
á  Ciudades  por  íer  campo, 
por  ícf  Corté  á  los  azeros 
de  tantos  Martes  Ghriftianos. 
Al  Templo  de  la  Almudenav 
de  Ifidro  el  cuerpo  ha  llevado, 
que  con  el  Labrador  quieren* 
facar  fruto  íus  cuy  dados. 

Fue  defpuespor  la  Divina 
Jmagemprodigio  raro, 
del  Al  va, que  en  vna  Atocha 
hizo  trono  de  íus  rayos. 

Y  défpues,que  en  reverente 
procefsion,culto,y  ornato 
parteó  á  la  Divina  Reyna 
a  la  vifta  de  Palacio. 

La  dexa  en  el  noble  Templo, 
en  el  Real  Convento  íacro, 
como  de  virtud  vertido, 
de  profano  error  Deícal^o. 

Por  la  fallid  t\&  fn  R*»y 

claman  devotos,ó¡quantosr 
ofreciendo  en  ruegospios 
los  corazones  turbados. 

Mas  ay  ¡que  en  tanto  fbcorroj 
no  quiere  Dios  franquearnos 
la  vida, y  falud,del  que  es 
falud,y  vida  de  tantos. 

No  quiío, porque  le  indignan* 
nueftros  vicios,y  en  el  llanto, 
nuertros  errores  abiertos, 
hazen  íus  oidos  cerrados. 
Noquierc, porque  aísi  al  vernos 
en  las  culpas  obftinados, 
mueftra  de  marmol  orejas, 
a  coráronos  de  marmol. 


FHipo  era  }ufto,y  era1 
jufto,eI  darle  premios  altos,' 
y  conceder  nuertros  ruegos, 
era  retardar  íus  lauros. 
PoreíTo  Dios  quiere  muera, 
íiendo  por  nueftros  pecados, 
el  premio  del  que  fe  va, 
pena  de  los  que  quedamos. 

Lo  que  falta  harta  íu  fio# 
termino  del  fer  humano, 
dirá  el  íegundo  Romance, 
mas  que  eícri  viendo  llorando. 

ROMANCE  SEGANDO. 

t  v-* 

YA  llega  elpoftrer  ahogo, 
ya  llega  el  vlcimo  trance, 
de  la  eternidad  principio* 
y  de  la  vida  remate. 

Ya  eftá  cerca  del  Ocafo 
de  Filipo  oí  Sol  brillante, 
de  ia  noche  de  la  muerte 
ion  íus  fatigas  la  tarde. 

Ya  los  achaques  le  crecen 
tiranos, é  iníuperables, 
mas  para  morirían  íolo 
el  nacer  ha  (ido  achaque.' 

La  Eftremavncicn  pide  atento 
el  que  es  eftremo  admirable, 
de  Chriftianas  advertencias, 
de  Católicas  piedades. 
Vngieronlecon  el  OlioJ 
prevención  para  el  combate 
contra  el  mas  traydor  Atleta, 
dei  mas  elevado  Atlante. 
Mando  llamarlo  cuy  dados 


en 


en  granRey  fiempre  cortantes!) 
de  Aragón, y  de  Cartilla 
los  dos  Prefidences  graves. 
Encargóles  firmemente 
en  Reyna,y  Reynos  leales, 
la  afcift&aokhen  afliftirléZ, 
el  acierto  en  governarles. 
Eneróla Reyna,  Alemana 
Aguila, del  Sol  examen, 
que  ya  como  el  Sol  feeclipfa, 
no  tiene  donde  mirarle. 

Llega  ía  Emperatriz  bella, 
que  á  fu  padre  en  el  viage, 
mira  ya  de  poffeer 
Reynos  de  Imperio  mas  grade. 
El  Principe  viene, en  quien 
mira  anuncios  favorables, 
pues  ve  fenas  de  la  gloria, 
en  la  hermoíura  de  vn  Angel. 
Los  Grandes  al  derredor 
aífiften,fiendo  en  el  trance 
de  tan  uiftc  dcípcdida, 
fusfentimientos  mas  grandes. 

O  que  cierno  hablar  intenta/ 
la  voz  acentos  no  fabe, 
ó  quanto  llegó  á  decirles 
iaaníia  folocon  mirarles! 

Al  ver  la  efpofa,y  los  hijos 
va  la  vifta  ázia  tres  partes, 
y  de  la  voz  fubftituca, 
en  lenguas  de  agua  fe  eíparze. 
Los  ojos  fixa  en  el  niño, 
que  quilo  blando, y  fuave 
á  tanto confueloabrirles, 
antes  que  al  morir  cerrarles* 

O  Principe /que  famoío  v 


leras  >í¡  en  ti  el  padre  afable 
como  lus  atentos  ojos, 
pone  lus  heroyeas  partes. 

Ya  el  aima,aunq  en  taco  ahogo/ 
Filipo  ázia  el  hijoatrae, 
ya  en  vlcimo  deíconfueloj 
le  ve  para  no  mirarle. 

Vale  da  la  bendición, 
y  1c  dize  por  remate, 

Dios  os  haga  mas  dichofo, 
que  lo  ha  fido  vueftro  padre. 

O  Filipo/no  te  tengas 
por  infeliz, pues  te  aplauden 
Pió, Católico, y  Iufto, 

Rey  de  vaffaílos  leales. 

Pues  configues  el  eftado 
en  que  oy  le  halla,  venerable 
la  opinión  de  aquella  Aurora, 
limpia  en  el  primer  inflante. 
Pues  Ella  ce  ha  de  amparar, 

que  pues  cu, afilia  aclamarte  . 
ai  primer  punto,no  temas, 

que  a!  poíirer  punto  te  falte. 
No  eres  infeliz, pues  fuirte 
bala  de  la  Fe  elegante, 
y  oy  truecas  Reynos  caducos, 
por  Imperios  inmortales* 
Delpues  que  la  bendición 
ala  tierna  prenda  amable 
le  ha  dado,á  la  Emperatriz 
buelve  afectuofo  el  temblante* 
A  vueftra  madre  obediente 
en  quanto  fu  arbitrio  mande, 
tedie, dize;y  Dios  os  haga- 
tanca, como  vueftra  madre. 
Deípidisroníe,y  con  ellos 


I 


va  e!  almaio  amargo  trance! 
que  anees  que  la  muerte  llegue, 
ya  la  vida  íe  le  parte. 

Queda  folo  con  la  Reyna, 
quien  duda, devió  encargarle 
de  íusvaflallos  queridos,  ; 
loscuydados  importanc  es.  -n 
Quien  duda?que  le  dirigL 
yo  muero^oy  á  vueftro  examen, 
encomienda  vn  Sol  que  muere, 
al  Principe, Sol  que  nace. 
Quando  el  Sol  falta, fed  Luna, 
que  en  acertado  diclamen 
os  haga  el  cielo  creciente, 
yaqueaquiel  dolor  mengúate. 
Sed  ñel  Luna, pues  os  dexo 
or  Preíidente,que  aclare 
a  noche,en  que  ya  fin  mi, 
mis  trilles  Provincias  yacen. 
Quien  duda?que  aquel  dolor 
fue  embarazando  el  lenguage, 
á  ella, para  refponderle, 
yáAI,á  paífar  Idftlante. 
f  D^pideíe  alan  Iffeípofa, 
que  cerrando, al  apartarte, 
toda  la  puerta  al  ^oníueio, 
á  vn  tiempo  eselpofa,y  cárcel? 
Mares'áedagrimUs  tiernas  w 

vigite  enperenes  criítales,  ^ 

porque  fe  copie  al  ponerle,  * 

tanto  Sol, en  tantos  marers. 
Pefpedido  de  fus  prendas, 
apela  á  las  celeíliajes, 
refignado  comomento^ 

V  pío  cqa*érconftánte.  I 
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el  de  la  Reyna, y  el  Padreí 
Fray  AnconiodelCaílillo, 
colunas  de  la  Fe  eílables. 
Encargóles  con  afeélo,' 
y  con  fervor  admirable, 
que  aunque  ya,fin  los  íentidos 
le  vieffen,no  le  dexaílen. 
Hizieronlo.aísi,  animando 
al  que  en  el  poftrer  combare, 
va  luchando  con  la  muerte, 
Católico, Invino  Marte. 

A  Chriílo  en  la  Cruz  abraca, 
y  adorando  los  raudales 
de  fus  cinco  heridas, forma- 
Antídotos  contra  el  aípid. 
Aílefe  al  tronco  de  aquel 
árbol, del  mejor  linage, 
oro  de  la  mejor  vena, 
en  la  Redentora  íangre. 

En  la  piedra  de  quien  es; 
fiel  honda, el  leño  admirable* 
David  gloriofojlas  armas 
embraga  contra  el  Gigante. 

Y  Qiravez  David, íonoro 
inítrumencoá  laCruzhaze, 
donde  contra  el  enemigo, 
cuerda  muerte, es  ion  triüfante. 
Contritos  ijppulíos  mueftra, 
fervoroío  afeélo  eíparze, 

y  quanto  rriavoz  calla, 
ardiente  coraron  late. 

Y  a  alfin  fobra  la  agonía, 
ya  falta  el  íentido  inhábil, 
ya  el-fiel  Norte  fe  obfcurece, 
ya  legran  Coluna  cae. 

Ya  eí  Atlante  viene  á  tierra, 

y  eí- 


y  cfpintu  al  ciclo  pane, 
ya  el  alma  en  la  esfera  vive* 
ii  el  cuerpo  en  el  marmol  yace. 
Y  a  del  hiló  mas  dorado, 
coreó  la  Parca  el  e (tambre, 
y  ya  muere  como  todos 
el,á  quien  igualó  nadie. 

A  todos  comprehende  el  hado. 
Cayados, y  Cetros  Reales, 
teman  el  grande, y  el  chico; 
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pués  muere  Filipo  el  Grande. 
O  mortal !no  te  prefuman 
eterno  cus  vanidades, , 
quato  es  ayre,y  quito  es  tierra, 
todo  es  tierra, fombra, y  ayre. 
Sus  exequias, y  devidos 
fentimientos  generales, 
para  obfequioíos  acuerdos» 
lo  dirán  otros  romances . 
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n  ue  v;a 

cion  ,  y  cu- 
mance  ,  en 
ra  la  prodi- 
martyrio  de 
Dóceila,  na 
hdiB  etaña, 
cautiva  d  t 
Con  codas  la: 
que  vera 
fo  Le 


R  E  L  A 

riofo  Ro¬ 
que  fe  decla- 
giofa  vida,  y 
una  hermofa 
rural  de  lalf- 
la  qual  fue 
uno  Piratas* 
circüílancias 
el  cuno- 


tor. 


EN  nombre  de  Dics  empiezo, 
y  fu  Madre  Soberana, 
a  referir  el  prodigio, 
y  milagro  de  mas  fama, 
que  en  los  anales  del  tiempo 
efcrito  en  bronces  le  halla. 

Y  vos  ,  divinos  confortes 
Ana  ,  y  Joaquín  ,  cuya  gracia, 
por  fruto  de  bendición 
dio  al  mundo  la  mejor  rama, 
alentad  mi  ronca  voz, 
dad  aliento  á  mi  efpera.nza, 
pues  fois  tan  intereflados 
en  lo  que  mi  voz  relata. 

En  una  pequeña  Villa 
de  la  Isla  de  Bretaña 
que  de  Lutéro  heredó 
el  odio  á  la  ley  chriftiana, 
pues  el  Sagrado  Bautifmo 
pertinazmente  negavan, 
con  los  demas  Sacramentos, 
que  la  Santa  (gleíia  abraza* 
con  gran  recato  vivian, 
haztendo  una  vida  fanta, 

i 

un  chriíliano  Cavallero 
y  fu  conforte  chriftiana. 

De  ellos  devotos  cafados, 
la  devoción  ordinaria 
era  rezar  cada  dia 
á  la  Virgen  Sacrofanta 
el  Santiftimo  Rofario, 
y  veneravan  con  aníia, 
por  principales  devotos, 
á  San  Joaquin  ,  y  S’anta  Ana, 


Padres  de  ella  gran  Señora, 
cuyo  favor  invocavan, 
haziendoles  cada  un  año, 
dentro  de  fu  propria  cafa, 
uua  muy  devota  fiefta 
con  el  corazón  >  y  el  almas 
ellos  defeos  tenían, 
y  con  ellos  fufpiravan 
el  fruto  de  bendición, 
que  fus  bienes  heredara; 

Oyó  fus  ruegos  el  Cielo, 
y  dio  á  fus  devotas  aníias 
una  niña  muy  hermofa, 
muy  difcreta ,  y  agraciada. 
Alégre  fe  hallava  el  padre, 
la  madre  regocijada, 
aunque  á  entrambos  un  pefar 
el  alma  fobrefaitava, 
por  no  hallarfe  en  la  ocaíion 
modo  para  bautizarla, 
que  no  ay  pila  de  bautifmo 
en  toda  aquella  comarca. 
Creció  ella  niña  ,  y  le  dieron 
de  la  Doctrina  Chriftiana 
los  Sagrados  documentos, 
cota  la  intención  refervada 
de  darle,  en  aviendo  tiempo, 
del  Santo  Bautismo  el  agua. 
Por  voluntad  del  Señor, 
el  padre  cayó  en  la  cama 
de  una  grave  enfermedad,, 
y  viendo  que  fe  acercava 
la  muerte,  llamó  á  fu  hija, 
y  con  fus  mortales  anfias, 

ea 


ca  le  dize,  hija  mía, 
ya  fe  acabó  mi  jornada, 
yá  amenazando  me  eftá 
la  muerte  con  fu  guadaña. 

Yo  me  faldré  defta  vida 
contento  ,  pues  Dios  lo  mandas 
folo  el  verte  fin  bautifmo, 
hija  me  atraviefla  el  alma. 
Quando  tengas  ocafion, 
no  pierdas,  hija,  efta  gracias 
ten  devoción  á  Jefus, 
y  á  fu  Madre  Soberana, 
y  á  los  Padres  de  efta  Aurora 
•San  Joaquin  ,  y  Santa  Ana, 
cuya  devoción  te  encargo, 
por  lo  que  importa  á  tu  alma. 
Ventura  te  llamas ,  hija. 

Dios  te  libre  de  defgracia, 
y  te  dé  la  eterna  Glorias 
y  con  aquellas  palabras 
dio  el  alma  á  fu  Criador, 
dexando  toda  la  cafa 
con  el  mortal  fentimiento, 
que  en  el  cafo  fe  efperava. 

A  pocos  dias  la  madre, 
con  el  dolor  congoxada 
de  la  muerte  de  fu  efpofo, 
a  Dios  entregó  fu  alma. 
Huérfana  quedó  la  niña, 
y  aunque  parientes  no  falcan, 
no  los  buíca  ,  porque  liguen 
la  doélrina  Luterana: 
fola  ,  y  trille  en  fu  retiro 
las  divinas  cuentas  pafia 
del  Sandísimo  Rofario, 
a  que  yáeílava  enfeñada. 

Eftando  un  dia  rezando 
á  la  Virgen  Soberana, 
oye  una  voz  ,  que  Le  dize: 
Quieres,  niña  ,  fer  chriftiana? 
Alegre  dixo  que  fí, 
y  al  momento  la  arrebatan, 
y  de  improvifo  fe  halló 
en  una  Sala  dorada, 
llena  de  Virgenes  bellas, 
todas  con  hermofas  palmas, 
y  en  medio  de  todas  ellas 
efiava  la  Soberana 
Reyna  María  ,  y  fu  Hijo, 
que  la  derecha  ocupava. 


Dixole  á  Chriflo  fu  Madre, 
ella  es  mi  devota  amada, 
dadle  la  palma  ,  Señor, 
que  no  es  bien  que  efté  fin  palma. 
No  es  pofsible  ,  Madre  mia, 
refponde  Chrifto  ,  que  ella  alma, 
fin  el  agua  del  bautifmo 
fe  eftá  con  la  primer  mancha. 
Segunda  vez  le  pregunta: 
Quieres ,  niña  ,  fer  chriftiana? 
y  ella  refponde  ,  que  fi, 
y  San  Joaquin  ,  y  Santa  Ana 
fon  fus  Padrinos ,  y  Chrifto 
le  da  del  bautifmo  el  agua. 

Ana  de  Joaquin  Ventura 
es  el  nombre  que  le  quadraf 
y  no  con  poca  razón, 
pues  logró  ventura  tanta. 
Deshizofe  la  vifion, 
y  de  nuevo  arrebatada, 
fe  halló  en  fu  caía  primera, 
en  donde  oyó  una  voz  clara 
que  le  dixo  :  ves  á  Roma, 

Aaa  ventura  ,  y  del  Papa 
tomarás  la  bendición, 
para  recibir  mas  gracia. 
Obedeció  la  Doncella, 
y  luego  íu  viage  entabla, 
embarcándole  á  cumplir, 
lo  que  fe  le  ordena ,  y  manda» 
El  mugerii  trage  muda 
en  hombre ,  que  vá  arriefgada, 
yendo  fola,  una  muger 
á  Regiones  tan  eftrañas. 

Pero  tal  fue  fu  ventura, 
que  una  Nave  de  Piratas 
Turcos ,  la  Nave  cogió 
en  que  la  Doncella  eftava. 

A  Berbería  la  llevan, 
y  un  Baxá  ,  viendo  la  gracia 
y  el  buen  garvo  de  ventura, 
y  fu  efpoía  ,  que  anhelava 
tener  un  chriftiano  efclavo, 
lo  compró  para  fu  cafa. 

Luego  que  lo  vio  la  Turca, 
á  Mahoma  dio  las  gracias 
de  aver  logrado  un  efclavo 
á  güilo  :  yá  fe  abrafava 
en  el  amor  de  ventura 
que  es  cao  aéliva  la  llama 

de 


[je  la  enfermedad  de  amor, 

;que  entra  muy  prefto  en  las  almas. 
No  pudiendo  refillir 
el  fuego  que  dentro  eftava, 
trato  de  bufcar  alivios 
y  un  dia  ,  defefperada 
llama  á  ventura  ,  y  le  dize: 
Chriftiano  ,  tal  es  tu  gracia, 
que  por  ti  me  eftoy  muriendo, 
por  puntos  mi  vida  acaba, 
íi  no  le  dás  el  remedio» 
ello  ha  de  fer  fin  tardanza, 
ventura  le  refpondió: 

La  defigualdad  es  tanta 
de  las  Leyes  que  feguimos, 
feñora  ,  que  no  hallo  traza 
para  que  logres  tu  intento: 
no  admite  la  Ley  Chriftiana 
comercio  tal  con  la  vueftra* 
y  ai  si  ,  leñora  ,  efcufadas 
feran  vueftras  pretenfionesj 
foy  Chriftiano  »  y  efto  bafta. 

La  Turca  que  tal  oyó, 
como  muger  defpreciada, 
como  vivora  ,  que  vierte 
veneno  por  las  entrañas, 
comenzó  luego  á  dar  vozes 
traición  ,  traición  ,  que  me  matan, 
efte  Chriftiano  cautivo 
contra  mi  honor  fe  levanta. 

A  las  vozes  acudieron, 
y  luego  á  ventura  amarran 
con  grillos  ,  y  con  cadenas, 
y  en  una  lóbrega  eftancia 
la  encierran  ,  donde  fe  eftuvo 
hafta  fubftanciar  la  caufa. 

Diez  dias  eftuvo  alli, 
lin  darle  aquella  canalla 
de  comer  ,  ni  de  beverj 
pero  Dios ,  que  nunca  falta 
á  fus  fiervos  ,  embió 
con  provifíon  neceflaria 
de  fuftento  Ceieftial, 
para  el  cuerpo,  y  para  el  alma, 
al  Gloriofo  San  Joaquín, 
con  la  Señora  Santa  Ana. 
Confolaron  la  Doncella, 
que  tan  afligida  eftava, 
dándole  yá  por  entonces 
de  virgen  la  hermofa  palma. 


y  anunciándole  el  martyrio 
terrible  que  le  efperava, 
y  con  efto  fe  bolvieron 
a  la  Ceieftial  morada. 

Paífado  efte  tiempo  vino 
una  tropa  concertada 
de  Moros  ,  y  á  la  Doncella 
de  aquel  calabozo  facan, 
publicamente  la  llevan 
por  las  calles  ,  y  las  plazas 
de  Argel  ,  con  gran  gritetia, 
y  vozes  defmeíuradas, 
diziendo  :  Muera  efte  perro, 
que  aísi  el  gran  Baxá  lo  manda, 
porque  fe  atrevió  al  honor 
de  fu  efpoía  muy  amada. 

A  la  plaza  mayor  llegan, 
en  donde  el  pueblo  aguardavft 
para  ver  la  horrible  muerte, 
que  contra  ventura  trazan. 

La  primera  diligencia 

que  hizieron ,  fue  defcalzarla, 

y  fus  delicados  pies, 

que  como  la  nieve  eflavan, 

el  principal  blanco  fueron 

de  aquella  Morifca  rabia. 

Por  entre  las  blancas  uñas, 
y  aquellas  carnes  tan  blandas, 
cañas  agudas  le  meten, 
puntas  de  hierro  aceradas: 
lo  mifmo  hizieron  rabiofos 
con  fus  dos  manos  tan  blancas, 
que  á  la  nieve  competian: 
quedando  yá  enfangrentadas 
con  tan  penoío  martyrio, 
á  todo  lo  qual  fe  ettava 
la  Doncella  tan  inmobil, 
que  fi  no  es  de  Dios  la  gracia, 
fuera  impoísible  quedar 
á  efte  martyrio  con  alma. 

Otros  facavan  del  fuego 
ardiendo  muchas  tenazas* 
y  tirándole  con  ellas 
de  los  pies,  manos,  y  cara 
era  mas  piadofo  entonces 
quien  mayor  pieza  íacava. 

En  todos  ellos  tormentos, 
la  Doncella  confrilava 
á  vozes  ia  Ley  de  Chrifto, 
fin  temer  las  amenazas 

de 


^de  los  mayores  tormentos, 
con  que  aun  la  amenazavan. 

Por  último  determinan, 
por  dár  mas  cebo  á  fu  Taña, 
quemarla  antes  que  muriefte, 
y  en  unas  vorazes  llamas, 
que  con  fuego  alquitranado 
aun  a!  Cielo  amenazavan, 
arrojan  el  Santo  cuerpos 
mas  la  piedad  Soberana, 
aqui  permitió  el  fecreto 
defcubir ,  que  fe  ocultava. 
Quemáronle  los  vellidos 
brevemente,  y  quedó  ufana 
Ventura  entre  los  incendios, 
ayudada  de  la  gracia, 
que  a  Jos  tres  de  Babylonia 
guardó  libres  de  las  llamas. 
Palmados  quedaron  todos, 
vier  do  padecer  fin  caula 
á  aquella  pobre  Doncella, 
que  antes  por  varón  juzpavan. 

De  fe  u  br,  ó  fe  fer  muger,  S 
y  luego  al  punto  la  facan 
del  fuego  ,  para  inquirir 
la  verdad  que  oculta  eftava. 

La  Turca,  yá  temeroía 
del  mal  que  le  acoenazava, 
a  la  novedad  acude, 

y  con  ^  voz  ya  turbada, 
á  ventura  íe  llegó, 

y  d;xo :  Yá,  Chriftiana, 
de  ti  pende  mi  remedio: 
por  el  Dios  que  á  ti  te  fa Iva, 
que  el  fecreto  no  publiques; 
y  la  Doncella  gallarda, 
le  dize  .  vete  ,  feñora, 
vece  fia  tardanza  á  cafa, 
faca  ,  y  trae  me  un  Rofario, 
que  hallarás  dentro  mi  arca. 

En  tsneo  ventura  dize 
al  Baxa  :  Señor ,  la  caufa 
que  te  motivó  al  enojo, 
ha  fido  muy  ajuftada, 
pues  yo  ,  feñor,  por  entonces, 
de  la  hermofma  prendada 
de  mi  feñora  ?  hize  extremos, 
que  á  quaiquiera  motivaran 
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á  hazer  lo  que  ella  hizo; 
y  afs i ,  en  nada  eftá  culpada.] 
M  dics meneos  le  aplican 
al  punco  para  curarla, 
quando  la  Turca  llegó, 
y  el  Rofario  que  efperava 
ventura  le  dió  en  fu  mano¿ 
diziendo  :  Toma  ,  Chriftiana, 
eñe  que  llamas  Rofario, 
que  yo  vengo  muy  turbada, 
porque  avicndo  abierto  el  cofrt 
donde  efte  Rofario  eftava, 
tal  refplandor  ha  falido, 
que  me  abrasó  toda  el  alma. 
Ella  ,  le  dixo  ventura, 
es  la  prenda  Soberana, 
que  a  los  Chriíiianos  defiende 
„  _  en  las  mayores  defgracias. 

es  el  dulce  Meneo, 
con  que  el  Cielo  nos  regala; 
que  quien  figue  nueftra  Ley* 
efios  regalos  alcanza. 

A  poco  rato  la  hermofa 
Doncella  rindió  fu  alma 
al  Señor  ,  que  la  crió, 
dexando  mueftras  tan  claras 
de  fu  gloria  ,  que  a!li  vieron 
como  una  Paloma  blanca, 
que  haziendo  gyros  hermofos, 
al  Cielo  fe  remontava. 

El  Baxá  quedó  admirado: 
luego  á  les  Chriftianos  llama, 
y  les  entrega  aquel  cuerpo, 
para  que  fegun  ufavau, 
le  diefíen  la  fépültura 
dándoles ,  para  qne  honraran 
á  quella  inocente  virgen, 
todo  quanto  les  faltava. 

La  7  urca  viendo  el  prodigio, 
en  Chrifto  enfervorizada, 
confefsó  publicamente, 
que  queria  fe r  Chriftiana, 
renegando  de  Mahoma, 
y  de  fu  S  £ta  malvada. 

A  pocos  dias  murió, 
y  efperamos  ,  que  fu  alma 
eftá  gozando  de  Dios, 
dándole  mil  alabanzas. 

I  N. 

prenca  de  Aguftin  Laborda ,  vive  en  la  Bol- 
Año  1777. 
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UEVA  RELACION,  Y  CURIOSO  ROMANCE, 

ue  fe  trata  de  las  aventuras  novelofas  de  dos  Cavalleros 
:alianos  ,  llamado  el  uno  Don  Enrique  ,  y  el  otro 
)on  Eftefano,  los  quales  eran  primos  hermanos.  De- 
larafe  como  corrieron  lo  mas  de  nueltra  Efpaña  ,  y  el 
cafo  mas  particular,  que  les  íucedio  en  ella,  como 
lo  vera  el  curiofo  Letor  en  efta 

PRIMERA  PARTE. 


DEfeofos  de  ver  mundo, 
de  las  Provincias  de  Italia 
dos  Principes  fe  íalieron 
a  ver  los  Reynos  de  Efpaña, 
primos  hermanos  los  dos, 
uno  Don  Enrique  llaman, 
á  el  otro  Don  Eftefano, 
los  apellidos  de  Lara. 
Anduvieron  po  r  Ciudades, 
haíta  llegar  á  la  mapa 
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de  Sevilla  ,  donde  toman  . 
por  dos  meíes  la  pofada. 
Sucedió  eftando  los  dos 
una  muy  frefca  mañana 
en  fu  quarto  entretenidos, 
quando  tocaron  dos  damas 
con  un  delicado  golpe 
á  la  puerta  ,  y  fe  levanta 
Don  Enrique  cuydadofo. 
Hizo  leña  una  tapada, 

di- 


Hiciendole  i  Cavallero, 
la  brevedad  íe  os  enoargá, 
gozad  las  dulces  delicias, 
que  el  amor  afsi  lo  manda, 
en  el  zaguan  os  efpero; 
entrególe  á  fu  compana: 
confufo  eftá  Don  Enrique 
fin  faber  lo  que  le  paña. 
Corrió  el  tranfparente  velo, 
vido  una  divina  mapa, 
vido  un  hermofo  compendio 
de  perfecciones  gallardas, 
un  dulce  hechizo  miró, 
firme  encanto, en  que  fe  encanta. 
Decia :  Señora  mia, 
qué  es  el  motivo  ,  y  la  caufa 
de  ellos  dichofos  favores? 

Y  le  refponde  turbada: 

Si  el  favor  folicitais, 
quedemos  folos ,  y  baila 
deciros  que  os  contaré 
eíla  acción  determinada. 

Saiiófe  Don  Eftefano,# 
y  entre  tímida  ,  y  tuvbada, 
le  echólos  brazos  al  cuello, 
toda  en  lagrimas  bañada. 

No  feais  tibio ,  feñor, 
porque  la  hora  es  llegada 
de  lo  cruel  de  mi  figio. 

Gozó  la  roía  temprana, 
gozó  la  blanca  azucena, 
la  que  en  ira  transformada, 
era  ferpiente  rabióla, 
era  víbora  pilada, 
maldecía  fu  fortuna, 
y  íu  eftrella ,  que  fue  airada. 


Defpidióíe  de  improvifo, 
y  Don  Enrique  le  daba 
por  fineza  un  gran  Toyfon, 
con  fu  cadena  dorada. 
Enlazófeio  en  el  cuello, 
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y  le  dixo  ,  que  de  Italia 
era ,  y  afsi  le  man  dalle, 
que  prometía  ampararla. 

Digo  ,  que  los  Cavalleros 
fe  partieron  á  otras  patrias, 
y  del  referido  lance, 
la  dama  quedó  preñada. 

Parió  un  niño  muy  hermofo, 
al  padre  una  propria  eftampa 
fe  fue  criando  el  infante 
por  medio  de  una  criada, 
dándole' fiempre  á  la  madre 
la  nombradla  de  hermana. 
Llegó  á  tener  quince  Abriles, 
con  la  debida  enfeñanza 
de  armas ,  y  letras  ,  que  fon 
las  dos  principales  caulas. 

Su  efpiritu  volativo, 
á  ver  mundo  le  inclinaba; 
dixole  un  dia  á  fu  madre: 

Es  cierto ,  querida  hermana, 
que  no  aya  yo  merecido, 
ni  por  fuplicas  ,  ni  inílancias: 
faber  el  que  fue  mi  padre? 
Ulled  dice  que  en  Italia 
afsiíle  ,  y  afsi  pretendo 
el  hacer  efta  jornada. 
Determinófe  atrevido 
á  dexar  fu  amada  patria* 
Defpidiófe  con  halagos, 
diciendola  :  A  Dios  hermana, 
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y  con  carino  le  pufo 
la  cadena,  que  colgada 
traía  en  fu  mifmo  pecho, 
diciendo! e  eílas  palabras: 

Bufca  al  dueño  de  eífa  prenda, 
y  tendrá  fin  tu  efperanza; 
y  aunque  padezcas  trabajos, 
nunca  de  ella  te  deshagas. 

En  abitos  de  Eftu diante, 
ázia  Roma  caminaba: 
baxó  á  Viterbo  ,  y  alli 
quifo  el  Cielo  que  parara; 
porque  la  grande  pobreza 
del  tranfito  fue  la  caufa. 
Defnudo  ,  trille  ,  afligido, 
folo ,  y  en  agena  patria, 
fe  hallaba  con  mil  fatigas 
rindiéndole  al  Cielo  gracias* 

A  las  puertas  de  un  Palacio 
nueftro  Don  Francifco  eftaba 
divirtiendofe  la  vifta 
en  ver  embarcar  dos  damas 
en  un  carrocín  dorado, 
hermofas  como  adornadas. 

A  la  Efpañola  coítumbre 
el  fombrero  les  quitaba: 
mandaron  parar  el  coche, 
hizole  feña  una  dama, 
de  las  dos  ,  acudió  pronto 
á  ver  lo  que  le  mandaban. 
Le  dicen  :  De  que  País 
de  las  Provincias  de  Efpaña 
íois  hijo  ?  Nací  en  Sevilla* 

Y  di  me,  cómo  te  llamas? 
Francifco  al  fer vicio  vueftro. 
Pues  mira ,  por  ia  mañana. 


vente  al  patio  de  Palacio* 
y  me  leerás  unas  cartas, 
en  el  Idioma  Efpañol, 
y  advierte  que  no  haya  falta: 
joven  guárdente  los  Cielos, 
y  cumplan  mis  efperanzas. 
Aora  es  precifo  advertir 
como  eftas  dos  bellas  damas 
fon  hijas  de  los  dos  primos, 
y  la  prima  enamorada 
de  fu  primo  Don  Francifco, 
en  vivo  incendio  íe  abrafa. 
Herida  del  Dios  vendado, 
y  maripofa  abrafada, 
determinófe ,  y  tomó 
la  pluma ,  y  afsi  notaba: 

O  Cavallero  Efpañol ! 
inftrumento  de  mis  añilas, 
atractivo  de  mi  vida, 
dueño  querido  deí  alma, 
como  amante  te  fuplico, 
y  te  ruego  como  efclava: 
fi  guftas  que  no  padezca, 
dexa  que  goze  las  claras 
luces  de  tus  bellos  ojos, 
que  es  norte  donde  defeanfan 
el  numero  de  mis  penas, 
de  mi  furor  la  templanza. 
Con  un  Criado  os  remito 
elfos  cien  doblones ,  para 
que  os  viftais  decentemente 
al  prefente  con  dos  galas: 
y  íi  merezco  la  dicha 
de  gozar  prenda  tan  alta, 
os  daré  ,  feñor  *  un  medio 
conque  fe  vean  logradas 


en 


en  los  lazos  de  H  y  meneo  */-' 
mieílras  firmes  eíperanzas. 

Mi  padre  el  Principe  tiene 
de  fu  Palacio  á  la  efpalda, 
como  un  tiro  de  pillóla, 
una  Ermita  derribada: 
vos  fe  la  podéis  pedir, 
y  en  ella  hacer  abitanza. 
Labrareis  un  Hofpitai 
para  los  pobres ,  que  paflan: 
una  bóveda  ay  en  ella 
que  se  que  á  mi  jardin  paíTa. 
Por  ai ,  hermofo  Adonis, 
tendrán  defcanfo  mis  anfias, 
y  los  dos  nos  hablaremos: 

Y  advierte  de  que  te  aguarda 
gran  caíligo,  fi  no  haces 
lo  que  una  Princefa  manda, 
que  en  hablándole  á  mi  padre, 
haré  como  interefíada. 

No  htiyo  bien  rompido  el  dia 
quando  Don  Francifco  eítaba 
en  el  patio  del  Palacio, 
con  prefunciones  muy  varias. 
Vido  llegar  un  criado, 
un  bolfillo  le  entregaba, 
y  una  carta ,  y  le  fuplica 
que  del  Palacio  fe  falga. 
Rompió  la  nema ,  y  leyó, 
y  del  cafo  fe  admiraba. 

A  la  Efpañola  fe  vifte 
luego  ai  Principe  le  habla, 
diciendo  ,  que  el  Padre  Santo 
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por  penitencia  le  daba 
el  que  fueífe  Hofpitalero, 
y  que  afsi  le  fuplicaba, 
le  vendiefie  aquella  Ermita, 
que  la  palabra  le  daba 
de  fundar  un  Hofpitai 
que  es  obra  que  á  Dios  agrada? 
Viendo  el  Principe  fu  zelo, 
y  difpoficion  gallarda, 
fin  detención  fe  la  dio, 
y  la  obra  comenzaba. 
Diligente  en  efte  tiempo 
la  Princefa  le  mandaba 
gran  cantidad  de  dinero, 
para  que  adelante  vaya. 
Rematada  bien  la  obra, 
compuefta  ,  y  finalizada, 
veinte  y  quatro  camas  pufo 
para  ios  pobres  que  .pallan. 
Todos  le  alaban  el  güito, 
viendo  como  exercitaba 
el  aólo  de  la  humildad, 
por  lograr  lo  que  efperaba, 
pues  no  íe  pallaba  noche, 
que  al  jardin  no  fe  baxaba 
a  hablar  ,  y  ver  la  Princefa, 
donde  amantes  fe  gozaban. 
Dexemos  en  efte  eftado 
efta  hiftoria  es  la  fumaria, 
y  Pedro  Navarro  dice 
quedará  finalizada 
haciendo  fegunda  parte, 
perdonándole  las  faltas. 

N. 


^  .CON  LICENCIA: .  ^  . 

En.  Valencia  en  la  Imprenta  de  Agnftin  Labcrda.  Ano  1757. 


ROMANCE 

DE  LA  SANTISSIMA  CRUZ. 


Compuejlo  por  un¿i  hijá  de  Lucas  del  Olwio 


EN  la  Ciudad  mas  infigne, 
á  quien  el  ámbito  excelfo 
de  Eípaña  tributo  paga 
en  venerados  acentos. 

Primera  Efcuela  de  Marte, 
exceífa  Corte  de  Venus, 
Teatro  de  la  hermoíura, 
de  gala,  y  belleza  a  un  tiempo. 
La  que  levantando  almenas, 
efeoilo  forma  en  el  viento, 
y  en  tremoladas  vanderas 


pub  ica  al  Mundo  fuccíTos. 

La  que  por  armas  efeulpe 
las  olas  del  Mar  fóbervioj 
la  que  efgri  ne  por  bUfon 
el  timbre  de  noble  afedo. 

La  que  por  fer  tan  leal 
no  guarda  fus  privilegios 
contra  ei  Rey, que  a  fu  Coroné 
la  preíentaron  los  buenos. 
Tiene  efte  Valle  de  perlas* 
joya  de  diamantes  bellos, 

las 


las  flete  Antorchas  de  Efpaña,  aprefla 
y  de  todo  el  Mundo  Efpejo. 

Por  nombre  iluftre  Xeréz 


de  la  Frontera  ,  a  quien  dieron 
de  la  tierra  leales  hijos, 
nuevos  favores  al  Cielo.  ' 

En  cfta  infigne  Ciudad, 
en  elle  raro  portento, 
en  efte  mar  de  bonanza, 
y  en  efta  mapa  del  fuelo. 
Paireándome  por  fus  calles, 
con  exercicios  honeftos, 
y  por  fus  hermoías  plazas* 
guiada  de  un  buen  intento. 

A  los  tres  dias  de  Mayo, 
quando  con  Divino  afeito 
la  Santa  Iglefia  celebra 
en  aplaudidos  feftejos 
la  Invención  de  la  Cruz  Santa, 
del  Verbo  Chrifto  trofeo, 
llegué  a  una  cafa,  entre  en  ella, 
y  alegres  mis  ojos  vieron 
una  Cruz ,  la  mas  hermofa, 
q  bofquexar  pudo  a  un  tiempo 
los  pinceles  de  Timantes, 
y  los  que  de  Apeles  fueron. 
Tan  hermofamente  puefta, 
tan  rica  de  adornos  bellos, 
que  cifraba  en  fu  hermofura 
el  Sol ,  Luna  ,  Eftreiias;  Cielo. 
Aq  ui  ,  bizarros  Poetas, 
heroicamente  diferetos 
los  que  eftudiais  facultades 
de  ciencias  ,  obras ,  y  verías. 
Atención  os  pido  yo; 
y  á  vos  ,  Divino  Madero, 
Norte  de  mis  efpetanzas, 
efte  humiidifsimo  ingenio 


para  elogiaros,  , 
tinta  ,  papel  ,  pluma  ,  y  zelo. 
Hija  nací  de  las  letras, 
que  las  eftimo  ,  y  profeffo, 
y  eftudjando  facultades, 
logré  felices  empleos. 

Peto  teniendo  licencia 
dpi  Gran  Monarca  Supremo, 
Rey  de  ios  Cielos  ,  y  Tierra, 
guftoía  a  loarte  empiezo, 
dándome  el  Cielo  fu  luz, 
fu  gracia ,  auxilio,  é  ingenio. 
Sois  el  Alma  de  San  Juan, 
pues  le  temblaba  fu  cuerpos 
y  el  Gran  Zacarías  mudo, 
habló  al  ponerte  en  el  pliego. 
Sois  Luz  de  San  Aguftin, 
quando  idolatra  le  vieron; 
y  al  reñir  en  la  campaña 
te  aparecifte  en  el  viento. 

Sois  Vida  de  San  Chriftoval, 
pues  en  el  monte  fobervio^ 
por  deftruir  al  Demonio, 
te  defcubrifte  en  un  vuelo. 
Sois  Yugo  de  San  Hidra, 
aquel  Labrador  perfe&o, 
que  los  Angeles  le  araban, 
mientras  contemplaba  en  veros. 
Sois  Corazón  de  Francifco, 
que  en  el  Coftado  derecho, 
abriendo  Chrifto  una  Llaga, 
quifo  miratíe  alia  dentro. 

Sois  Sello  ,  que  Chrifto  dio 
al  Pontífice  San  Pedro; 

Sello. conque  el  hombre  fiemprc 
fe  relió  ,  y  no  quedó  feo. 

Sois  Camino  de  San  Lucas, 
quando  con  Cleofas  aun  tiempo 

iban 


iban  Sudando  los  dos 
la  Refurreccion  del  Verbo, 
Sois  Hipada  de  San  Pablo, 
cuyo  Damaíquino  azero, 
es  el  brazo  de  Dios  proprio, 
por  quien  rindió  P ablo  el  cuello. 
Sois  de  San  Gires  Teatro, 
el  Reprefentantc  dieftro, 
pues  fiendo  primer  Galán, 
repreíentó  un  Auto  excelfo. 
Sois  de  San  Bruno  Corona, 
pues  en  el  mayor  filencio, 
Marqués  fue  de  Santa  Cruz, 
y  Rey  de  mayor  acierto. 

Sois  «de  San  Miguel  Efcudo, 
que  folo  cubriendo  el  pecho, 
contra  el  Angel ,  que  en  la  filia 
de  Dios  quilo  hacer  aísiento. 
Sois  Trueno  ,  que  con  rezura 
atronáis  todo  el  Infierno, 
y  en  el  Mar  os  dedicaba 
tormenta ,  y  trueno  San  Telmo. 
Sois  la  Campana  ,  que  ha  dado 
al  Orbe  ttonantes  ecos, 
y  San  Bernardo  declara 
de  tres  metales  la  han  hecho. 
Sois  de  San  Diego  Columna, 
pues  arrimándola  al  cuerpo, 
de  los  tormentos  del  Mundo 
pafsó  con  favor  del  Cielo. 
Sois  Arbol  Bendito ,  y  Santos 
y  díe  Simón  Cyrineo 
declara  ,  que  fuifteis  hecha 
de  Palma  ,  Cyprés  ,  y  Cedro* 
Seis  de  San  Jacinto  Antorcha, 
mas  ciara  ,  que  el  claro  Febo, 
á  donde  el  Sol  de  Jufticia 
unió  en  si  fus  rayos  bellos* 


Sois  la  Vara  de  Moyscs, 
llena  de  mil  privilegios, 
quando  abrió  el  Mar  ,  y  pafsó 
el  Ifraélitico  Pueblo. 

Sois  Azero  ,  que  íuftenta 
de  la  Iglefia  Firmamento* 
y  en  las  abracadas  llamas 
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Sois  Capitana  en  el  Mar, 
fin  fuerza  de  Marineros* 
y  San  Vicente  Ferrer 
os  llevó  por  norte  exc'lfo. 
Sois  Eftrella  ,  que  guió 
á  ios  tres  Reyes  diverfos* 
y  la  poftrer  >  obra  ,  que 
hizo  San  Jofeph  Supremo, 
Sois  la  cama  de  JESUS, 
y  fue  tan  angoño  el  Lecho, 
que  un  pie  fobre  el  otro  carga, 
y  entrambos  brazos  abiertos. 
Sois  el  bellifsimo  Arado, 


conque  el  Labrador  Eterno 
(alió  a  defeubrir  la  tierra, 
como  eferibió  San  Matheo. 
Sois  Eftandarte  Real, 
que  en  Jofafar  te  vetemos 
en  el  día  del  Juicio, 
fegun  San  Ma  eos ,  y  el  Texto. 
Sois  Puerto  en  que  el  afligido, 
como  Vagél  de  si  mefma, 
arriba  de  fus  naufragios, 
como  el  Varonil  Euíeb’o. 
Sois  Báculo  de  Domingo, 


pues  arrimándote  ai  pecho* 
pudo  vencer  al  Demonio, 
y  fus  íequaces  horrendos. 
Sois  Caula  porque  líalas,  , 
profetizo  tanto  tiempo 

la 


la  gran  venida  de  Chrifto, 
Kvdemptor  del  Univetfo, 

Sois  Reliquia  de  San  Fdix, 
que  te  traia  en  fu  pecho; 
y  quándo  cíhba  efeondido 
oraba  en  ti  por  momentos. 
Sois  Cytora  ,  que  templada, 
pudo  Conflantino  exceifc, 
defpues  de  quedar  torcidas, 
captar ,  a  Dios  alabemos 
Sois  Piedra^que  el  Real  pavid 
tiró  con  notable  esfuerzo, 
derribando  por  la  tierra 
aquel  Goliat  fobervio. 

Sois  el  Romero ,  que  tiene 
virtudes  fin  par  ,  ni  cuento, 
a  quien  no  dio  fin  la  pluma, 
quando  eferivió  San  Anfelmo. 
ti  Alma  ,  Luz  ,  y  la  Vida, 
Yugo  ,  Corazón  ,  y  Scho, 
Camino  ,  Efpada  ,  Teatro, 
la  Corona  ,  Efcudo  ,  y  Trueno, 
Campana ,  Columna  ,  y  Arbol, 
Antorcha  ,  Vara  ,  y  Azéro, 
Capitán,  Eftrella  ,  Cama, 
Arado ,  Eíiandaite  .  Puerro; 
Báculo  ,  Caufa  ,  Reliquia, 
Cyrora  ,  Piedra  ,  y  Romero, 
Efto  fois ,  Divina  Cruz; 
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y  por  fi  acafo  indifereto, 
algún  Poeta  quiíkrc 
contradecirme  lo  hecho; 
Apelo  á  Dios  Soberano, 
y  con  los  Santos  exceifos,; 
aclarando  la  bondad, 
los  treinta  voy  refiriendo: 

San  Juan  ,  Aguftin  ,  Chriftoval,, 
Ifi  jro  ,  Francifco  ,  Pedro, 

San  Lucas  ?  Pablo ,  Cines, 

$¿n  Bruno  Miguel, San  Teloio,; 
Bernardo ,  Diego  ,  Simón, 
Jacinto  ,  Moysés  ,  Lorenzo, 
Vicente ,  Joícjph-,  JESUS, 
Matheo ,  Marcos  *  Éufebio; 
Domingo  ,  I  alas  ,  Félix, 
Conftantino,  David,  Aníeimo, 
Clementifsimo  JESUS, 

Inmerjo  Dios  verdadero, 
fi  en  alabar  a  la  Cruz 
os  agradais ,  yo  os  promete* 
loaros  a  Vos ,  y  a  ella, 
pues  tanto  merecimiento 
tiene  la  Cruz  ,  dando  fia 
a  efte  Romance  ,  pidiendo 
el  perdón  de  algunas  faltas^ 
que  efccive  mi  pobre  ingenio^ 
para  que  una  efcíaVa  tuya 

efté  puefta  á  los  pies  vueftros.; 


N. 


Con  licencia  en  Valencia  en  la  Imprenta  de  Aguftio  Labor* 
da  ,  viye  en  la  Bollería  ?  donde  fe  hallarán  otros  inu- 
ches  Romances  ,  Relaciones ,  Entreme'; 
íes,  y  Eítampas.  Año  1758* 


A  QJU  I  SE  CONTIENEN  DOS  OBRAS 
muy  contemplativas  para  todo  Fiel  Chriftiano  :  La  prime¬ 
ra  el  Teftamento  ,  y  Codicilo  de  Chritto  nueftro  Redemp-' 
cor:  La  fegunda  trata  del  Teftamento  ,  Tranííto,  y  Subi¬ 
da  a  los  Cielos  de  la  Madre  de  Dios ,  y  Señora  nueftra; 
todo  muy  provechofo  para  los  Devotos  de  eíta 
Soberana  Reyna  :  con  un  Romance  de 
un  Alma  convertida. 

Cornee  ¡lo  por  Fray  Fr  ana/co  (Bernardo  de  Saladar, 

del  Orden  de  Predicadores. 


El  Teftamento  de  Cbrifto. 


SEPAN  q uantos  cfta  Carta 
vieren  de  mi  Teftamento, 


como  Yo  Chrifto  JESUS, 

Dios ,  y  Hombre  verdadero, 
vecino  de  las  Alturas 
y  ya  morador  dei  íuelo 

que 


) 


que  por  folo  el  Pecador 
baxe  á  la  muerte  contento: 
Eftando  enfermo  de  amor 
por  lanar  al  hombre  enfermo, 
que  enfermedades  de  Amante 
me  han  traído  á  tal  extremo: 
Libre  en  la  voluntad  mia, 
y  fano  el  entendimiento, 
donde  en  mi  Eterno  Padre 
afsifte  el  Saber  Inmenfo: 

Viendo  cercana  la  muerte, 
que  ha  de  dar  vida  á  los  muertos, 
y  pues  ya  de  mi  partida 
tanto  fe  aprefura  el  tiempo, 
otorgo  en  lo  continente 
efte  Teftamento  Nuevo, 
y  defde  la  fecha  del 
anulo  ,  y  revoco  el  Viejo* 

|  Mandóle  primeramente 
el  Alma  á  mi  Padre  Eterno, 
en  cuyas  piado  fas  Manos 
mi  Santo  Efpiritu  ofrezco. 

Al  venturoso  Sepulcro 
mando  mi  Divino  Cuerpo, 
jde  donde  con  mayor  gloria 
Irefurgirá  al  dia  tercero. 

Manos  ,  y  Pies  á  tos  Clavos, 
á  la  aguda  Lanza  el  Pecho, 
la  Cabeza  á  las  Efpinas, 

Íy  todo  junto  i  un  Madero. 

A  judas  mando  defgracia, 
las  Llaves  dei  Cielo  á  Pedro, 
y  a  juan  ,  por  fer  mi  querido, 

'  á  mi"  Madre  le  encomiendo. 

Item  mas  ,  hago  una  manda 
de  redención  á  ios  prefos, 
que  en  el  Limbo  eftau  cautivos, 


y  efperan  mi  advenimiento. 

Y  por  lo  que  quiero  al  Hombre; 
pues  por  darle  vida  muero, 

le  hago  de  mis  haveres 
univerfal  heredero. 

Por  fucceífor  le  feñalo 
del  Mayorazgo  del  Cielo, 
donde  fea  participante 
por  mis  Santos  Sacramentos. 

Y  por  no  tener  edad 
para  poder  poffeerlo, 
hada  que  cumpla  los  anos, 
que  por  Mí  le  eftán  diípueftos, 
viendole  pobre  de  bienes, 
quiero  dexarle  alimentos, 

con  que  pueda  fuftentarfe 
mientras  que  vive  en  deftierro. 
Mi  Carne  ,  y  Sangre  le  doy, 
y  digo  ,  que  mando ,  y  quiero, 
que  no  fe  le  ponga  taifa 
en  lo  qne  toca  al  íuftento. 

Y  porque  mejor  fe  cumpla 
aquefte  mi  Teftamento, 

á  todos  los  Sacerdotes 
por  mis  Albaceas  dexo. 

Es  fecha  en  Jerufalen 
en  el  fin  del  mes  tercero, 
paflados  treinta  y  tres  años 
del  Sagrado  Nacimiento. 
Prefentes  doce  Teftigos 
del  Soberano  Colegio, 
eftando  Judas  delante, 
que  por  falfario  no  cuento. 

Y  los  quatvo  Evangelizas, 
como  Efcrivanos  del  Cielo, 
en  las  Efcrituras  Santas 
dan  fe ,  y  teilimonio  delio. 


CODICILO. 

|  DEfpues  que  Yo,  Dios, y  HÓbre 
'  Creador  de  Tierra  ,  y  Cielo, 
en  el  Cenáculo  Santo 
acabe  mi  Teftamento: 

Eftando  para  morir 
en  la  cama  del  Madero 
al  ultimo  de  mi  vida, 
aunque  continuo  en  mi  acuerdo, 
fin  revocar  cofa  alguna 
de  mi  Teftamento  Nuevo, 
para  mandar  nuevas  mandas 
efte  Codicilo  ordeno. 

1Í  Qiiantb  pude  le  di  al  Hombre, 
pues  que  le  di  hafta  mi  Cuerpo, 
y  aun  incitado  de  amor, 
perdonar  fus  deudas  quiero, 
el  primer  perdón  que  hago, 
es  á  ios  Padres  primeros, 
que  falgan  del  Limbo  todos, 
pues  que  Yo  pago  por  ellos. 
'Defpues  otorgo  perdón 
á  la  negación  de  Pedro, 
pues  que  llorando  fu  culpa 
me  dexará  fatisfecho. 

A  los  demás  Colegiales, 
que  por  temor  que  tuvieron 
de  mis  contrarios  ,  cercado 
me  dexaron  en  el  Huerto, 
los  perdono  ,  porque  fue 
voluntad  del  Padre  Excelfo, 
y  les  mando  lo  figuiente, 
que  es  darles  de  lo  que  tengo. 

A  Pedro,  Andrés,  y  Phelipe 
mando  por  prenda  un  Madero, 


para  que  muriendo  en  Cruz, 
puedan  vivir  para  eterno. 

A  Juan  le  mando  una  Tina 
y  á  Barthoiome  un  Pellejo, 
á  los  demás  fu  Martyrio, 
y  á  todos  juntos  el  Cielo. 

A  los  que  me  crucifican 
mando  mis  brazos  abiertos, 
que  aunque  fon  defobedientes, 
ruego  á  mi  Padre  por  ellos. 

Y  mis  ropas  defde  agora 
á  los  Sayones  entrego, 

en  pago  de  aquel  trabajo, 
que  en  maltratarme  tuvieron. 

A  Longinos  ,  porque  abrió 
mi  Collado  con  un  hierro, 
efte  yerro  le  perdono, 
y  le  mando  vifta  luego. 

Al  Santo  Ladrón  perdono 
por  el  valor  de  un  momento: 
y  al  otro ,  por  negativo, 
como  á  Judas  le  condeno. 

A  Helena  la  Reyna  Santa 
dexo  la  cama  en  que  duermo; 
empero  dofcientos  años 
quiero  que  paftén  primero* 
Mando  á  mi  querida  Madre 
tres  dias  de  defconfuelo: 

Al  Cielo ,  al  Sol ,  y  á  la  Luna 
de  tinieblas  los  ¿credo, 
y  en  todas  las  demás  mandas 
me  refiero  al  Teftamento.. 

Y  á  mi  Padre  ,  in  manus  rúas 
commendo  fpiritum  meum. 

El  N. 

•  *  \ 


TES- 


TEST  AMENTO  DE  LA 
Virgen  Sant'tfiim *  ,  Señora 
nuejira. 

Sepan  quantos  efta  Carta 

vieren  de  mi  Teftamento, 
como  Yo  ,  humilde  MARIA, 
Madre  de  Dios  verdadero, 

Hija  de  Joaquín  ,  y  Ana, 
que  del  Rey  David  defciendo, 
y  del  Tribu  de  Judá, 
de  los  Tribus  el  mas  bueno: 
Eftando  cerca  á  la  muerte, 
y  no  como  el  hombre  enfermo, 
fana  ,  y  en  mi  fano  juicio, 
tanto,  quanto  haverle  puedo, 
porque  es  muy  cierto  el  partirme 
á  gozar  del  Santo  Cielo, 
ante  vofotros ,  amigos, 
efte  Teftamento  ordeno. 

Lo  primero ,  y  principal, 
á  Dios  Padre  me  encomiendo, 
y  á  mi  Poderofo  Hijo, 
con  el  Efpiritu  Eterno. 

Todos  tres  confieíTo  en  uno, 
un  Tolo  Dios  verdadero, 
un  querer  ,  un  folo  amor, 
tres  en  uno  ,  y  Dios  eterno. 

Y  pues  eftais  todos  juntos, 
mis  amigos  verdaderos, 
atención  ,  mientras  la  hora 
llega  de  mi  partimiento. 

Ya  mi  Hijo  amado  os  mandó, 
quando  hizo  fu  Teftamento, 
lo  que  tendréis  en  memoria 
en  el  Codicilo  Nuevo, 

;  'Ufe  V' 


A  Pedro  le  dio  las  Llaves, 
como  á  fu  Real  Portero: 
á  fu  hermano  Andrés  un  Afpa, 
y  á  Bartholome  el  Pellejo. 

A  vos,  Phelipe,  una  Cruz, 
que  es  en  la  que  Yo  contemplo, 
por  haver  triunfado  en  ella 
mi  regalo  ,  y  mi  confuelo. 

Vos  ,  Diego ,  ya  eftais  armado 
de  principal  Cavallero, 
con  renta  de  Gran  Maeftre 
de  ios  de  la  Cruz  ai  pecho. 
Sereis  grande  Capitán, 
tendréis  muchos  Cavalleros, 
fereis  de  Reyes  querido, 
viíitado  de  Eftrangcros, 
os  vereis  en  mil  batallas, 
la  honra  de  Dios  defendiendo, 
haréis  mucho  por  mi  Hijo, 
que  también  es  Primo  vueftro. 

A  Thomás  le  reformó 
para  fer  grande  Arquitecto, 
pues  que  la  Piedra  Angular 
la  compafleó  con  los  dedos. 

A  Juan  le  moftró  fu  amor, 
mandóle  el  quinto ,  y  el  tercio, 
dándole  la,  Efcrivanía 
de  fu  Camara ,  y  Confejo: 
dotóle  en  Sabiduría, 
como  dice  el  Evangelio, 
del  Verbo ,  que  íe  hizo  Hombre 
fiendo  Dios ,  qual  aora  el  Verbo 
No  fe  olvidó  de  Simón, 
ni  de  fu  hermano  Tadeo, 
que  á  todos  los  quifo  bien, 
puefto  que  aora  no  es  menos. 


i 


I  fin ,  á  todos  mandó, 
todos  dexó  contentos, 
xó  para  los  paíTados, 
efentes ,  y  venideros, 
o  les  pudo  dexar  mas, 
ie  fue  fu  Sagrado  Cuerpo, 
tes  fe  quedó  disfrazado 
el  Santo  Sacramento, 
pues  tanto  bien  dexó 
ra  todo  el  Univerfo, 
mandas  particulares 
íalarme  agora  quiero, 
ta  Palma  doy  á  Juan, 
te  como  á  virgen ,  derecho 
igo  á  no  fe  la  quitar, 
t  agraviaros  en  efto. 

Vos  ,  Pedro  ,  no  os  olvi  dó 
r  mi  Capellán  os  dexo, 
te  fois  Principe  en  la  Tierra, 
lugar  de  aquel  del  Cielo, 
pues  eftais  todos  juntos, 
encargo  ,  pido ,  y  ruego 
acordéis  del  amor, 
paz  de  vueítro  Maeftro. 
porque  en  tiempos ,  que  vienen 
;rtas  efperanzas  tengo 
fieles  devotos  mios, 
mis  fervicios  fujetos, 
ieroles  profetizar, 
es  de  Profetas  defciendo, 
alcanzo  mas  á  faber 
/elaciones  del  Cielo, 
m  mas  le  mando  á  Elias, 
á  íu  querido  Elíseo, 
tiendan  la  Orden  puefta 
el  Celeftial  Carmelo  • 


En  cita  mi  Sacra  Orden 
ha  de  haver  otro ,  que  á  Pedro 
le  fuccederá  en  la  Silla, 
que  tendrá  gran  cuenta  de  lio* 
Será  Juan  el  veinte  y  dos, 

Papa  que  en  aquellos  tiempos 
concederá  á  efta  Orden 
mil  gracias  á  rcíto  abierto. 
Llevarán  mi  Efcapulario, 
y  guardando  fu  precepto, 
pues  es  puefto  por  mi  amor, 
mi  Hijo  les  dará  el  Cielo. 

Item  ,  mando  á  mi  Bernardo 
leche  de  mis  caítos  Pechos, 
por  regalarle  conmigo, 
que  ya  en  mi  mente  le  veo. 
Item ,  mando  á  mi  Ildefonfo, 
el  Toledano  difcreto, 
mi  fiel  Siervo ,  y  Defenfor 
contra  el  Arriano  Pueblo, 
una  lucida  Cafulla, 
y  ponerfela  prometo, 
por  defender  mi  limpieza, 
que  es  juño  darle  tal  premio. 
Item,  mando  al  gran  Domingo, 
de  Guzrnán ,  y  Cavallero, 
un  Rofario ,  con  que  lleve 
muchas  Animas  al  Cielo*. 
Fundará  una  Cofradía 
de  grande  eftima ,  y  confuelo, 
que  eftaré  Yo  muy  contenta 
con  mis  devotos  en  efto. 

Muchas  veces  me  verán 
hablar  á  boca  con  ellos, 
haré  milagros  no  viftos, 
pues  que  mi  Hijo  guita  dello. 

Item 


Item ,  mando  á  mi  Francifco, 
de  Domingo  Compañero, 
un  univerfal  perdón, 
que  llamarán  Jubileo. 

Será  tan  amplificado, 
que  rodo  d  Chriftiano  Pueblo 
tiene  de  quedar  tan  limpio, 
como  en  d  Bautifmo  fueron. 
Cierta  eftoy  lo  ha  de  otorgar 
mi  Hijo  á  mis  Santos  ruegos, 
que  en  cofas  que  fon  tan  juilas, 
el  otorgarlo  eftá  cierto. 

Item  mas ,  á  un  Rey  devoto 
una  Encomienda  le  tengo, 
ferán  fus  Hábitos  blancos, 
de  Merced  mi  nombre  puedo. 
Ha  de  haver  Cafas  devotas, 
imitando  á  la  que  Diego 
ha  fabricado  en  mi  honor 
junto  á  la  corriente  de  Hebro. 
Havrá  Reyes  muy  Chridiaaos, 
zeiofos  del  bien  eterno, 
que  á  mi  honor  fe  aplicarán, 
á  favorecer  mis  Templos, 
en  los  quales ,  y  en  qualquiera, 
en  fe  de  quien  foy ,  prometo, 
al  que  en  ellos  me  bufcare, 
darle  auditorio  á  fus  ruegos. 

Y  porque  con  mas  fervor 
me  buíquen  defde  aora,  luego 
Yo  les  quiero  feñalar 
lo  que  les  mando  ,  y  refiero. 
Mandóle  al  trille  alegria 
faiud  le  ma'  do  al  enfermo, 
conluelo  al  defconfoiado. 
aj.  fia  remedio,  remedio. 


Al  encogido  largueza, 
al  fin  govierno  ,  govierno, 
al  perfeguido  paciencia, 
y  libertad  á  los  prefos. 

Al  navegante  mi  luz, 
al  caminante  mi  esfuerzo, 
compañía  al  folicario, 
al  fin  con  fe;  o  ,  con  fe;  o. 

Al  sftéril  mando  fruto, 
fi  le  cumpliere  tenerlo, 
que  mi  Hijo  ,  en  quanto  Dios, 
tendrá  gran  cuidacTo  dello. 

Y  porque  de  mi  Perfona 
quede  un  Retrato  petfeCto 
para  mis  fieles  amigos, 
que  fe  recreen  en  verlo, 
pido  á  Lucas  me  retrate, 
como  Pintor  verdadero, 
que  Yo  se  que  mi  Retrato 
alegrará  el  Cielo  ,  y  fuelo, 
Angeles  le  alabarán,, 
temblará  del  el  Infierno, 
que  quien  eftá  amedrantado,; 
de  la  íombra  tiene  miedo. 
Debaxo  la  voluntad 

de  mi  Hijo  le  hago  cierto, 
que  fe  tiene  de  cumplir, 
fin  faltar*  un  punto  en  efto. 

Y  porque  ya  fe  ha  llegado 
el  partirme  de  efte  fuelo, 
mi  bendición  os  alcance, 

y  á  mi  la  del  Padre  Eterno. 

A  Dios ,  mis  queridos  hijos, 
á  Dios  ,  dulces  compañeros: 

-  En  vueftras  Manos  ,  Dios  mió, 
commendo  fpiritum  meum. 

£0- 


lOMAO^CE  DE 

i  Ajj'umpcion  de  María 
Santifsima ,  ü\ (uejlra 


*  _ 

de  tan  Divina  alabanza, 
los  Angeles  Soberanos 
dulces  canciones  la  cantan. 
Unos  bendicen  fu  Parto, 
otros  fu  limpieza  enfalza n. 


Señora . 

la  Paloma  Divina, 
quien  nunca  cupo  falta, 

•a  fubir  á  fu  Nido 
dulce  vuelo  levanta, 
la  Paloma  la  Virgen 
ria  llena  de  gracia,  • 

¡i  fube  á  Reynar  al  Cielo 
I  virtudes  coronada.  ' 

*va  en  fus  Divinos  Pies 
[Luna  preciofa  ,  y  clara, 

Íísi  van  dos  Lunas  juntas, 
Santa,  otra  mas  Santa, 
id  Ja  Virgen  preciofa 
refplandor  tan  cercada, 
á  los  Angeles  admira, 
i<  toda  la  Corte  efpanta. 

ÍJUntanfe  unos  á  otros: 

:n  es  efta  Rey  na  intacta, 
"tan  relumbrante  fube, 
la  Luna  trae  fus  plantad 
ronden  •:  Efta  es  aquella, 
de  la  Perfona  Sacra, 
es  fegunda  de  las  tres, 
re  mefes  fue  morada. 

¿ora  el  Hijo  querido, 
xn  ella  no  fe  halla, 

Í)e  á  Reynar  conílgo 
Celeftiai  Alcázar, 
do  la  nueva  alegre 


y  contemplando  el  Myfterio,; 
todos  la  hacen  la  falva. 

Con  trompetas ,  chirimías* 
con  facabuches,  y  flautas, 
con  dulzaynas ,  y  clarines, 
y  con  fonorofas  harpas, 
todos  los  Coros  Divinos, 
alzando  al  Cielo  las  palmas^ 
la  cantan  dulces  motetes,, 
y  dicen  en  voces  altas: 

Subid ,  Torre  de  David 
íubid ,  Fuente  dulce  ,  y  clara, 
fubid  ,  criftalino  Efpejo, 
íubid  ,  fru&ifera  Palma, 
íubid  ,  Cyprés  de  Sion, 
fubid ,  myfteriofa  Efcala, 
fubid  ,  Flor  del  Paraifo: 
fubid  ,  preciofa  Efmeralda* 
fubid ,  Angélica  Reyna, 
fubid ,  Luna  no  eclipfada, 
íubid  ,  Azucena  hermofa, 
fubid ,  Clavellina  Sacra-, 
fubid ,  Lucero  del  dia, 
íubid  ,  Hija  de  Santa  Ana, 
fubid ,  dulcifsima  Efpofa, 
fubid ,  que  el  Efpofo  os  llama. 
Con  efto  llegó  la  Virgen 
á  la  Celeftiai  morada, 
de  Serafines  gloriofjs, 
y  Angeles  acompañada, 
do  el  Padre  la  llama  Hija, 


jr  '  ' 

y  el  Hijo  Madre  la  llama, 
y  el  Santo  Efpiritu  Efpofa, 
y  todos  tres  dulce  Amada, 
Luego  los  Angeles  Santos 
dicen  en  voz  levantada: 

Viva  la  Rey  na  del  Cielo, 
que  oy  fube  á  fer  coronada. 


Romance  At  una  Aiwa  contrita. 


p 


^  Enas  en  llanto  deshechas 
del  curfo  de  Sangre ,  y  Agua, 
que  de  fu  Collado  vierte 
el  que  le  abrió  para  el  Alma: 

Es  mi  Alma,  por  ventura, 
mas  que  vofotras ,  elada, 
pues  ablandáis  vueftro  pecho, 
y  ella  fu  pecho  no  ablanda? 
Parece  que  Alma  teneis, 
y  que  al  Alma  alma  le  falta, 
pues  lloráis  viendo  a  Dios  muerto, 
y  no  llora  quien  le  mata. 

Mas  ya  en  veros  fe  enternece, 
y  ya  fe  acufa  de  ingrata, 

*  y  turbada  >  y  vergonzofa, 
dice  ,  en  lagrimas  bañada: 

Peque  ,  Señor  -  y  mis  culpas 
con  Vos  me  vengo  a  llorarlas», 
pues  íi  os  canfan  cometidas, 


os  defenojan  lloradas. 

Efclava  fui  del  deleyte, 
y  por  eífo  buelvo  errada 
á  que  me  quitéis  los  yertos, 
que  me  falen  ya  á  la  cara. 

A  vucílra  Cafa  me  buelvo, 
aunque  de  pecar  cánfada, 
no  lo  eíleis  de  perdonarme, 
que  el  perdonar  nunca  os  can 
Del  diluvio  de  la  culpa 
efeapé  medio  anegada 
en  la  tabla  de  la  Cruz, 
que  es  de  mi  vida  la  tabla. 
Ay  Dios ,  que  me  aveis  fufrii 
mas  fois  JESUS ,  y  eílo  bada 
porque  en  un  Alma  que  llora 
mal  fe  venga  quien  bien  ama. 
Perdón  os  pido,  Dios  mió, 
de  él  tenemos  los  dos  gana, 
que  amais  Vos  ,  y  lloro  yo, 
yo  con  culpas  ,  Vos  con  gra 
JESUS ,  atadme  á  effa  Cruz, 
porque  otra  vez  no  me  vaya 
que  una  fiera ,  y  otra  loca 
muy  bien  parecen  atadas. 
Meted  en  cafa  el  buen  dia, 
que  es  buen  dia  en  efta  Caf; 
quando  Ilota  un  Penitente, 
pues  m  :  los  Angeles  cantan 


I 


N. 


Con  licencia,  en  Valencia  en  la  Imprenta  de  Aguftin  L 

da,  vive  enlaBolferia.  Año  1758. 


Üb 
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VERDADERO,  Y  CURIOSO  ROMANCE, 

en  que  fe  declara  ,  y  dá  cuenta  ,  como  un  Cautivo  Chriftiano  ,  natural 
de  la  Ciudad  de  Valencia  ,  eftando  Cautivo  un  la  gran  Conftantinopla 
en  el  Palacio  del  Gran  Turco  ,  fe  enamoró  de  el  la  hija  del  dicho  Rey. 
Refierefe  como  él ,  con  fus  perfuafiones  ,  la  reduxo  á  nueftra  Santa  Fe 
Catholica,  bautizándola  ,  y  como  defpues  murieron  Martyres; 

Con  lo  demás  que  verá  el  curiofo  Letor. 


EN  el  Alcázar  de  Venus, 

junto  al  Dios  de  los  Planetas, 
len  la  gran  Conftantinopla, 
allá  en  la  Cafa  de  Meca, 
donde  aquel  Sultán  Baxá, 
Imperio  de  tantas  fuerzas, 

|aquel  Alcorán  ,  que  todos 
le  pagan  tributo  en  perlas, 

Rey  de  fefenta  y  tres  Reyes, 
ie  fíete  Imperios  Cabeza. 

Efte  tal  tiene  una  hija, 
que  es  del  Imperio  heredera, 
:iene  Lucinda  por  nombre, 
oorque  luzcan  fus  bellezas, 
ñas  que  un  trono  de  Amariles, 
ñas  que  el  Cielo  de  Qneveda. 
iu  cara  ,  y  rubios  cabellos 
un  Sol  fin  refiftencia: 
rae  en  la  frente  la  Luna, 
on  dos  aljavas  fus  cejas, 
us  ojos  fon  dos  flecheros, 

[ue  eftán  tirando  faetas. 

II 


Es  Syrena  encantadora, 
que  encanta  quantos  encuentra: 
herida  eftá  del  amor, 
porque  una  amorofa  flecha 
la  trafpafsó  el  corazón, 
por  lo  que  padece ,  y  pena, 
íiendo  la  caula  un  Cautivo 
de  la  Ciudad  de  Valencia, 
que  en  ios  Jardines  del  Turco 
fus  plantas  cultiva ,  y  riega. 

No  es  mozo  de  mucho  tiempo 
que  á  quince  años  no  llega, 
cuya  gala  ,  y  difcrecion 
punto  es  de  la  gentileza. 

Mas  Lucinda  que  no  duerme, 
que  con  áníias  fe  defvela, 
los  defpojos  de  Cupido 
dan  fin  á  fu  primavera. 

Y  fué ,  que  eftando  Belardo 
algo  quexofo  una  fiefta 
al  pie  de  una  hermofa  fuente, 
cuyas  corrientes  rifueñas 


con 


con  gargantillas  murmuran 
lo  que  diítribuyen  perlas, 
al  fon  de  un  fino  inftrumento, 
cuyas  concertadas  cuerdas 
dan  principio  á  fus  acentos 
en  laftimofas  querellas, 
y  para  darles  principio, 
decía  de  efta  manera: 

Virgen  ,  pues  Vos  fois  mi  Madre, 
aved  de  mi  yá  clemencia: 

O  fortuna  ,  que  á  mi  nombre 
atrevida  te  defpeñas ! 
detén  el  curfo  voraz 
á  tu  voladora  rueda, 
que  en  la  claufula  de  un  dia 
dio  mi  figno  tantas  bueltasj 
íi  nací  para  penar, 
el  Cielo  me  de  de  paciencia. 
Mas  Lucinda,  que  no  pudo 
refiftir  tantas  querellas, 
fe  arrojó  áefpavorida 
de  entre  unas  matas  efpefas, 
que  eftá  cfcuchando  a  fu  Amante 
eftas  laílimofas  quexas, 
y  ázia  donde  eftá  el  Cautivo 
paño.  entre  paffo  íe  fuera, 
le  dize :  Chriftiano  amigo, 
qué  tienes  ,  que  te  lamentas  ? 
que  harás  á  las  penas  duras 
ablandar  con  tus  querellas. 
Syrena  íby  ,  que  en  tu  encanto 
la  memoria  traigo  imprelfa, 
y  entre  tu  amor  ,  y  tus  verfos 
hallan  alivio  mis  penas. 

Bolvió  el  Chriftiano  la  cara, 
y  mirando  á  la  Princefa, 
con  una  ferena  rifa 
ja  dize  de  efta  manera: 

Quando  merecí ,  fenora, 
que  tu  Mageftad  me  vea  ? 
por  fer  gran  dicha  en  un  triftc 
el  que  le  mire  una  Reyna. 


Dixo  Lucinda:  Es  mi  gloria 
mirar  eftas  azucenas, 
fe  me  ha  perdido  un  diamante 
al  pie  de  aqueftas  macetas, 
y  aora  le  vine  á  hallar 
junto  á  efta  fuente  rifueña. 

El  Chriftiano  que  la  entiende, 
la  dice  de  efta  manera: 

Eífe  diamante  ,  Péñora, 
es  un  fuego  que  te  quema. 
Lucinda  le  echó  los  brazos, 
y  en  el  carrillo  le  befa, 
íe  dice  :  Dueño  del  alma,  * 
dulce  ,  y  regalada  prenda, 
los  diamantes  de  tus  ojos 
fon  dos  luces  que  me  queman. 
Yo  me  muero  ,  y  tu  lo  fabes, 
y  fi  tú  no  lo  remedias, 
los  boicanes  de  efte  pecho 
me  harán  perder  la  paciencia. 
BeJardo  dixo:  Señora, 
repórtate  ,  que  eftás  ciega, 
que  foy  Chriftiano  cautivo, 
y  vengo  de  pobre  esfera, 
y  tú ,  Mora  de  efte  Imperio 
eres  Reyna  ,  y  heredera, 
y  mal  puede  aver  amor 
donde  la  Ley  no  empareja, 
Dixo  Lucinda  :  Belardo, 
no  feas  de  efta  manera, 
eres  niño ,  y  no  lo  entiendes, 
y  es  cofa  muy  verdadera 
el  gozar  de  la  ocafion 
quando  el  amor  lo  defea. 

Mas  Belardo ,  que  no  pudo 
refiftir  tantas  ternezas, 
fobre  la  alfombra  del  fuelo 
pafsó  el  rigor  de  la  fiefta. 

En  el  güilo  de  fus  guftos, 
en  el  mar  de  fus  bellezas 
quedó  la  Reyna  dormida, 
y  el  Chriftiano ,  que  eftá  alerta 

dif- 


iifpufo  dentro  en  fu  pecho 
el  chriftianar  á  la  Reyna 
con  una  concha  de  plata, 
que  la  Turca  configo  lleva. 

En  el  nombre  de  Dios  Trino 
la  echó  el  agua  en  la  cabeza, 
la  pufo  por  nombre  Rofa, 
y  quedó  Rofa  tan  belia, 
que  en  paraninfos  de  flores 
refu citó  entre  azucenas. 
Difpertó  del  dulce  fuéño, 
como  la  Luna  ferena 
quando  fale  entre  nublados 
dando  luz  á  las  tinieblas, 
le  dixo  :  Sabrás  Beíardo, 
como  he  foñado  efta  fiefta, 
que  mi  alma  citaba  cautiva 
en  una  prifion  perpetua, 
y  que  tú  me  echabas  agua, 
y  que  me  facabas  de  ella. 
Beíardo  dixo  :  Señora, 
es  cofa  muy  verdadera, 
fabras  como  cftás  Chriftiana 
con  la  poteftad  inmenfa 
del  foberano  rocío, 

?lie  cayó  en  la  cabeza. 

Los  dos  amantes  fe  abrazan, 

7  dulcemente  fe  befan, 
e  dize  :  Dueño  del  alma, 

10  quiero  mas  ,  que  me  quieras, 
temas ,  que  ya  foy  Chriftiana, 
que  tu  mi  efpofo  feas, 
ue  te  prometo  efta  noche, 
ntes  que  el  Aurora  bella 
pnga  bordando  los  campos, 
ue  nos  vamos  á  tu  tierra, 
üra  que  conozca  el  mundo, 
te  la  que  fue  fu  Princefa, 

>r  dexar  la  vida  ayrada, 
va  Chriftiana  a  Valencia. 

¡!¡tófe  un  cendal  dorado, 
n  un  eneaxe  de  perlas, 


le  dize  :  Tomad  ,  Beíardo, 
de  nueftra  Fe  verdadera 
ferá  efte  cendal  teftigo, 
hafta  llegar  á  tu  tierra: 
con  efto  quedare  á  Dios 
antes  que  nadie  nos  vea. 

Se  fue  Lucinda  ,  y  Beíardo 
quedó  folo  entre  tinieblas, 
aguardando  que  fu  efpofa 
le  faque  de  tantas  penas. 

Se  dieron  tan  buena  maña, 
que  en  aquella  noche  mefma. 
apreftaron  un  Barquillo, 
y  en  él  dos  mil  cofas  buenas. 
Rofa  fe  virtió  de  Turco, 
con  joyas  ,  galas  ,  y  telas, 
y  Beíardo  de  Chriftiano, 
porque  afsi  fu  Ley  lo  ordena. 
Quatrocientos  mil  cequies, 
de  Arabia  rica  moneda, 
lleva  ,  y  para  fu  Amante 
joyas  ,  dineros  ,  y  perlas. 

Se  falen  por  un  poftigo, 
que  ofrece  una  faifa  puerta, 
por  el  arenal  caminan, 
donde  el  Barco  les  eipera. 

Los  dos  fe  metieron  dentro, 
navegan  á  toda  prieíía, 
llevan  por  remos  fus  guftos, 
por  árbol  fus  diligencias, 
por  velas  llevan  fu  amor, 
y  por  trinquete  fus  penas. 

En  el  mar  de  fu  efperanza 
los  dos  Amantes  navegan, 
donde  les  lleva  el  viage, 
donde  les  guia  fu  eftrella; 
mas  no  quifo  fu  fortuna 
que  llegaflen  á  Valencia, 
porque  los  echaron  menos; 
y  el  Turco  con  rabia  fiera, 
mandó,  que  luego  los  bufquen 
por  el  mar  ,  y  por  la  tierra. 

vSa- 
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Salieron  dos  Galeotas 
fieras  ,  ufanas  ,  fcbervias, 
carrozas  de  la  fortuna, 
que  con  vaybenes  navegan: 
quando  el  claro  rubio  Apolo 
tiende  fus  doradas  hebras, 
dando  luz  al  nuevo  dia, 
dixo  Rofa  con  gran  pena: 

Belardo  ,  perdidos  fomos, 
fin  duda  que  allá  en  mi  tierra 
nos  avrán  echado  menos, 
porque  dos  Naves  fobervias 
nos  vienen  cortando  el  viento, 
navegando  á  remo ,  y  vela. 

Y  pues  la  adverfa  fortuna 
de  aquefta  fuerte  lo  ordena, 
goze  la  Mar  en  tu  nombre 
aquellas  joyas  ,  y  perlas; 
y  yá  que  tu  no  las  gozas, 
nadie  las  goze  en  la  tierra, 

(  dixo )  y  echólas  al  Mar. 

Las  dos  Corfarias ,  que  llegan, 
prenden  ai  trille  Barquillo 
por  tener  poca  defenfa, 
cogen  á  los  dos  Amantes, 
y  a  la  Corte  fe  los  llevan. 

De  que  el  gran  Sultán  los  vido, 
al  provifo  ios  fentencia 
de  han  de  morir  quemados, 
porque  aísi  fu  Ley  lo  ordena* 
Sacan  á  los  dos  Amantes: 
ó  que  dolor!  ó  que  pena! 
Belardo  de  quince  años, 
fu  cara  una  rofa  hecha, 
y  buelta  en  cárdeno  lirio, 
mas  hermofa  que  las  perlas: 
y  Rofa  de  diez  y  fíete, 
fu  cara  era  una  azucena, 
buelta  en  cándidos  jazmines, 
y  ceplinadas  violetas, 
defnudos  de  medio  arriba, 


defcalzos  de  pie  ,  y  de  pierna, 
defmelenado  el  cabello, 

•  con  dos  muy  grueílas  cadenas: 
Pregoneros  van  delante 
con  quatro  roncas  trompetas, 
que  fon  vozes  del  filencio, 
pregonando  íu  fentencia. 

Un  arco  fe  vio  en  el  Cielo 
con  dos  hermofas  Diademas, 
eferitas  con  fangre  roja 
aquellas  figuientes  letras; 

Suban  al  Cielo  los  Judos 
á  gozar  la  Gloria  eterna, 
y  los  injudos  fe  queden 
padeciendo  eterna  pena. 
Edendoios  para  echar 
á  la  encendida  candela, 
llegó  un  Moro  vigilante, 
y  dixo  de  eda  manera:  ^ 

De  parte  del  Gran  Sultán 
edo  declara  mi  lengua: 

Que  fi  ai  Alcorán  adoran, 
y  profefl'an  en  íu  Secta, 
y  fi  reniegan  de  Dios, 
de  la  Virgen  Sacra  ,  y  bella, 
que  fe  calarán  los  dos,  ^ 
gozarán  Reynos  ,  y  hazienda. 
Mas  Roía  le  refpondió 
con  una  Fe  verdadera:  _ 

Ve ,  perro  ,  y  dile  á  mi  padrej 
que  reniego  de  fu  Sefta, 
que  por  no  ver  á  Mahoma. 
me  arrojo  en  aquede  etna. 

Ea  ,  valiente  Belardo, 
eíta  es  la  Fe  verdadera, 
invoquemos  á  JESUS, 
y  d  la  Virgen  Sacra  ,  y  bella 
Con  edo  los  arrojaron 
á  la  encendida  candela, 
y  libres  de  toda  culpa 
fuben  á  la  Gloria  Eterna. 

N. 
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Con  licencia, en  Valencia, en  la  Imprenta  de  Aguftin  Laborda.Año  17 


COPLAS  DEVOTAS 

QUE  CANTAN  POR  LA  MADRUGADA 


LOS  QUE  LLAMAN  A  REZAR  EL  ROSARIO 


DE  LA  AURORA. 


S Acudid  la  coyunda  del  sueño, 

^  que  a  voces  os  llartia  el  glorioso  Guzman 
á.  rezar  el  Rosario  á  la  Aurora, 
de  quien  siempre  ha  sido  Siervo  y  Capellán. 
Pues  vamos  allá, 

que  daremos  gran  gusto  á  Domingo, 
servicio  á  María  ,  rabia  á  satanás. 

De  los  Angeles  oygo  las  voces, 
que  alegres  y  ufanos  cantan  con  placer, 
porque  dicen  que  sale  la  Aurora, 


* 


f 


Venid  a  coger 

de  las  flores  fragrantés  y  hermosas, 
que  siembra  María  contra  lucifer. 

A  labrar  la  coronararda  Reyna 
á  todos  convida  el  Alférez  Guzman: 
vamos  todos  cogiendo  las  flores, 
que  ofrece  purpúreas  el  sacro  rosal. 

Vamos  á  llevar 

los  jazmines  ,  los  lirios  ,  las  rosas, 
que  de  tres  colores  se  ha  de  fabricar. 

Ya  Domingo  promete  azucenas, 
jazmines  y  lirios  ofrece  Tomás, 

Catalina  presenta  las  rosas, 
y  San  Pió  Quinto  las  gracias  le  da. 

Qué  gusto  dará, 
el  mirar  al  señor  San  Vicente 
ponerla  en  tu  frente  ,  Reyna  celestial  1 
La  sagrada  Milicia  os  convida, 
seguir  procuremos  su  gran  caridad; 
pues  por  tiempo  tan  breve  promete 
María  la  gloria  de  una  eternidad. 

Vamos  á  rezar, 

y  vereis  como  tiembla  el  infierno, 
y  el  cielo  se  alegra  de  oirnos  cantar. 

Hoy  el  mundo  ,  el  demonio  y  la  carne, 
declaran  la  guerra  con  gran  libertad; 
y  Guzman  con  su  fuerte  familia 
á  todos  rebate  ,  y  los  hace  temblar. 

Vamos  á  tirar 

las  saetas  que  el  santo  Rosario 
entre  Ave  Marías  sabe  disparar. 

Son  las  balas  las  Ave  Marías, 

cada  Padre  nuestro  es  ardiente  bolean, 


es  lo  que  al  demonio  le  hace  acobardar. 

Vamos  á  rezar, 

que  las  flechas  del  santo  Rosario 
le  ponen  ya  en  fuga  ,  sin  mas  esperar. 

Hoy  ,  hermanos  ,  á  todos  convida 
el  celo  piadoso  del  grande  Guzman, 
á  rezar  el  Rosario  á  María, 
por  las  Almaá  santas  que  penando  están. 

Vámosle  á  rogar, 
que  por  medio  del  santo  Rosario 
las  saque  de  penas  el  Rey  celestial. 

Si  á  tu  padre  ó  tu  madre  entre  ellas 
en  vivos  incendios  vieras  abrasar, 
quánto  esfuerzo  no  hicieras  ,  por  verles 
fuera  de  estas  llamas  y  en  su  libertad ! 

Pues  ven  ,  y  verás, 
que  este  corto  trabajo  por  ellas, 
las  saca  de  penas  ,  y  el  cielo  les  da. 

Hoy  se  ven  angustiadas  y  tristes, 
manana  con  tnunlo  en  el  cielo  entrarán! 
y  si  estás  donde  hoy  se  ven  ellas, 
en  la  gloria  entonces  por  ti  pedirán. 

Vamos  á  rogar, 

que  conforme  con  ellas  lo  hicieres, 
estando. tu  en  penas,  contigo  lo  harán. 

Ya  la  Aurora  del  Sol  mas  excelso 
con  brillo  amanece ,  vámosla  á  adorar, 
que  es  la  Palma  que  en  nuestro  rescate  . 
el  Fruto  mas*  dulce  llegó  á  presentar. 

Vámosla  á  buscar, 
pues  con  gracia  y  amor  nos  espera 
en  su  santo  templo  el  famoso  Guzman. 

Todo  el  mundo  cautivo  se  hallaba, 
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■j.  '  *  .  y  hoy  renace  la  Palma  ;  y  su  Fruto 

promete  el  rescate  á  nuestra  libertad. 

Vámosla  á  obsequiar, 
porque  esperan  Domingo  y  Vicente, 
el  gran  Pió  Quinto  ,  y  el  Angel  Tomás. 

.  Hoy  ,  hermanos  ,  la  Raquel  hermosa, 
cuya  gracia  al  cielo  supo  enamorar, 
con  gran  gloria  se  ostenta  en  la  tierra 
por  templo  y  sagrario  de  la  Trinidad. 

Vamos  á  alabar 

á  la  Perla  que  guarda  en  su  concha 
la  sacra  Milicia  del  grande  Guzman. 

La  Judit  mas  valiente  y  gallarda, 
que  al  dragón  horrible  pudo  degollar, 
con  la  gracia  que  le  dio  su  Esposo, 
la  Iglesia  Betulia  puso  en  libertad. 

Vámosla  á  elogiar, 
lograremos  en  vida  su  gracia, 
y  el  cielo  en  muriendo  nos  alcanzará. 

Hoy  el  cielo  y  la  tierra  se  alegran 
de  tu  natalicio  ,  Reyna  angelical, 
pues  tendrán  Abogada  los  hombres, 
la  Corte  celeste  Reyna  que  ensalzar. 

Vamos  á  alabar 
con*  el  santo  Rosario  h.  María, 
de  cielos  y  tierra  Reyna  universal. 

Si  en  el  cielo  los  Angeles  bellos 
á  su  Reyna  exaltan  siempre  sin  cesar, 
acudamos  alegres  á  honrarla,  *  ^ 
y  en  todo  peligro  nos  amparara. 

Venid  sin  tardar 
á  rendir  vasallage  á  esta  Reyna, 
que  en  premio  la  gloria  nos  alcanzara. 

En  Valencia  por  la  Viuda  de  Agustín  Labor  da.  1807. 


NUEVO  ROMANCE  ,  EN  QUE  SE  REFIERE  UN  MI- 
lagrofo  fu  ce  fío  ,  que  fucedió  en  la  Ciudad  de  Toledo  con  un 
devoto  de  la  Sandísima  Cruz  ;  y  ei  maravillofo  premio  que 
Tacó  por  tan  lauta  devoción  ;  con  otras  cofas  prodigioías, 
que  mas  largamente  verá  el  curiofo  Letor. 


POr  un  árbol  perdió  el  hombre 
la  gracia ,  y  en  ella  el  Cielo; 
y  otro  árbol  reltauró 
pérdida  de  tanto  precio. 

Arbol  de  la  vida  fue 
llamado  aquel ,  ello  ,  es  cierto, 
que  bien  nos  lo  da  á  entender 
viejo ,  y  nuevo  teílamento. 

Y  árbol  de  la  vida'  elle  otro 
es  también  ,  como  el  primero; 
mas  con  una  diferencia, 
que  aquel  mató  íu  comercio, 
y  éite  fu  fruto  da  gracia, 
y  vida  al  hombre ,  que  muerto 
entre  las  culpas  íé  mira. 

Siendo  ello  ,  decir  puedo, 
que  íi  el  fruto  de  aquel  mata, 
el  fruto  de  éíte  da  aliento, 
ganando  comiendo  dél, 
lo  que  íe  perdió  comiendo. 

Ella  verdad  infalible 
nos  enféña  el  Evangelio, 
pues  nos  dize  :  Q¿ii  mandúcate 
vivirá  para  m  aternum. 

Pues  á  Arbol  tan  dichofo, 


que  da  gracia  ,  y  vida  á  un  tiempo, 
quiero  acogerme  rendido; 
que  se  ,  que  íi  humilde  llego, 
he  de  hallar  en  favor, 
y  luz  á  mi  rudo  ingenio. 

£  a  ,  pues,  Arbol  divino, 
ea  ,  Sagrado  Madero, 
en  donde  el  Sol  de  Juflicia 
padeció  tantos  tormentos, 
con  rayos  tan  foberanos 
iluítrad  mi  entendimiento, 
para  que  de  tus  grandezas 
pueda  eferivir  un  boíquexo: 
la  mas  rara  maravilla, 
ei  mas  íinguiar  portento,  . 
el  cafo  mas  prodigiofó, 
que  hiítoricos  eferivieron. 

En  la  mas  bella  Ciudad 
de  quantas  el  claro  Febo 
regiítra  con  rizos  de  oro, 
claras  luzes  efparciendo, 
la  mas  populofa  ,  y  rica, 
como  es  la  Imperial  Toledo, 
en  Nobleza  íin  igual, 
y  el  non  plus  ultra  de  ingenios, 

ha- 


nabitava  un  Mercader, 
devotifsimo  en  eítremo 
de  ja  Sacrofanta  Cruz, 
reícate  ,  vida  ,  y  bien  nueflro: 
con  gran  devoción  la  adora, 
y  vifita  en  un  defierto 
monte ,  al  qual  la  Isla  llaman, 
cu)'0  Sagrado  Madero 
eftas  iníignias  tenia: 

Eícala  ,  Corona  ,  Cetro, 

Clavos ,  Tenazas ,  Martillo, 
Gallo  ,  Manopla  de  hierro, 

Vaío  ,  Efponja ,  Caña  >  Lanza, 
Azotes ,  Colana ,  y  recios 
Cordeles ,  Dados ,  y  Soga, 
Túnica,  y  Rotulo,  íiendo 
de  la  Sagrada  Paísion 
un  vivo  ,  y  fiel  compendio. 

Su  devoción  frequentava 
con  muy  fervorofo  afeólo 
efte  dicho  Mercader 
todos  los  Viernes ;  y  yendo 
una  mañana  advirtió, 
que  unos  Judíos  perveríbs, 
en  vez  de  adorar  la  Cruz, 
la  hazian  mil  vituperios, 
la  eícupian  ,  y  oprobiavan, 
y  arrebatado  del  zelo 
amoroío  en  que  le  amava, 
echando  mano  á  fu  acero, 
hizo  que  aquellos  infames 
la  adoraííen  ,  y  cogiendo 
entre  fus  brazos  la*"  Cruz, 
todo  en  lagrimas  deshecho > 
la  dixo  dos  mil  ternezas, 
y  tirando  con  esfuerzo 
la  arranco,  y  con  amoroías 
anlias  ,  arrimada  al  pecho, 
á  fu  caía  íe  la  lleva 
tío  entre  ricos  aderezos 
con  devoción  la  coloca 
en  un  Oratorio  nuevo. 

Mas ,  ó  mi  Dios ,  qué  prodigio ! 
que  por  les  abrazos  tiernos, 
que  a  la  Santa  Cruz  le  dio, 
permitió  el  divino  Cielo, 
que  imprcffa  fe  le  quedaífe, 
en  la  eilampa  de  fu  pecho, 
y  con  ella  las  iníignias, 
que  ya  referidas  tengo; 


porlo  que  en  el ,  y  en  fu  eípoía 
la  devoción  fue  creciendo 
mas  deíde  alli  en  adelante, 
y  con  ella  los  portentos; 
pues  al  cabo  de  los  nueve 
meíes  les  dio  el  Cielo  en  premio1 
de  un  folo  parto  dos  perlas, 
que  fueron  el  embelefo, 
y  hechizo  de  la  Ciudad, 
niño  ,  y  niña  ,  en  cuyos  pechos 
la  Santa  Cruz  eftampada 
tacaron  ;  ó  Dios  excelfo, 
quán  incomprehenfibles  fon 
vueitros  divinos  íécretos ! 
Llevados  á  bautizar, 
al  niño  nombre  le  dieron 
de  Chriftoval  de  la  Cruz, 
apropiado  nombre  cierto; 
á  la  niña  Ana  de  Gracia: 
conque  ambos  a  dos  creciendo,; 
fueron  criando  á  Chriftoval 
una  ama  ,  y  á  los  pechos 
de  la  madre  fe  crió 
la  niña ,  ambos  dos  íiendo 
por  lo  gracioío ,  y  lo  lindo, 
de  fus  padres  el  recreo, 
y  de  todos  los  demás 
la  admiración.  Ya  que  fueroíl 
llegados  al  primer  lultro, 
á  los  pueriles  juegos 
Chriftoval ,  con  otros  niños, 
que  ferian  de  fu  tiempo, 
fálir  folia  á  la  Plaza, 
llevándole  los  afeólos 
de  todos ;  y  un  Mercader 
de  Lisboa  ,  que  en  Toledo 
tenia  trato  con  otros 
Mercaderes ,  y  entre  ellos 
con  el  padre  de  Chriftoval, 
yendo  á  fu  cafa  ,  y  viendo 
un  niño  con  tantas  gracias, 
difpufo  dentro  en  fu  pecho 
llevártelo  á  Portugal, 
y  deparándole  el  Cielo 
ocafion  ,  lo  executó, 
y  hurtado  llevó  el  mas  bello, 
y  mas  precioío  clavel, 
y  la  joya  de  mas  precio, 
y  de  mas  el  limación 
para  él,  conque  contento 
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con  fu  hurto  fe  partió, 
regalando  al  niño  tierno 
en  todo  lo  que  queria, 
pues  de  muchos  ,  y  muy  buenos 
regalos  bien  prevenido 
iva  ya  para  efte  efedo. 
Allegaron  á  Lisboa,, 
y  el  Mercader  del  íuceíTo 
á  íü  efpoía  le  dio  cuenta, 
de  que  íe  alegró  en  eitremo, 
por  no  tener  ningún  hijo, 
para  que  fuelle  heredero 
de  mas  de  cien  mil  ducados, 
que  íe  hallavan  poíleyendo. 
Adoptáronle  por  hijo 
y  á  todos  á  entender  dieron 
que  lo  era,  y  hafta  entonces 
avia  eftado  encubierto 
en  una  Aldea  ,  lo  que 
con  facilidad  creyeron. 

Danle  por  nombre  Fernando 
Perez ,  por  íer  éfte  el  meíhio 
apellido  de  íii  padre 
putativo;  mas  dexemos 
aquello  en  aqueíte  eítado, 
y  bolvamos  á  Toledo, 
que  ios  padres  de  fhriñoval, 
coft  la  pena  que  el  dilcreto 
diícurrir  puede  fe  hallavan 
faltándoles  el  eípejo 
de  íii  cafa  ,  y  cuidadoíos, 
qué  diligencias  no  hizieron, 
qué  pregones ;  qué  promeífas; 
qué  grandes  ofrecimientos, 
á  elle  Santo,  á  la  otra  Virgen 
y  no  hallándole  creyeron, 
que  fin  duda  le  ocultava 
el  Rio  Tajo  en  fu  feno. 

Padres ,  los  que  teneis  hijos, 
contemplad  tal  íentimiento, 
que  íolo  es  para  voíotros 
que  yo  á  Chriftoval  rae  buelvo: 
que  le  criaron  con  tantos 
regalos ,  que  no  echó  menos 
los  caricioíbs  halagos 
de  fus  padres,  verdaderos. 

Apenas  tuvo  quince  años, 
quando  en  el  trato  tan  dieílro 
íe  hallava  ,  qus  íe  admiravan 
los  Mercaderes  mas  viejos. 


Luego  fus  fingidos  padres 
tratáronle  un  cafamiento 
con  una  noble  Señora, 
rica ,  y  hermoía  en  cífreme. 

Ya  celebradas  las  bodas, 
tienda  á  parte  le  pulieron, 
con  mas  de  cien  mil  doblones 
en  ledas  paños ,  y  lienzos. 

Luego  diípuío  el  Señor 
llevarle  á  fu  fanto  Reyno 
al  Mercader  ,  y  á  fu  efpofa, 
quedando  único  heredero 
de  fu  hazienda  el  buen  Fernando 
que  por  efte  nombre  es  cierto 
fue  en  Lisboa  conocido 
Chriíloval ;  mas  poco  tiempo 
íe  pafsó ,  que  viendoíe 
rico  ,  y  fin  impedimiento, 
de  fu  inclinación  llevado, 
quifo  venirle  á  Toledo, 
que  parece  le  llamava 
íu  patria  v  aquefte  intento 
con  íu  efpoía  comunica, 
y  viniendo  bien  á  ello, 
ponenlo  al  punto  por  obra, 
y  ya  que  allegados  fueron 
á  Toledo  ,  apoíentaron, 
que  aísi  lo  diípuío  el  Cielo, 
lado  por  lado  de  caía 
de  fu  propio  padre  ,  y  luego 
travaron  grande  amiftad 
preciía ,  íégun  entiendo 
entre  todos  los  Tratantes. 

Mas  apenas  año  y  medio 
en  dicha  Ciudad  eftava», 
quando  de  improvifo  el  Cielo 
a  la  Luíitana  dama 
convirtió  en  cadáver  yerto. 
Mucho  fu  eípofo  íintió 
efte  golpe ;  pero  viendo 
que  era  Dios  quien  lo  ordenava, 
reprimía  los  eftremos. 

Afsiftiale  fu  padre 
en  tan  grande  defeonfuelo, 
y  él  tomava  como  hijo 
íus  prudentes  documentos. 

Hizo! a  en  fin  á  fu  efpoía 
un  íólemnifsimo  entierro; 
hizo  diverías  limoícas, 
á  muchos  pobres  viíiiendo> 


y 


y  parA  celebrar  MifTás, 
dio  cantidad  de  dinero. 

Ya  fbífegada  la  pena, 

qué  íé  borro  con  el  tiempo, 

aficionado ,  y  rendido 

al  peregrino  embeleíó 

de  Ana  dé  Gracia  ,  íü  hermana, 

ñor  eipofa  muy  atento 

a  íu  padre  la  pidió, 

quien  íé  la  otorgó  en  efeéto, 

viendo  al  ojo  la  ganancia, 

como  ella  euítára  de  ello. 

4.J 

Habláronla,  y  muy  guitoía 
vino  bien  ai  cafamiento, 
y  acelerando  las  bodas 
un  Domingo  difpuíieron 
los  nupciales  defpoíbrios 
con  regocijo,  y  contento; 
á  cuya  función  íe  hallaron 
Damas ,  como  Ca valleros, 
embozados ,  y  embozadas, 
la  noche  en  dia  bolviendo 
la  diverfidad  de  luzes, 
fiendo  todo  el  barrio  un  cielo. 
Acabóle  la  función, 
quando  á  fu  recogimiento 
fe  fueron  los  defpoiados; 
y  como  el  novio  primero 
íe  defnudaííe',  y  la  novia, 
fucile  bufeando  rodeos, 
que  ya  es  proprio  en  las  doncellas 
que  con  recato  vivieron, 
la  vergüenza  en  tales  cafos, 
la  dixo  amorofo  ,  y  tierno. 
Acaba  mi  bien,  qué  efperas? 
dame  el  güito  que  defeo. 
Acércate  acá  á  la  luz, 
que  quiero  veas  primero 
un  prodigio  de  prodigios, 
mira  una  Cruz  en  mi  pecho, 
como  íi  fuelle  labrada 
de  plata  ,  mira  aísi  mefimo 
de  la  Paísion  las  infignias. 
Quando  la  dama  advirtiendo 
lo  dicho  de  un  fudor  trio 
íé  cubrió  ;  mas  nuevo  aliento 
recobrando  ,  le  abrazó 


F 


eflrechamente ,  diZiendo: 

Ay  hermano  de  mi  vida! 
quién  te  ha  tenido  encubierto? 
quién  te  ha  férvido  de  padre, 
faltándote  el  verdadero  ? 

Sabe  que  eres  Elpañol, 
no  Portugués ,  que  de  un  meímo 
parto  nacimos  los  dos; 
tu  nombre  es  Chriítoval ,  y  eíto 
no  te  caulé  admiración; 
y  á  fus  padres  al  momento 
llamaron ;  que  brevemente 
muy  confufos  acudieron 
á  vér  que  les  motiva  va 
tan  grande  deíaíloísiego, 
y  del  fuceffo  enterados, 
fus  ojos  rios  haziendo 
de  lagrimas  de  alegría, 
abrazándole  le  dieron 
cuenta  de  como  lo  hurtaron; 
y  también  le  refirieron 
el  prodigio  de  la  Cruz, 
á  cuya  Imagen  partieron 
todos  á  rendirle  gracias; 
y  quando  ante  ella  fueron 
por  tres  vezes  íe  inclinó, 
toda  duda  (Jeshaziendo. 

Y  á  otro  dia  publicaron 
eíte  portento  en  Toledo 
con  gran  gozo  ,  y  regocijo; 
y  Chriítoval  repartiendo 
toda  íii  hazienda  á  los  pobres; 
de  Franciíco  en  un  Convento 
fe  entró  á  güito  de  fus  padres: 
y  fu  hermana  al  miífno  tiempo 
le  hizo  Monja  Carmelita, 
hermano  ,  y  hermana  íiendo 
un  palmo  de  penitencia. 

Afsi  todos  venerémos 
á  la  Sacrofanta  Cruz 
pues  ella  del  cautiverio 
del  pecado  nos  libró. 

También  por  ella  íe  abrieron 
del  Cielo  ias  anchas  puertas, 
para  que  todos  entremos 
á  gozar  de  Dios  la  cara 
ligios  de  figlos  eternos. 

N. 


Se  hallará  en  Valencia  en  la  Imprenta  de  Aguítin  Laborda ,  vive  en  la 

Bollería. 


PRIMERA  PARTE 
LOS  ROMANCES  DE  LA  HERMOSA 

Comedianta,  y  los  varios  íuccíTos  de  fu  vida. 


TOdos  los  hijos  de  Marte, 
que  viven  en  cita  vida, 

Y  muchos  que  han  padecido 
caítigos  en  fus  ruinas, 
óiganme  todos  aquellos, 
que  en  ellas  dexan  efcritas 
mil  muertes  ,  y  atrocidades, 
fanfarrias  ,  y  valentías. 

Y  porque  todos  fe  admiren, 
efcuchen  la  hiíloria  mia, 

Dirán  de  un  hombre  de  bien, 
io  infamias ,  ni  picardías, 
ano  hazañas  de  un  Bernardo, 
jue  ha  hecho  la  Efpada  mia, 
uílentada  de  eñe  brazo, 
on  mi  colera  ,  y  mi  ira. 
bandoleros  de  Valencia, 
ds  que  faqueais  malillas, 

|)s  que  á  los  Pueblos  pequeños 
mtando  vueftras  quadrillas, 
rofanais  7  emplos  Sagrados, 
aciendo  mil  heregias, 
o  mucha  fama  he  cobrado, 
ar  hechos  ,  y  valentías; 

-  campado  en  tierra  llana, 
i  ázia  abaxo ,  ya  ázia  arriba, 

>n  el  fombrero  en  la  mano 
|~ 


gaño  mucha  cortesía; 
por  donde  quiera  que  voy 
hallo  amigos  que  me  firvan, 
amparo  á  los  mas  humildes, 
y  á  quantos  á  mi  fe  arriman, 
en  mi  tienen  íu  fagrado 
los  que  huyen  de  la  Jufticia; 
pero  callo ,  que  mi  lengua 
no  es  bien*mi  alabanza  diga, 
ponqué  la  alabanza  propria 
es  vileza  conocida. 

El  proceífo  de  mis  años, 
mi. corta,  ó  mi  larga  vida, 
diga  Chriítoval  Santa  Ana, 
que  la  fabe  bien  fabida, 
mas  ya  diré ,  amigos  mios, 
aora  la  Patria  mia. 

Nació  Francifco  Velazquez 
en  la  Ciudad  de  Medina 
Sydonia ,  cuyas  murallas 
fe  abatieron  por  altivas, 
aunque  de  Padres  muy  pobres, 
hombres  de  mucha  valia. 

En  Cordova  la  famofa, 
rico  emporio  de  Caftilla, 
donde  Principes ,  y  Reyes, 
tuvieron  fus  altas  filias; 

nació 


nació  nna  noble  Señora 
entre  la  Cavalleria, 
ue  es  de  linagemuy  alto, 
e  mucho  punto ,  y  eftima. 
Sucedió  ,  pues  a  efta  Infanta, 
á  efta  hermofifsima  nina, 
el  cafo ,  que  aqui  dire, 
y  la  hiftoria  compafsiva. 

Apenas  diez  y  feis  anos 
cumplió,  tierna  florecilla, 
era  un  CÍ9I0  peregrino 
fu  roftro  hermofo ,  y  mexillas,, 
que  admira  quantos  la  ven,, 
tan  difereta  como  linda, 
pero  la  fortuna  adverfa, 
que  rigorofa ,  y  efquiva, 
le  ocaüonó  una  defgracia, 
que  no  es  mucha  maravilla 
fer  defgraciado  lo  bello, 
antes  es  cofa  precifa, 
la  defclavó  de  fu  rueda, 
el  clavo  de  fu  ruina.. 
tVino  a  Cordova  a  efte  tiempo, 
un  Capitán  de  valia,, 
el  qual  tenia  en  fu  pecho 
una  Encomienda  lucida^ 
del  Patrón,  de  las  Efpañas, 
San-Tiago  de  la  Milicia*. 

Por  la  calle  de  las  Armas, 
yendo  el  Capitán  un  dia, 
vido  venir  a  efta  flor, 
que  á  todos  quantos  la  miran 
les  hiere  los  corazones, 
con  las  flechas  de  fus  niñas, 
de  los  arcos  de  fus  ojos, 
que  airofamente  las  tiras, 
viola  el  Capitán  diícreto, 
en  ella  pufo  la  vifta, 
y  ella  abriendo,  fus,  faroles, 
también  el  Capitán  mira.. 
Troya  fiieron  fus  dos  pechos, 
que  en  vivas  llamas  ardian, 
los  fufpiros  fon  correos 


de  fus  amantes  fatigas. 

Mas  el  Capitán ,  fu  calle 
la  paífea  noche ,  y  dia, 
por  ver  íi  podía  hablarle, 
y  ella  muy  agradecida, 
ya  por  el  balcón  le  hablaba, 
por  rejas ,  y  celofias, 
con  primorofos  viüetes 
fus  intentos  comunican. 

Con  licencia  de  la  Dama, 
la  pidió  a  fu  padre  un  dia, 
mas  él  con  breves  razones, 
dixo  ,  que  lo  agradecía, 
y  que  no  quiere  cafarla,  ;  j 
porque  no  quiere  fu  hija, . 
que  fe  quiere  meter  Monja, 
y  que  él  fe  lo  concedía. 
Conociendo  el  Capitán, 
que  era  hacer  de  él  poca  eftima, 
las  quexas  le  dio  a  la  Dama, 
y  ella  la  refpuefta  embia:. 
Difcretifsitno  Don  Juan, . 
claro  lucero  del  dia, 
aunque  mi  Padre  no  quiere, 
foy  tuya  ,  que  no  foy  mia, 
íi  nací  para,  adorarte, 
mi  Padre  en  vano  porfia, 
cavallos  ay  Andaluces, 
que  el  viento  les  tiene  embidia, 
U  el  dia  da.  claridades, 
por  eflo  la  noche  quita 
del  Sol  los  lucientes  rayos, 
y  folo  tinieblas  gyra. 

Si  tienes  de  fer  mi  efpofo, 
facame  de  aqui ,  mi  vida. 
Concertada  efta  confulta, 
el  facarla  determina 
una  noche  con  íilencio, 
llevando  en  fu  compañía 
diez  valerofos  Soldados, 
de  quien  él  mas  fe  confia# 

Al  Reyno  de  Portugal 
los  dos  la  proa  ponían, 

ca- 
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caminan  catorce  leguas, 
antes  que  rompiera  el  dia» 
porque  era  el  bruto  ligero, 
cometa  fue  defmentida 
del  Sol ,  quando  arroja  rayos 
Julio  con  ardientes  iras. 
Volvamos  aora  al  Padre 
quando  echó  menos  la  hija, 
y  que  el  Capitán  faltaba, 
el  bufcarlos  determina, 
fiipo  como  á  Portugal 
llegaron  al  quarto  dia* 
en  fin ,  como  Reyno  eftraño» 
el  parage  aborrecían, 
en  Portugal  cduvieron 
holgandofe  algunos  dias, 
hada  que  tuvo  una  carta, 
que  fu  Alférez  fe  la  embia, 
como  en  la  Ciudad  de  Ronda 
eftaba  fu  Compañía, 
y  en  dos  ligeros  cavados» 
paífa  la  raya  por  cima, 
hada  que  á  Ronda  llegaron 
los  dos  con  mucha  alegría» 
pero  la  noble  Señora, 
le  dixo  llorando  un*  dia: 

Si  no  miras  por  tu  alma 
yo  he  de  mirar  por  la  mia, 
acabemos  de  cafarnos, 
miremos  que  Dios  nos  mira» 
él  entonces  cautelólo, 
le  ha  refpondido  con  ira» 
fu  Padre  no  me  edimó 
quando  yo  llegue  á  pedirla 
por  efpofa  $  mas;  aora,, 
que  he  llegado  a  conseguirla, 
ni  aun  por  mi  Dama  la  quiero» 
;  la  traigo ,  porque  no  digan, 
que  Doncella  la  gozé, 
y  que  la  dexo  perdida, 

¡andefe  como  fe  anda, 
que  fi  mas  me  precipita, 
la  embiaré  enhoramala. 


que  ya  me  enfado  de  olijla, 
volviéndole  las  efpaldas 
la  dexó  ( qué  tyrania!  ) 
en  lagrymas  anegada, 
y  á  lolas  llora ,  y  fufpira, 
y  con  quexas  ladimofas, 
afskfe  quexa  ,  y  ladima: 
Madre  de  mi  corazón, 
y  Padre  del  alma  mia, 
una  hija  que  engendradeis, 
tan  edimada ,  y  querida, 
no  hallabais  donde  ponerla, 
que  hada  el  aire  la  ofendía» 
Ay »  quién  os  dixera  aora 
que  afsi  fe  ve  vuedra  hija’; 

Ya  no  tengo  á  quien  mirar» 
que  en  todo  edoy  perdida* 
pero  antes  que  ede  traydor, 
como  ha  dicho  me  dcfpida, 
mejor  es ,  que  yo  me  auíentc 
con  todas  las  prendas  mías, 
antes  que  él  las  coja »  é  irme» 
fin  darme  por  entendida* 
Combidaron  al  galán 
a  una  función  aquel  dia» 
él ,,  y  otros  dos  Cavalleros» 
á  una  hacienda  que  tenian» 
quedandofe  aquella  noche 
los  tres  con  mucha  alegría, 
ella  entonces  defenvuelta, 
y  como  una  cierva  herida» 
un  cofre  le  hizo  pedazos, 
en  que  las  prendas  tenia 
luyas ,  y  otras  muchas  de  él» 
que  le  dexa  el  arca  limpia, 
fe  llevó  hada  el  cavado» 
y  ella  le  pufo  la  filia» 
vedida  en  trage  de  hombre, 
cercada  de  caravinas» 
y  montera  de  rebozo» 
como  quien  iba  de  huida, 
tomó  el  camino  primero, 
fin  faber  por  donde  iba, 

ouan- 


quando  en  un  lugar  fe  halló, 
antes  que  rompiera  el  dia, 
encontró  un  hombre  en  la  calle, 
que  ázia  el  Campo  fe  falia, 
llegó  engordando  la  voz, 
con  el  cavallo  fe  arrima, 
dice  ,  que  lugar  es  efte? 
y  el  hombre  le  refpondia, 
efta  es  la  Villa  de  Burgos* 
y  efte  camino  dónde  iba? 
á  Malaga ,  le  refponde, 
pero  íe  volvió  afligida 
á  profeguir  fu  camino, 
á  la  eftrella  ,  que  Dios  guia, 
hafta  que  fintió  el  cavallo 
canfado ,  y  que  no  podía, 
porque  la  hambre ,  y  la  fed 
del  camino  le  fatiga, 
apartófe  á  una  Cabaña, 
y  con  mucha  cortesía, 
pidió  pofada;  mas  viendo 
los  que  en  la  Cabaña  habitan, 
que  es  hombre  de  buenas  prenda$> 
le  ofrecen  quanto  tenían: 
alli  eftuvo  aquella  noche, 
y  llegó  el  figuiente  dia, 
volvió  á  profegir  de  nuevo, 
el  camino  donde  iba, 
y  antes  de  llegar  á  él, 
vio  venir  una  quadrilla 
de  hombres ,  y  de  mugeres, 
que  también  á  el  Lugar  iban, 
aquellos  fon  Comediantes, 
con  ellos  fe  entremetía, 
entre  si  confiderando 
fi  con  la  Farfa  fe  iría, 
entre  si  eftaba  diciendo* 


pues  ya  me  veo  perdida, 
con  efta  gente  he  de  ir, 
y  aqui  he  de  bufear  mi  vida, 
llamando  al  Autor  á  parte, 
fu  hiftoria  le  referia, 
él  la  efcucha  muy  atento, 
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y  compafsivo  de  oiría, 
le  dio  la  plaza ,  y  con  ellos 
entró  eíl  Malaga  aquel  dia, 
eftudiando  en  fus  Comedias 
la  que  mejor  convenia. 

Salió  ai  tablado  con  ellos, 
airofa ,  compuefta  ,  y  linda, 
que  pudó  darle  defprecios 
á  todos  quantos  la  miran, 

11  un  Capitán  la  dexó, 
otro  ay ,  que  la  pretendía, 
ya  fe  cruzan  los  papeles, 
los  regalos ,  y  viíitas, 
en  cafa  de  Comediantes^ 
no  ay  cofa  que  no  fé  rinda; 
porque  á  unos ,  y  otros  los  vence 
el  oro ,  y.  la  plata  fina, 
dieronle  entrada  con  efto; 
mas  como  alli  las  heridas 
eftaban  de  poco  tiempo 
brotando  la  fangte  viva, 
logró  el  Capitán  fu  intento 
á  las  primeras  vifitas: 

Configo  íe  la  llevó, 
á  tiempo  ,  que  á  toda  prifa, 
por  orden  del  General, 
van  de  tranfito  á  Medina. 
Hizieron  cuerpo  de  guardia, 
entretienenfe  unos  dias, 
a  donde  empezó  á  triunfar 
la  gala,  y  la  bizarría 
del  Capitán  ,  y  la  Dama, 
fe  vio  perdida  Medina, 
que  fe  la  quitó  Velazquez, 
y  oy  es  fu  prenda  querida, 
que  como  le  coftó  tanto, 
no  ha  reparado  en  fu  vida. 

Las  muertes ,  y  los  defgarros, 
las  afrentas ,  y  defdichas, 
que  han  fucedido  por  ella, 
por  fer  tan  hermofa ,  y  linda, 
otro  íegundo  romance 
lo  declara ,  y  lo  publica. 

N. 


DE  LOS  ROMANCES  DE  LA  HERMOSA 

Comedianta  ,  como  íe  la  llevo  Francifco  Velazquez, 
y  los  encuentros'  que  tuvo ,  harta  que  fe 

caso  con  ella. 


EL  principio  de  eíla  hiítoria, 
como  faben ,  y  han  oido, 
quiero  contarla  hafta  el  fin, 
porque  no  ay  fin  fin  principio. 
Salió  un  Domingo  en  la  tarde, 
acompañado  de  amigos, 
por  la  Muela  paffeando, 
y  Calle  de  San  Francifco, 
vido  íalir  de  la  Iglefia, 
Convento  Santo  ,  y  Divino, 
á  la  hermofa  Comedianta, 
la  que  havemos  referido, 
y  faliendole  al  encuentro, 
de  aquella  fuerte  le  dixo: 

Bello  Serafín  humano, 

Angel  hermofo ,  y  divino. 
Planeta  del  quarto  Cielo, 
bello  Sol  de  rayos  limpios, 

':ü  eres  la  Venus  hermofa, 
de  la  belleza  el  archivo. 


donde  mi  amor  depofita 
teforos  de  mis  fufpiros, 
aqui  tienes  ‘un  efclavo, 
que  á  tus  pies  eftá  rendido. 

La  Dama  le  refpondió, 
con  mucho  amor ,  y  carino: 
Vaya  con  Dios  el  galán, 
fus  favores  los  eftimo, 
pero  no  puedo  pagarle: 

Dime  la  caufa ,  bien  mió: 

La  caufa  es  no  fer  cafada, 
pero  tan  guardada  vivo, 
que  tengo  yo  en  mi  defenfa 
un  efquadron  muy  lucido 
de  Soldados  ,  que  me  guardatí 
valerofos  como  finos; 
dame  licencia  ,  feñora, 
que  por  el  Cielo  Divino 
fi  la  armada  toda  junta 
fe  me  opufiera  á  los  filos 
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de  mi  generofa  efpada 
he  de  fuftentar  lo  dicho*. 

Ella  entonces  lifonjera,  # 
como  es  pofsible  ,  le  dixo: 
pues  en  el  Cuerpo  de  Guardia 
alli  con  mi  amante  vivo. 

Si  de  fu  poder  me  facas, 
feré  tuya  ,  y  ferás  mió; 
quédate  con  Dios ,  feñora, 
que  yo  me  atengo  á  lo  dicho. 
Velazquez  fe  defpidió, 
confufo ,  imaginativa, 
entre  si  confiderando, 
y  confultando  configo, 
que  traza  podrá  tener 
para  empeño  tan  crecida* 
fiendo  forzofo  Cacarla 
de  entre  tantos  enemigos. 
Aquella  noche  fe  armó, 
como  para,  un  defafio, 
tomó  la  efpada ,  y  rodela^ 
y  por  no  fer  conocido, 
íe  ha  encafquetado  un  fombrero, 
falló  á  la  calle  con  brío, 
dando  vuelta  á  la  Ciudad, 
vido  edár  en  un  corrillo 
ciertos  amigos  hablando, 
preguntóles  atrevido 
la.  caufa  de  no  acodar  fe, 
y  ellos  le  han  refpondido: 

Con  la  carga  no  podemos 
de  pechos  ,  y  donativos, 
mas  como  nueftros  trabajos, 
no  los  padece  el  Cabildo, 
con  Soldados  nos  dedruyen, 
el  Lugar  edá  perdido: 

Velazquez  les  refpondia, 
en  fu  colera  encendido:: 
aquedb  es  falta  de  hombres*» 


y  el  haverlos  confentido, 
porque  Medina  no  puede 
alojarlos  ,  ni  admitirlos: 
mas"  lo  que  yo  puedo  hacer, 
por  mis  parientes ,  y  amigos* 
es,  hacerme  Capitán, 
y  atenerme  á  los  peligros, 
que  como  todos  me  ayuden, 
el  Lugar  dexare  limpio. 
Aquella  noche  juntó 
mas  de  docientos  amigos, 
todos  hombres  de  valor, 
el  Efquadron  mas  lucido, 
que  en  las  campañas  de  Mart 
en  edos  tiempos  íe  ha  vido; 
pero  el  Capitán  valiente, 
era  de  todos  caudillo, 
y  hada  la  rodilla  lleva 
un  coleto  Granadino, 
y  difparando  un  mofquete, 
la  feñal  de  guerra  hizo: 
la  Ciudad  fe  alborotó, 
ai  mormullo ,  y  al  ruido 
falió  la  Cavalleria 
con  pacifico  cariño, 
preguntóles  :  Que  ocafion 
fue  caufa  de  aquel  motivo? 
Mas  él  encolerizado, 
á  todos  ha  refpondido, 
el  echar  edos  Soldados 
de  la  Ciudad  al  provifo; 
faldrán  fin  falta  al  indante, 
ferémos  vueftrqs  Padrinos, 
no  ocafionen  mil  defgracias; 
miren  todos  por  fus  hijos, 
pues  con  licencia  de  udedes, 
porque  ya  edo  es  punto  mió; 
quiero  hablarle  al  Capitán, 
en  buena  paz ,  como  amigo: 

lie- 


llegó  con  toda  fu  génte, 
pero  el  Tolo  havia  fubido, 
llegó  á  una  fala  colgada 
toda  de  dofeles  finos, 
y  ricos  paños  de  feda, 
y  un  eítrado  muy  lucido> 
que  falo  para  una  Reyna 
podia  eftár  prevenido,  • 
fentada  la  Comedianta, 
de  tela  un  rico  vellido, 
y  otro  le  citaban  cortando* 
para  #eftrenar  el  Domingo, 
á  fu  lado  el  Capitán, 
como  muger ,  y  marido, 
quando  la  vkio  Velazquez, 
de  aquella  fuerte  le  ha  dicho: 
Levanta  Sol  reluciente, 
levanta  ,  flor  del  armiño, 
tu ,  que  afrentafte  la  nieve, 
tu  ,  que  me  traes  tan  perdida, 
cúmpleme  aqui  la  palabra, 
pues  que  yo  te  la  he  cumplido; 
cogiéndola  de  la  mano, 
de  alli  la  íacó  atrevido 
á  villa  de  fu  galán; 
que  no  fe  atrevió  á  impedirlo, 
otro  dia  de  mañana, 
á  Cádiz  van  de  camino, 
los  hermanos,  y  parientes, 
todos  dan  en  perfeguirlo, 
para  que  dexe  fe  Dama, 
mas  él  por  cierto  no  quilo» 

En  un  cavallo  ligero 
fe  la  llevó  fugitivo 
á  Tarifa  donde  tiene 
muchos  parientes  ,  y  amigos* 
y  quando  el  Alva  fudaba 
las  perlas  con  fu  rocío, 
fe  halló  dentro  de  Tarifa, 


fin  cuidado  del  peligro, 

;  mas  como  el  Lugar  es  corto, 
muy  preño  fue  conocido,  ■' 
lo  perfiguió  la  Juñicia, 
dexó  á  Tarifa  un  Domingo, 
la  vuelta  van  de  Vegér, 
con  fu  Dama  entretenido, 
y  llegando  á  Manzanares, 
que  es  la  mitad  del  camino, 
al  Capitán  encontró, 
el  primero  referido, 
aquel  que  la  dexó  en  Ronda, 
Cavallero  fementido, 
trae  configo  tres  Soldados, 
que  van  de  Zeuta  al  Prefídio, 
y  quando  la  conoció, 
quilo  hacerfe  vengativo* 

Aqui  pagarás  traidora, 
todo  tu  mal ,  y  delito, 
tu  me  robafte  mi  cafa, 
me  dexafte  deftruido; 

Velazquez  le  refpondió, 
tan  cuerdo  coma  atrevido: 

Qué  prendas  pudo  robar, 
qué  galas ,  ó  qué  oro  fino, 
que  iguale  con  el  valor 
del  honor  que  ella  ha  perdido? 
Mire ,  como  es  fu  galán, 
ya  fe  muefira  compafsivo, 
acompáñela  en  la  muerte, 
folo  por  eílo  que  ha  dicho; 
Velazquez  facó  la  efpada, 
ellos  hicieron  lo  mifmo, 
á  todos  quatro  mató, 
y  quando  los  vio  tendidos, 

Ies  dixo  :  Dios  os  perdone, 
que  á  nadie  daréis  ruido, 
do  quifo  entrac  en  Vegér, 
por  d  cafo  fucedido. 
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A  Puerto  Real  fe  Encamina,  \ 
que  es  madre  de  los  vandidos, 
aquella  noche  en  el  campo 
tuvieron  los  dos  abrigo, 
y  en  medio  de  efta  tormenta, 
otra  mas  grande  les  vino: 

Los  Soldados  de  Medina, 
con  aquel  Capitán  mifmo, 
vienen  de  vuelta  de  Cádiz, 
y  todos  lo  han  conocido, 
entre  todos  lo  cercaron, 
y  defque  el  trifte  fe  vido 
defapercebido ,  y  folo, 
de  efta  fuerte  les  ha  dicho: 
ya  se  que  aqui  he  de  morir, 
que  ya  llegó  mi  fuplicio 
mas  íi  mato  á  mi  contrario, 
ya.  llevo  el  gufto  cumplido, 
atropellando  Soldados, 
entre  muertos  ,  y  heridos, 
le  ha  alcanzado  al  Capitán 
una  eftocada ,  que  hizo 
vereda  para  la  muerte. 

Dios  perdone  al  pobrecillo, 
pero  viendo  los  Soldados 
fu  Capitán  fallecido, 
todos  juntos  le  acometen 
como  fieros  torbellinos, 
y  Velazquez  entre  todos, 
era  rayo  defpedido 
de  la  nube  ,  quando  recia 
afufta  con  eftallidos, 
y  aüque  herido  en  muchas  partes, 
pelea  como  al  principio, 
reconociendo  ventaja, 
porque  ay  mas  muertos, que  vivos, 
facó  del  pecho  un  Soldado 
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la  Imagen  de  un  Crucifixo, 
hombre ,  fi  Chriftiano  eres* 
por  efte  Señor  te  pido, 
que  nos  concedas  las  vidas, 
y  que  el  folo  fea  contigo* 
viendo  aquella  femejanza, 
quedó  un  rato  fufpendido, 
le  dice  :  Padre  piadofo. 
Redentor  ,  y  Señor  mió, 
diez  y  feis  muerte  he  hecho, 
fin  otros  muchos  que  he  herido, 
efta  muger  es  la  caufa, 
ya  cftoy  tan  arrepentido, 
que  con  cafarme  con  ella 
quiero  enmendar  mis  delitos. 
Se  metió  la  tierra  adentro 
para  no  fef  conocido, 
fe  cafaron ,  y  oy  eftán 
cftimados  ,  y  queridos, 
y  paífando  algunos  dias,^ 
le  aquietó  fu  orgullo  altivo, 
y  ceífaron  los  eftragos, 
las  muertes  ,  y  defatinos. 

¡Y  defpucs  de  algunos  años, 
volver  á  fu  Patria  quifo 
á  morir  donde  nació, 
con  fu  valor  por  padrino. 

Dios  les  dé  el  fin  que  deíean, 
pues  todavía  eftán  vivos. 

Y  vos  Medina  Sidonia, 
que  enmendéis  mis  yerros  pido, 
que  haviendo  tantos  Poetas, 
bien  sé  que  he  andado  atrevido: 
porque  quifiera  mi  pluma 
remontar  fu  vuelo  altivo, 
y  íi  alguno  le  abatiere, 
yo  le  alzaré  eftando  vivo. 

N. 


Se  hallará  en  Valencia  en  la  Imprenta  de  AguftinLaborda,  á  laBolferia 


ROMANCE  NUEVO. 

DESCRIPCION  DE  LA  GLORIA 

DE  LOS  SANTOS. 


PObres  ,  tnltes  ,  afligidos, 
hambrientos  ,  y  mal  ropados, 
id  un  Pregón  del  Cielo, 
on  que  quiero  confoláros. 
l (cuchad  con  atención, 
lirad  que  hablo  de  muy  alto, 

’  aunque  levante  la  voz 
empre  quedare  muy  baxo. 

4irad  que  hablo  de  aquel  premio 
ue  Dios  les  guarda  á  los  Santos, 
e  eterna  gloria  en  el  Cielo, 
jbre  los  mayores  Aftros. 
íueftro  Gran  Dios  ,  por  inmenfo, 
en  a  todos  los  efpacios, 
endo  fu  Trono  ,  y  fu  Silla 
1  Empyreo  Cielo  Sacro. 


Alli  fundó  una  Ciudad 
muy  hermofa  ,  y  bella  en  quadro, 
con  doze  puertas  doradas, 
fobre  ricos  recamados 
de  oro ,  y  piedras  preciofas, 
perlas ,  diezmantes ,  topacios, 
margaritas ,  y  éfmeraldas, 
y  otras  que  en  filencio  paño. 
Alli  eñá  Dios ,  como  Rey, 
en  fu  celeítial  Palacio, 
afsiftido  de  fus  Grandes» 
Principes ,  y  Cortefanos. 

Alli  le  ven,  y  le  gozan 
los  Angeles  foberanos, 
y  los  hombres  que  en  el  íuelo 
fu  Santa  Ley  obfervaron, 

can^ 


cantando  todos  alegres 
fiempre  ,  Santo ,  Santo ,  Santo. 
Alii  eftan  los  Patriarcas, 
los  Profetas ,  y  otros  Santos, 
que  hafta  que  Chrifto  murió 
en  el  Limbo  le  efperaron. 

Los  Apollóles  eftan 
con  San  Pedro,  y  con  San  Pablo; 
San  Juan  Bautifta  también 
en  trono  muy  elevado. 

Nueftra  Gran  Rey  na  MARIA, 
Madre  de  Dios  Humanado, 
tiene  el  trono  mas  excelfo 
íobre  todo  lo  criado* 
cerca  de  JESUS  fu  Hijo, 
que  ocupa  el  folio  mas  alto, 
la  dieftra  del  Padre  Eterno, 
con  el  Efpiritu  Santo. 

Alli  fe  ve  cara  á  cara 
al  Inmenfo ,  Soberano, 
Omnipotente  Señor 
Trino ,  y  Uno  ,  venerado» 

Alli  afsifte  San  Miguel, 
con  un  Exercito  alado, 
dividido  en  nueve  Coros, 
todos  de  Angeles  Santos; 
que  al  Trono  de  Dios  afsiften, 
porque  efte  mas  adornados, 
cantando  continuamente 
divinos  motetes  facros, 
ai  fon  de  fus  inftrumentos, 
que  fiempre  eftan  bien  templados, 
rematando  las  canciones 
íiempreenSan£lus,San£tus,San£lus. 
Paífan  ya  de  onze;  millones 
de  valerofos  Soldados, 
que  por  Chrifto  ,  y  por  íii  Fe 
la  Sangre  aquí  derramaron, 
y  alli  eft'  n  con  fus  coronas, 
con  palma ,  y  cetro  en  fus  manos, 
y  con  purpura  de  Reyes, 
vellidos  de  colorado.. 

Siguenfe  los  Confeflbres, 


que  fon  en  numero  tantos, 
que  contarlos  yo  no  puedo, 
porque  no  alcanzo  mirarlos* 
De  Vírgenes  ay  un  Coro 
numeroíb  ,  y  dilatado, 
que  fu  pureza  á  Jefus 
en  el  figlo  confagraron* 
y  figuieron  á  fu  Efpofo 
el  Cordero  inmaculado; 
llevan  fus  coronas  de  oro, 
mas  puro  ,  y  acrifolado 
que  mil  cryftales  del  mundo, 
no  ay  á  quien  compararlo: 
también  empuñan  fus  cetros, 
y  fus  palmas  en  las  manos, 
con  otros  bellos  adornos, 
fobre  vellidos  de  blanco. 

Sin  eílos  ay  otros  muchos 
Santos  de  todos  eílados, 
de  todas  Artes ,  y  Oficios, 
que  San  Juan  quifo  contarlos. 
Mas  no  pudo,  y  fe  quedó 
en  gran  manera  admirado 
de  ver  la  turba  tan  grande 
que  al  Cielo  ivan  de  Santos 
de  todas  quantas  naciones 
ay  en  el  mundo,  Chriftianos, 
que  abrazan  ¡a  Eé  de  Chrifto, 
y  fus  Mifterios  fagrados. 

Es  el  Cielo  una  Región, 
y  un  País  tan  foberano, 
que  llena  de  todos  bienes* 
fin  mezcla  de  nada  malo; 

Todo  es  gozo,  todo  paz, 
todo  alegría,  regalos, 
todo  delicias,  contentos, 
fin  pefares,  y  fin  llantos. 
Todos  rien ,  nadie  llora* 
todos  eftan  confolados, 
fin  el  menor  defconfuelo, 
porque  no  ay  de  que  tomarlo» 
Eftan  con  falud  robufta, 
todos  buenos,  todos  fanos. 


>el  comer,  y  del  vertir 
o  tienen  ningún  cuidado; 

}dos  eftán  bien  vertidos, 
ías  que  Reyes  foberanos, 
on  veftiduras  de  gloria, 
de  lo  meírno  el  calzado. 

Jadié  come,  y  nunca  ayunan, 
orque  íiempre  eftan  faciados 
e  aquel  Celeftial  Manná, 
ue  es  Dios,  vifto,  y  bien  gozado. 
Jli  beven  en  la  Fuente 
e  eternas  dulzuras  ,  tanto, 
ue  no  conocen  la  fed; 
empre  eftan  embriagados 
e  aquella  dulze  ambrosia, 
ue  íiempre  les  tiene  hartos. 

,a  tierra  de  los  vivientes 
la  Gloria  apellidaron, 

>avid ,  con  otros  Profetas, 
es  nombre  muy  acertado; 
orque  allí  ya  no’ fe- temen 
e  la  muerte  los  aífaitos. 
s  alegre  Primavera 
quel  País  facroíánto, 
n  los  rigores  del  fiioy 
i  bochornos  del  Verano» 
s  una  Región  tan  bella 
e  campos  tan  matizados, 
empre  verdes  ,  y  floridos; 
unca  eítarán.  agüitados. 
iy  de  mi !  qué  es  lo  que  digo? 
n  duda  eftoy  dementado, 
ues  digo  lo  que  es  la  Gloria,, 
n  faber  lo  que  me  hablo, 
on  los  bienes  de  la  Gloria 
m  profundos,  y  tan  altos, 
ue  jamás  los  vieron  ojos, 
i  oidos  los  efe uc harón, 
i  el  mas  alto  entendimiento 
egó  aun  á  imaginarlos. 

"odo  lo  que  he  dicho  es  nada, 
odo  vil  ,  todo  muy  baxo, 
eípeto  de  lo  que  gozan. 


en  aquel  Sacro  Palacio 
los  amadores  de  Dios, 
fus  efeogidos,  y  Santos, 
íin  ningún  miedo  ,  ni  fufto 
de  perderlo ,  y  no  gozarlo, 
mientras  dure  el  Ser  de  Dios, 
que  es  un  Ser  interminado, 
Eterno  ,  fin  tener  fin, 
ni  el  gozarlo  tendrá  cabo. 

O  Jerufalén  Celefte  1 
Quién  entrará  por  tus  atrios?  - 
quién  verá  tanta  belleza? 
quién  gozará  tus  regalos? 

O  bella  Ciudad  de  Dios! 
quién  ferá  tu  Ciudadano? 
quién  verá  al  Rey  de  los  Reyes? 
quién  al  Santo  de  los  Santos? 
quién  á  JESUS  ,  y  á  MARIA 
en  aquel  bello  Palacio? 

No  le  verán  los  fobeivios, 
no  los  lafeivos  ,  ni  avaros; 
íolo  entrarán  alli  humildes, 
liberales  ,  puros  ,  caítos, 
y  limpios  de  corazón 
ferán  Bienaventurados. 

Alli  no  entran  ladrones, 
no  perros ,  lobos ,  ni  gatos, 
que  arrapan  acá  en  el  mundo, 
y  nunca  fe  ven  faciados 
de  chupar  fangre  de  pobres, 
continuamente  tragando 
lo  que  los  otros  ayunan, 
y  les  coito  fu  trabajo. 

Solo  entran  allá  arriba 

los  hombres  que  apiadados 

ufan  de  mifericordia 

con  los  pobres  fus  hermanos. 

Al  Reyno  de  Dios  no  van 
los  glotones ,  y  borrachos, 
no  van  los  murmuradores, 
maldicientes  ,  temerarios, 
blasfemos ,  ni  juradores, 
eítos  fe  van  con  el  diablo,. 


á  quien  flrvieron  en  vida, 
para  que  allá  les  dé  el.pago. 

Ello  es  ¿odrina  de  fe, 
didada  por  un  San  Pablo. 

Ay  infelize  de  mi  ! 
qué  haré,  quando  yo  me  diallo 
comprendido  en  ellos  vicios, 
con  otros  muchos  pecados, 
mayores  que  los  que  dixe  ? 

Cierto  me  hallo  turbado, 
confuto  ,  cierto  me  veo, 
pero  no  defefperado; 
mi  alma  entre  mil  peligros, 
entre  olas  batallando, 
fe  vé  cali  fumergida, 
y  fin  remedio  en  lo  humano; 
íolo  efpero  en  el  Divino 
hallar  confítelo ,  y  amparo 
para  caminar  al  Puerto, 
y  librarme  del  naufragio. 

Acudo  á  la  Penitencia, 
delta  gran  Tabla  me  agarro, 
porque  de  ella  bien  afido, 
confio  falir  á  nado. 

Pequé,  Señor,  contra  ti, 
como  necio  ^  y  como  ingrato; 
pero  yá  perdón  te  pide 
mi  corazón  humillado; 
no  le  defprecieis ,  Dios  mió, 
pues  nunca  le  has  defpreciado. 
Miíericordia  te  pido, 
buen  JESUS  crucificado, 
por  la  Sangre  que  vertirte 
por  elle  el  mas  vil  gufano. 

No  merezco  yo ,  Señor, 
el  fer  de  ti.  perdonado, 
que  fi  el  perdón  mereciera, 
no  fuera  mucho  alcanzarlo. 

Por  elfo  clamo  á  los  Cielos, 
que  todos  nie  dén  la  mano, 
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y  me  ayuden  á  pedirte 
el  •  perdón  de  mis  pecados. 
Virgen  Maria,  afsiftidme, 
ayudadme  Angeles  Santos, 
Santos  hombres  íbeorredme, 
amparadme  Cortefanos, 
rogad  ai  Señor  por  mi, 
pedid  que  me  dé  fu  mano 
el  Dios  todo  Poderofo, 
con  quien  vivo  defgraciado, 
á  fu  Gracia  bolver  quiero; 
Maldito  fea  el  pecado 
con  que  la  Gracia  perdí, 
pero  vivo  confiado, 
que  el  Señor  me  la  dará, 
para  que  falga  del  lago 
en  que  viví  fumergido, 
dándole  gufto  ai  diablo. 
Mifericordia ,  Señor, 
gracia  pido  ,  Padre  Santo, 
favor  pido  JESUS  mió, 

Padre  amorofo,  á  ti  clamo,  ' 
en  ti  efpero,  buen  Paftor, 
que  buelvas  á  tu  rebaño 
efta  ovejuela  perdida, 
afsi  lo  eftoy  efperando. 

En  ti  confio ,  Señor, 

por  fi  aborrezco  el  pecado, 

en  ti  creo,  y  en  ti  efpero, 

á  ti  te  quiero ,  y  te  amo, 

á  ti  defeo  íervirte, 

como  fiervo ,  y  como  efclavo, 

en  efta  vida  mortal. 

donde  me  has  puefto,  y  criad< 

y  defpues  confio  verte, 

en  efle  facro  Palacio, 

y  en  effa  Jeruíalén, 

en  donde  triunfan  los  Santos, 

para  contarte  alabanzas 

con  todos  tus  Cortefanos. 

N. 
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Se  hallará  en  Valencia  ,  en  la  Imprenta  de  Aguftin  Laborda, 


~  . . 

CARTA  QUE  ESCRIVIó  UN  CAUTIVO  NATURAL  DE  LA 
¡Ciudad  de  Ezija  a  fu  Padre, dándole  cuenta  de  la  vida  que  ha  tenido, 
y  como  confesando  la  Fe  de  Dios ,  deípues  de  haveria  negado, 
fe  halla  condenado  a  muerte  de  mattyrio  eu 
Túnez  ,  tierra  de  Turquía. 

PRIMERA  PARTE  DEL  CAUTIVO  DE  EZIJA. 


’T)  Adre,  y  Tenor, pues  mi  hiñoria 
tan  eftraña  ja  contemplo, 
ique  es  digna  de  que  fe  efiampe 
en  ios  Anales  del  tiempo. 

Y  pues  que  para  eíeribirte 
á  inñancias  de  mi  defeo, 
en  Redentores  Navios 
;  hallé  la  ocaíion  que  tengo, 
-quiero  hacerte  relación 
;de  mis  trágicos  fucefíbs, 

¡fino  para  que  los  lientas, 

3  porque  puedas  á  lo  menos 
i  publicándolos  al  mundo 
:  hacer  que  firvan  de  exemplo. 
Deípues  que  como  ya  fabes, 

¡  despreciando  tus  coníejos 
rompí  á  la  obediencia  el  coto, 
I  ufano  altivo  ,  y  (obervio, 
i  faiiendome  de  tu  Caía 
por  feguir  mis  devaneo*.; 
tanto  me  entregué  á  los  vicios; 
que  temerario  ,  y  refuelto, 
deípues  de  haver  confumido 


en  fieftas  ,  Damas  ,  y  juegos, 
el  dinero  que  llevaba 
vine  á  d ác  en  Vandoiero, 
cuyo  tyrano  extreicio 
tuve  feis  años  y  medio, 
fiando  allí  mi  mayor  güito 
defpojar  los  Paííageros 
de  las  haciendas  ,  y  vidas, 
con  crueldad  ,  y  rigor  fiero. 
Las  doncellas  eíte  upaba, 
y  con  íaícivos  intentos 
á  las  cafadas  también 
gozaba  con  duro  pecho 
a  viíta  de  fus  maridos 
quando  con  ellas  vinieron. 

No  quedó  infulto  ,  ri  robo, 
maldad  ,  rigor  ,  ni  tormento, 
que  mi  mala  inclinación 
no  emprendieífe  con  defpecho. 
L  s  Provincias  me  temían, 
y  los  comarcanos  Pueblos 
me  rendían  vaffallage 
por  temor, ó  por  reípeto.  De 


De  los  intrincados  montes 
eran  los  obfcuros  fenos, 
aunque  rufticos  alvergues,; 
para  mi  Palacios  bellos. 

Las  Fieras  me  Gbedeeian* 
y  ob feriando  mis  preceptos* 
tuve  mas  de  quatro  veces 
Leones  por  compañeros. 

Las  Aves  4  que  voladora? 
hadan  burla  del  viento, 
a  la  mefa  me  fervian; 
y  los  claros  arrogúelo? 
a  mi  fedie&ta  fatiga 
brindaban  raudales  frefeos* 
Finalmente  ,  todo  quanto 
el  gofio  mas  iifonjero 
puede  pintar  ,  tanto  tuv$ 
en  excrcicio  tan  feo; 
pero  como  todo  canfa, 
fegun  un  cierto  proverbio* 
los  güilos  eo  que  vivia 
también  fañidio  me  dieron* 
y  al  cabo  del  tiempo  dicho* 
huve  áe  mudar  de  intentos, 
y  paffandome  a  Valencia 
entré  con  hombre  fupue$$> 
a  fervir  de  Mayordomo 
a  un  honrado  Cavaliero» 
que  en  la  Ciudad  referid* 
tenia  el  mando  ,  y  govierno| 
eñimado  me  mire, 
tanto  j  que  decirte  puedo, 
que  en  el  tiempo  que  aili  efiuve 
fui  yo  de  mi  amo  el  dueño* 
Mas  como  mi  inclinación 
me  llamaba  con  extremo» 
robarle  intenté  una  joya 
de  tan  excesivo  precio, 
que  a  un  el  te  foro  de  Midas 
no  llegó  a  fu  valimiento.. 

Fué  ,  Padre  del  alma  mia» 
una  hija  ,  á  cuyo  imperio 
de  discreción ,  y  hermofur* 
fe  rindió  todo  mi  afeito. 


A  éfta  cotí  dulces  cariños, 
y  con  amantes  cortejos 
graogeé  la  voluntad? 
de  fuerte  ,  que  en  poco  tiempo 
alcancé  quanto  podían 
felicitar  mis  defeos. 

Y  defpues  que  ya  el  amor 
hizo  en  nofotros  fu  efeéF?» 
entre  los  dos  difpu (irnos 
de  común  confentimienco, 
pallando  a  eftrañas  Provincias, 
afiegurarnos  de  tiefgos, 
pues  no  eran  poco  crecidos* 
y  con  efte  penfamiento 
en  un  Navio  que  eílaba 
para  faiir  ya  del  Puerto» 
recogiendo  oros  >  y  .platas, 
dufeazados ,  y  encubiertos, 
bufeando  ocaflon  fegura 
nos  dimos  al  Mar  fobervio^ 
cuyas  encrcfpadas  olas 
agobiadas  con  el  pefo 
de  nueftra  enorme  maldad 
fin  duda  fe  enfurecieron* 
pues  a  las  catorce  horas, 
que  (uceábamos  contentos» 
gozofos  ,  y  confiados, 
aquel  húmedo  Elemento* 
fe  kvanió  tai  tormenta, 
que  los  diedros  Marineros 
por  mas  que  aflatos  ,  y  fabios 
fus  oficias  exercieron, 
para  oblar  la  derrota 
no  encontraban  el  remedio* 
Todo  fue  temor  ,  y  eípanto* 
todo  llantos  ,  y  lamentos. 

La  pobre  Nave  impelida 
del  Impetu  de  los  vientos, 
ya  barriendo  el  Mar  fe  mira» 
ya  eftreilada  conrea  el  Cielq* 
Dos  dias ,  como  te  pinto, 
corrimos  fin  vela  ,  y  rem# 
golfos  de  rizada  efpuma, 
efpcraQdp  por  oioogentos»  qut 


que  de  nueftrá  pobre  vida 
fueíTe  el  agua  monumento* 
Pero  la  enemiga  fuerte 
difpufo ,  que  al  cabo  de  ellos* 
a  las  Africanas  Cofias, 
roto  el  baxei ,  y  deshecho* 
abordaffe  ,  y  aprefados 
nos  vimos  de  aquellos  ñeros 
Pyratas ,  que  en  un  inflante 
en  la  Plaza  nos  pufiecon 
de  Túnez  ,  donde  vendidos 
fuimos  por  diftintos  precios. 
Contarte,  Padre,  la  pena, 
el  dolor  ,  y  íentimiento, 
que  tuve  viendo  que  un  Turco 
fe  hizo  fcñor ,  y  dueño 
de  Matilde  ,  a  quien  yo  amaba, 
y  mas  quando  a  mi  defpecho 
de  una  bizarra  Africana 
efcJavo  me  confidere: 
no  es  pofsibJe  ,  pues  no  cab& 
en  el  encarecimiento. 
Finalmente ,  ya  Cautivo, 
en  íervir  de  jardinero 
me  ocupaba  ,  cultivando 
de  flores  mil  quadros  bellos* 

Y  una  tarde  que  llevado 
de  mis  varios  penfaraientos* 
la  fuerza  de  mis  dcfdicha? 
apuró  mi  fufri miento, 
dando  licencia  a  mi  llanto* 
poblé  de  quexas  el  viento* 
febre  las  flores  vertía 
lagrimas ,  con  tanto  cxceffo, 
que  atento  a  los  ojos  bulo? 
no  carecían  de  riego* 
en  cuya  ocaíion  Arlaja 
mi  ama  ,  con  el  defeo 
ydc  gozar  de  la  fie  (cura 
fe  (alió  al  jardín  ameno; 
y  efcuchando  mis  fufpiros 
muda  zelosia  haciendo,, 
de  enmarañados  jazmines,. 
con  cuidado  ,,  y  con  fii&nci$ 


pudo  advertir ,  fin  fer  vifti| 
mis  dolorofos  acentos; 
y  faliendo  donde  eftaba 
a  mi  fe  llegó  diciendo: 

Biften  yá  noble  Cautivo 
tantas  quexas ,  y  lamento^ 
que  para  ablandarme  a  mi 
fobrava  con  mucho  menos^ 
no  Tientas  verte  Cautivo, 
pues  para  vivir  contento 
fin  pena  ,  dolor  ,  ni  fufto, 
en  tu  mano  eftá  el  remedio» 
Sabe  ,  Cautivo  dichcío, 
que  es  tanto  lo  que  te  quiero, 
tanto  cí  fuego  en  que  me  abrafo* 
tanto  el  ardor  que  padezco, 
que  defde  que  te  compré 
no  tengo  ningún  fofsiego* 
pues  fabes  que  en  Túnez  fojt 
de  los  Turcos  Cavalleros 
folicitada  ,  y  querida, 
y  que  a  fu  inftanck  me  niego* 
no  defprecies  ,  no  ,  las  dichas, 
que  mi  amor  te'eftá  ofreciendo^ 
difponte  a  ¿exar  la  Ley 
en  que  vives  ,  y  con  efta 
tendrás ,  cafado  conmigo* 
libertad  ,  godos  ,  y  premios* 
Yo  que  me  vi  acometer: 
aquí ,  Padre  mió  *  tiemblo^ 
el  corazón  titubea* 
aquí  me  falta  el  aliento, 

,Yo  ,  en  fin ,  de  una  belleza 
vi  alumbrarme  los  refiexos* 
yo  que  vi  faltar  los  fuftos, 
y  fobrarme  los  recreos, 
cerrando  a  todo  los  ojos, 
y  olvidado  de  mi  mefmo, 
negué  a  Dios ,  qué  ingratitud! 
Pero  quando  cuefla  menos 
un  apetito  lafeivo, 
y-  un  codiciofo  embelefo. 
Cáseme  ,  pues ,  con  Ariaja* 
Siqui  de  referir  dexo  lo?. 


los  júbilos ,  y  las  fieftas, 
las  divcrfiohes,  y  juegos, 
que  inventó  la  ocioíidad 
celebrando  el  cafamiento. 

Y  paffaodo  a  lo  que  importa* 
digo  ,  que  en  el  nupcial  lecho, 
apenas  ia  primer  noche, 
fin  cuidado  ,  ni  recelo, 
en  los  brazos  de  mi  efpofa 
pagué  tributo  a  Morfeo, 
quando  entre  ideas  confuías 
me  pareció  al  primer  fueño, 
que  un  hombre  fe  llegó  á  mi, 
de  tan  venerable  afpetio, 
que  a  reverenda  movía* 
y  con  iaftimoíos  ecos 
llamándome  por  mi  nombre 
me  dixo  :  Traidor,  y  ciego, 
cómo  figuiendo  a  Mahoma, 
olvidando  mis  preceptos, 
por  engaSofos  caminos 
¿exafte  ios  verdaderos? 

Muy  ingratamente  pagas 
finezas  que  pó|  ti  he  hecho, 
mira  que  pafsé  por  ti 
mil  oprobios ,  y  tormentos* 
y  fi  no  ve  reparando 
todo  lo  que  voy  diciendo: 

De  agudas  efpinas  mira 
traípaflado  mi  cerebro* 
mira  mi  rertro  efcupido, 
abofeteado  ,  y  negro* 
heridos  mira  mis  ombros 
de  una  Cruz  al  duro  pefo* 
mira  por  ti  mis  efpaldas 
hilos  de  fangce  vertiendo 
de  los  crueles  azotes, 
que  ios  Sayones  me  dieron; 
mira  el  finkftro  cortado 
cómo  fe  examina  abierto, 
pues  al  rigor  de  una  lanza 
fe  advierte  roto  ,  y  deshecho* 
mira  las  manos ,  y  pies, 
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taladradas  contra  un  leño. 

Y  en  fin  ,  mira  ,  todo  quanto 
te  hace  patente  mi  cuerpo, 
y  confidera ,  y  repara, 
que  has  fido  la  caufa  de  ello* 
íal  ya  de  tus  ceguedades, 
qué  haces, buclve  en  tu  acuerdo, 
bufea  a  Matilde,  que  ciega 
hizo  lo  miímo  que  has  hecho, 
y  cafada  coa  íu  amo 
faifa  ley  eftá  viviendo* 
adviértele  lo  que  has  viflo, 
porque  mudando  de  intento 
de  vueftros  torpes  errores 
vengáis  al  conocimiento* 
y  fi  no  lo  hacéis  afsi 
defde  luego  te  protefto, 
que  lo  piadofo  ,  y  benigno 
trocaré  a  lo  jufticiero, 
pues  para  uno  ,  y  otro  fin, 
tengo  Cielo  ,  y  tengo  Infierno: 
y  diciendo  eftas  piabras, 
íaeó  una  efpada  de  fuego, 
y  vellido  de  jurticia 
la  pufo  fobre  mi  cuello. 

Yo  ,  padre,  que  la  amenaza 
vi  tan  cerca  del  efe&o, 
puerto  a  fus  pies  de  rodillas, 
lleno  de  furtos  ,  y  miedos 
ofrecí  hacer  toio  quanto 
me  amonedaba  >  y  con  eflo 
fe  fue  ,  dexandome  eiado, 
y  yo  pero  aquí  me  quedo, 
porque  eftoy  canfado  ya, 
y  de  mi  vida  el  progreffo 
íegun  el  refto  que  falta 
muy  corto  le  coníidero. 

En  otra  fegunda  carta 
daré,  padre  ,  por  ertenfo 
noticia  de  lo  demás, 
y  entre  tanto  ruego  al  Cielo# 
que  te  guarde  ,  y  te  profpers 
figlos  de  figles  eternos. 

•  N. 


SEGUNDA  PARTE, 

EN  QyE  PROSIGUE  LA  HISTORIA 

el  Cautivo ,  en  otra  Carta  que  efcrivió  á 
fu  Padre  i  compuefto  por  un  in* 
genio  de  la  Ciudad  de 

Azuaga. 


DEL  CAUTIVO  DE  EZIJA, 


PUes  te  ofrecí,  padre  amado, 
qtadoefcriviel  primer  pliego 
ei  finalizar  mi  hiñoria 
cumpliendo  con  io  propuefto, 
y  prefiguiendo  e!  aííunto 
de  donde  quedó  fufpenfo. 

Digo  ,  pues  ,  que  defpertando 
del  que  te  referí  fueño, 
como  íi  del  otro  mundo 
huviera  á  elle  mundo  vuelto, 
me  hallé  tan  trocado  ya, 
que  aunque  quilo  ai  penfamiento 


dar  lugar  á  lo  que  vi, 
de  quimera  ,  y  embelefo¿ 
fundado  en  que  vez  alguna 
es  lo  que  fe  íueña  cierto, 
pues  la  fama  fia  ofrece 
íombras  al  conocimiento; 
los  ojos  del  corazón, 
que  ya  velaban  defpiertos, 
le  dieron  el  ufo  á  quanto 
entre  coofuíiuncs  vieron. 
Creí  ,  en  fin  ,  quanto  foñé, 
y  poniéndolo  en  efc£to, 
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ilorofo  ,  y  arrepentido, 
de  León  vuelto  en  CordéfO, 
pule  toda  diligencia 
por  ver  de  Matilde  el  dueño* 
ó  efpofo  ,  que  ya  lo  era, 
de  quien  fui  con  gufto  iaraenfo 
admitido  ,  y  eftimado, 
porque  aili ,  feñor ,  eonfieffo, 
que  eftiman  un  Renegado 
mas  que  á  los  patricios  mefcnos. 
Coa  él  entablé  amblad, 
bufeando  por  efl-e  medio 
modo  de  hablar  á  Matilde; 

Y  en  fia  ,  logré  ral  defeo* 
hallándola  ran  conforme, 
que  ptopuío  defde  luego 
cegando  la  faifa  fe£ta 
volver  á  íu  ser  primero, 

fin  que  miedos  la  tarde  (Ten,, 
Mas  iucfdió  en  eíie  tiempo, 
que  mi  efpofa  Arlaba  ,  como 
conoció  ei  defabrimiento, 
el  poco  amor  ,  y  cariño* 
que  kMmoftraba  *  advirtiendo, 
qjie  vi  Citaba  a  Matilde 
fe  arda  entre  vivos  zelos, 
fu  efpofo'  también  ,  que  en  ella 
confideraba  lo  mefmo, 
ofendido  fe  juzgaba, 
con  que  uno  ,  y  orto  fintiendo 
callaban  halla  poder 
averiguar  fus  receles. 

Y  un  dia  que  la  fortuna 
quifo  embidar  todo  el  redo, 
eftabamos  yo  ,  y  Matilde 
nueftras  cofas  confiriendo, 
quanáo  íu  efpofó  que  eftaba 
con  el  cuidado  que  dexo 
referido  ,  nos  oyó, 

y  donde  eítaba  íaliendo 


con  un  alfange  en  la  mano 
nos  acometió  diciendo: 

Viles  traydores  ,  ya  sé 
de  vueftras  trazas  ,  y  enredos, 
oy  pagareis  con  la  vida 
la  trayeion  que  haveis  refuelto. 
Yo  de  mis  armas  ufando 
con  valentía  ,  y  esfuerzo 
á  la  defenía  me  animo, 
y  en  darle  muerte  me  empeño: 
de  fuerte  qúe  á  mi  valor 
el  Turco  rindió  ei  aliento. 
Alborotóle  la  cafa, 
y  criados  ,  y  porteros* 
en  venganza  de  fu  amo 
todos  contra  mi  embifticron, 
que  como  León  furioío, 
como  Lobo  carnicero, 
como  Can  ,  que  eftá  rabiando 
defefperado  ,  y  fangriento 
por  las  efpadas  me  arrojo, 
tai  deftruicion  haciendo, 
que  el  que  menos  de  mi  furia 
le  dexaba  herido  ,  ó  muerto. 
Pufeme  ,  en  fin  ,  en  la  calle 
con  Matilde  ,  que  á  elle  tiempo 
como  otra  feguuda  Palas 
parecía  un  fuerte  Hedor. 

A  la  novedad  que  he  dicho 
tantos  Turcos  acudieron, 
que  la  imponible  falida 
nos  hizo  pofúble  el  riefgo. 
Pero  como  era  lo  mifmo, 
que  bufeaba  nueftro  afcdo, 
esforzados  prorrumpimos 
con  inteligibles  ecos; 

Ea  ,  valeroíos  Turcos, 
ea  ,  fuertes  Sarracenos, 
aqui  tenéis  dos  Cautivos, 
que  ingratos ,  torpes ,  y  ciegos 


negando  la  jufta  Ley 
de  Dios ,  y  fus  mandamientos, 
y  figuiendo  vueftro  error 
cultos  á  Mahoma  dieron; 
yá  han  conocido  ,  y  corfieffan 
el  que  cometieron  yerro; 
yá  el  perdón  de  el  foiicitan, 
y  yá  vueltos  en  fu  acuerdo 
dicen  ,  pregonan  ,  publican, 
que  el  Uno  ,  Trino  ,  y  pafc&o 
es  el  verdadero  Dios, 
cuya  Ley  ,  y  altos  myfterios, 
aprecian  ,  creen  ,  y  figueii 
con  animo  verdadero. 

La  Fe  de  Dios  refplandezca, 
y  de  Mahoma  en  defprecio, 
mueran  quantos  torpes  ritos 
le  confagrais  en  fu  Templo* 
Inventad  caftigos  penas, 
rigores  ,  y  vituperio?, 
martyrios  ,  crueldades,  iras, 
que  á  todo  nos  ofrecemos* 

En  aquefte  eftado  ,  Padre, 
con  algazara  ,  y  eftruendo, 
de  confuía  gritería  * 
fuimos  ligados  ,  y  prefesr 
mas  tan  confiantes ,  y  finos; 
en  la  Fe,  que  te  confiefib, 
que  aunque  repetidas  veces 
con  caricias  ,  y  con  ruegos 
hemos  fido  amoneftados, 
no  han  podido  ,  no  ,  vencernos* 
Aclaja,  mi  bella  efpoía, 
enterada  del  fucefio, 
de  zelos  defengañada, 
y  ardiendo  en  divino  fuego, 
también  eftá  aprisionada, 
porque  mi  exemplar  figuiendo 
á  voces  pidió  el  bautiímo, 
la  Fe  4c  Dios  defendiendo. 


y  deteftando  la  Seda 
de  íu  torpe  nacimiento. 

Yo  ,  feñor  ,  la  bautizé, 
porque  aunque  para  el  fuftentoi 
no  ay  agua  en  efta  prifion, 
no  ha  faltado  para  efto* 

Aqui  nos  tratan  tan  mal, 
que  decirte,  padre,  puedo, 
que  fuera  menos  la  muerte, 
que  el  rigor  que  padecemos.; 
Un  año  havrá  que  vivimos 
fin  verle  la  luz  al  Cielo, 
en  tan  obfeuras  tinieblas, 
que  aun  nofotros  no  nos  vemos* 
Tan  efeafa  es  la  comida 
que  nos  dan ,  que  te  prometo, 
que  quando  una  vez  la  traen 
de  la  anterior  no  me  acuerdo* 
Aprifionados  los  pies 
con  fuetees  lazos  de  hierro; 
también  con  duras  cadenas 
rodeado  todo  el  cuerpo; 
de  ía  humedad  ,  y  eftrechéz 
tan  encogido  ios  miembros, 
que  del  ufo  natural 
privados  los  conüdsrof 
quando  alguno  a  vernos  viene 
el  alivio  que  tenemos 
es  recibir  rail  baldones, 
afrentas,  y  vituperios. 

Y  en  medio  de  tai  deídicha 
tan  alegres  ,  y  contentos 
efiamos  ,  que  no  es  pofsible 
ponderarte  el  gufto  nueíuo. 

Oy  nos  han  hecho  faber, 
que  yá  ha  llegado  el  poíírero 
termino  de  nueftra  vida, 
y  dixo  el  Muufiro  fiero, 
que  el  caftigo  que  nos  dán 
es  en  quanto  á  lo  primero: 

que 


que  en  una  publica  Plaza 
á  la  voz  de  un  Pregonero, 
fiendo  prefentes  no  otros 
íe  digan  nueftros  defc&os. 

Y  defpuas  que  cfto  fe  haga, 
que  á  vifta  de  todo  ei  Pueblo 
de  (pojados  de  las  ropas 
nos  pongan  para  efcarmientoj 
y  que  aili  nos  apedreen, 
y  antes  que  ei  ultimo  aliento 
de  nueftra  vida  rindamos 
difponen  con  duro  pecho, 
que  á  las  colas  nos  amarren 
de  tres  fuertes  Potros  negros, 
y  que  arr&ftrados  fearnos 
fin  piedad  ninguna  ,  y  luego 
mandan  que  aúna  gran  hoguera, 
que  han  de  hacer  para  cfte  efc&o, 
los  Miniftres  nos  arrojen 
con  violencia  ,  y  con  dcfprceio, 
porque  en  las  voraz  es  llamas 
hechos  ceniza  acabemos. 

Ello  es  Padre  lo  que  paila, 


efte  el  martyrio  que  eíp$ró¿ 
efta  la  vida  que  tuve, 
y  efta  la  muerte  que  tengo. 

No  te  peíe  ,  no  ,  de  verme 
en  cite  eftado  ,  antes  ruego, 
que  a  vifta  de  mi  martyrio 
vuelvas  la  pena  en  conduelas 
mira  lo  mucho  que  gano 
por  t$n  poco  como  pierdo. 
Pídele  á  Dios  que  nos  dé 
valor  >  fuerza  ,  y  fufrimiento, 
conftaneia  ,  animo  ,  y  cordura, 
para  llevar,  tai  tormento. 

A  los  Padres  de  Matilde 
puedes  dar  nocida  de  efta, 
fia  que  nada  les  omitas, 
porque  quedeo  fatisfechos. 

Con  efto  á  Dios  ,  Padre  amado* 
hafta  que  ea  el  Santo  Reyno 
nos  veamos  ,  y  entre  tanto 
pediré  á  Dios  con  afeólo 
te  dé  eípirituai  gracia, 
y  temporales  alimentos* 


Se  hallara  en  Valencia  en  la  Imprenta  de  Aguftin  La- 
borda  ,  vive  en  la  Bolferia  i  donde  encontraran 
otros  muchos  Romances ,  Relaciones, 


aas. 


qUEVO  ,  Y  CURIOSO  ROMANCE  ,  EN  QUE  SE 
efieren  los  amores  de  la  hermofa  ISABELA  ,  Infanta  de 
¡uecias  de  la  qual  fe  enamoró  un  Cavallero  llamado  LE- 
LIO,  y  como  le  dio  muerte  otro  Cavallero  llamado 
ANFRISO,  el  qual  fe  casó  con  ella1, con  todo  lo 
demás  que  verá  el  cuviofo  Letor. 


PRIMERA  PARTE. 


ROmpa  el  filencio  mi  vez 
en  apludidbs  conceptos 
por  los  confines  del  Mundo 
á  los  mas  remotos  Reynos. 
Refuene  el  Clarin  dorado, 
cuya  fama  dará  al  viento 
eternizadas  memorias, 
indicio  de  eñe  portento, 
de  eñe  prodigio  admirable, 
de  aquefte  raro  íuceííb, 
hiftotia  la  mas  notable, 
que  eícriven  doft  >s  Ingenios, 
Y  por  íer  el  cafo  grande, 
efcuchen  ,  y,  eltén  atento* 


los  mas  diferetos ,  que  á  todos 
fe  dará  noticia  de  efto, 
para  exemplo  de  mugeres, 
y  de  los  hombres  ,  que  ciegos 
el  vendado  Dios  Cupido 
Ion  fu  dulzura  los  riefgos, 

Federico  ,  Qliart0  Rey 
de  Suecia  ,  tn'roico  ,  y  refto^ 
cuya  jufticia  Licurgio, 
eferiben  bronces  ecernos, 
tuvo  una  hija  que  fue 
de  toda  fu  Corte  efpejo, 
por  lo  hermofa  ,  y  lo  bizarra 
dtfcrcta  ,  de  galán  cuerpo, 
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cuya  belleza  admirablé} 
á  el  Hidalgo ,  y  á  el  Plebeyo, 
al  noble  ,  al  rico  ,  ^al  bizarro, 
al  Amorofo  ,  al  Difcreto; 
de  fuerce  que  toda  era 
d  blanco ,  el  lince  ,  el  objeto, 
la  flecha  ,  amor  el  deleite, 
la  gloria  ,  dicha  ,  y  defvdo; 
de  los  amantes  la  luz, 
que  brilla  en  fus  ojos  bdlos, 
la  imucadon  de  las  Damas, 
y  de  todos  el  feftejo. 

Era  Iíabela  fu  nombre, 
tan  recibida  deP  Reino, 
como  adorada  de  quantos 
la  miran  ,  y  quedan  muertos. 
Varios  Principes  la  piden,  * 
todos  pretenden  contentos 
en  las  cadenas  de  amor 
fet  dichofos  prifionecos; 
mas  ella  á  todos  defprecia, 
a  nadie  admite  el  fupudto, 
que  libertades  del  alma 
no  bu  fea  priíion  el  cuerpo, 
¡Viéndola  el  Padre  iacafable, 
y  que  fu  rebelde  pecho 
foto  buíca  defahogos, 
fin  renditíe  á  el  Hy meneos 
que  ay  hermoíuras  ingratas, 
fin  ver  que  permite  el  Cielo 
ay  caftigo  en  la  fobervia 
ea  la  duración  dei  tiempo. 

A  un  Caftiijo  la  retira, 
por  ver  ü  con  efte  acuerdo 
á  fu  difamen  fe  humilla, 
para  que  íientí\  el  deíprecio,’ 
con  Damas  ,  y  con  Doncellas 
que  le  afsiftan ,  y  á  lo  raeaoj 


fefle  con  toda  decencia 
á  tanto  merecimiento. 

Pufo  Guardas  ,  y  publica 
al  punto  por  todo  el  Reyno 
un  Edicto  General; 
á  voces  de  un  Pregón  ero^ 
pena  de  la  vida  aquel, 
en  tres  leguas  por  lo  menos 
llegafle  á  aqueíTe  Caftillo: 
entre  voraz  llama  ,  y,  fuego, 
feria  quemado  v  quien 
perdkfle  aquefte  refpeto^ 
y  didamen  de  íu  Rey, 
contra  fu  Ley  ,!  y  concepta.; 
No  era  ollado  ninguno 
á  mirarlo  ,  ni  entenderlo! 
con  que  Iíabela  vivía  . 
en  efte  recogimiento 
como  en  vida  foiicana} 
fia  tener  ningún  confuelój 
fino  es  que  por  las  ventanas 
miraba  del  campo  ameno 
lo  florido  de  la  eftancia, 
lo  frondofo  de  los  yelmos;  . 
dando  Amaltea  matizes, 
con  las  flores  á  fu  ciempo¿ 
donde  Clorida  vivía, 
íola  con  los  manfos  vientos; 
Ceres  en  las  rubias  misiles, 
y  Palas  en  fu  comercio. 

Los  fufpiros  ,  y  las  quexa$ 
quaíi  íubian  al  Cielo; 
mas  donde  reyna  el  rigor 
todo  parece  fuperfluo. 

Lloraba  la  criñc  Reyna, 
hacia  gran  íentimiento 
en  ver  á  fu  hija  aufente; 
y  prefa  en  tal  deíconfuelo.’ 

Na 


'  No  !e  movían  fufpiros 
al  Rey  ,  porque  era  fu  pecho 
mas  que  bronce  en  la  dureza, 
y  mas  que  el  mas  duro  azero. 
Lagrymas  no  le  ablandaban, 
no  le  bailaba  los  ruegos, 
que  retroceder  un  güilo, 
en  los  Reyes  no  ay  remedio. 
Vivían  en  eíla  Coree 
¡dos  iluftres  Cavaüeros 
¡  con  títulos  íoberanos 
de  los  vaílallos  diverfos 
y  á  el  uno  llaman  Anfrifo, 
á  el  otro  llamaban  Lefio. 
Ambos  de  gran  calidad/ 
y  de  valerofos  pechos; 
tpero  muy  enamorados, 

¡con  amantes  rendimiento s¿ 

•  de  la  beldad  peregrina 
de  Iíabela  en  tal  eftremo, 
que  eran  deícanlo  fus  penas, 
todo  fu  alivio  defvelo, 
todo  fu  Íoí siego  inftandas; 
coda  fu  quietud  es  ün  fuego, 
que  en  pechos  enamorados 
rebienta  tanto  el  incendio. 
Pero  Ldio  ,  que  ideando 
andaba  cada  momento, 
como  dada  á  fu  pena 
alivio  ,  quietud  ,  y  confuelo, 
propufo  nacer  una  efcala, 
y  eícalar  el  firmamento, 
y  cielo  de  aqueííe  Ange!¿ 
fin  temer  jamas  el  rieígo: 
que  un  hombre  determinado 
emprende  qualquiera  yerro, 
aun  á  coila  de  íu  vida 

fe  frutira  a  íu  arrojamienco. 


Y  folo  fueíTe  al  Cadillo 
amparado  del  íilencio, 
que  las  lobregofas  noches 
fon  madres  de  defadertos. 
Alióla  bien  á  el  Cadillo, 
fubió  por  ella  ,  y  de  quedo¿ 
y  fixando  en  la  ventana 
los^corcobados  zárpeos: 
fubió  por  ella  ,  y  mirando 
a  la  voz  de  fus  refkxos, 
contemplando  en  la  hermofura," 
gala  ,  belleza  ,  y  aífeo; 
y  de  verla  fin  moverfe 
le  daba  gracias  al  Cielo, 
fin  que  pronuncie  palabra* 
kí  rebienca  en  el  íilencio 
aquel  fuego  que  le  abraía 
el  corazón  en  el  pecho. 
Proíiguió,  pues,  muchas  noches,’ 
fiempre  con  efte  defvelo, 
que  no  es  concento  un  amante 
de  una  vez  fola  ,  ni  ciento; 
Al  cabo  ,  pues ,  de  efto  ,  A  nidio 
también  inventó  lo  mefnao, 
fi  efcalar  ,  ó  regidrar, 
la  pared  efe  cerca  ,  ó  lexos; 
Liego  una  noche  al  Cadillo, 
alzó  los  ojos  ,  y  viendo 
la  efcala  ,  y  que  un  hombre  baxa 
por  ella  s  llegaffe  ,  y  luego, 
quien  va  dice  ,  y  ie  refponde: 
Vn  hombre  foy  ,  para  dio 
efeufada  es  la  pregunta,  - 
Anfriío  conoció  á  Lefio, 
y  con  voz  baxa  le  dice: 

Pues  cómo  atrevido  ,  y  necio," 
Lelio  >  quebrantas  del  Rey 
I14  mandato  ,  y  íu  reípeto? 
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A  que  le  refpondió  ,  y  dice: 
Dexa  me  ,  Anít  iío  ,  que  muero 
por  la  celeüial  belleza 
de  Iíabeja  >  á  quien  venero, 
á  quien  adoro  confiante, 
a  quien  íirvo  ,  y  galanteo, 
idolatrando  amorofo 
todo  quanto  en  ella  veo, 
Anfrifo  diísi'muló, 
y  le  dice  :  Vente  preño 
conmigo  ,  y  íacalo  fuera 
de  la  difiancia  un  buen  trecho, 
donde  íacando  la  eípada, 
dice  :  Pagarás  con  efto 
tu  atrevida  demasía, 
villano  ,  mal  Cavailero, 
con  el  precepto  de  lin  Rey; 
tu  vida  aqui  feneciendo. 

El  otro  Cacóla  airado, 
poco  eftuvieron  riñendo; 
porque  Anfrifo  a  Lefio  maca, 
y  defpues  viéndolo  mueito, 
lo  enterró  alfi  como  pudo. 
Fucile  ai  Caftillo  al  momento, 
quitóle  la  efcala  ai  punto, 
fucile  con  ella  ,  y  teniendo 
‘amor  á  a  que  fia  Prínceía> 
quifo  hacer  de  ella  lo  mefino: 
el  valimiento  á  fu  amor 
executó  lo  reíuelco. 

M  ochas  noches  lo  efcaló: 
recibiendo  gran  contento, 
halla  que  citando  una  noche 
mirando  fu  rofiro  bello, 
repaió  en  el  la  fe  ñora., 


vinofe  a2ia  el  diciendo: 

Quién  eres  hombre,  quién  eres; 
que  no  remes  en  el  riefgo 
el  peligro  de  tu  vida, 
quebrantando  loco  ,  y  ciego 
los  preceptos  de  mi  Padre 
con  atrevido  denuedo? 

Anfrifo  Coy  ,  dulce  imán 
de  mis  dulces  penfamientos; 
muerto  me  trae  tu  belleza: 
fin  alma  vivo  ,  muriendo, 
que  atradivo  de  tus  ojos, 
el  alma  ,  que  en  ti  la  entrego, 
ni  reparo  en  los  peligros, 
ni  la  muerte  me  da  miedo. 
Dixome  tantas  finezas, 
contó  íu  encarecimiento 
qué  labe  fencir  un  hombre 
en  ocafiones  ,  y  tiempo. 

No  eícuchó  ,  ingrata  Ifabela. 
porque  fus  palabras  fueron 
dulce  veneno  que  mata, 
halaga,  en  la  muerte  embueico: 
ai  fin  ,  por  no  íer  prolixo, 
tompió  el  decoro  al  acento, 
entrólo  en  fu  mifmo  quarco, 
y  varias  noches  tuvieron 
entre  caricias  de  amcr, 
bien  dulces  coloquios  ellos. 
Dexémoslo  ,  pues  ,  aqui, 
noble  Auditorio  diferero, 
porque  en  la  fegutida  parce 
contará  bien  por  eftenfo 
aquefta  hija  del  Olmo 
el  fin  que  eftos  dos  tuvieron 

N. 


Se  hailaiá  ea  Valencia  en  Ll  aprenda  de  Aguilia  La  jarda  ^  viví 

en  ia  Bollería. 


NUEVO  ,  Y  CURIOjQ  ROMANCE  ,  EN  QUE  SE  DA  FIN 
á  los  amores  ae  li&heía  >  y  Anfdío  :  declárale  como  el  Rey  ios 
mandó  quemar >  por  havec  quebrantado  ei  Edicto  que  havia  pu¬ 
blicado, y  como  la  Plebe  los  aclamó  por  Reyes  por  lo  qual  ei  Rey 
revocó  la  fentencia,  y  fe  cafaron,  y  como  fucedieron  al  Rey 
¿efpu$s  de  fus  días*  con  todo  lo  demás  que  verá,  qí> 

curiofo  Lector. 


SEGUNDA  PARTE. 


A  Viendo  ,  pues ,  continuado 
algunas  noches  Anfrifo 
con  la  feñora  Princefa, 
que  por  un  falfo  poSigo 
le  daba  enerada  ,  una  Dama 
de  las  que  tiene  lo  ha  villa* 
y  fin  ningún  difsimulo 
al  Rey  una  carca  ha  eferito, 
diciendole  lo  que  paffa: 
tque  ay  compaña  que  no  ha  fido 
fino  para  daño  ágenos 
y  es  de  embidia  preveítido 
el  pecho  ,  y  el  corazón: 
fon  ellos  rayos  nocivos, 
que  deílruyen  quanto  miran, 
y  _  abrafan  lo  que  es  cariño. 
Y  fin  mirar  lo  que  puede 
gl  enojo  enfurecidoj 


fe  defvia  del  amof,’ 
fe  arrojan  á  los  peligros^ 
fe  precipitan  al  mar, 
fe  ciegan  á  los  defvios, 
fin  tener  conocimiento 
á  los  bienes  recibidos. 

Sabido  ,  pues  ,  por  el  Rej^ 
todo  en  colera  encendido 
arrojando  por  los  ojos 
ei  veneno  enfurecidos 
mandó  prender  á  los  dos* 
y  atraidos  del  Cadillo, 
en  dos  Cárceles  dividen 
á  los  dos  amantes  finos.] 
Ajaiguaoles  fus  caufas, 
eraninan  fus  delitos, 
proponen  fu  arrojamiento; 
que  qual  de  ios  dos  ha  fidq 
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él  que  a  fu  amor ,  y  a  (u  itá 
abrió  atrevido  el  camino 
del  defdoro  ,  que  le  infunde 
mayor  rigor  excefsivo. 

Y  íi  no  imagina  pena, 
daño  ,  y  fevero  caítigo,; 
es  por  echarle  la  ley,  _ 
que  bien  promulgada  ha  fido 
de  que  ha  de  morir  quemado, 
quien  dio  á  íu  pena  principio, 
ó  que  fueffe  la  Princefa 
íi  ella  dio  el  primer  motivo; 
ó  que  fuelle  el  Cavallero, 
que  aunque  quede  el  uno  vivo, 
el  caufante  ha  de  morir, 
fin  que  bailen  los  gemidos, 
ni  lagrimas  de  la  Reyna 
fin  mirar  que  aquella  ha  fido 
íu  hija  ,  como  fe  ve, 
que  quien  ley  ha  introducido 
no  tiene  de  derogarla, 
aunque  paffe  por  si  mifmo.- 
Lo  hufmo  ferá  de  aquel 
que  en  el  corazón  featidQ 
eüá  de  ver  á  líabela 
íu  coiazon  inmergido  Y 
en.  trilles  anguillas  >  quando 
eíperando  ella  el  precito 
cattigo  tan  rigoroío, 
que  juzga  que  á  los  oídos 
ei  milmo  viento  les  dice: 

Ay  de  aquel  que  cania  ha  fido 
de  ios  enojos  del  Rey!. 

Pues  por  un  amor  laícivo 
d'ipueüo  citaba  á  la  muerée, 
íi  i  remedio  ,  y  fin  aliviowP 
Llegó  ei  dia  en  que  á  los  dos 
Ucaroa  al  íuplicio^ 


$mbo§  tfeíiiaos  debutó 
(  anuncio  de  tal  caftigo  "5 
en  un  campo  llano  ,  y  anche 
e liaban  fovorecidos 
de  gente  ,  que  le  acompañan 
á  ver  un  mar  dolorido, 
á  ver  aquella  deídicha* 

O  quien  huviera  ialido 
por  el  mayor  agreflbt! 

Quien  el  precepto  ha  rompido? 
Y  quien  en  la  viva  llama 
de  aquefte  incendio  >  que  aétive 
arde  ,  veiubio  íerá 
de  aquefte  fuego  nocivo? 
Juntos  ,  pues  ,  aqui  los  dos, 
el  Rey  fu  pregunta  hizo: 
que  quién  dio  principio  á  fei 
ingrato  ,  y  deiconocido 
á  iu  mandato  ?  Y  refponde 
Iiabela  con  gran  brio: 

Yo  ,  íenor  ,  fui  la  primera, 
que  di  á  eíie  fuego  motivo} 
yo  quien  á  Anfriío  inquirí» 
yo  ,  pues  aísi  lo  he  traído» 
y  pues  foy  la  caufa  yo, 
muera  en  el  fuego  encendido 
A  que  dixo  Anfcifo  :  Efpera 
que  no  es  cierto  lo  que  has  dicho 
Yo  ,  feñor  ,  he  íido  ,  yo 
quien  tu  precepto  ha  rompido, 
yo  á  la  Princefa  inquirí,  -  * 
yo  quien  eícaló  el  Cadillo; 
pues  ella  chanda  encerrada, 
mal  pudiera  ,  fegun  dixo, 
verme  ,  ni  hablarme  jamás 
lo  que  averiguado  he  vifto, 
que  yo  ,  yo  di  principio  á  íe 
el  que  merece  el  cattigo, 

’  x 
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y  pues  lo  foy,  muera  lu  "g°> 
confumame  el  fuego  mifmo, 
pague  la  pena  yo  folo, 
viva  Iíabeia  mil  figlos, 
al  fuego  fe  iba  arrojando, 
fin  temer  enfurecido 
de  fu  altivez  lo  tremendo, 
ni  morir  en  tal  conflido, 
que  paga  amor  recompenfa 
en  iguales  beneficios. 

Morir  efte  tan  guftofo, 
por  quien  adora  tan  fixo, 
que  íentia  mas  la  muerte 
de  aquella  ,  que  havia  íido 
todo  el  centro  de  fu  alma, 
por  haverla  afsi  querido: 
quando  ella  lo  detuvo 
con  un  denuedo  excefsivo, 
diciendole  :  Anfrifo  ,  efpera^ 
no  ciego  á  tu  precipicio 
te  arrojes  5  á  que  fin  culpa 
mueras  ,  quando  fola  he  fido, 
yo  la  caula  :  feñor  ,  muera, 
yo  ,  que  morir  es  debido. 

Y  paca  mayor  verdad, 
el  principio  de  efto  ha  fido 
Lelio  ,  pues  fiendo  el  primero, 
que  efc¿landome  el  Cadillo, 
vueftro  precepto  quebró. 

A  quien  le  refpondió  Anfrifo:  * 
Yo  á  Lelio  ie  di  la  muerte, 
una  noche  en  defafio, 
enterróle  entre  unas  peñas, 
lo  que  jamás  fe  ha  íabidoj 
y  para  que  /afsi  fe  fepa, 
el  cadavet  dará  indicios 

la  verdad  publicada,  >  ' 
¡a  mentir  en  tai  juicio, 


Y  quien  aquellas  maldades 
ciego  las  ha  cometido, 
acabe  ya  de  morir, 
fenezca  :  A  Dios  ,  amor  mío: 
á  Dios  querida  Ifabela. 

Goza  la  vida  que  ha  íido 
mia  ,  donde  el  alma  tuvo 
la  gloria  ,  que  efte  martyrio 
por  ti  recibo  guftofo;  p» 
y  porque  la  caufa  he  (ido 
principal  echófe  en  él, 
furioío  ,  y  defpsvorido, 
y  la  Princeía  tras  él: 
detente  ,  Anffifo  ,  le  ha  dicho* 
no  mueras  ,  nó  por  mi  caufa¿ 
no  pagues  efte  delito 
con  tu  muerte  ,  fiendo  yo 
la  mayor  cauía  que  ha  havido^ 
inftrumento-  dei  rigor 
del  Rey,  que  íkmpre  ha  tenido^ 
y  afsi  apártate  del  fuego, 
vive  tu.  por  largos  figlos: 
muera  yo,,  viva  la  ley, 
que  tan  promulgada  ha  íido,; 
que  quien  la  pone  ,  jamás 
ha  de  quebrar  fus  delitos. 

A  Dios  ,  Padres  de  mi  vidau 
á  Dios  ,  vaffállos  queridos: 
á  Dios ,  queridas  amigas, 
que  haveis  eftado  conmigo: 
á  Dios  ,  Anfrifo  ,  que  yo 
todo  aquefto  he  merecido. 
Oye  ,  querida  Ifabela, 
repite  Anfrifo  :  No  has  vifto, 
fenora  :::  quando  en  aquefto 
que  iba  a  hablar, fe  oyeron  gritos 
en  la  PU2a  ,  y  fue  la  caufa 
de  efte  alboroto  ctecido, 

que 


que  de  Anfrifo  los  vaffallos, 
armados ,  como  atrevidos, 
pedian  á  ía  leñar, 
á  pelar  del  Rey  ,  lo  mifmo, 
á  ia  Priocefa  fucede, 
que  como  codos  han  vifto 
cítenles  los  dos  Reyes 
por  vejez  ,  y  aquefta  ha  fido 
la  legitima  heredera 
de  la  Corona  ,  y  propicio* 
por  fu  Princeía  miraron: 
al  Rey  todos  conducidos* 

¿  voces  fe  ia  pedian: 

¡Viva  Ifabela  mil  figles.' 

Lo  mifmo  de  Anfrifo  dicen: 
Donde  el  mifmo  Rey  fe  Vido 
atribulado  ,  y  confutó, 
y  neutral  ,  y  fin  fentido; 
Luego  la  Rey  na  á  fus  píes* 
con  lagrimas  >  y  íufpiros, 
con  grande  lamentación, 
con  fupiieas  ,  y  gemidos 
por  fu  hija  le  pedia, 
por  quien  tanto  ha  padecido: 
mira  ázia  un  lado  ,  y  á  otro. 
(Todos  le  piden  lo  mifmo, 
a  cuyas  razones  grandes, 
el  Rey  fe  vio  convencido, 
que  fiempre  el  mayor  rigor, 
las  lageymas  lo  ha  vencido. 
Alzó  piadofo  á  los  dos, 
y  dixo  :  Llegad  ai  provifo 
los  dos  á  mis  brazos  antes 
que  otros  lleguen  rendidos. 

¡Yo  te  perdono  ,  Ifabela: 

F  I 


y  ’d41e  la  ruano  ;  Anfrftó? 
de  efpofo  ,  y  gozaos  mil  añosí 
pues  el  Cielo  lo  ha  querido; 
Alii  crecieron  las  voces 
de  todos  diciendo  á  gtitos¡ 
Viva  ,  viva  la  Princefa, 
viva  el  gran  Rey  Federico* 
viva  Anfrifo  largos  años. 

Y  los  amantes  queridos 
fe  dieron  luego  las  manos; 
y  citando  favorecidos 
del  Rey  ,  y  de  los  Vaffallos* 
con  aplaufos  recibidos, 
á  el  Palacio  los  llevaron.; 

Huvo  grandes  regocijos. 
Luminarias  por  las  calles^ 
por  las  Torres  ,  y  Gallillos, 
huyo  Cañas,  y  Alcancías, 
Libreas  s  que  era  un  prodigio; 
Comedias ,  Mafcaras  ,  bayles* 
y  otras  cofas ,  con  que  hizo 
celebre  elle  cafamieoto, 
que  ¿  rodos  he  referido.: 
Hicieron  buenos  cafados 
á  feis  años  no  cumplidos 
murió  el  Rey  ,  y  los  Vaífallos 
con  gran  güito  han  recibido 
á  Anfrifo  ,  pues  por  fu  Rey, 
como  decretado  ha  fido 
dei  Confejo  ,  y  dei  Rey  muerto, 
que  por  fu  hija  lo  ha  fido. 
Efto  es  contaros  ,  en  fuma, 
efta  hiftoria  ,  y  os  fuplico, 
que  titos  Romances  merezcan 
el  perdón  ,  y  fojp  uq  vi&or. 

Ñ. 


Se  hollará  en  Valencia  en  ia  Imprenta  de  Aguftin  Laborda, 

yive  en  la  Bolferia, 


V 


íUEVO  ,  Y  CURIOSO  ROMANCE  ,  EN  QUE  DA  CUENTA; 
r  declara  los  valerofos  hechos ,  bizarrías  >  y  cVo- 

darte  5  y  valeroío  Extremeño,  llamado  D.FRAN^I^CO  * 

LES  ,  natural  de  la  Villa  de  Metida  ,  el  quai  en  un  deíaño  ledo 
nuerte  á  un  hijo  de  un  Marques  ,  y  á  otros  dos  Cavaueros  >  . 
mal  íe  pafsó  á  Portugal  adonde  por  íus  heroyeas  acciones  .o  >  ampa- 
1  tó  fu  B.eal  Alteza  el  Principe  de  losBraíiles,  y  por  íu  mandado 
fe  casó  con  una  noble  Ceñara  :  Con  lo  demas  que 

verá  el  curioío  Letor. 


Cante  alegre  el  Gilguerillo 
En  el  mas  verde  ramillo : 


C ante  el  Gilguerillo  alegre 


En  el  ramillo  mas  verde. 


FEnetre  de  Polo  á  Polo, 
con  claros  ,  y  dulces  ecos, 
si  refonante  Clarín 
de  la  fama  los  arreftos, 
bizarrías,  y  proezas 
del  mas  bizarro  Mancebo, 
que  pudo  pifar  la  tierra, 
galan  ,  valiente ,  y  difereto, 
cuyas  hazañas  no  ay  plumas, 
papeles  ,  letras  ,  ni  verfos, 
que  en  fucinto  eítilo  puedan 
dar  cabal  razonamiento 
de  fu  fiereza  ,  y  rigor, 
y  de  fu  efpada  lo  diedro; 
Nació  en  Merida  la  bella 
la  que  era  en  otros  tiempos 


Ciudad  noble  ,  y  aplaudías, 
digna  de  merecimientos*, 
y  luego  el  Rey  la  hizo  Vil  a, 
por  falca  de  algún  isípeto. 

En  efta  lucida  Patria, 
que  ya  mencionada  tengo, 
á  buena  luz  fue  nacido, 
y  fus  Padres  le  pulieron 
Francifco  por  nonaore  ,  y 
fu  dichofo  nacimiento 
diat  de  aquel  Serafín  ' 

Grande  ,  en  la  Corte  del  Cielo, 
y  el  apellido  de  ^Flores 
heredó  de  íus  Abuelos. 

Y  aunque  lo  faetón  criando 
fus  Padres  coa  buen  enleño, 

y 


fer 


fe 


y  con  buenos  documentos* 
no  por  cífo  íu  valor 
podía  eitar  encubierto^ 

.porque  io  que  es  natural 
negar^  no  puede  cí  efecto. 

Se  fue  inclinando  á  las  armas» 
de  tal  fuerte  ,  que  era  un  trueno, 
en  arrancando  la  efpada, 
ó  en  empuñando  ,ei  acero. 

Y  apenas  los  diez  y  fíete 
Abr^s,  que  florecieron 
en  lefé  años  de  fu  edad, 
luego  que  cumplidos  fueron, 
lo  traillan  á  fu  lado 
los  mas  nobles  Cavalleros, 
por  fu  garvo  ,  y  difcrecion, 
y  fu  vakroío  esfuerzo* 
pero  la  adverfa  fortuna 
le  rodeó  un  contratiempo, 
y  fue ,  que  entrando  una  tarde 
en  una  Cafa  de  juego, 
con  un  hijo  de  un  Marques 
tuvo  un  defafio  fiero: 
en  fin  ,  falieron  al  campo* 
para  difputar  ei  duelo, 
y  en  un  efcufado  fitio 
arrancaron  los  aceros* 
y  aunque  á  matar  fe  tiraban 
lino  á  otro  ,  no  pudieron 
herirfe  ,  ni  maltratarfe, 
por  diligencias  que  hicieron: 
que  fi  era  Flores  valiente, 
ro  era  el  Marques  nada  menos. 
Batallaron  grande  rato, 
haña  que  Flores  de  un  recio 
encuentro  hirió  al  Marques, 
y  dió  con  el  en  el  fuelo, 
que  de  la  herida  ,  y  del  golpe 
quedó  el  Marqués  eafi  muerto: 
á  cuyo  tiempo  llegaron 
dos  ,  íus  parientes  >  ó  deudos, 
y  viendo  ai  Marqués  caido. 


ie  empataron  a  un  tiempo 
dos  pifiólas ,  pero  Flores 
fe  tiró  á  tierra  al  momento* 
con  que  pallaron  los  tiros, 
no  agraviándole  en  un  pelo. 
Enronces  con  ligereza* 
mas  veloz  que  el  peníamientc 
le  dió  á  uno  una  eftocada, 
que  íe  paísó  por  los  pechos* 
cayó  fia  decir  je  fus, 
porque  le  faltó 'el  aliento 
para- poderlo  decir: 
y. al  ir  el  otro  huyendo, 
tropezó  por  fu  defgracia, 
cayó  (qué  gran  fentimiento!) 
á  tiempo  que  llegó  Flores, 
que  iba  fus  palios  figuiendo* 
y  le  dió  feís  eftocadas, 
lleno  de  rabia  ,  y  veneno* 
y  alii  lo  dexó  clavado, 
con  fu  efpada  ,  contra  el  fueló; 
y  les  quitó  las  pifiólas 
á  los  tres ,  que  eftaban  muertos 
y  la  efpada  del  Marqués, 
que  era  alhaja  de  gran  precio 
Se  fue  derecho  á  la  Villa, 
y  como  quien  nada  ha  hecho* 
fe  paireaba  en  la  Plaza, 
y  llamando  al  Pregonero, 
le  dixo  :  Pregona  al  punto 
lo  que  te  fuere  diciendo: 

Que  Don  Franciíco  de  Flores* 
que  es  hijo  de  Padres  buenos, 
y  Don  Jofeph  ei  Marqués* 
defafiadas  falieron, 
y  en  un  efcufado  fitio, 
en  el  campo  queda  muerto* 
que  Flores  le  dio  la  muerte* 
y  á  otros  dos  Cavalleros, 
que  eran  deudos  del  Marqués, 
que  á  defenderle  acudieron: 
y  fi  huviere  algún  traidor, 
que  tuviere  á  mal  lo,  hecho, 

y 


r  quiera  tomaf  Venganza 
icl  Marqués ,  pariente  ,  6  deudo, 
:n  efte  (icio  lo  aguardo 
>ara  hacer  con  él  lo  mefmo. 
Acabado  ya  el  pregón, 
odos  quedaron  fufpenfos 
le  vér  arrojo  ran  grande, 

/  tan  temerario  arrefto. 

{  llegando  un  Jubilado, 
jue  era  hombre  de  refpeto, 
e  dixo  :  Qué  haces  ,  Flores? 
inda  ,  quitare  de  enmedio. 

!if  Flores  le  refpondió: 
ieterminado  ,  y  fobervio: 
Porque  no  fe  quita  él, 
y  dándole  un  golpe  ñero 
:ontra  la  pared  ,  le  hizo 
jue  le  faltaran  los  felfas. 
Riendo  acción  tan  temeraria* 
re  arrojaron  á  prenderlo, 
y  él  con  la  efpada  en  la  mano 
parece  un  León  fobervio, 
un  Tygre  en  la  pujanza, 
y  en  lo  firme  un  monte  excelfo* 
pues  el  q ure  fe  le  acercaba 
quedaba  con  efearmiento, 
y.,  afci  .  á  dos  quitó  las  vidas, 
y  heridos  cinco  ,  ó  feis  de  ellos. 
Tomó  por  la  Calle  Real, 
y  en  cafa  de  un  Cavaüero 
eftaba  una  coche  parado^ 
llegó  ,  y  cortándole  prefto, 
los  tirantes  á  una  muía, 
en  ella  montó  ligero, 
y  qual  fi  fuera  volando* 
defapareció  al  momento 
fin  poderle  dar  alcance. 

Pafsó  á  Portugal  de  un  vuelo, 
y  en  la  Ciudad  de  Lisboa 
fe  le  ofreció  cierto  empeño 
con  un  Maeftro  de  Armas, 
que  era  nombrado  en  el  Reyno: 
y  fue  ,  que  entrando  en  Palacio 


un  día  ,  por  ver  lo  regió* 
lo  opulento  ,  lo  efpaciofo* 
vido  eftar  feis  Cavalleros 
exercitando  las  Armas, 
que  eran  de  Marre  un  eftretno* 
llegó  ,  y  temando  la  efpada 
fe  opufo  con  el  Maeftro, 
y  lo  eftrechó  de  tal  fuerte, 
y  lo  metió  en  tanto  aprieto, 
que  le  obligó  á  pedir  treguas,’ 
por  haver  cobrado  miedo: 
y  los  que  eftaban  preíentes 
muchos  vidores  le  dieron, 
y  juntamente  mandaron, 
que  fe  proíiga  el  floreo, 
y  entonces  el  Portugués 
todo  de  arrogancia  lleno* 
dixo  :  Señor  Caftexao, 
con  ía  efpada  blanca  quiero^ 
que  el  floreo  fe  proíiga, 
y  Flores  dixo  :  Lo  acepto. 

Y  quién  ha  de  fer  el  Juez! 

Y  refpondió  un  Cavallero: 

No  re  dé  cuidado ,  tiende, 
la  efpada  con  el  Maeftro, 
porque  yo  feré  tu  Juez, 

íi  fe  te  ofreciere  empeño; 

Y  Flores  dixo  :  Señor, 
mucho  el  favor  agradezco, 
y  á  los  pies  de  Ufeñoria, 
ahora ,  y  fiempre  eftoy  puefto^ 
Tomaron  la  efpada  blanca, 

y  á  los  primeros  encuentros, 
de  la  mano  le  quitó 
Flores  la  efpada  al  Maeftro. 
Dióie  lugar  á  engería, 
y  profiguiendo  de  nuevo, 
los  botones  de  la  chupa, 
fin  agraviarle  en  el  cuerpo,; 
uno  a  uno  le  cortó: 
y  para  mas  bien  correrlo, 
le  hizo  la  chupa  tiras, 
con  mas  de  mil  agujeros. 

In 


En  ha  ,  pararon  las  Armas,  El  Rey  fe  quedó  fufpenfo, 

y  uno  de  los  Cavalieros  y  dixo  :  Baelva  defpues, 

llevó  á  Flores  combidado,  veremos  como  efiá  elfo: 
y  le  tome  tanto  afecto,  pero  apenas  del  Palacio 

qne  le  dixo  *  fi  quü  ia  falió  ,  quando  le  dixeron 

quedaife'  por  íti  Escudero  á  Don  Francifco  de  Flores 

le  ftñajaiia  renta  fu  venida  ,  y  penfamiento, 

para  fu  mantenimiento,  y  fin  detenerle  nada, 

y  F  ores  dixo  >  que  fi:  fue  ,  y  lo  bufeo  ,  y  dixo  efti 

y  deide  aquel  dia  mefmo  Si  le  di  muerte  á  fu  hijo, 

en  fu  afsiftencia  quedó,  el  tuvo  la  culpa  de  ello, 

con  fu  obligación  cumpliendo,  y  afsi ,  vayafe  á  fu  tierra, 

tanto  ,  que  por  ningún  modo  porque  fi  otra  vez  lo  encuencro 

daba  psfio  el  Cavadera,  le  he  de  dar  un  trabucazo, 

íi  Don  Francifco  de  Flores  fin  que  en  ello  aya  remedio* 
no  iba  ea  íu  acompañamiento.  Refpondió  ,  que  no  quería, 

Y  al  cabo  de  pocos  dias  y  al  punto  por  los  cabellos 

le  alcanzó  un  honrofo  puedo  lo  agarró  ,  y  con  la  cabeza 
de  íer  M aedro  de  Armas,  le  hizo  apretar  los  hierros 
y  con  un  crecido  fueido,  de  las  ruedas  de  fu  coche, 

del  Piioape  Don  Jofeph;  que  lo  dexó  medio  muerto; 

y  por  mas  engrandecerlo,  y  apenas  en  sí  bolvió, 

íu  fegundo  Mayordomo;  fe  fue  al  Palacio  muy  frefeo^ 

y  le  trató  un  cafarniento  y  al  Principe  le  contó 

con  una  Dama  ,  que  al  Sol  el  referido  fuceffo. 

díbuxó  fus  rayos  bellos,  Y  al  punto  el  Principa  fiiandi 

hija  de  un  gran  Mayorazgo;  que  fe  vaya  ,  ó  fe  dé  prefo. 

y  antes  de  catarle  fueron  Se  fue  á  Merída  á  curar, 

por  íu  padre  ,  y  por  fu  madre,  y  Flores  quedó  contento 

y  á  Lisboa  los  craxeron,  en  fu  cafa  con  fu  efpofa, 

donde  viven  muy  guftofos  en  unión  paz  ,  y  foísiego^ 

con  alegría  ,  y  contento.  dándole  infinitas  gracias 

No  paró  aquí  fu  fortuna,  ai  Alto  Rey  de  ios  Cielos, 

que  ei  padre  del  Marqués  muerto,  Aprendan  aqui  los  guapos, 
fue  .  y  fe  echó  á  ios  pies  deLRey  los  que  fon  jaques  de  alienta 
Don  Juan  Quinto  5  afsi  pidiendo,  que  efto  alcanzan  ios  que  hacen 
de  que  ie  hicieffe  jufticia  hazañas  de  lucimiento, 

contra  el  agreffor  ,  y  reo,  Y  ahora  Joíeph  Francifco 

que  le  dio  muerte  á  fu  hijo,  le  da  fin  á  efte  Compendio 

que  en  Lisboa  eñá  por  cierto,  de  Don  Francifco  de  Flores 
que  es  Don  Francifco  de  Flores.  y  fus  valerofos  hechos. 

F  I  N. 

Se  hallará  en  Valencia  en  la  Imprenta  de  Aguílin  Laborda,  vn 

en  la  Bollería. 
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nuevo,  y  curioso  romance, 

en  que  fe  refiere  lo  que  Tucedió  a  un  Cavallero  de  la 
Ciudad  de  Malaga ,  como  de  edad  de  quacro  anos 
le  hurtaron  de  cafa  de  fus  padres,  y  le  llevaron  a  vender 
a  Berbería,  y  como  defpues bolvio  otra  vez  á  Efpana, 
y  entró  en  la  mifma  Ciudad  de  Malaga  á  fervir  á  íus 
padres,  fin  conocerles ,  y  fe  enamoró  de  fu  propia  - 
hermana  :  Refierefe  como  vino  á  fer  conocido  de  ellos, 
y  lo  demás  que  verá  el  curiofo  Letor.  Suce¬ 
dió  en  efte  prefente  año. 


SI  he  de  contarte  mi  hifloria, 
y  el  fucefío  de  mi  vida, 
elcucha ,  Laurencia ,  y  no 
te  diviertas  al  oirla. 

Sabrás  como  foy  Don  Marcos 
de  Auñbn  Navarra  ,  y  Medina, 
defcendiente  de  la  Caía 
de  los  Reyes  de  Cartilla. 

Mis  padres  no  sé  quien  ion, 
mas  íégun  tengo  noticia, 
nací  en  Malaga  ,  aunque  fue 
Ja  cauía  de  mi  deídicha 
el  aver  nacido  en  ella; 
pues  eí Jando  un  cierto  dia 
á  la  puerta  de  mi  caía 
íentacio ,  vi  que  venia 
un  hombre,  y  llegando  á  mi. 


me  dio  una  pera  en  almivar» 
Agaflajóme  ,  y  {acorné 
con  engaños,  y  fingidas 
razones  de  la  Ciudad, 
diciendome  ,  que  tenia 
para  darme  allá  en  íü  tierra 
oro ,  y  plata ,  y  que  vendría 
á  ver  á  mi  amado  padre 
con  joyas ,  y  telas  ricas. 

No  te  efpantes  de  que  aísi 
me  engañarte ,  pues  cumplía 
el  dia  que  me  íacó 
quatro  años  la  edad  mia. 
Llevóme,  y  por  mi  deígracia 
fue  á  venderme  á  Berbería, 
y  un  Moro  me  compró  en  precio 
de  cien  peíos,  y  hacia 


con- 


conmigo  extremos  de  padre, 
pues  con  agradable  rila, 
un  alquicel,  y  v  itera 
mandó  labrar ,  y  texída 
al  güito  de  fu  elección, 
todos  ios  S afires  regiítra. 

Y  hallando  al  de  mayor  fama, 
luego  al  punto  determina 
hablarle ,  porque  yinieíld 

á  tomarme  la  medida. 

Vino,  y  trazóme  la  tela 
del  vellido  que  quería 
Sultán  ,  que  elle  era  íu  nombre 
del  Moro  que  me  tenia. 
Crióme  con  tal  regalo, 
y  tan  amantes  caricias, 
que  me  obligó  la  crianza, 
íiendo  las  Leyes  dillintas, 
á  que  le  llamaífe  padre: 
pues  difpufo  con  tan  viva 
voluntad  la  mayor  cofa, 
que  te  pienfa,  ni  imagina. 

Y  fue ,  que  bufeo  un  Cautivo 
de  grande  fabiduria, 

que  me  enfeñafle  á  leer, 
á  eferivir,  y  la  Ley  mia. 

Y  deípues  que  fupe  todo 

lo  que  encierra  la  Doctrina, 
me  dio  Maeílro  de  danza, 
juntamente  con  la  efgrima. 
Adieílróme  en  íu  cavallo 
el  manejo  de  la  pica: 
jugué  cañas ,  corrí  toros, 
y  también  me  entretenía 
en  íñlir  con  los  Monteros 
a  hacer  varias  monterías* 

Un  elle  tiempo  trató 
de  cafar  con  una  prima 
del  Alcayde  de  los  Velez, 
y  dcfpues  de  concluydas 
las  bodas ,  de  alli  á  feis  metes 
murió  Sultán  :  qué  dddicha 
fué  para  mi  que  murieífe 
el  que  tanto  me  quería  ! 
Dexóme  en  fu  teílamento 
libertad ,  y  concedida^ 
de  Morayme  ,  vine  á  Efpaña, 
guiado  de  la  noticia 


que  tengo  de  quando  niño, 
y  eílancio  en  ella  me  avila 
la  inclinación  por  inflantes, 
que  Malaga  es  Patria  mia. 

Llegué  á  ver  fus  omenages, 
con  ío  herm oíb  de  fu  villa, 
y  paífeeme  en  fus  calles, 
gaítando  lo  que  tenia. 

Diez  meíes  mantuve  el  gallo 
de  veilido ,  y  de  comida, 
por  no  íérvir ,  que  la  fangre 
á  que  no  íirva  me  inclina. 

Mas  al  cabo  de  elle  tiempo, 
needsidad  enemiga 
me  precisó  á  que  bufcaíte 
modo  de  pallar  mi  vida. 

Y  fué  mi  íórtuna  tal, 
que  eifando  en  Santa  María, 
llegó  Don  Martin  de  Auñón, 
diciendome  ,  íi  quería 
íervirle  de  Mayordomo, 
que  m«  lo  agradecería. 

Dile  el  si  ,  y  íui  á  fu  caía 
con  mas  pena ,  que  alegría, 
y  concertéme  en  el  precio 
de  feis  reales  cada  día. 

PluguieíTe  á  Dios ,  y  no  fueífe, 
pues  juzgo  que  me  valdría 
mucho  mas  por  cierta  caufa, 
que  eítá  en  mi  pecho  eteondida; 
y  pues  íois  mi  amigo  ,  no 
dexaré  de  referirla. 

Tiene  Don  Martin  {  que  ya 
{era  de  vos  conocida) 
por  hija  á  Doña  Lifarda, 
cuya  beldad  peregrina 
mayor  portento  la  miro, 
pues  la  contemplo  divina. 

Oculta  ella  voluntad 
la  he  tenido  ,  fin  que  diga 
el  labio  lo  que  íintió 
el  corazón  de  fatigas. 

Queriendo  á  un  tiempo ,  y  dudando 
íi  acafo  me  eítimaria 
Lifarda  ,  mas  no  fin  riefgo 
me  determiné  á  efcrivirla 
un  papel :  dexo  la  profa, 
porque  no  os  caníé  el  oirla, 


y 


y  á  decir  voy  la  íubítancia 
de  lo  que  encierra  el  enigma, 
íolo  en  un  verío  que  da 
á  entender  toda  la  cifra. 

Era,  foy,  y  efpero  fer; 
y  ella  hermoía ,  y  entendida 
reípondió  :  Soy  ,  y  (eré; 
y  deíla  fuerte  hizo  liga 
la  voluntad  de  tal  modo, 
que  abraíada  el  alma  mia 
en  el  fuego  de  fu  amor, 
caminó  con  tanta  prila, 
ue  alcanzó  nuevas  finezas 
e  Liíarda ,  y  conocidas 
las  paísiones,  mitigamos 
el  defeo  ,  con  íer  villas 
por  horas ,  y  por  inflantes 
nueflras  períonas  queridas. 

De  fuerte  nos  adoramos, 
que  era  mi  vida  fu  vida, 
era  mi  elección  fu  gufto, 
y  fu  placer  mi  alegria. 

Y  el  difguílo,  íi  por  fuerte 
en  mi,  ó  en  ella  caía, 
dividido  entre  los  dos, 

Ú  tiempo  lo  confunda. 
fVísi  eílavamos  logrando 
anees  de  amor,  quando  un  dia 
ü  madre  Doña  Leonor 
ne  preguntó  enternecida 
)or  mi  Patria ,  y  nacimiento, 
ñas  no  Un  poca  malicia 
b  lo  negué  :  Dios  lo  fabe 
1  por  qué  no  le  dccia. 
nílóme  á  que  lo  dixeífe 
"gunda  vez  ,  y  porfía 
on  nuevo  cuidado  ,  y  yo 
a  dixe ,  Señora  mia, 
aci  en  Malaga,  mas  fue 
li  fuerte  tan  exquiíita, 
ue  me  llevó  la  fortuna 
parar  á  Berbería, 
ó  ióme  un  Moro ,  y  murióle, 
por  lo  que  me  quéria, 
bertad  me  dio  ,  y  dexóme 
ara  paífar  unos  dias. 
hne  á  Malaga,  y  gaflélo, 
jorque  mi  fangre  no  afpira  * 


á  íervir:  mas  llegó  el  tiempo 
neceiíarió,  en  que  me  obliga 
á  férvir  en  vueítra  caía. 

Entonces  algo  afligida 
roe  dixo  Doña  Leonor: 

Ya  me  alearan ,  y  laíUman, 

*  Don  Marcos ,  eflas  razones, 
pues  un  hijo  que  tenia 
de  quatro  años ,  me  faltó 
dia  de  Santa  Lucia 
de  la  puerta  de  mi  caía: 
fin  que  ayan  las  peíquiías 
deícubierto  donde  eítá 
el  conluelo  de  mi  vida. 

Y  íi  como  fois  Don  Marcos, 
fuerais  Don  Pablo ,  ya  hacia 
cierto  el  que  fuelléis  mi  hijo, 
por  aqueíla  razón  miífna. 

Mas  yá  juzgo  que  avrá  muerto 
á  manos  de  ia  deídicha 
mi  infeliz  ,  y  deígraciado 
Don  Pablo  ,  que  no  es  mi  dicha 
tal ,  que  pudieíTe  lograr 
el  tenerle  yo  á  mi  villa. 

Refpondi  cortés  entonces, 
diciendola  ,  íi  febia 
de  alguna  oculta  íeñal? 

O  íi  por  fuerte  tenia 
feñas  que  dar  de  Don  Pablo, 
pues  tanto  lo  felicita? 

Reípondió  Doña  Leonor 
amante  ,  y  caritativa: 

Tiene  en  el  pecho  un  lunar 
de  hechura  tan  peregrina, 
que  un  corazón  forma  en  él, 
con  un  tilde,  y  tres  eíquinas» 
Aquí  mudé  de  color, 
y  con  la  atención  devida, 
madre  la  quife  llamar; 
mas  me  ofende,  y  me  laílima 
cífe  maternal  amor, 
quando  imagino  perdida 
á  Liíarda ,  que  es  mi  centro, 
mi  fol ,  mi  norte ,  y  mi  guia. 
Quietóla ,  mas  íiendo  hermana 
es  preciíó  que  m¿  riña 
Ja  Ley,  y  alsi  me  reíüelvo, 
entre  mortales  fatigas, 


a  deciarme  por  hijo, 
pues  la  ocaíion  me  combida. 
Mucho  liento  efta  mudanza, 
auque  gano  tantas  dichas: 
porque  perder  todo  el  güito, 
mas  es  muerte ,  que  no  vida, 
Aqui  me  obliga  el  amor 
de  mi  madre  a  que  lo  diga: 
alli  el  amor  de  Lifarda 
de  decirlo  me  retira. 

En  efe&o  ,  decláreme, 
diciendola :  Madre  mia, 
yo  íby  Don  Pablo  ,  yo  tengo, 
legun  vereis ,  aqui  fixa 
en  el  pecho  eíTa  íeñal, 
como  íi  eftuviera  eícrita: 
y  la  duda  de  los  nombres 
también  ella  conocida, 
que  el  yerro  en  mi  corta  edad 
eítuvo ,  legun  lo  dicta 
la  razón  ,  pues  quando  todos 
curiólos  me  requerian 
por  el  nombre  ,  íin  dudar 
a  todo  el  mundo  decia, 
que  me  llamava  Don  Marcos, 
porque  la  inocente  mia 
íe  equivocava  ,  tomando 
el  Marcos  por  Pablo ;  y  villa 
ella  duda ,  y  las  íeñal  es, 
ibis  mi  madre:  y  tanto  aviva 
el  alma  aqui  los  defeos 
con  la  íangre  q.ue  hervía, 
que  mi  madre  ,  y  yo  quedamos 
fliípeníos  con  la  alegría, 
ue  recibió  el  corazón 
e  tenernos  á  la  villa. 

A  cuya  fazon  Lifarda 
nos  dice ,  que  ya  venia 
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mi  padre  de  afuera ,  y  viendo 
el  fucefíb  la  retira 
á  mi  madre  á  un  apoíento 
á  preguntar  ,  qué  tenia. 

Ella  íe  refiere  el  calo, 
y  deípues  á  toda  priía 
me  llamó  mi  amado  padre 
por  defatar  el  enigma. 

Y  viendo  que  era  verdad 
lo  que  mi  madre  decia, 
me  echó  los  brazos  al  cuello, 
diciendo  :  Cómo  eícondida 
aveis  tenido  Don  Pablo, 
tanto  tiempo  aquella  dicha? 
Ya  ,  Laurencio  ,  miro  padre 
al  amo  que  antes  tenia, 
y  madre  á  Ja  que  fervi, 
y  hermana  á  la  que  rendida 
tuve  el  alma  por  amores: 
mira  aqui  quai  quedaría 
yo  ,  que  tanto  la  adorava, 
y  ella  me  correfpondia. 

Sintió  Liíarda  de  fuerte 
el  pefar  de  no  íer  mia, 
que  tuvo  una  enfermedad, 
y  muy  arrieígo  la  vida. 

Y  ya  mejor  de  íli  achaque, 
le  refuelve ,  y  determina 
el  íer  Monja  en  Santa  Clara: 
y  yo  ,  que  miro  fu  fina 
voluntad  también  difpuíe 
en  la  Religión  Francifca 
el  entrar  para  que  acaben 
dos ,  que  tanto  fe  querían, 
{irviendo  á  Dios :  y  teniendo 
por  verdad  ella  noticia, 
je  dio  fin  á  elle  íuceíTo 
el  Maellro  Manuel  Diaz. 

I  N. 


Se  hallara  en  Valencia  en  la  Imprentad 
Aguftin  Labordajyivc  en  la  Bolíeriajdond 
hallarán  otros  muchos  Romances. 


AFECTOS  DE  UN  ALMA  CONTRITA, 

y  pcfarofa  de  aver  ofendido  á  fu  Criador» 

y  el  Pfalmo  Miferere. 


BEatifsima  TRINIDAD, 
Dios  Soberano  ,  y  Eterno, 
Principio  de  Jos  principios, 

Y  íin  principio  ab  eterno. 

Ser  de  quien  todo  el  ser  pende. 
Infinito,  Sabio,  ininenío, 
Mageítad  de  Mageftades, 

Gloria  ,  y  honra  de  ti  meímo. 

Yo  el  mas  mínimo  guiano 
De  quantos  cobija  el  íuelo,- 
Aquel ,  que  nombre  de  eíciavo 
Dignamente  no  merezco. 

Yo  la  efcoria  mas  íoez, 

Mas  vil  lodo  ,  y  baxo  cieno. 
Yo  inútil  polvo ,  y  ceniza, 

Yo  la  nada  ,  y  mucho  menos. 

Yo  el  pecador  mas  enorme 
De  quantos  calienta  el  fuego. 
El  que  á  tan  gran  Mageítad 


Ofendió  vezes  fin  cuento, 
Aqui  me  poílro  humillado 
Delante  tu  acatamiento, 

Como  el  íediento  á  la  fuente. 
Como  al  Medico  el  enfermo. 

Yo  íoy  el  que  te  ofendí. 
Perdona  mi  atrevimiento. 

Que  tu  noble  condición, 

Es  la  caufa  que  me  atrevo. 

Si  pides  que  me  arrepienta, 
Tan  grande  arrepentimiento 
Tengo  de  averte  ofendido. 
Que  antes  quiíiera  aver  muerto. 

Perdóname  ,  Señor  mió, 

Las  ofenías  que  te  he  hecho, 
Que  á  mi  me  peía  de  aver 
Ofendido  á  un  Dios  tan  bueno. 
Una  ,  y  mil  veces  me  pela 
en  el  alma ,  y  en  el  cuerpo: 

S* 


Señor ,  porque  te  ofendí 
Cien  mil  veces  me  arrepiento. 

Peíame  ,  Dios ,  y  Señor, 

Del  poco  dolor  que  tengo, 
Que  íi  de  dolor  muriera. 

Aun  no  quedara  contento. 

Ay  ,  Dios  j  cómo  te  ofendí ! 
Cómo  tu  juflicia  temo ! 

Señor ,  qué  íerá  de  mi. 

Si  por  defdicha  te  pierdo? 

No  temo  tanto  el  eílar 
Hecho  tizón  del  Infierno, 

Ni  arder  las  eternidades. 

Que  yo  mucho  mas  merezco: 

Quanto  temo  eílar  fin  ti, 
Que  íerá  mayor  tormento: 
Padre  ,  yo  (  como  David  ) 

Mi  grande  maldad  conheífo. 

En  tus  manos  me  refigno, 
con  eíperanzas  que  tengo, 

De  que  me  perdonarás, 

Si  deíde  aora  me  enmiendo. 

Yo  deíde  luego  propongo 
De  guardar  tus  Mandamientos, 
Sin  ofenderte  en  palabras, 

En  obras ,  ni  en  penfamientos. 

Tu  Fe  Catholica  ,  y  Santa, 
Firmemente  la  coníieífo, 

Tan  cierto,  como  íi  viera 
Todo  lo  que  adoro  ,  y  creo. 

Coníieífo  de  corazón 
Quanto  fé  encierra  en  el  Credo, 
Con  tanta  Fé,  que  por  ella 
A  morir  eíloy  diípueílo. 

Ay  Dios!  quien  por  ti  muriera! 
Quien  ardiera  en  vivo  fuego! 
Quien  derramara  fu  íangre 
por  honra  de  tu  Evangelio  ! 

Quien  ,  Señor  ,  te  agradeciera 
Las  mercedes  que  me  has  hecho, 
Con  el  afeólo  de  amor, 

Qiial  le  pide  mi  deíeo ! 

Quiíiera ,  Señor ,  tener 
Hecho  un  Altar  en  mi  pecho, 
Y  por  Sagrario  mi  alma, 

De  tu  Santo  SACRAMENTO. 

Para  eílar  continuo  amando. 
Sirviendo,  y  obedeciendo 


A  tal  Dios ,  pues  él  merece 

Por  si  folo  que  le  amémos. 

O  dulzura  de  mi  alma ! 

O  mi  Dios ,  y  mi  coníiielo  ! 
O  mi  única  alegria  í 
O  raí  bien  ,  mi  gloria,  y  Cielo  ! 

Defcaníb  de  mis  fatigas, 
Centro  de  mis  penfamientos, 
Unica  eíperanza  mia, 

Refugio  de  mi  deílierro. 

Til  eres  mi  luz  ,  y  mi  guia. 
Mi  Paítor,  y  mi  Maeílro, 

Mi  Ayo  ,  mi  Maeílro  ,  y  Padre, 
Tu  mi  Eípofo  ,  y  mi  govierno. 

A  ti  van  mis  efperanzas, 
Como  la  piedra  á  fu  centro. 
En  ti  libran  mis  trabajos 
Con  juila  razón  íii  premio. 

Tu  fuiíle  quien  me  íacaíle 
Del  no  íer  al  sér  que  tengo. 
Tu  me  coníervas  en  él, 

Por  ti  vivo ,  y  en  ti  muero. 

Y  tu ,  Señor  ,  me  libraíle 
Del  perpetuo  cautiverio, 

A  que  yo  eílaba  obligado 
por  el  pecado  primero. 

Tu  mil  veces  me  has  librado 
eflando  en  pecados  preío; 
Caído ,  me  has  levantado, 

Y  me  has  alumbrado  ciego. 

Tu  íolo  hartas  mi  hambre. 

Pues  eres  vivo  fuílento, 

Eres  calor  de  mi  frió, 

Y  me  refucitas  muerto. 

Tuya  es  la  vida  que  vivo. 

Tuya  es  mi  vida  ,  y  mi  cuerpo. 
Tuyo  foy ,  y  efpero  en  ti, 

Que  me  he  de  ver  en  tu  Reyno. 

Qué  te  daré  yo  ,  Dios  mió. 
Por  los  bienes  que  me  has  hecho? 
Qué  paga  íerá  bailante 
A  lo  mucho  que  te  debo  ? 

No  tengo  con  que  pagarte. 
Yo  güilo  de  no  tenerlo, 

Porque  til  lo  tengas  todo, 

Que  en  tus  bienes  me  deleytOi 
Huelgome  que  feas  Dios, 

Y  Señor  del  Univerfbj 

Y 


{  eftoy  contento  en  íaber, 

Que  vivirás  para  eterno. 

Huelgome  Infinito  feas, 
Huelgome  que  feas  Límenlo, 

Y  en  ver  que  eres  admirable, 

Y  Altirsimo  ,  eítoy  contento. 
Que  feas  Bienaventurado, 

E  infinitamente  bueno, 

Vida  de  todas  las  vidas, 
Hacedor  de  Cielo ,  y  íuelo: 

Dios  Celeltial  Soberano, 
jDe  glorioiifsimo  Imperio, 

IGovernador  infinito. 

De  infinito  entendimiento. 

Gloria  de  todos  los  Santos, 
Hartura  de  los  hambrientos, 

Y  juíticia  de  los  Juítos, 
Perfección  de  los  perfectos. 

Goza  tu  gloria  infinita, 

Goza  tu  Corona ,  y  Cetro, 

Y  porque  tu  lo  mereces. 

De  que  io  goces  me  huelgo. 

Goza  tu  Divino  amor, 

Goza  de  tu  Entendimiento, 
Goza  tu  Ser  fin  principio. 
Goza  tu  conocimiento. 

Goza  tu  comprehenílon. 
Goza  tu  albísimo  Reyno, 

Goza  el  amor  que  me  tienes. 
Goza  tu  bien  íempiterno; 

Goza ,  mi  Dios  ,  tus  deley  tes. 
Gózate  á  tí ,  Padre  Eterno, 
Gozare  á  ti ,  dulce  Hijo, 
Gózate,  Efpiritu  bueno: 

Goza  tu  infinita  honra. 
Goza  tu  bien,  que  yo  quiera 
De  mi  parte  que  lo  goces, 

Que  en  tus  bienes  me  recreo. 

Goza  tu  Eílencia  Divina, 
Goza  tu  poder  fupremo. 

Goza  de  tu  eternidad. 

Goza  tu  tiempo  fin  tiempo: 

Goza  tu  ser  inmutable, 

Y  de  perfecciones  lleno. 

Goce  tu  Alteza  fu  Alteza, 
Llena  de  bienes  eternos. 

Goza  de  tu  Hidalguía, 

Que  á  nadie  vives  íujeto, 
Triunfa ,  goza  ,  rey  na  ,  y  vi  Ve, 


Que  tu  gloria  es  mi  contento# 

Cielos,  Sol ,  Luna,  y  Eftrellas,. 
Agua ,  tierra  ,  fuego  ,  y  viento. 
Aves,  Peces,  y  animales. 
Campos,  valles,  fierras ,  yermos: 

Plantas,  frutas  ,  hojas  ,  flores. 
Verano  ,  Eílio ,  é  Invierno, 
Noches,  dias,  calor,  frió. 
Rayos,  relámpagos,  truenos: 

Nieblas,  rocíos,  y  eladas. 
Arenas ,  Lagunas ,  yelos. 
Almas  ,  cuerpos ,  y  íentidos. 
Lenguas,  Naciones,  y  Reynos; 

Ciudadanos  Celeítiales,^ 

Que  eftais  gozando  eííos  Cielos, 
Decid  todos  :  VIVA  EL  REY, 
Triunfe  ,  y  goce  de  fu  Reyno. 

Señor  ,,  fi  fuera  en  mi  mano' 
Darte  gozos,  y  contentos. 
Darte  alegrías,  y  altezas. 
Darte  glorias,  darte  Reynos: 

O  qué  de  cofas  te  diera  I 
Pero  quando  coníidero 
Que  te  lo  tienes  tu  todo, 
Eítoy  loco-  de  contento. 

Quiíierate  ,  Señor  ,  dar 
Con  todos  mis  peníamientos. 
Toda  La  gloria  que  tienes. 

Por  el  amor  que  te  tengo. 

Quiíleratela  eítar  dando 
Con  todos  mis  movimientos. 
Con  mis  obras  ,  y  palabras, 
Con  mis  acciones ,  y  afeólos. 

Ai  levantar  de  los  ojos, 
Quando.  los  labios,  meneo, 
Quando  hablo  ,  quando  miro, 
Quando  como  ,  quando  bebo: 

Quando  defeanío  y  trabajo, 
Quando  me  villa,  y  acuello, 

Y  quantas  veces  reípiro, 
Defvelado  ,  y  entre  fueños: 

Quifiera  darte  la  gloria, 

Y  amor  ,  con  que  te  íirvieron 
Todos  los  íiglos  pallados, 
preíentes,  y  venideros; 

Solo  para  gloria  tuya. 

Que  otra  cofa  no  pretendo, 
Porque  de  todos  tus  bienes 
Eítoy  contento  ,  y  me  hueigo. 


EL  PSALMO  MISERERE. 


Mlíerere  mei  Deus:  *  íecun- 
düm  magnam  mifericor- 
diam  tuam.' 

Et  íecundúm  multitudinem  mi- 
íerationum  tuarum :  *  deie  ini- 
quitatem  meam. 

Ampliüs  lava  me  ab  iniquita- 
te  mea:  *  &  á  peccato  meo  inun¬ 
da  rae. 

Quoniam  iniquitatem  meam 
€g°  cognoíco :  *  &  peccatum 
meum  contra  me  eít  íemper. 

Tibi  íoli  peccavi.  &  malum 
coram  te  fea :  *  ut  juftificeris  in 
íermonibus  tuis ,  Se  vincas  cum 
judicarís. 

Ecce  enim  ín  iniquitatibus 
conceptus  fum  :  *  S¿  in  peccatis 
concepit  me  mater  mea. 

Ecce  enim  veritatem  dilexiíb: 
*  incerta,  &  occulta  íapientiae 
tuse  manifeftaíli  mihi. 

Aípergesme  hyíTcpo ,  &  mun- 
dabor  :  *  Java  bis  me ,  Se  fu  per 
nivem  dealbabor. 

Auditui  meo  dabis  gaudium, 
Se  Jaetitiam:  *  &  exulta bunt  oíTa 
humiliata. 

Averte  faciem  tuam  á  peccatis 
meis:  *  Se  omnes  iniquitates  meas 
dele. 

Cor  tnundum  creain  me  Deus: 

F 


*  &  fpiritum  redum  innova  i 
viíceribus  meis. 

Ne  projicias  rae  á  facie  tua : 
Se  ípiritum  íandum  tuum  ne  ai 
fieras  a  me. 

Redde  mihi  lastitiam  íalutar 
tui:  *  Se  fpiritu  principali  cor 
firma  me. 

Docebo  iniquos  vias  tuas : 
Se  impii  ad  te  convertentur. 

Libera  me  de  fanguinibi 
Deus ,  Deus  íalucis  mes :  *  £ 
exultabit  Jingua  mea  juítitiar 
tuam.  *  I 

Domine  labia  mea  aperies : 
&  os  meum  annuntiabit  lauder 
tuam. 

Quoniam  íi  voluiíTes  íacrifi 
cium  dedilTem  utique :  *  holo 
cauílis  non  deledaberis. 

Sacrificium  Deo  fpiritus  con 
tribulatus :  *  cor  contritum  ,  £ 
humiiiatum  Deus  non  deípicies. 

Benigné  fac  Domine  in  bon 
volúntate  tua  Sion:  *  ut  aedificer 
tur  muri  Jeruíalem. 

Tune  acceptabis  íacrifíciun 
juflitise}oblationcs5  Se  holocauíb 

*  tune  imponent  íüper  altar 
tuum  vítulos. 

Gloria  Patri,  Se  Filio. 

N. 


Se  hallara  en  Valencia  en  la  Imprenta  de  Aguftin  La 
borda  ,  vive  en  la  Bollería  •,  donde  hallaián  otros 
muchos  Romances ,  Relaciones  ,  Entremefes, 

Hiftoiias ,  y  Eftampas. 
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ROMANCE  GRACIOSO  ,  Y  ENTRETENIDO  ,  EN 

jcjuc  íe  refiere  el  Teftamento  que  hizo  el  maldito  ludas  á 
el  pie  del  Sahuco,  las  mandas  que  dexo  de  fus  bienes, 
y  los  Albaceas  que  Teña  lo  :  Compuefto  por  un  Catabres] 
i  que  fue  Comiere  en  Galeras  ,  y  Ventero  de  la  Venta  * 
guemada,aloxamiento  de  ladrones,  jardín  de  cr’a- 
j  ravatos ,  y  efponja  de  bolfas  ,  y  cueros. 

. 

■ 


testamento  de  judas. 

á  los  pérfidos  Hebreos, 
y  defde  el  Templo  ,  no  es  nada* 
fe  fdé  á  echar  el  lazo  al  cuello* 
Al  pie  del  Sahuco  infame 
fe  pufo  á  hacer  Teftamento, 
mandando  fu  cuerpo  ,  y  alma 
al  Principe  del  Infierno. 

Fuefta  la  íóga  en  la  nuez, 
como  la  pluma  en  los  dedos, 
íus  haveres  repartió, 
bufando,  y  afsi  diciendo: 

Dos  bolfas  que  me  han  quedado, 
uoa  efpuerta ,  y  un  talego, 


DEfpues  que  judas  traidor 
logró  fu  atevofo  intento, 
|ue  fue  vender  lo  que  es  mas, 
>or  ran  vil,  y  baxc  precio, 
elevaba  el  diablo  en  el  alma, 
eniendo  a  Dios  en  el  cuerpo, 
laciendo  por  la  codicia 
ie  la  triaca  veneno. 

Corriendo  defefperado 
:chó  el  dinero  en  el  Templo, 

1  aunque  dixo  :  Yo  pequé, 

10  tuvo  arrepentimiento, 
intregó  al  dulce  Jefus 


a 


á  los  Defpeníeros  mando* 
y  fin  balanzas  un  pefo. 

Item ,  unas  peías  felfas 
de  plomo,  y  algo  de  acero* 
una  ganzúa  ,  y  dos  llaves, 
porque  fon  mis  herederos. 

Mis  uñas  fon  garavato?, 
y  aísi  con  güito  las  dexo 
á  los  que  peían  pefeado, 
cortadores ,  y  fruteros. 

Para  aguar  leche  ,  y  vinagre* 
mando  á  los  que  tratan  dello* 
con  un  libro  de  cocina, 
dos  orzas ,  y  quatro  cueros. 
Que  vendan  la  leche  aguada, 
y  den  por  quartilíos  medios, 
que  aunque  lo  lienta  el  Vulgacho, 
facarán  mucho  provecho. 

Echen  en  la  miel  harina, 
para  que  tenga  mas  peíos 
y  la  meloxa  focena 
á  todos  los  Buñoleros. 

¡Vendan  turrón  ,  y  arropía 
los  chulos  á  todos  tiempos* 
que  jugando  de  la  uña, 
íe  hacen  Ladrones  profdfb?. 
Aguardiente  ,  y  tajadillas 
vendan  Gamarrones  necios, 
y  á  medio  dia  azeytunas, 
á  pefo  malo  >  y  buen  precio. 

La  aloxa ,  y  la  carrafpada 
á  los  mortales  la  dexo, 
y  la  Beca  de  la  eípuerta 
á  Coritos  ,  y  Gallegos. 

Una  giudía  de  efcardiilos* 
y  de  azadones  prometo 
á  todos  los  Hortelanos 
de  Samarla,  y  de  Marruecos. 
El  palo  con  que  á  mi  padre 
le  descoyunte  los  hueífos. 


mando  a  todos  los  calados 
con  hembras  de  poco  feffo* 

Las  botas  ,  y  las  efpuelas 
á  dos  Francefes  Cocheros* 
y  á  un  Comitre  de  Galera 
quatro  látigos  de  cuero. 

Item  ,  mando  á  losVerdugoí* 
que  ahorquen  con  mucho  affebj 
y  con  arrojo  ,  pues  tienen 
en  mi  un  feguro  Maeftro, 

Dos  redes  faifas  ,  y  rotas, 
íeis  cañas  con  fus  anzuelos* 
que  guardé  mal  adquiridas^ 
valiéndome  de  lo  ageno, 
mando  á'  todos  los  ociofos* 
que  flemáticos  ,  y  necios 
fe  van  á  pefcat  las  Fisftas 
con  íoles ,  aguas ,  y  viento|* 
Efta  túnica  que  vifto, 
é  iojuftamente  poffeo4 
la  dexo  para  eafaca 
á  un  gordo  bodegonero.' 

El  báculo  en  que  rae  arrimo** 
por  fer  largo,  y  algo  grueffo,; 
divida  fe  en  dos  bordones 
para  un  Coxo ,  y  para  un  Tuerto 
Efta  larga  cabellera, 
que  heredé  de  mis  abuelos* 
reparuíc  en  dos  pelucas 
para  dos  lindos  del  tiempo.’ 

Una  efteta ,  y  dos  banquillo^ 
á  un  Saludador  entrego* 
y  íi  fuere  muerto  v  paffs 
á  un  tornillero  Sargento. 

La  vara  con  que  media, 
aunque  le  falcad  tres  dedos* 
quiero  que  hereden  dos  Saftrei 
porque  fus  defaftres  quiera. 
También  á  los  Tcxedores 
con  trama  *  y  urdiembre  píetmH 

que 


ac  y ó ,  mas  que  dé  tramarlas* 
jpc  derramar  enredos, 
a  orma  de  mi  zapato 
1  entregue  á  los  Zapateros, 
ue  aunque  tiene  veinte  puntos, 
5  del  punto  para  ellos. 

|uatro  cordeles  breados 
ando  luego  á  los  Logreros* 
ae  en  valiendo  poco  el  trigOj 
ueren  fin  decir  el  Credo, 
os  Mercaderes  eftudim, 
aprendan  de  mis  coofejos. 

Je  eftrechando  las  medidas, 
s  vendrá  el  abilmo  eftrcctio. 
mdenfe  den  Peralvilios 
i  Judéa,  y  demás  Reynos, 
le  del  cuerpo  de  mi  hacienda 
!drán  infinitos  cuerpos, 
oducirá  tantos  Judas 
:e  Sahuco  pervetfo, 
e  no  bañarán  mil  horcáá 
ra  eftirar  íus  pefcuezos. 
a  herencia  dexo  al  mnndo, 
e  dsipues  que  yo  fea  muerto, 
a  piedra  fea  un  Judas,, 
a  pared  fea  un  befo, 
la  amiftad  treinta  embudes, 
no  en  mi  treinta  dineros, 
mi  Maeftro  vendí: 
n  maldad!  Yo  la  confkíTo, 
io  vi  la  paga  al  ojo, 
reparé  en  cumplimientos. 

3  luego  enfurecido 
jé  el  dinero  al  Templo, 
jue  para  tan  gran  culpa 
muy  pequeño  el  cohed^ 
ranme  de  codiciofo, 
aenen  razón  en  effo, 
que  la  codicia  infame 
itia  traído  á  eñe  defpeño. 


No  feré  folo  en  el  mundo, 
que  por  quien  foy  ,  les  prometo* 
que  ciegos  me  han  de  feguir 
millares  de  entrega  ,  y  befo. 
Afsi  obrarán  los  Judillas, 
que  han  de  ir  mis  paíTos  figuiendó* 
que  por  el  vil  interés 
venderán  fu  padre  mefmo. 
Tendré  en  el  infierno  ancho 
feno  con  Luzbel  íobervio, 
para  que  quepan  los  Judas 
que  producirá  mi  exemplo. 

A  los  que  dan  fus  caudales 
á  los  marítimos  lefios, 
fin  Cer  Poetas  les  mando, 
que  mueran  haciendo  verfos. 

Que  los  que  fian  fu  hacienda 
al  mar,  ai  agua  ,  y  al  viento* 
o  mueren  pobres  en  fuma, 
ó  mueren  como  yo  muero. 

Dexo  mis  habilidades 
á  todos  los  Figoneros, 
aunque  es  ociofo  eníenarlos* 
que  ya  fon  gatos  profeíTos. 

Cien  grucífas  de  naypes  falfos 
reparto  á  los  Gariteros, 
que  los  fulleros  los  bufean, 
y  fe  entienden  bien  con  cllos¿ 

A  los  Peregrinos  mando 
diez  calabazas ,  y  advierto, 
que  no  las  lleven  vacias, 
halda  que  fe  haden  repletos; 

Unos  anteojos  fio  lunas 
dexo  á  un  Tuerto  por  derecho 
y  á  un  Corcobado  un  jubón 
eñofado  con  pimientos. 

¡Y  pues  no  tengo  mas  bienes, 
que  los  que  aq'ui  manífi-fio, 
mando  mis  malas  medidas 
á  todos  ios  Taberneros. 


La 
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La  horca  que  ocupo  mando* 
para  que  no  pierda  ei  freno, 
á  ios  Panaderos,  que 
por  Faraón  la  tuvieron. 

A  ios  Pajss ,  y  Lacayos, 
Eftudiantes ,  y  Mjjftrencos* 
farna,  tina  >  íabañones, 
y  Antón  Cabrera  en  los  hueffos. 
A  todo  Tunante,  piojo, 
á  todo  Portugués  ,  íebo, 
á  todo  Tudeíco ,  vino, 
y  roofto  á  todo  Flamenco* 
bacallao  para  la  chufma, 
que  en  la  Corte  es  abadejo* 
y  á  las  mugeres  perdidas, 
que  cortan  al  mifmo  precio. 

Mi  mala  conciencia  mando 
á  Hipócritas ,  y  Embuftecos* 
que  el  andar  por  las  Tabernas 
en  ellosvno  es  mundo  nuevo. 
Agua  de  clavo ,  y  canela 
caufan  notables  incendios, 
y  venderlas  en  Eftio 
es  encender  los  cerebros. 

Los  Médicos  bien  lo  íaben* 
permitiendo  á  los  enfermos 
limonada  ,  y  grapiña, 
para  aumentar  los  entierros.: 


Mueran  como  yo  los  Zurdos, 
llamen  Médicos  los  necios, 
que  morir  fin  calentarfe, 
es  ahorrar  el  dinero. 

Efto  mando ,  y  efto  firmq, 
y  fean  teftigos  de  efto 
dos  Boticarios  famofos, 
aprobados  por  Galeno. 

Nombro  por  mis  Albacéas 
á  un  Gavacho  Meíonero, 
á  tres  Tahúres  famofos, 
y  a  otros  tantos  Gariteros. 
Sea  mi  cuerpo^enterrado 
en  el  Rio  de  Lethéo, 
amortajado  con  lias, 
con  malvas ,  coles ,  y  axenjos 
Toquen  en  vez  de  campanas, 
zumbas ,  ginebras  »  cencerros, 
clarines  de  Medellin, 
y  bodnas  de  baquetos. 

Sean  los  lutos  efparto 
con  las  púas  ázia  dentro, 
y  vayan  (obre  las  carnes 
de  los  que  fueren  de  duelo.. 
Efto  dixo  el  defdichado, 
i  y  apretandofe  el  pefcuezo, 
murió  fin  decir  Dios  valme, 
y  con  íolo  un  Sacramento. 


Se  hallara  en  Valencia,  en  la  Imprenta  de  Aguftm  La 
da  y  Campo,  vive  en  la  Bollería,  donde  hallaran  otr 
muchos  Romances ,  Relaciones ,  y  Eftampas. 


' 
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DESPEDIDA, 

QUE  HIZO  UN  MANCEBO  NATURAL  DE  LA 

Ciudad  de  Zaragoza. 


PRefteme  filencio  el  mundo 
.  mientras  mi  lengua  declara 
il  viage  de  un  Mancebo, 
d  qual  fe-  va  á  ,1a  Campana, 
¡atura!  de  Zaragoza, 
jue  la  afición  lo  llevaba, 

{  que  con  afcdo  intenfo 
e  defpida  de  tu  Patria. 

\  Dios  Virgen  de  el  PILAR, 
-tara,  Iluítre ,  y  Soberana, 


porque  íiendo  amparo  nueftro 
no  temo  enemigas  Armas. 

A  Dios  Virgen  del  Portillo, 
defenfora  Pura ,  y  Caita, 
la  que  á  Zaragoza  fiempre 
ha  férvido  de  Muralla. 

A  Dios  Santa  Inquificion, 
donde  la  verdad  fe  halla, 
y  de  los  necios  Hereges 
eres  cortadora  efpada. 


A 


A  los  Defcalzos  qui fiera 
decirles  quatro  palabras; 
y  á  la  Virgen  del  Remedio, 
que  nos  remedie  las  Almas- 
A  Dios  la  Puerta  de  Sancho, 
donde  habitan  las  Defcalzas. 
A  Dios  Santa  Ines  Divina, 
Santo  Domingo ,  y  fu  Plaza, 
Santa  Lucia ,  y  la  Virgen 
que  del  Rofario  fe  llama. 
Calie  de  Predicadores, 
con  la  calle  de  la  Hilarza. 

A  Dios  calle  de  San  Blas, 
con  la  calle  de  las  Armas, 
del  Populo  clara  Eftrella, 
Emperatriz  Soberana. 

A  Dios  calie  de  San  Pablo, 
con  la  calle  Caftellana, 

A  Dios  calle  del  Portillo, 
la  Vi&oria  con  fu  Plaza. 

A  Dios  el  Campo  del  Toro, 
donde  las  miefes  defgranan. 
Cafa  de  Mifericordia, 
donde  los  pobres  amparan. 

A  Dios  Iíuftre  Colegio, 
que  de  San  Jofef  fe  llama, 
con  el  Convento  del  Carmen, 
Hofpitalico  ,  y  Defcalzas. 

A  Dios  la  calle  del  Carmen, 
y  calle  mal  empedrada, 
el  Azoque ,  y  Santa  Fe, 
la  Morería  cerrada.. 

A  Dios  los  Agonizantes, 
y  el  Colegio  que  fe  llama 
de  Thomás  de  Villanueva, 
que  es  de  la  limofna  pauta. 

A  Dios  callizo  de  Peco 
con  tu  Me  fon  de  la  Dama, 
y  calle  de  las  doncellas* 


San  Ildefonfo ,  y  fu  Plaza. 

A  Dios  callizo  de  Meca, 
que  por  fer  corta  diílancia, 
entre  en  la  Cedazeria 
en  bufca  de  las  payfana& 

A  Dios  Mercado  famofo, 
donde  íe  celebran  tantas 
fieñas  de  Toros  ,  Torneos, 
juilas,  y  juegos  de  cañas. 

A  Dios  Puerta  de  Toledo, 
con  fus  Cárceles  nombradas, 
donde  los  valientes  entran, 
y  á  los  travieífos  amanfan. 

A  Dios  San  Antón  Sagrado, 
el  que  del  fuego  nos'  guarda, 
y  San  Juan  de  los  Pañetes 
con  todo  el  blafon  de  Malta, 
donde  todo  cavallero 
va  á  correr  las  caravanas. 

A  Dios  de  Aguftin  Colegio, 
pues  tienes  cerca  tu  cafa, 
á  aquella  Puerta  ,  que  todos 
el  Poftigo  Sorreal  llaman. 

A  Dios  Plaza  del  Pilar, 
también  de  ti  me  acordaba,- 
pues  que  toda  la  Quarefma 
das  á  la  Ciudad  viandas. 

A  Dios  la  Sombrerería, 
con  la  calle  de  las  Danzas. 

A  Dios1  Platería  rica 
con  tus  joyas  ,  y  efmeraldas. 
A  Dios  Plaza  del  Juflicia, 
Padres  de  la  calza  blanca. 

A  Dios  la  Iglefia  del  Temple, 
que  San  Felipe  me  aguarda, 
y  allí  eílá  la  Torre  Nueva 
donde  fe  vende  la  caza". 

De  la  calle  Nueva  quiero 
defpedirme  con  mil  aníias, 

dan- 


dando  por  la  Alvardcría, 
aqui  fe  me  aflige  el  alma: 
con  lagrymas  en  los  ojos 
vine  á  dar  en  la  calle  ancha. 
A  Dios  la  calle  del  Cofo, 
llena  de  mil  alabanzas, 
con  tus  rexas ,  y  balcones, 
á  donde  brillan  las  Damas. 

A  Dios  Cruz ,  pues  tienes  dentro 
las  Reliquias  Soberanas, 
pues  dicen  no  ay  otra  Roma, 
defde  aqui  á  Santa  Engracia, 

A  Dios  Hofpital  en  donde 
Nueftra  Señora  de  Gracia 
es  confítelo  de  afligidos, 
cura  enfermedades  largas. 

A  Dios  pompofo  Convento 
de  San  Francifco ,  y  fus  Llagas, 
que  en  fu  compañía  tiene 
á  San  Antonio  de  Padua. 

A  Dios  la  Puerta  Cineja, 
donde  la  nieve  defpachan. 

A  Dios  San  Gil ,  y  San  Pedro, 
San  Juan  el  Viejo  me  falta, 
y  el  Gloriofo  San  Andrés, 
que  fiempre  eftá  con  el  Afpa. 
A  Dios  Santa  Cruz  hermofa, 
pues  fue  de  Chrifto  la  Efpada. 
A  Dios  la  calle  Mayor, 
las  Vírgenes  fe  olvidaban, 
y  la  Plaza  del  Carbón, 
donde  las  cargas  defpachan, 

A  Dios  calle  Contamina, 
con  la  calleja  que  llaman 
de  la  Traycion ,  donde  nadie 
pudo  encontrar  una  aldaba. 

A  Dios  Santo  Domin  güito, 
Infantillo  de  la  Gracia, 
pues  fiendo  Niño  quiíifte 


feguir  de  Dios  las  pifadas. 

A  Dios  calle  del  PILAR, 
y  de  la  Seo  la  Plaza* 
la  infigne  Diputación, 
con  fu  Luna  celebrada. 

A  Dios  cafa  la  Ciudad, 
y  de  San  Jorge  la  Sala, 
que  eftá  cercada  de  Reyes, 
que  fus  paredes  efmaltan. 

A  Dios  la  Seo  ,  que  el  nombre, 
parece  que  ya  declara, 
fer  centro  de  vizarria 
de  los  Galanes  ,  y  Damas. 

A  Dios  la  Cuchillería, 
y  Plaza  de  Santa  Marta, 
y  el  valerofo  Santiago, 
que  es  Patrón  de  toda  Efpanaw 
A  Dios  el  cabo  la  calle, 
con  eífa  Imagen  Sagrada, 
el  invi&o  San  Lorenzo* 
y  la  Verónica  Santa. 

A  Dios  Santa  Magdalena, 
que  con  tus  lagrymas  claras,; 
fiendo  muger  pecadora 
fuifte  clarin  de  la  fama. 

A  Dios  Sagrado  Colegio 
de  la  Trinidad  Beata, 
y  San  Vicente  Ferrer 
de  la  Familia  Guzmana. 

A  Dios  Monjas  del  Sepulcro, 
muy  efclarecidas  Damas 
del  Señor  San  Nicolás, 
pues  eftá  dentro  en  fu  cafa. 

A  Dios  la  Univerfidad, 
llena  de  ingenios  ,  que  pafman, 
para  dar  exemplo  al  Mundo, 
digna  de  toda  alabanza. 

A  Dios  la  calle  de  enmedia, 
no  olvidando  la  Portaza, 


de 


de  JESUS  la  Compañía, 
donde  confuelan  las  almas. 

A  Dios  piadofo  Aguftino, 

Luz  de  lá  Iglefia  Romana, 
con  eñe  Convento  iníignc, 
que  de  las  Monicas  llaman. 

A  Dios  calle  la  Cadena, 
á  Dios  la  Puerta  Quenyada, 
y  el  Arcángel  San  Miguel, 
y  callizo  de  la  Parra. 

A  Dios  Santa  Catalina, 

Jeruíalen ,  Santa  Engracia, 
las  Recogidas ,  San  Diego, 
y  las  Capuchinas  Santas. 

A  Dios  la  Puerta  del  Carmen, 
también  la  de  Santa  Engracia, 
el  Pafleo ,  y  fu  Arboleda, 
donde  las  Señoras  campan. 

A  Dios  Padres  Capuchinos, 
á  Dios  la  Encarnación  Santa, 
los  Trinitarios  Defcalzos, 

Cruz  azul ,  y  colorada. 

A  Dios  Sepulcro  de  Chrifto, 
ó  Mageítad  Soberana! 

Cafa  de  convalecencia, 
del  Arzobifpo  fundada. 

A  Dios  la  Puerta  del  Angel, 
aqui  mi  lengua  fe  para 
porque  á  la  orilla  del  Rio 
es  del  pafleo  la  eftancia. 

F  I 


A  Dios  la  Puente  de  Piedra, 
á  Dios  la  Puente  de  Tablas, 
Ebro  Viejo  ,  y  Arrabal, 
donde  fe  tiñen  las  lanas. 

A  Dios  Monjas  de  Altabas, 
muy  nobilifsimas  Damas. 

De  San  Lazaro  también 
diré  muchas  alabanzas, 
y  alli  eftán  los  Mercenarios, 
que  los  Cautivos  refcatan. 

A  Dios  Padres  de  Jefus, 
con  efla  Imagen  Sagrada, 
íiendo  copia  de  la  Aurora, 
baftantemente  le  alaba. 

A  Dios  Cavalleros  nobles, 
á  D  *os  Principales  Damas, 
á  Dios  Huertas ,  y  Jardines, 
San  Lamberto ,  y  Cogullada, 
los  Defcalzos  de  la  Huerva, 
y  de  Gallego  la  Barca, 
que  me  voy  á  Cataluña, 
porque  mis  Padres  lo  mandan. 
Muchas  grandezas  omito, 
porque  á  la  verdad  fon  tantas 
que  Arithmetico  ninguno 
nunca  podrá  numerarlas. 

Con  eíto  no  digo  mas, 

Dios  remedie  nueftra  Efpaña, 
y  también  á  Zaragoza, 
mi  amada ,  y  querida  Patria. 

N. 


Con  licencia:  En  Valencia  en  la  Imprenta  de  Aguftin  La- 
borda,  vive  en  la  Bollería  i  donde  hallarán  otros  mu¬ 
chos  Romances,  Relaciones,y  Eltampas. 
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D.  RUPERTO  ALFONSO. 


NUEVA  RELACION  ,  EN  QUE  SE  DECLARA  UN  MARAVILLOSO 
portento  que  ha  obrado  el  SS.Chrifto  de  los  Mi  agrosj  y  Nra  Sra.de  la  Rola 
con  un  Cavallero, natural  de  Valcabrilio,en  el  Reyno  de  Fiaudes. 


SUene  el  Clarín  de  la  fama, 
y  con  ecos  repetidos 
hagale  noticia  al  mundo 
eíte  cafo  peregrino: 
y  afsi ,  para  profeguir 
de  aquella  hiíloria  el  principio* 
le  pido  á  la  Celeftial 
Aurora  del  Sol  Divino, 
amparo  ,  favor  ,  y  gracia, 
que  con  elle  Patrocinio, 
podra  mi  confiante  pluma 
facar  eíle  cafo  en  limpio. 
Atención  ,  noble  Auditorio, 
que  el  íilencio  necefsito. 

En  el  País  declarado 
de  Fiandes  ,  en  cuyo  íitio 
hace  amenifsimo  afsiento 
la  Villa  de  Valcabrillo: 

En  eíla  ya  referida 
nació  de  padres  muy  ricos 
Don  Ruperto  Alfonfo  ,  y  fue 
de  fus  padres  muy  querido; 
defde  fu  pequeña  edad, 
con  amorofo  cariño, 
íiempre  atheforó  en  fu  pechó 
aquel  Retrato  Divino 
de  la  Virgen  de  la  Rofa, 
y  con  devoción  muy  fina 


todos  los  dias  rezaba 
el  Roíario  efclarecido. 

Mjs  cumpliendo  quince  años, 
quando  la  vida  han  rendido 
fu  padre,  y  (nade ,  quedando 
folo  á  fu  libre  alvedrioj 
que  laílima  1  Y  que  dolor 
me  da  íolo  rtfe  irlo! 

Porque  Don  Ruperto  Alfonfo 
fe  entregó  á  todos  los  vicios, 
ciegamente  navegando 
por  el  mar  de  ius  deíignios, 
fin  advertir  ,  que  la  muerte 
camina  con  gran  figilo, 
y  que  cortará  la  Parca 
de  fu  vida  el  poftrer  hilo. 

En  fin  >  todas  fus  riquezas 
en  breve  tiempo  ha  perdido, 
tanto  ,  que  ya  de  limofna 
vivía  entre  fus  amigos. 

Y  e (lando  folo  una  tarde 
en  un  efcufado  fítio, 
decía  de  aquella  fuerte: 

O  mundo  defvanecido! 

Que  falfos  fon  tus  deleites! 

Que  buelca  has  dado  conmigo! 
Quando  imaginaba  yo 
verme  como  aova  me  be  viílo, 

folo, 


Tolo  }  y  fin  ningún  remedio* 
y  ya  del  todo  perdido? 

Aquí  el  Demonio  me  valga, 
pues  yá  no  hallo  otro  alivio. 
Apenas  lo  pronunció, 
quando  de  repente  vido 
á  orillas  de  si  un  Mancebo 
de  gentil  donaire ,  y  brío, 
fobre  un  gallardo  cavallo, 
y  de  ella  fuerte  le  dixo: 

Don  Ruperto  Alfonfo  ,  ya 
á  tu  mandado  he  venidos 
dime  ,  lo  que  te  fe  ofrece, 
que  á  remediarte  me  obligo* 
fi  q  rieres  coílofas  galas 
te  las  traeré  al  provifo* 
y  fi  cdefeas  riquezas, 
por  el  configúrente  mifmo, 
y  ha  de  fer  con  calidad 
de  hacer  el  mandato  mió; 
y  de  otorgarme  una  coía, 
que  pedirte  he  difcurrido, 
y  es,q  has  de  entregarme  el  alma* 
y  Ruperto  ha  refpondido, 
que  si  ,  y  el  Dragón  fobervio 
otra  cofa  le  ha  pedido; 
y  fue  ,  que  el  fanto  Retrato 
lo  arrojaífe  de  si  mifmo: 
hizoio  afsi,  qué  dolor! 

Y  cambien  ha  perfuadido 
a  que  le  hiciera  un  papel, 
con  fu  propia  fangre  efcrito: 
concediófelo  ,  y  facó 
un  puñal  de  fu  bolfilio: 
con  él  fe  picó  una  vena, 
y  vertió  fangre  al  provifo* 
firvió  de  tinca  ,  y  con  ella 
eícrivió  lo  que  aquí  digo: 

Mi  vida ,  y  alma  le  mando 
al  Principe  del  Abyfmo 
al  fin  de  aquellos  tres  años, 
por  averme  focorrido* 

Dióle  el  papel  al  Demonio, 
y  al  punco  lo  ha  apercibido, 
y  fin  dilación  de  dio 
gran  cantidad  de  oro  fino» 

Se  defpidieron  los  dos, 
y  Ruperto  fe  ha  partido 


a  la  Villa  donde  efiuvo 
dos  mefes  aun  no  cumplidos, 
y  al  cabo  de  aqüeíle  tiempo, 
yo  no  sé  por  qué  motivo, 
dio  muerte  al  Governador, 
oífadamente  atrevido, 
y  juntamente  al  Vicario 
lo  dexó  muy  mal  herido, 
aufentófe  aquella  noche 
temerofo  del  peligro, 
y  al  fer  de  dia  llegó 
á  unos  montes  ,  y  al  camino 
le  falieron  al  encuentro, 
en  forma  humana  vellidos, 
doce  infernales  demonios, 
con  armas  apercebidos, 
en  trage  de  Vandoleros, 
y  con  animofos  brios 
todos  juncos  le  dixeron: 
rinde  á  nueílro  poderío 
eífas  armas  ,  y  fi  no, 
ferás  al  punto  abatido. 

El  refpondió  fin  turbarfe, 
diciendo  ,  íeñores  mios, 
á  vueítra  difpoíicion 
eíloy  proseo  ,  y  á  ferviros. 
Todos  á  él  fe  acercaron, 
diciendole:  buen  amigo, 
decid  el  motivo ,  ó  caula 
de  aver  venido  á  elle  litio* 
él  les  contó  claramente 
lo  que  dexo  referido. 

En  fin  ,  fe  quedó  con  ellos 
por  Capitán  elegido, 
haciendo  en  aquellos  montes 
mil  infaicos  ,  y  delitos. 

Mas  fu  Magellad  Divina 
defcendió  del  Cielo  Empyreo, 
por  focorrer  á  ella  alm3, 
que  yá  iba  al  precipicio, 
que  como  le  codo  tanto, 
que  fe  perdiera  no  quifo. 

Se  le  apareció  piadoío 
en  trage  de  un  Paílorcito, 
con  un  Gayato  en  fus  manos, 
y  en  la  efpalda  un  Zurroucito. 
Al  camino  le  filió, 
y  de  ella  fuerte  le  dixo: 

Don- 


Donde  vás  ,  Mancebo  noble? 

A  lo  qual  refpoadió  Cñriílo: 
Voy  en  bafea  de  «na  Oveja, 
que  del  Rebaño  ha  falido, 
y  me  precisó  el  hacer 
diligencias ,  que  en  el  litio 
que  eílamos ,  ay  muchas  fieras, 
y  le  corre  gran  peligro. 

A  cuyas  dichis  razones, 
refpondió  eníobervecido: 

EfiV  Zurrón  ha  de  darme, 
que  quiero  ver  fi  efeondido 
lleva  en  él  algún  dinero, 
y  fe  lo  entregó  al  provifo: 

M  etió  la  mano  ,  y  facó 
Corona  ,  Clavos ,  Martillo, 
Eíponja  ,  Manopla  ,  y  Lanza, 
Sogas  ,  y  Cordeles  finos, 
las  Tenazas ,  y  una  Cruz, 
y  en  ella  enclavado  á  Cñriílo, 
y  poftrado  de  rodillas, 
hechos  fus  ojos  dos  rios, 
decia  de  aquella  fuerte: 

Señor  mío  jefu  Chriílo, 

Dios  ,  y  Hombre  verdadero, 
PoJerofo  ,  Julio  ,  y  Trino, 
mucho  me  pefa  en  el  alma 
el  aver  tanto  ofendido 
á  vuellra  facra  Clemencia, 
lo  qual  me  peía  infinito* 
mifericordia  ,  Señor, 
mifericordia  ,  Dios  mió: 
yo  os  empeño  mi  palabra, 
mientras  viviere  en  el  ligio, 
el  no  ofenderos  jamás. 

Y  aora  ,  Stñor  ,  os  pido, 
que  recojáis  ella  Oveja, 
pues  bufcandola  has  venido: 
dadme  ,  Señor ,  vuellra  gracia, 
dadme  ,  Señor  ,  vueílro  auxilio. 
Ya  contrito  de  fus  culpas 
el  mifmo  Paílor  le  dixo: 

Toma  ella  oculta  vereda, 
y  á  Ja  cenefa  del  rifeo 
eílá  un  Sagrado  Convento 
del  Orden  de  San  Benito, 
en  él  has  de  confeííar 
con  el  Religiofo  mifrrvo, 
que  á  recibirte  faliere. 


y  no  aya  falta  en  lo  dicho, 
Defapareciófe  al  punto, 
y  Ruperto  arrepentido, 
en  recompenfa  lloraba 
de  aver  á  Dios  ofendido. 
Siguió  la  dicha  vereda, 
y  llegando  al  mifmo  litio 
del  Convento  ,  entró  ,  y  llamó 
y  á  recibirle  ha  falido 
un  Religiofo  ,  que  fue 
el  Paílor  ya  referido. 

Dióle  cuenca  á  lo  que  iba,- 
y  en  breve  tiempo  fe  hizo 
capaz  de  todas  fus  culpas, 
quedando  de  todas  limpio, 
y  en  penitencia  le  dio, 
que  en  aquel  Deíierto  mifmo 
eílé  el  tiempo  de  dos  años 
en  una  Cueva  metido. 
Recibió  la  Comunión, 
y  Ruperto  arrepentido, 
c?n  ellos  dos  Sicranaencos 
para  el  Deíierco  fe  ha  ido, 
lievandofe  en  fu  compaña 
un  Divino  Crucifixo, 
una  Corona  de  Efpinas, 
las  Difciplinas  ,  y  un  Libro. 
Llegó  á  una  lóbrega  gruta, 
fe  defpojó  del  vellido, 
hizo  una  cama  de  piedras, 
con  muy  cortadores  filos, 
que  atoiraentaífen  fu  cuerpo, 
pues  tan  fobre  si  ha  vivido* 
y  al  otro  dia  íiguiente, 
á  la  hora  ,  y  punto  mifmo 
del  mifmo  dia  miró, 
y  junto  á  la  Cueva  vido 
una  muger  ,  y  en  fus  brazos 
traía  un  hermoío  N.ño, 
y  en  fus  myílerioías  manos 
un  pequeño  canaftico 
todo  lleno  de  viandas, 
y  afsi  á  Ruperto  le  dixo: 
Toma  ,  devoto  ,  el  fuílento, 
y  dale  á  tu  cuerpo  alivio, 
proíigue  lo  comenzado, 
que  yo  foy  la  que  te  aísifto. 
Defapareciófe  al  punto 
la  Virgen,  y  el  S^nco  Niño: 

lo- 


todos  los  dias  pallaba 
lo  que  aquí  avernos  ya  dicho. 
También  los  días  de  ficrta, 
comunmente  los  Domingos, 
confJlaba  ,  y  comulgaba, 
como  de  Dios  aísirtido, 
quando  fe  llego  aquel  tiempo 
de  cumplir  io  prometido. 

Y  un  Sabado  por  la  tarde» 
ertando  bien  divertido 

en  algunas  oraciones 
de  fu  común  exercicio, 
vido  yenir  á  lo  lexos> 
fobre  un  rocin  de  gran  brio, 
un  Cavallero  ,  y  apenas 
lo  conoció  ,  afsi  le  ha  dicho; 
Soberano  Rey  del  Cielo» 
libradme  defte  maldito. 

Eli  efto  llegó  el  demonio 
tan  ofíeptado  eo  si  miímo» 
que  parecia  fer  otro 
en  íu  moda  ,  y  en  fu  eftilo, 
y  defpues  de  Taludarle,  . 
afsi  eftas  palabras  dixo; 

Me  conoces ,  Don  Ruperto? 

A  que  no  le  ha  refpondido. 
Entonces  Tacó  el  papel» 
y  le  dixo :  de  teftigo 
me  fervirá  lo  que  aquí 
eílá  con  tu  fangre  eTcrito: 
pues  que  me  pides  con  efío? 

El  alma  ,  pues  ya  has  cumplido 
el  tiempo  que  me  pedirte, 
como  confta  por  lo  eTcrito» 
y  es  de  razón  natural, 
que  me  des  lo  que  ya  es  mió. 
Ni  conozco  díe  papel,  .* 
le  reTpondió ,  ni  te  he  viftos 
y  pues  dices  que  es  verdad^ 
pideTela  á  erte  Divino 
Srñor  que  fe  ía  entregué. 

Y  Tacando  un  Crucifixo, 
deTapareciófe  al  punto, 
dando  Tobervios  bramidos, 
formando  horribles  tormentas, 
defpidiendo  de  si  miímo 
rayos  ,  relámpagos  ,  truenos, 
la  tierra  dando  bramidos, 
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Se  hallará  en  Valencia  en  cafa 


y  los  arboles  quedando 
en  ceniza  convertidos, 
Sufpendióíe  la  tormenta, 
y  en  la  Cueva  Te  ha  metido, 
y  poftrado  <áe  rodilas 
ante  de  un  Divino  Chrifto» 
le  daba  infinitas  gracias 
por  Tu  amor  can  infinito. 

En  efta  01  ación  eftuvo 
halla  que  llegó  el  Domiu  S°* 
PartióTe  para  el  Convento 
á  confeíTar  como  he  dicho, 
hizo  las  tres  diligencias, 
que  al  Chriftiano  le  es  preciTo» 
Voiviófe  para  la  Cueva, 
y  á  la  oración  Te  previno, 
y  en  ella  quedó  difunto 
de  rodillas  Tobre  un  Libro, 
el  rortro  inclinado  al  Cieio, 
y  en  el  ayre  fufpendido. 

No  Te  paitaron  tres  dias» 
quando  el  Rtligi'oTo  ha  ido, 
Confcílor  Tuyo  á  dar  buelca, 
que  tuvo  del  Cielo  aviTo 
en  un  enfueño  ,  y  apenas 
huvo  llegado  á  aquel  litio, 
quando  el  olor  ,  y  fragrancia 
le  embarazaba  el  camino. 

Entró  en  la  Cueva ,  y  lo  halló 
de  la  Tuerte  que  ya  he  dicho. 
Reparó  que  de  Tu  boca 
Talia  un  papel  eTcrito, 
que  los  renglones  decían; 
Soberano  Dueño  mió, 
en  vueftras  manos  ,  Señor, 
mi  efpiútu  facrifico. 

Voiviófe  para  el  Convento, 
adonde  al  punto  previno 
coda  la  Comunidad, 
y  con  Cánticos  Divinos 
al  Convento  lo  llevaron, 
adonde  Te  le  previno 
el  Sepulcro  ,  y  Te  lo  dieron 
con  el  aplaufo  devido. 

Todo  el  que  fuere  Chriftiano, 
pida  á  Dios  gracia  ,  y  auxilio» 
para  poder  alcanzar 
la  Gloria  del  Cielo  Empyree. 
N. 


de  Aeuftin  Laborda ,  vive  á  la  Bolferia. 


FAMOSA  XACARA  NUEVA  ,  QUE  REFIERE 

la  venganza  ,  que  el  Capitán  Don  Francifco  de  Torres 
tomo  de  una  injufta  bofetada  ,  que  dio  a  fu  padre  un 
Cavallero  ,  llamado'  Don  Pedro  de  Guzmán.  Dafe 
cuenta  como  Calieron  á  campaña  ,  y  le  dio  muerte  a  él ,  y 
a  un  Negro  que  llevaba  *,  y  le  cortó  la  mano  derecha  ,  la 
traxo  á  la  Ciudad,  y  la  fixó  en  la  efquina  de  fu  cafa. 


COrdoba  Ciudad  famofa; 

bella  populofa  ,  y  larga, 
donde  ay  tantos  Cavalieros 
de  la  Nobleza  de  Efpaña. 
Donde  el  Sangriento  Leoa 
tiene  pintadas  fus  armas, 
habitaba  un  Cavallero, 
q’ue  entre  todos  fe  feríala^ 
efte  fujeta  á  los  pobres^ 
y  tanto  los  avaffalla, 


que  eftando  un  dia  Tentado 
á  la  puerta  de  fu  cafa, 
pafsó  por  allí  un  buen  viejo¿ 
que  de  fetenta  años  pafía, 
como  la  edad  lo  requiere^ 
lleva  la  villa  inclinada 
adonde  pone  los  pies, 
pafsó  fin  decir  palabra* 
el  Cavallero  llamóle, 
y  le  dixo  ellas  palabras: 

Cóma 


\ 


Cómo  tío  avcis  refpetadd* 
mi  perfona  hacienda  ,  y  cafa? 
y  ei  buen  viejo  de  rodillas 
pide  que  le  perdonara, 
el  perdón  ,  y  la  refpueftag 
fue  el  darle  una  bofetada, 
que  los  dientes,  y  la  boeág 
en  fangre  fe  los  bañara: 

Se  lia  levantado  el  bueq  viejo, 
y  fe  fue  para  íu  caía, 
y  íu  efpofa  le  pregunta 
cftas  íiguientes  palabras: 

Quién  te  maltrató  tan  malg 
que  no  reípetó  tus  canas? 

A  nadie  le  ha  dado  cuenta 
lo  que  en  fu  pecho  llevaba* 
fino  á  un  hijo  qac  tenia 
que  á  diez  mefes  no  llegava; 
fe  ha  íubido  allá  arriba, 
á  la  cuna  fe  arrimaba. 

Se  ha  baxado  ,  y  de  un  carrillo 
Un  gran  bocado  le  faca, 
empezó  el  niño  á  llorar, 
llamando  á  fu  madre  amada, 
y  el  viejo  de  peíadumbre 
enfermo  cayó  en  la  cama, 
murió  de  la  enfermedad. 

Dios  le  perdone  fu  alma. 

Quedó  huérfano  efte  niño* 
y  la  mtiger  defgraciada 
crió  el  niño  con  alhagos, 
y  en  necefsidades  tantas, 
hafta  la  edad  de  quioze  años, 
que  el  Rey  Felipe  embiaba, 
panderas  para  hazer  gente, 


que  a  Cataluña  marchabais 
Sentó  plaza  de  Soldado, 
fue  á  íervir  al  Rey  de  Efpañaj 
y  andando  por  e(Ta  Mar, 
ha  fido  fu  dicha  tanta, 
que  vino  a  íer  Capitán 
de  una  valerofa  Eíquadraa 
eftando  en  coníulta  un  dia| 
ei  General  de  la  Armada* 
Llegó  ,  y  pidióle  licencia 
para  venirfe  a  fu  cafa, 
el  General  fe  la  dio, 
aunque  no  de  buena  ganal 
Eníilia  un  cavallo  blanco, 
que  mas  que  el  viento  bolabs 
y  en  breves  dias  fe  pufo 
dentro  en  Cordeba  la  Llana,' 
Y  andandofe  paffeando 
por  entre  un  Jardín  de  Damas 
fe  llegan  a  él  dos  mugeres, 
y  dizen  eftas  palabras:* 

Ya  que  eres  tan  alentado, 
mejor  fuera  que  vengaras 
eíTa  feñal  de  tu  roftro, 
pues  ranea  afrenta  te  caufa § 
el  Capitán  que  efto  ha  ordo 
defmayado  fe  quedara, 
y  de  que  bolviera  en  si, 
fe  encaminó  ázia  fu  cafa, 
y  a  fu  madre  la  dezia: 

Madre  querida  del  almag 
dezidme  ,  qué  fignifica 
efta  feñal  de  mi  cara? 

Co  no  a  mi  fe  me  ha  negadog 
cofa  de  tanta  importancia? 

Ettk 


■■■■■■ 


r 


*  n  .. 


Effa  fefial ,  hijo  mió§ 
effa  fue  una  bofetada 
que  ie  dieron  á  tu  padre* 
para  que  tu  la  vengaras. 

El  Capitán  dixo  entonces^ 
eftas  fíguientes  palabras: 
Echadme  la  bendición, 
porque  con  ella  ,  y  la  gracia, 
de  Jcsvs  de  Nazareno 
oy  me  diípongo  á  vengarla! 
Se  ha  falido  el  Capitán, 
y  fe  fuera  ázia  la  plaza» 
ha  encontrado  con  Don  Pedro, 
y  le  ha  dicho  eftas  palabras: 
íabrá  ufted  ,  feñor  Don  Pedro, 
que  ha  de  ir  conmigo  á  campaña, 
y  por  lo  que  fe  ofreciere, 
llevará  todas  fus  armas, 

¡que  las  avrá  menefter, 
y  allá  fe  verá  la  caufa. 

Don  Pedro  le  refpondiój 
Vaya  el  rapaz  noramala, 
q  es  muy  niño,  y  muy  muchacho, 
y  no  emparejan  fus  armas, 
y  fi  hemos  de  ir  á  reñir, 
y  falir  á  la  campaña 
levará  quatro  guerreros, 

}uc  le  guarden  las  efpaldas* 

31  Capitán  fe  retira, 
i  effe  Don  Pedro  lar  cara, 
i  Doe  Pedro  hizo  lo  mifmo, 
f  fe  fuera  ázia  tu  cafa, 
r  á  un  Moreno  que  tenia,  . 
e  ha  dicho  aqueftas  palabras: 
¡abrás ,  Moreno  que  al  punto 


has  de  ir  conmigo  á  campana; 
Y  poc  lo  que  fe  ofreciere, 
me  guardarás  las  efpaldas, 
y  el  Moreno  le  refponde: 

Pues  hemos  de  ir, a  qué  aguardas? 
Se  entran  en  un  apofento, 
y  ricamente  fe  arman, 
fe  ponen  ricos  coletos, 
y  fuertes  cotas  de  malla* 
caicos  de  muy  fino  azero* 
que  las  cabezas  les  guardan. 
Con  que  Don  Pedro  fe  ha  ido¡ 
donde  el  Capitán  ie  aguarda, 
quedó  el  Moreno  efeondido 
detrás  de  unas  tapias  baxas. 

De  que  le  vido  venir, 
le  ha  dicho  aqueftas  palabras: 
Qje  es  de  ios  quatro  guerreros, 
que  te  guardan  las  eípaldas? 
Aquí  los  traygo  conmigo, 
nadie  te  huye  la  cara, 
que  es  mi  cfpada  ,  y  mi  perfona, 
la  razón  ,  y  bofetada, 
que  tu  le  difte  á  mi  padre, 
cftos  fon  los  quatro  ,  y  baftatf 
para  quitarte  la  vida, 
traydor  en  efta  campaña. 

Vafe  el  uno  para  el  otro, 
recios  encuentros  fe  daban, 
le  tiró  Don  Pedro  un  tajo, 
y  el  Capitán  le  repara, 
en  lo  alto  del  broquel, 
fe  le  defarmó  la  efpada. 

El  Capitán  como  es  dieftro$ 
le  ha  tirado  una  eftocaua, 

por 


por  la  tetilla  derecha* 
que  le  atravefsó  la  efpalcía. 
Cayó  Don  Pedro  en  la  tierta* 
diziendo  aquellas  palabras: 
Socórreme  aqui  Moreno, 
acra  tu  valor  me  vaiga. 

El  Moreno  como  es  guapo 
con  el  Capitán  fe  planta; 

Vete  Moreno  le  dize,  - 
vete  Moreno  á  tu  cafa. 

Y  dirás  á  tu  feñora 
lo  que  de  nuevo  le  paíTa* 
como  tu  Señor  Don  Pedro 
queda  muerto  en  la  campaña. 
No  quiere  hazer  el  Moreno 
lo  que  el  Capitán  le  manda? 
y  el  Capitán  enojado, 
le  ha  tirado  otra  eftocada, 
cayó  el  Moreno  en  la  tierra, 
Dios  los  perdone  fus  almas. 
Luego  á  Don  Pedro  fe  buelve 
y  con  una  fina  daga 
cortó  la  mano  derecha, 
y  le  dio  tres  bofetadas. 

Efta  te  doy  por  mi  gufto¿ 
efla  por  mi  madre  amada, 

F 


fcfla  te  doy  por  mi  padre, 
defeanfo  tenga  fu  alma. 

Y  fe  ha  buelto  á  la  Ciudad, 
como  aquel  que  no  hizo  nada,; 
y  en  la  efquina  de  la  calle, 
con  tres  efearpias  la  ciaba, 
con  un  letrero  que  dize, 
eftas  figuicntes  palabras. 

Si  huviere  tio  ,  ó  pariente 
que  falgan  á  la  demanda^ 
falga  uno ,  falgan  dos, 
falga  Córdoba  la  Llana. 

Unos  dizen  ,  falga  el  diablo>| 
otros  ,  la  razón  le  bafta: 
Viendo  que  no  fale  nadie, 
fe  fuera  para  lu  cafa, 
y  eníilla  un  cavallo  blanco* 
pone  á  fu  madre  a  las  anease 
la  depofitó  en  Madrid, 
y  íe  ha  buelto  á  la  Campaña^ 
Padres  ,  los  que  teneis  hijos^ 
feñaladlos  en  la  cara, 
la  honra  de  vueftra  honra, 
las  canas  de  vuefiras  canas, 
íi  Dios  quiere  ;  en  algún  tiempo* 
ellos  faldrán  á  vengarla. 

'  N. 


Se  hallara  en  Valencia  en  la  Imprenta  de  Aguftin  Labor 
da,  vive  en  la  Bollería^  donde  hallaran  otros  muchos 
Romances ,  Relaciones ,  y  Eítampas. 
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JARDIN  ENGAñüSO. 


EVA  RELACION  ,  Y  CURIOSO  ROMANCE  ,  EN 
fe  refieren  los  amores  de  Don  Fadrique  de  Alvára  ,  Don 
:ph  de  Alvara,  Dona  Confianza,  y  Doña  Theodofia.  Dáfe 
ita  como  Don  Fadrique  dio  muerte  á  fu  hermano  ,  y  lo 
i)  en  un  pozo  ,  y  le  entregó  el  alma  al  Demonio  por  gozar 
e  Doña  Confianza,  y  como  casó  con  Doña  Theodofia: 

con  todo  lo  demás  que  verá  el  curiofo  en  efia 

PRIMERA  PARTE. 

On  el  favor  de  MARIA,  á  los  hombres  participa 

que  como  Madre  de  gracia,  la  falud  para  las  almas. 


pues 


pues  de  fu  preciofo  Hijo 
todo  lo  que  pide  alcanza. 

Aquella  ,  que  de  ab-eterno 
ya  fue  de  Dios  preparada 
para  fer  Madre  del  Verbo, 
y  fue  concebida  en  gracia, 
y  pufo  al  fiero  Dragón 
por  trofeo  de  fus  Plantas. 

Aquella  que  vio  San  Juan 
con  íu  grande  perfpicacia, 
que  eftaba  del  Sol  veftida, 
y  de  la  Luna  calzada, 
y  una  Corona  de  Efi relias 
febre  ffts  Sienes  Sagradas» 

A  la  Vara  de  Jesé, 
á  la  hija  de  Santa  Ana* 
y  para  decirlo  de  una, 
a  la  Virgen  Soberana, 
con  titulo  del  Rofario, 
es  á  quien  mi  afecto  Llama-, 
para  que  me  dé  fu  ayuda, 
y  me  afsifta  con  fu  gracia,  ' 
dé  luz  a  mi  entendimiento, 
y  efdarezca  mi  garganta, 
porque  explique  á  los  oyentes, 
que  en  mi  auditorio  fe  hallan, 
á  quanto  el  amor  obliga, 
la  pena  que  de  amor  palian* 
pero  para  qué  me  canfo, 
fi  todo  amor  lo  avaífalla  l 
Oigan ,  pues ,  aquella  hiftoria, 
que  admira  fus  circunftancias,  . 
comienzo  de  efta  manera, 
atención  á  mis  palabras. 

En  la  Ciudad  mas  iníigne, 

que  alumbra  el  Sol ,  y  el  mar  baña, 

es  Lisboa ,  que  merece 

del  mundo  las  alabanzas, 

es  efta  Ciudad  iluftre 

de  Portugal  Capitana. 


Nació  en  la  dicha  Ciudad, 
de  muy  iluftre  proíapia, 
adornado  de  mil  prendas, 
Don  Gerónimo  de  Alvára, 
tan  iluftre  fu  Linage, 
y  tan  antigua  fu  Cafa 
que  en  el  Reyno  Lufitano 
es  de  todos  venerada. 

Tuvo  de  fu  matrimonio 
dos  pimpollos ,  ó  dos  ramas, 
era  Don  Jofeph  el  uno, 
otro  Don  Fadrique  llaman* 
que  íi  el  uno  fue  bizarro, 
el  otro  fe  le  aventaja; 

Tan  ilnftres ,  y  bizarros 
en  la  Ciudad  fe  moftravan; 
que  fueron  los  dos  pimpollos 
de  la  Real  Cafa  de  Alvára. 
Siendo  ,  pues  ,*  de  doce  anos, 
fegun  la  Hiftoria  declara; 

Don  Jofeph ,  y  Don  Fadrique 
á  diez  años  no  iiegavan, 
quando  cortó  el  vital  hilo 
de  padre ,  y  madre  la  parca¿ 
Huérfanos  los  dos  quedaron, 
pero  con  riqueza  tanta, 
que  pudieron  con  Maeftros 
aprender  buena  enfeñanza. 
Crecieron  los  dos  hermanos, 
y  ciñendofe  la  efpada, 
fueron ,  por  fu  gran  valor, 
refpetados  en  fu  patria. 

Eran ,  en  fuma  bienquiftos, 
políticos  que  admirara, 
de  todos  muy  eftimados 
por  fu  riqueza  ,  y  profapia. 
Enfrente  de  los  balcones 
de  fu  muy  iluftre  cafa, 
vivía  una  gran  feñora, 
llamada  Doña  Confianza, 


as  bella  que  dos  mil  Soles, 
mas  bizarra  que  Palas, 
tan  folo  con  fu  vida 
5  corazones  robava. 
s  perfecciones  no  digo, 

»r  no  hacer  la  hiftoria  largas 
i  fin  ,  es  mortal  embidia 
las  deidades  humanas, 
ró  Cupido  una  flecha 
corazón  de  Confianza, 
r  mano  de  Don  Jofeph, 
ito  ,  que  de  amor  fe  abrafa, 
eñe  tiempo  Don  Fadrique 
na ,  y  muere  por  Conftanza: 
)nfianza  le  aborrecia, 
ito  ,  que  quando  paflava 
r  frente  de  fus  balcones, 
r  na  verle  >  fe  encerrava. 
ínia  también ,  feñores, 

)ña  Conftanza  una  hermana 
mada  Doña  Theodofia, 
i  hermofa  ,  y  tan  bizarra, 
e  fi  Conftanza  era  bella, 
i  mas  bella  la  hermana, 
íeodofia ,  por  Don  Fadrique 
is,  y  noches  paffava 
un  continuo  penar, 
es  de  fino  amor  fe  abraía; 
drique  la  aborreeia, 
es  folamente  á  Conftanza 
amor  avia  entregado 
itidos,  potencias  ,  y  alma, 
endo  h  noble  fenora, 
e  Don  Fadrique  penava, 
fu  hermano  Don  Jofeph 
t  quien  le  robó  el  alma, 
valió  de  la  prudencias 
una  noche ,  que  paflava 
>n  Fadrique  por  fu  calle-* 
r  una  ventana  ba^a 


le  llamó  con  gran  fecreto, 
y  le  dixo  eftas  palabras: 

Señor  Don  Fadrique ,  yo 
foy  la  eftimada  Conftanza; 
mas  temo  ,  que  por  hermofa 
tengo  de  fer  defgraciada, 

Don  Jofeph ,  fu  amado  hermano, 
mayorazgo’  de  fu  Cafa, 
me  lleva  las  atenciones, 
yo  eftoy  de  fu  amor  prendadas 
afsi ,  Señor  Don  Fadrique 
puede  bufcar  otra  Dama, 
que  fi  yo  no  foy  fu  efpofa, 
es  que  quiero  fer  fu  hermana. 

No  dixo  mas :  y  con  efto, 
cerrándole  la  ventana, 
quedó  el  feñor  Don  Fadrique 
como  un  tigre  ,  con  tal  rabia, 
que  hecho  un  León  ,  por  las  venas 
íus  alientos  alentava. 

Quien  dixera  ,  quien  dixera, 
que  amor  le  precipitara 
á  dar  la  muerte  á  fu  hermano? 
Afsi  fue,  pues  á  fu  cafa 
caminó  con  tanta  furia, 
que  fin  hablarle  palabra, 
le  dio  á  Don  Jofeph  fu  hermano 
una  tan  fuerte  eftocada, 
que  le  derribó  en  el  íuelo, 
y  con  quatro  puñaladas 
le  dió  la  muerte  ,  y  defpu.es 
le  quitó  todas  las  armas, 
y  en  un  pozo  le  arrojó; 
y  recogiendo  la  plata, 
fe  falió  con  un  cavallo, 
y  en  Almería  de  Efpaña 
fe  ha  embarcado  en  un  Navio, 
y  en  la  Provincia  de  Italia 
eftuvo  catorce  años, 
fin  bolver  mas  á  fu  Patria. 

De- 


Dexémps  á  Don  Fadrique, 
y  bolvamos  á  Confianza, 
que  paf>ó  toda  la  noche 
de  aquella  infeliz  defgracia, 
efperando  á  Don  Jofeph, 
y  á  otro  dia  de  mañana, 
luego,  fe  fupo  en  Lisboa 
de  Don  Fadrique  la  falta, 
y  fu  hermano  Don  Jofeph, 
que  ya  fepultado  eltava. 

Se  hicieron  las  diligencias, 
por  ver  fi  los  encontravan, 

V  como  no  los  hallaron, 
preguntándole  á  Confianza, 
íi  fabia  algo  del  cafo, 
-refpondió  no  faber  nada. 

El  Rey  fe  tomó  la  hacienda, 
quedó  perdida  la  cafa, 

Don  Jofeph  Alvára  muerto, 


y  Don  Fadrique  en  Italia,  \ 
Lisboa  en  gran  fentimiento, 
llena  de  pelar  Confianza, 
trille ,  afligida  Theodofia; 
mirad  amor  lo  que  caula? 

No  fe  paífaron  dos  mefes, 
quando  fe  casó  Coníanza, 
con  un  noble  cavallero, 
que  Don  Carlos  fe  ihmiva 
de  Mendez  por  apellido, 
muy  rico ,  noble  en  fu  patria. 
En  el  fegundo  romance 
diré  lo  demás  que  falta, 
como  bolvió  Don  Fadrique 
de  la  provincia  de  Italia, 
el  Rey  le  bolvió  fu  hacienda, 
y  por  gozar  á  Confianza, 
entregó  el  alma  al  Demonio, 
y  fe  casó  con  la  hermana. 


en  Valencia  en  la  Imprenta  d 
gu din  Laborda,  vive  en  la  Bollería ,  dor 
de  hallarán  otros  muchos  Romances. 


EN  ELOGIO  DE  LA  BUENA  FAMA, 

VIRTUD  Y  ELOQUENCIA  V 

DEL  P.  DIEGO  JOSEPH  DE  CADIZ, 

MISIONERO  APOSTOLICO  CAPUCHINO, 

con  motivo  de  la  Misión ,  que  hace  en  -  la 
Ciudad  de  Valencia  este  año  1787. 

•  v  '  ■ 

•X 

P Ara  asombro, y  confusión  quiere  su  amante  desvelo, 
de  nuestras  relajaciones,  para  darnos  el  consuelo, 
Dios  embia  en  ocasiones  fruto  de  buena  conciencia, 
su  amorosa  corrección:  nos  predique  penitencia 

Asi ,  pues ,  en  la  ocasión  del  Padre  Cádiz  el  zelo. 


Qual  torrente  desatado 
va  corriendo  toda  España, 
y  contra  el  vicio  en  camparía 
hace  el  desierto  poblado: 
Adusto  el  rostro  y  tostado 
de  la  inclemencia,  y  camino, 
este  santo  Peregrino, 
para  nuestra  compunción, 
muestra  en  su  sabia  Misión, 
ser  Embiado  Divino. . 

m. 


y  jjui  inuuio  que  se  cuente 
se  queda  corta  la  fama: 
Todo  corazón  se  inflama, 
todos  sienten  comocion, 
y  a  oírle  con  afición 
corren  el  pobre  y  el  rico, 
la  muger ,  el  viejo ,  el  chico¡ 
y  los  de  mas  distinción. 

»  “  í,  - 

y. 

Su  venerable  figura 
en  tosco  sayal  metida, 
es  retrato  de  la  vida 


Su  vida  es  muy  singular, 
su  sobriedad  sin  medida, 
das  yervas  le  dan  comida, 
que  no  basta  a  sustentar: 
Es  un  continuo  su  orar, 
su  zelo  muy  verdadero, 
su  regimen  tan  austero, 
como  humilde  su  obediencia. 


de  una  penitencia  dura:  ¡ 
Sublime,  eloquente,  pura 
es  su  Oratoria  excelente; 
insinúa  dulcemente 
la  virtud,  y  la  verdad 
con  la  mayor  claridad, 

y  estilo  mas  convincente. 

/ 

i  ■-  ¡ 
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N  VI . 


pues  vive  sin  resistencia 
sujeto  á  su  Compañero. 

IV. 

Lo  que  la  opinión  le  aclama 
es  justa  y  devidaraente. 


Su  voz  es  rayo ,  y  espada, 
que  corta  ,  y  saca  de  quicio 
los  fundamentos  del  vicio, 
nada  se  resiste ,  nada: 

El  alma  mas  relajada, 
el  hombre  mas  atrevido, 


el  sabio  mas  engreído,... 
no  hay  humana  resistencia, 
u  abandonar  la  conciencia, 
o  darse  por  convencido. 

VII. 

No  se  siente  incomodado 
del  gentío  numeroso, 
y  se  tiene  por  dichoso 
quien  escucharle  ha  logrado: 
En  raudales  desatado 
al  de  mas  obstinación 
da  á  entender  la  contrición, 
y  al  mirarle  ( aquesto  es  fijo ) 
abrazado  al  Crucifijo, 
desfallece  el  corazón. 

VIII. 

Que  es  superior  su  Misión, 
Ique  arrebata,  que  confunde, 
jque  en  el  corazón  se  infunde 
pon  eficaz  persuasión: 

Que  es  altísima  su  unción 
¡olo  lo  podrá  dudar 
la  libertad  singular 
de  un  ligero  discurrir, 
aues  quien  lo  ha  logrado  oir 

:  v  i  i  s  & 

¡como  lo  podra  negar? 


IX 

La  particular  mocion 
que  sienten  los  corazones, 

las  eficazes  razones 

•  \ 

que  paran  nuestra  atención, 
son  la  mayor  conclusión 
al  hombre  mas  torpe  y  lego, 
al  mas  relajado  y  ciego: 
¡Infeliz  y  desdichado 
quién  no  se  siente  mudado, 
en  oyendo  al  Padre  D1EG9 1 

X. 

O  Misionero  dichoso  l 
instrumento  afortunado 
á  nuestro  bien  destinado 
por  el  Todo- Poderoso: 

Ya  me  rindo  presuroso, 
ya  en  tu  doctrina  me  alistoj 
todo  me  será  mal  visto 
renovando  tu  argumento, 
pues  aunq  en  tu  voz  lo  siento, 
me  lo  dice  el  mismo  Chasco. 
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Lo  que  no  admite  dudar, 
ni  tiene  contradicción. 


no  es  natural  la  mocion, 
que  en  el  se  llega  á  observar: 
En  querer  calificar 
su  santidad  no  me  meto, 
pero  dire  con  respeto,  .. 
que  la  común  influencia 
que  causa  con  su  presencia 
es  de  superior  obgeto. 

XII. 

Aunque  clame  el  libertino, 
y  moteje  el  mas  osado, 
aunque  no  le  oy  ga  el  malvado 
su  fruto  sera  divino: 

Pierde  el  Filosofo  el  tino, 
si  huye  de  la  Religión, 


y  aunque  ía  persecución 
al  Padre  Diego  trabaje, 
al  fin  parara  el  ultrage  ¿ 
en  darle  mas  opinión. 


Ultimamente,  Valencia 
en  este  tiempo  ha  escuchado 
del  Misionero  afamado 
la  persuasiva  eloquencia: 

De  su  virtud  ,  y  su  ciencia 
ya  no  se  podra  dudar, 
pues  para  justificar, 
que  uno ,  y  otro  desempeña, 
viendo  que  obra  lo  q  enseña, 
no  hay  otra  prueba  que  dar. 


FIN 


Con  licencia :  En  Valencia ,  por  Jóseph  Estevan  y  Cervera, 

Plaza  del  Horno  de  .San  Andrés.  ■  •  'i 


Se  hallará  á  los  Hierros  de  la  Lonja ,  al  lado  de  L 
Lotería. 


ESPIRITUAL  RELOX, 


A  CUYO  SONIDO  DESPIERTA  EL  ALMA . 

mas  dormida ,  para  contemplar  los  Myfterios  mas 
Sagrados  de  la  Pafsion  de;  Chrifto  nueftro  Redentor, 
diílribuidos  por  las  veinte  y  quatro  horas 

del  dia  natural. 


TU  Relox  ,  JESUS  mió, 
comenzar  quiero, 
porque  ajuften  tus  PaíTos 
mis  defaciertos. 

A  las  fíete  en  la  Cena 
los  pies  lavafte, 
limpie  tanta  impureza 
tu  hermofa  Sangre.  ;  P* 
A  las  ocho  inftituifte 
el  Pan  de  Vida, 
dulce  Pan  ,  que  atefora 
todas  delicias. 

A  las  nueve  el  Mandato, 
que  arrojas  llamas; 

Jia  que  dulce  difpones! 
que  tierno  mandas! 

A  las  diez  en  el  Huerto 
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nunca  yo  ,  Paito  r  mió, 
de  ti  me  aparte.^ 

Sudas  Sangre  á  las  once 
entre  agonías; 
quien  en  llanto  deshecho 
no  fe  laftima? 

A  las  doce  te  prenden, 
atan ,  y  ultrajan, 
y  ante  Anas  padecifte 
la  bofetada. 

De  blasfemo  á  la  una 
Cayfás  te  nota; 
aqui  fueron  los  golpes, 
furias  ,  deshonras. 

A  las  dos  los  teftigos 
falfos  te  acufan, 
no  culpéis  la  inocencia, 
culpad  mis  culpas. 


A  las  tres  te  efcarnecen 
hombres  villanos, 
y  a.  ti ,  Manfo  Cordero, 
hieren  vendado. 

.  A  las  quatro  te  niega 
tu  amado  Pedro;  ♦ 
yo  >  mi  Amado ,  te  adoro 
^omo  á  mi  Dueño. 

A  las  cinco  fe  juntan 
los  malignantes, 
y  á  mi  Vida  la  muerte 
pretenden  darle. 

A  las  feis  te  prefentan 
ante  Pilatos, 
trille  ,  humilde,  afligido, 
por  mis  pecados. 

De  Pilatos  á  Herodes 
vas  á  las  fíete; 
y  al  veílirte  de  loco 
quién  no  enloquece? 

A  las  ocho  á  Pilatos, 
mi  Bien  ,  bolviíle, 
y  expueílo  al  Pueblo  infame 
muera ,  repite. 

A 'las  nueve*  es  k  lluvia 
de  los  azotes, 
cinco  mil ,  y  mas  fueron 
Jas  finrazones. 

A  las  diez  te  coronan 
con  mis  ofenfas;  ;  ' 

ay  agudas  efpinas 
lo  que  penetran! 

A  las  once  te  cargan 
con  el  Madero, 
y  cayó  mi  Querido 
por  mis  tropiezos. 


A  las  doce  te  fixan 
entre  Ladrones; 
ay  qué  rios  de  Sangre! 
ay  qué  dolores! 

A  la  una  te  dieron 
hiel ,  y  vinagre; 
ay  amargos  deleytes 
lo  que  coílaíleis! 

A  las  dos  encomiendas 
á  Juan ,  tu  Madre, 
y  entre  anguillas  el  Alma 
á  tu  amado  Padre. 

A  las  tres  tiembla  el  Orbe,, 
funeílo  el  dia, 
que  mi  Sol  ha  efpirado, 
murió  la  Vida. 

A  las  quatro  una  Lanza; 
tu  Pecho  hiere, 
deíla  Fuente  ,  Alma  mía, 
vive  el  que  bebe. 

De  la  Cruz  á  las  cinco 
té  han  defclavado, 
ven  ,  difunta  Hermofura, 
ven  á  mis  brazos. 

A  las  feis  te  fepultan* 
ay  Madre  tierna, 

Piélago  de  aflicciones, 

Mar  de  tormentas! 

Sola,  y  trille  has  quedado, 
Reyna  del  Cielo, 
llora  fangre  ,  mi  Luna, 

.que  el  Sol  fe  ha  pueílo.  i 

El  Relox  íe  concluye, 
folo  nos  falta, 
que  á  fus  golpes ,  y  avifos 
defpier tes,  Alma. 


.  .  F  I  N. 

Se  hallará  en  Valencia  ,  en  la  Imprenta  de  Aguftin  Laborda, 
yive  en  la  Rolferia  ;  donde  hallarán  muchos  RomanceS| 
Relaciones ,  Hiftorias,  EntremcfeS| 
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CURIOSO,  Y  MISTICO  PAPEL, 

en  que  fe  declara  la  Pafsion,  y  Muerte  de  Jefu-Chrifto 

nueftro  Redentor. 


JESUS  tan  afligido! 


JESUS  atormentado! 
Llorad  ,  pues  ,  ojos  mios, 
llorad  por  vueftro  Amado. 

Venid  ,  venid  ,•  lamentos, 
cercad  mi  corazón; 
pues  canto  tu  Pafsion, 
JESUS ,  y  tus  tormentos, 
enciendán  mis  acentos 
al  pecho  mas  helado. 

Ó  Rey  efclarecido! 
por  qué  ,  Señor,  te  humillas, 
y  doblas  las  Rodillas 
á  Judas  fementido? 

-  Sabed  ,  que  os  ha  vendido, 
y  á  la  muerte  entregado. 

Salid  ,  pues  ,  á  cumplir 
el  orden  de  vueftro  Padre, 
y  decidla  á  vueftra  Madre, 
que  os  vais  para  morir. 

O  cómo  haveis  de  herir 
fu  Corazón  Sagrado! 

O  dulce  Madre  mia! 
tu  bendición'  efpero; 
ya  por  los  hombres  quiero 
dexar  tu  compañía; 

La  voz  fufpenderia 
en  lagrimas  bañado. 

Sigue ,  Alma  ,  á  tu  Señor 
al  Huerto  do  camina; 
y  allí  fu  Faz  inclina 
tu  dulce  Salvador, 
y  la  Sangre,  y  el  Sudor 
le  tiene  acongoxado. 

Yá  llegan  los  Sayones, 

y  Judas  á  prenderle; 
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con  golpes ,  y  baldones, 
apriefla ,  y  á  empellones 
le  llevan  maniatado. 

JESUS ,  adonde  vas 
atormentado  ,  y  prefo? 

De  un  amorofo  exceííb 
aprifionado  eftás, 
pues  del  injufto  Anas 
permites  fer  juzgado. 

O  cómo  le  reprehende 
el  Juez  ayrado ,  y  fiero! 

Y  afsi ,  manfo  Cordero, 
ninguno  te  defiende: 

Mas  ay ,  que  ya  pretende 
herirle  un  brazo  ayrado! 

Alli  un  hombre  alevofo 
con  ira  arrebatada, 
le  dio  una  bofetada  >  ' 

á  mi  querido  Efpofo, 
quedó  fu  Roftro  hermofo 
herido  ,  y  afrentado.  : 

O  Angeles  de  paz! 
llorad  amargamente, 
al  ver  herir  la  Faz 
del  Dios  Omnipotente! 

O  qué  dolor  que  líente 
fu  Roftro  delicado! 

Ya  os  llevan  en  priftones, 
JESUS ,  ante  Pi latos, 
y  los  hombres  ingratos 
infaman  tus  acciones, 
y  braman  como  leones, 
que  feas  fentenciado. 

Pilaros  fementido, 
mandó,  fin  caula  alguna, 
atar  á  una  Columna 
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allí  de,  fu  veftido 
fue  luego  deínudado. 

Ya  con  furor ,  y  faña 
le  azotan  crudamente, 
y  el  Cordero  inocente 
eftá  con  paz  eftraña. 

O-  quanta  Sangre  baña 
fu  Cuerpo  defgarrado! 

Ya ,  mi  JESUS  ,  os  veo 
de  Efpinas  coronado, 
tu  Roftro  abofeteado, 
y  con  falivas  feo, 
atado  como  Reo, 
y  todo  enfangrentado. 

Lloremos ,  Alma  mia, 
fus  amargos  dolores* 
lloremos  los  rigores 
de  nueíira  tyrania* 
lloremos  á  porfía 
por  verle  alli  ultrajado. 

Moftró  el  Juez  al  Señor 
al  Pueblo ,  y  Sacerdotes 
con  cinco  mil  azotes, 
ya  quebrado  el  color, 
clamaron  con  furor 
fuelle  crucificado. 

■  Pilatos  temerofo, 
con  ver  vueftra  inocencia, 
publicó  la  fentencia 
fevero ,  y  rigorofo, 
que  por  facinerofo 
feas  en  Cruz  clavado. 

Ya  toma  el  grave  Leño 
de  aquella  Cruz  Sagrada* 
ya  empieza  la  jornada 
JESUS  ,  mi  dulce  Dueño, 
y  con  terrible  ceño 
fe  mueftra  el  Pueblo  ayrado. 

Ya  de  los  dos  Ladrones 
camina  acompañado, 
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le  cercan  los  Sayones, 
y  claman  los  pregones, 
que  va  á  íer  caftigado. 

Venid  (  ó  Virgen  Santal  ) 
venid ,  porque  ha  caldo 
vueftro  Hijo  ,  rendido 
de  Leño ,  y  carga  tanta,  * 
que  el  pefo  le  quebranta 
fu  Cuerpo  delicado. 

O  Virgen  afligida! 
venid  aprifa  á  verle, 
venid  á  focorrerle, 
pues  va  á  perder  la  vida. 
O  qual  enternecida 
le  veis  en  tai  eftado! 

Con  furia  los  Sayones 
le  mandan  fe  levante, 
y  con  fiero  femblante 
le  ultrajan  maldiciones* 
aprifa,  y  á  empellones 
camina  atropellado. 

Ya  del  Calvario  llega 
JESUS  á  las  alturas, 
y  alli  en  fus  veftiduras 
la  gente  vil  fe  entrega, 
que  un  punto  no  íofsiega 
por  verle  alli  enclavado. 

A  Chrifto  en  un  Madero 
le  enclavaron  los  Tyranos, 
rompiendo  Pies ,  y  Manos 
tres  clavos  con  fu  acero* 
de  pena ,  y  dolor  muero, 
pues  yo  afsi  le  he  tratado! 

JESUS ,  aunque  ofendido, 
por  fus  verdugos  ruega, 
y  el  Alma  al  Padre  entrega 
con  el  poftrer  gemido* 
murió  JESUS  ,  herido 
del  golpe  del  pecado! 

Llorad  ,  pues  ,  ojos  míos, 
llorad  oor  vueftro  Amado. 


RELACION  FAMOSA 

amor  es  mas 

I  LABERINTO. 
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TOTOLA  MOOXJA  VE  MEXICO, 

Fénix  de  la  nueva  España, 


GEneroso  Rey  de  Creta, 
á  cuyos  gloriosos  hechos 
sirven  de  corros  archivos 
las  bibliotecas  del  tiempo. 
Glorioso  Legislador, 
cuyo  acertado  govierno, 
como  dá  leyes  á  el  Orbe, 
dará  el  mismo  precepto; 
porque  podrá  su  justicia, 
valor  ,  re&itud  ,  y  zelo, 
introducir  la  concordia 
en  el  mismo  desconcierto; 
cuyas  venerables  luces 
tendrán  padrón  tan  eterno, 
que  estes  en  su  execucion 
rey  lando  después  de  muerto. 
Yo  (  aunque  yá  sabes  quien  soy  ) 
referir  de  nuevo  quiero 
mi  nombre  ,  por  si  el  olvido 
le  sepulta  :  que  es  muy  cierto, 
que  nadie  conoce  al  que 
ve  en  baxa  fortuna  puesto. 

Yo,  pues,  el  Principe  soy, 


que  de  Athenas  heredero, 
antes  pagó  sus  pensiones, 
que  gozó  de  sus  Imperios. 

Poco  te  he  dicho  en  decir 
que  soy  Principe  ,  pues  pienso, 
que  es  mas  que  decir  Monarca, 
decirte  que  soy  Theseo; 
y  con  razón ,  pues  haver 
nacido  Principe  excelso, 
se  lo  debere  á  la  sangre, 
y  no  á  mis  merecimientos. 

Y  no  he  de  estimar  yo  mas 
(  aun  siendo  mi  padre  mesmo ) 
aquello  que  debo  á  otro, 
que  no  lo  que  á  mi  me  debo: 
que  entre  ser  Principe  ,  y  ser 
Soldado  ,  aunque  á  todos  menos 
le  parezca  lo  segundo, 
á  lo  segundo  me  atengo: 
que  de  un  valiente  Soldado 
puede  hacerse  un  Rey  supremo, 
y  de  un  Rey  (  por  serlo  )  no 
hacerse  un  Soldado  bueno: 

lo 


lo  qual  consiste ,  señor, 
si  á  buena  luz  lo  atendemos, 
en  que  no  puede  adquirirse 
el  valor  como  lq£  Reynos. 
Pruébase  aquesta  verdad 
con  decir ,  que  los  primeros, 
que  impusieron  en  el  Mundo 
dominio ,  fueron  los  hechos, 
pues  siendo  todos  los  hombres 
iguales  ,  no  huviera  medio, 
que  pudiera  introducir 
la  desigualdad  que  vemos, 
como  entre  Rey  ,  y  Vassallo, 
como  entre  Noble  ,  y  Plebeyo: 
porque  pensar  que  por  si 
los  hombres  se  sometieron 
á  lleyar  ageno  yugo, 
y  á  sufrir  estraño  freno, 
si  ay  causas  para  pensarlo, 
no  ay  razón  para  creerlo; 
porque  como  nació  el  hombre 
naturalmente  propenso 
á  mandar ,  solo  forzado 
se  reduce  á  estar  sujeto: 

Y  haver  de  vivir  en  un 
voluntario  cautiverio, 
ni  el  cuerdo  lo  necessita, 
ni  quiere  sufrirlo  el  necio; 
aquel  porque  en  su  cordura 
halla  de  vivir  preceptos; 
y  aqueste  porque  le  tiene 
su  vanidad  satisfecho: 
pues  no  verás  ignorante, 
á  quien  el  humor  sobervio 
no  llene  de  presunción 
los  vacíos  del  talento; 
de  donde  infiero  ,  que  solo 
fue  poderoso  el  esfuerzo 
á  diferenciar  los  hombres, 
que  tan  iguales  nacieron. 


con  tan  grande  distinción, 
como  hacer ,  siendo  unes  mesmos 
que  unos  sirvan  como  esclavos 
y  otros  manden  como  dueños. 
Luego  no  será  altivez,  ! 

que  quando  le  debo  ai  Cielo 
de  nacimiento  ,  y  valor 
tan  conformes  privilegios, 
me  precie  de  mi  valor 
mas  que  de  mi  nacimiento. 

Y  porque  veas  con  quanto 
fundamento  hacerlo  puedo, 
escucha  -.  Apenas  havia 

en  mi  rostro  el  primer  yello 
dado  las  hermosas  señas 
del  corazón  ,  y  del  sexo, 
quando  en  vez  de  acompañarme 
de  los  pulidos  mancebos, 
que  en  la  juventud  de  Athenasj 
eran  de  la  gala  espejos;  >  I 
de  Hercules  me  acompañe, 
que  mas  quiso  mi  ardimiento,  ! 
que  preceptores  de  galas, 
tener  de  hazañas  Maestros. 
Alcancé  en  su  compañía, 
entre  otros  muchos  trofeos, 
el  vencer  las  Amazonas: 

Y  no  sin  causa  el  primero 
de  todos  mis  triunfos  llamo 
éste  ,  señor  ,  poique  creo, 
que  el  vencer  á  una  muger, 
es  el  mayor  vencimiento; 
porque  cómo  vencerá 

un  enemigo  ,  que  á  un  tiempo 
enamora  con  la  vista, 
y  lidia  con  el  azero  ? 

Y  quando  hermosa  no  sea, 
basta  ser  nuiger ,  que  el  serlp 
es  suficiente  ventaja, 

pues  demás  de  sus  alientos, 

pe- 


pelean  de  parte  suya 
mi  lastima ,  y  mi  respeto; 
demás  de  que  es  muy  difícil, 
alcanzado  yá  el  trofeo, 
saber  lograrlo  con  ayre, 
porque  es  menester  un  pecho 
para  conseguir  altivo, 
y  para  gozar  modesto: 
que  desluce  la  victoria 
el  que  quiere  desatento, 
que  lo  que  costó  un  peligro, 
se  logre  con  un  desprecio. 

Yo  en  Epidauro  privé 
de  la  vida  al  hijo  fiero 
de  Vulcano,  á  quien  el  vulgo 
apellidó  Coryneto. 

Yo  di  muerte  en  Mataron 
al  Toro,  que  de  tu  Reyno, 
siendo  destrucción  ,  passó 
á  ser  de  Athcnas  incendio. 

A  la  gran  Thebas  libré 
de  la  opression  de  aquel  fiero 
Creonte ,  cuya  impiedad, 
opuesta  á  todos  los  fueros 
humanos ,  no  consentía 
dar  sepultura  á  los  muertos. 
Maté  también  á  Chirón, 
y  á  Procuste  ,  Vandoleros 
tan  sin  piedad  ,  que  el  segundo, 
en  un  inhumano  lecho, 
en  que  astuto  recibía 
los  incautos  passageros, 
el  que  era  lecho  de  alivio, 
hizo  potro  de  tormentos; 
pues  al  que  grande  venia, 
cortar  mandaba  al  momento 
toda  aquella  cantidad, 
que  sobraba ;  y  al  pequeño, 
con  no  menor  tyrania,- 
mandaba  estender  los  miembros; 


hasta  que  los  nervios  rotos, 
ó  descompuestos  los  huessos, 
ajustaban  ía  medida, 
que  aquel  tyrano  havia  hecho, 
determinada  mensura 
al  tamaño  de  Tos  cuerpos. 

No  era  de  Schino  menor 
la  crueldad  ,  con  que  sangriento, 
bárbaramente  abusando 
de  las  fuerzas  de  que  el  Cielo 
liberal  quiso  notarle, 
hizo  de  ellas  instrumento 
para  su  mayor  ofensa 
(  ó  humano  discurso  ciego, 
qué  no  intentará  tu  error  !  ) 
pues  obligando  violento 
á  dos  arboles  distantes 
á  que  besassen  el  suelo 
con  las  superiores  ramas, 
y  atando  después  en  ellos  •  1 

al  Peregrino  ,  soltaba 
los  arboles ,  y  ellos  luego, 
por  cobrar  su  re&itud, 
se  apartaban  con  tan  presto 
movimiento ,  que  quedando 
divididos  por  el  medio 
el  cuerpo ,  ignoraba  el  alma  ' 
por  algún  rato  el  sucesso; 
mas  dióle  el  Cielo  el  castigo 
en  mi  brazo ,  para  exemplo 
de  que  el  que  sufre  remisso, 
también  castiga  severo. 

De  las  visorias ,  y  triunfos, 
que  alcancé  en  el  casamiento 
de. mi  amigo  Perithoo, 
quando  los  Centauros  fieros, 
ó  prevertidos  “del  vino, 
ó  incitados  del  deseo 
quisieron  robar  su  esposa, 
no  me  alabo  5  porque  siendo 

v  "V"  el 


el  que  es  verdadero  amigo 
Yo  ,  y  no  otro  Yo  ;  porque  temo, 
que  es  llegar  á  decir  Otroy 
suponer  otro  sugeto. 

Y  siendo  suyo  el  agravio, 
es  evidente  argumento, 
de  que  también  era  mío, 
y  que  yo  reñí  con  ellos, 
como  ofendido,  y  zeloso. 

Luego  la  acción  de  vencerlos 
no  fue  prueba  del  valor 
tanto ,  como  del  despecho 
zeloso :  que  no  ay  alguno 
cobarde  si  tiene  zelos. 

Por  darle  gusto  á  este  mismo 
amigo ,  que  con  imperio 
governaba  mis  acciones, 
tanto  como  mis  afe&os, 
baxanbo  al  abysmo ,  quise, 
á  pesar  de  Cancervero, 
robar  á  Pluton  su  Esposa? 
que  aunque  no  logré  el  intento, 
no  perdí  por  esso  el  lauro, 
que  en  los  casos  tan  inciertos, 
conseguir  toca  á  la  dicha, 
pero  intentar  al  esfuerzo. 

Pero  la  mayor  vi&oria, 
fue ,  señor,  que  amante  tierno 
de  la  belleza  de  Elena, 
la  robé:  no  estuvo  en  esto 
el  valor  (  aunque  el  robarla 
me  costó  infinitos  riesgos) 
sino  en  que  quando  yá  estaban 
á  mi  voluntad  sujetos 
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el  premio  de  su  hermosura, 
y  el  logro  de  mis  deseos, 
de  sus  lagrimas  movido, 
y  obligado  de  sus  ruegos, 
la  bolvi  á  restituir 
á  su  patria ,  y  á  sus  deudos, 
dexando  á  amor  llorando, 
y  á  mi  valor  consiguiendo 
la  mas  difícil  vl&oria, 
que  fue  vencerme  á  mi  mesmo. 
Aquestos,  señor,  han  sido 
los  prodigios  ,  los  portentos, 
que  de  mi  cuenta  la  fama, 
sin  otros  ,  que  no  refiero, 
ó  porque  son  muy  sabidos, 
ó  porque  yo  no  me  acuerdo? 
porque  como  no  pensé 
jamás  hacer  lista  de  ellos, 
nunca  tuve  de  contarlos 
cuidado  ,  sino  de  hacerlos. 

Este  he  sido  ,  gran  señor? 
pero  ya  á  tu  saña  expuesto, 
solo  me  acuerdo ,  de  que 
no  soy  mas  de  un  prisionero. 
Sirva  mi  altivéz  ,  mi  sangre, 
mis  blasones  ,  mis  trofeos, 
de  que  quedes  de  tu  enojo 
dignamente  satisfecho; 
y  quede  libre  mi  Patria 
de  tan  doloroso  peso, 
como  este  infeliz  tributo: 
que  yo  moriré  contento, 
si  con  mi  muerte  la  libro 
de  tan  inhumano  feudo. 

N.  \  ■- 


Se  hallará  en  Valencia  en  la  Imprenta  de  Agustin  Laborda  y  Cam¬ 
po,  vive  en  la  Bolsería  ?  donde  se  hallarán  otras  muchas  Rela¬ 
ciones  ,  Romances  ,  Entremeses ,  y  Estampas. 


SEGUNDA  PARTE  ■ 

De  ls  admirable  Hiftoria  del  Principe  Filiberto  de 
Efparta,  y  de  la  Princefa  de  Dinamarca. 


PAffados  algunos  dias, 

que  pocos  ferian  ,  buelvc 
la  Priucefa  con  cuidado, 
que  fon  curiofas  mageres, 
á  mirar  al  Jardinero, 
can  galán  ,  tan  excelente, 
y  que  en  cuerpo  tan  bizarro* 
tanta  ruftiquéz  eupieíTe: 
quando  Ftiiberto  entonces 
mas  fagáz  ,  y  mas  prudente, 
facó  fu  mifmo  Retratoj 
habla  con  él  ,  que  lo  vierte 
ella  ,  y  penfaíTe  feria 
(porque  los  zelos  erapiezen ) 
Retrato  de  alguna  dama, 
pues  en  el  alma  lo  íiente. 

Baxó  á  hablar  al  Jardinero, 
y  él  le  dice  :  Qué  me  quieres? 
el  diablo  es  eíla  oíugers 
vayafe  á  hilar  j  qué  oos  viene 
con  pataratas  ?  A  que 
ella  dice  :  que  le  mueftre 
aquel  Retrato  >  y  él  dice: 

Por  cierto  ,  qué  le  parece? 
mírelo  ,  mírelo  bien: 
yá  lo  codicia  ,  y  lo  quieres 
pues  una  mano  ha  de  darme, 


y  fiao ,  al  Cuzco  :  Oye  ,  atiendes 
yo  te  prometo  de  dar 
todo  quinto  til  quiíieres: 
es  que  me  hacen  colillas 
aquellas  manos  de  pidve. 

Siempre  con  platica  ’.al, 
el  amor  fino  fe  enciende» 
que  es  ,  como  añadir  la  leñ* 
al  fuego  ,  que  en  llamas  crece* 
Cogióle  una  mauo  blanca, 
fin  refiftir  que  la  befe, 
que  no  miran  fu  decoro, 
auo  las  Reyuas  ,  muchss  veces* 
Tomó  Rofaura  el  Retrato, 
mirólo  ,  y  confufa  buelve 
á  li  Duquefa  ,  y  !e  dice: 
Duquela  ,  no  te  parece 
copia  de  eñe  original 
el  que  cenemos  prefente? 

Princefa  ,  es  todo  un  trafumpto. 
Sucedió ,  que  eftando  en  eñe 
punto  ,  dixeron  ,  que  el  Rey, 
con  otros  ,  al  jardín  viene. 
Aparcáronle  de  a\li> 
confufa  en  mil  pareceres 
andava  ,  pues  todo  el  dia, 
viendo  eí  Retrato  que  tiene. 


un 


tan  galán  >  can  bien  difpueño* 
tan  bizarro  ,  que  parece 
fer  Principe  como  ella, 
heredero  de  los  Reyes. 

Miravalo  á  todas  horas, 
y  fu  amor  por  horas  crece; 
verlo  humilde  ,  y  jardinero* 
y  loco  ,  fegun  procede. 

Bolvia  luego  defpues, 
y  decía  :  Ciertamente, 
eñe  es  Principe  encubierto: 
mas  que  el  amor  me  defpeñe, 
fea  Principe  ,  ó  villano, 
ó  fea  loco  ,  ó  prudente, 
eñe  mi  efpofo  ha  de  fer: 
miñerio  el  Retrato  tiene; 
mas  qué  digo  ?  loca  eftoy 
y  mi  crédito  ?  y  mi  oriente, 
cuya  luz  al  roficlér 
del  dia  empañarle  puede? 

Mas ,  y  mi  amor ,  (ay  de  mil) 
que  me  aprietan  los  cordeles, 
en  un  hombre  tan  bizarro 
como  el  Retrato  lo  ofrece? 

Eñe  es  Principe  ,  y  fe  encubre, 
mas  fea  lc^  que  fe  fuere, 
que  no  férula  primera, 
que  á  liviandad  fe  fujete. 

Aísi  andava  enamorada 
del  Jardinero  ,  de  fuerte, 
que  apretando  las  clavijas, 
rompieron  las  cuerdas  fuerte?. 
La  gozó ,  en  fin  ,  Filiberto, 
fin  que  eftorvo  en  ello  huviefíe 
porque  nunca  ay  intervalo, 
quando  las  mugeres  quieren. 
Vivió  encubierto  eñe  amor, 
por  buena  cuenta  ,  feis  mefes; 
y  al  fin  de  aquello  >  teniendo, 
fin  que  nadie  lo  remedie, 
con  otros  fugetos  vocef, 
en  el  jardín  le  dió  muerte, 
y  ocultófe  en  unas  ramas, 
no  muy  lexos  de  una  fuente. 
Dióle  parte  á  la  Princefa 
de  lo  que  paña ,  y  que  quiere 
arfe  á  fu  tierra  i  mas  ella, 
fin  mirar  inconvenientes, 
ni  reparar  que  es  Princefa 


de  Dinamarca  ,  pretende 
irfe  con  él ;  que  no  ay  coía, 
como  una  muger  lo  intente, 
que  no  la  haga  refuelta, 
aurque  el  diablo  fe  la  lleve. 

A  eñe  tiempo  á  la  Duquefa 
le  dio  un  notable  accidente» 
y  viendo  los  dos  el  cafo 
tan  -apretado  ,  y  urgente, 
por  un  poftiguillo  falfo, 
que  por  dicha  el  jardín  tiene, 
falieroa  los  dos  amantes, 
fin  que  nadie  los  fintieffe# 

Toda  !a  noche  caminan, 
y  al  fer  de  dia  parecen 
cerca  de  allí  unas  montañas, 
donde  van  á  recogerfe 
en  lo  afpero  »  y  oculto 
de  fus  bofques  eminentes, 
con  prevenciones  muy  certas, 
de  todos  los  meneñeres. 

Viendo  en  Palacio  que  falta 
la  Princefa  >  y  no  parece 
el  Jardinero  tampoco, 
muerto  un  hombre  defta  fuerte, 
á  robo  lo  atribuyeron. 

Mandó  el  Rey  ,  que  brevemente 
falieífen  cien  Cavalleros 
por  caminos  diferentes, 
que  vivos ,  ó  muertos  ambos 
á  fu  prefencia  traxeífeo, 
para  darles  el  cañigo 
.  que  fu  delito  merecen. 

Los  dos  caminan  de  noche, 
de  dia  paran  ,  de  fuerte, 
que  aquellos  amantes  nunca 
fue  pofsible  que  los  vigilen. 
Profiguieron  fu  viage 
con  trabajos  ,  pues  á  veces, 
ni  pan  comían  ,  ni  abrigo 
hallavan  quien  fe  los  diefife, 
pallando  por  el  camino 
hambre  ,  fed  ,  pefares  fuertes, 
que  Filiberto  le  dava, 
pues  en  loco  permanece. 

Cogidos  fueron  los  dos 
de  ladrones  infolentes, 
quando  Filiberto  en  ellos 
hizo  un  eftrago  valiente; 
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En  fin  ,  una  noche  de  ellas, 
fin  cenar  algún  alvergue 
mas  de  una  pobre  chozuela, 
y  un  Paílor  que  en  ella  duerme, 
le  dio  el  parco  á  la  Princefa, 
fin  tener  quien  la  remedie, 
parió  un  beilifsimo  niño, 
lindo  como  los  claveles} 
la  parida  efiá  fin  cama, 
no  ay  donde  al  niño  So  acuellen, 
y  fino  es  pan  ,  y  taflajas, 
no  ay  otra  cofa  qne  cenen. 
Pafsófe  tiempo  ,  y  mirando 
que  ya  caminar  pudidle, 
le  hizo  coger  ai  niño, 
y  que  fus  palios  figuieíTe. 

Pafsó  ,  en  fin  ,  elle  trabajo 
la  Princefa  :  mas  lo  fíente, 
por  averie  dicho  él, 
que  de  baxa  eílirpe  vienes 
y  quien  pudiera  fer  Reyna, 
á  villana  fe  íujete. 

Con  lagrimas  fe  lamenta, 
ayes  ,  y  fufpiros  heves 
mas  en  lo  que  no  ay  remedio 
de  que  el  yerro  fe  remedie, 
fufrir  ,  padecer  ,  callar, 
aunque  roas  el  dolor  hiere. 
Llegaron  á  Eíparta  ,  pues, 
y  mirando  las  paredes 
ya  de  la  Corte  ,  le  dixo: 

Hija  >  aguarde  un  poco  ,  efpere 
halla  que  venga,  que  yo 
no  he  de  tardar  i  ea  ,  entiendes? 
Si  ,  Martin  ,  le  refpondió, 

(que  el  nombre  lo  fingió  fiempre.) 
Partiófe  luego  á  Palacio, 
faien  fus  Padres  á  verle, 
cuéntales  lo  qüe  ha  paliado, 
como  trae  de  ella  fuerte 
a  la  Princefa  configo 
de  Dinamarca  5  y  advierte, 
de  que  en  fon  de  fer  villano 
la  gozó  muy  fácilmente} 
y  fin  hablarle  palabra, 
que  guatden  fecrcto  quiere, 
porque  por  varios  caminos 
tentarla  quiere,  fi  puede 
vencerla  ,  fobre  fí  es  fiínafr 


en  el  amor  que  le  tiene. 

Los  Reyes  lo  prometieron, 
traerla  luego  promete, 
en  el  jardín  la  metió, 
y  que  allí  fu  hijo  lleve. 

Hizolo  la  trille  afsi, 
donde  entre  tofcas  paredes 
fu  amarga  fuerte  lloraba, 
y  fu  fortuna  inclemente: 
verfe  Reyna  en  Dinamarca, 
y  aora  tan  pobre  verle; 
quien  era  tan  regalada, 
padecer  hambres  t3n  fuertes. 

O  fortuna  ,  como  ruedas, 
que  al  mundo  das  mil  baibenesl 
El  Principe  en  elle  tiempo 
galas  fe  viílió  excelentes, 
afeitóle  ,  y  efmerófe, 
y  como  quien  es  parece. 
Palfeando  aquella  tarde 
por  todo  el  jardín  le  viene, 
y  requiriendo  las  flores, 
la  fragrancia  en  los  pebetes, 
lo  viííofo  de  las  Roías, 
los  criílales  de  las  fuentes, 
llegó  para  el  apofento, 
y  como  ruido  tiente, 
preguntó ;  Quién  efiá  ai? 
vive  aquí  ¿  per  dicha  ,  gente? 
Informáronle  ,  que  allí, 
fegun  aora  parece, 
que  Martin  el  jardinero, 
alii  una  muger  les  mete, 
que  la  traxo  de  íu  tierra, 
para  tenerla  allí  fiempre: 
tela*,  que  fue  bien  urdida 
á  ignorantes  ,  y  prudentes, 
porque  á  la  dicha  Princefa 
otra  noticia  no  llegue. 

Mandóle  falir  á  fuera, 
y  por  fuerza  ,  aunqne  le  pefe, 
falió  al  mandato  ella  Venus, 
ella  Palas  ,  efta  Ceres, 
fíendo  un  Cielo  de  hermofura, 
y  mares  de  perlas  vierte 
por  fus  bcllifsimos  ojos, 
vergonzofa  hooefta,  en  verfe 
ante  un  Principe  ,  que  aora 
lo  ddconoce  prefente. 


Y  recogiendo  ia  viífa, 
turbóíe  ;  pero  obediente, 
á  fus  pies  fe  arrodilló, 
con  acciones  muy  córtelas. 

Ei  Principe  la  levanta, 
diciendo  :  Quien  fois  pareoes; 
yo  vivo  engañado  ,  quando 
algunos  quien  fois  me  mienten; 
porque  me  dicen  fois  vos 
muger  ,  fegun  ya  fe  advierte, 
del  loco  de  Marcinilio, 

un  borracho  ,  un  inocente, 
que  por  mi  padre  lo  fufro, 
y  le  he  de  hacer  que  rebiente. 
Tal  fereis  vos  como  él, 
no  ay  duja  ,  que  quien  fe  mete 
con  un  picaro  en  fus  cofas 
otro  como  él  parece: 
andad  ,  idos  allá  dentro; 

Efto  le  dixo  ,  y  le  buelye, 
las  efpaldas ,  y  quedó 
anegada  en  llanto  fuerte. 

El ,  fingiendofe  mas  loco, 
porque  no  le  conocieífe, 
vieodoie  afeitado  ya, 
no  ay  duda  lo  difeurrieífe, 
quando  en  el  /ardía  eütraví, 
que  de  humilde  trage  viene, 
para  que  no  le  conozca,  , 
le  oculcava  el  roílro  fiempre, 
haaia  dos  mil  locuras, 
como  bufón  de  entremefes; 
hazíi  que  la  olvidava, 
por  donde  mas  le  enternece» 
luego  de  coílofas  galas 
adornado  grandemente, 
como  Principe  venia, 
por  ver  íi  vencerla  puede 
haciendo  grandes  iaftaacias, 
riquezas  ,  y  amor  le  ofrece; 
irus  nunca  quifo  admitirle, 
fe  reíifte  ,  .y  fe  defiende. 

Y  ella  ocuíca  en  un  Convento 
fe  entró  ,  porque  fenecieífe 

fu  vida  alü  >  luego  ei  niño, 
intentaron  que  fe  diefle 
d  criar  ¡  bufearon  ama, 
y  quando  el  Principe  buelve 
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á  bufcarla  ,  quedó  abforto. 
Mmdó  luego,  que  falieífi» 
la  gente  mas  eficaz, 
y  ia  diligencia  hicieífe. 
Bufcanla  ,  por  abreviar, 
hallaron  al  ama  breve; 
preguHtanle  ,  que  de  donde 
$/p  huvo  aquel  niño  que  tiene? 

A  lo  qual  les  refjpondió, 
de  que  fus  palios  figuiefien; 
figueula  ,  como  les  dixo, 
to  los  afsi  la  obedecen. 

Llegó  á*un  Convento  de  Mooj 
de  Dominicas  mugeres» 
diciendo  :  Aqui  ferán  ciertas 
las  noticias  que  fe  adquieren. 
Dieron  parte  á  la  Piora, 
no  dudando  que  la  entregues 
traxeranle  ricas  galas, 
y  adornada  ricamente, 
ante  el  Principe  1a  llevas^ 
el  qual  ia  recibió  alegre  % 
coa  ternezas  anaorofas, 
la  Princefa  lo  agradece. 

Luego  con  mageíhicfa 
pompa  ,  iparato  excelente* 
los  dos  fueron  defpofados, 
huvo  efplendidos  banquetes. 
Las  quexas  de  la  Princefa 
folo  al  íilencio  fe  queden, 
que  no  quiero  fer  prolixo, 
por  no  moleftar  la  gente. 
Difpufo  »  que  una  embazad* 
al  Rey  Clodoveo  fueííe, 
padre  de  Ja  referida 
Princefa  ,  porque  tuvieíTea 
buen  logro  fus  efperanzasj 
y  execunndolo  breve, 
l!egó  al  Re/  efia  noticia, 
y  que  ya  fuccefior  tiene. 

Yá  fabido  en  Dinamarca, 
huvo  diverfos  placeres; 
y  Filiberto-,  y  Rofaura, 
al  jufio  Rey  de  los  Reyes* 
dándole  infinitas  gracias 
por  can  copiólas  mercedes, 
quedan.  Y  Manuel  Marti» 
aquella  hiítoria  fenece, 
i  N. 

Aguflin  Laborda,  vive  en  la  Bolfecit» 
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FRANCISCO  DIAZ. 
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NTJEFA  RELACION  EN  QUE  SE  VAN 

refiriendo  los  valerosos  arrestos  y  garbosas  ha¬ 
zañas  de  este  valeroso  joven ,  natural  de 
Xeréz  de  la  Frontera. 


PRIMERA 


E 


scucha  Agustín  Florencio, 
con  atención  sosegada 
pues  me  has  dicho  de  tu  vida 
las  soberbias  arrogancias, 
te  contaré  de  la  mi  a, 
por  haber  sido  arrestada. 

En'  Xeréz  de  la  Frontera, 
ínclita  Ciudad  de  España, 
nací  para  ser  asombro 
de  toda  aquesta,  comarca. 


PARTE. 

% 

Francisco  Díaz  me  llamo, 
pero  en  lo  ccmun  me  llaman 
Oliveros  ,  por  ser,  yo 
qual  Oliveros  de  España. 
Criéme  con  gran  soberbia, 
tanto  que  todos  temblaban 
solo  con  mirarme  á  mí, 
porque  a  todos  castigaba. 

A  los  quince  años  que  tuve, 
con  dos  muchachos  estaba 


« 


en  una  huerta  jugando, 
y  empezamos  á  pedradas: 
pero  arrimándome  yo 
á  uno  le  di  una  pedrada, 
que  le  deshice  el  sentido, 
y  sacando  una  navaja, 
la  cabeza  le  corté, 
y  la  colgué  de  una  rama: 
el  otro  se  escapó  huyendo, 
que  sino  también  llevara. 
Viendo  mi  padre  el  delito, 
me  retiró  de  mi  casa, 
al  Pucrtó  me  pasó  entonces, 
y  luego  al  punto  me  embarca. 
Pasé  á  la  Ciudad  de  Cádiz, 
y  en  ella  me  paseaba. 

A  un  Montañés  en  la  pila 
que  está  en  medio  de  la  plaza, 
porque  le  pedí  enfadado 
me  diese  un  vaso  de  agua, 
y  me  la  negó  ,  en  la  boca 
Je  di  tan  gran  bofetada, 
que  le  derribé  las  muelas 
y  en  esta  ocasión  me  agarran 
dos  Ministros  por  detras, 
y  á  la  cárcel  me  llevaban, 
y  un  capitán  me  quitó, 
mas  después  que  suelto  estaba, 
con  un  rejón  á  un  Ministro 
io  partí  por  las  espaldas. 

Me  metí  en  San  Juan  de  Dios, 
donde  estuve  una  semana: 
pasé  desde  allí  á  Sanl ticas, 
y  después  volví  á  mi  casa 
y  teniendo  veinte  años, 
dispuse  de  tomar  plaza, 
porque  mi  estrella  me  dicta 
de  que  sirve  al  Rey  de  España. 
A  Portugal  di  la  vuelta. 


hice  la  primer 'campaña, 
y  luego  pasé  á  Valencia, 
sirviendo  á  nuestro  Monarca, 
donde  me  encontré  contigo 
en  la  batalla  de  Almansaj 
y  bien  sabes  que  reñimos 
por  una  discreta  dama: 
luego  quedamos  amigos, 
porque  nuestros  camaradas 
hicieron  las  amistades, 
quedando  entonces  tan  alta 
nuestra  amistad  ,  que  pasamos, 
dando  triunfo  á  nuestra  fama, 
al  campo  de  Zaragoza, 
adonde  sentamos  plaza 
de  Miquelete  ,  por  ser 
insigne  nuestra  arrogancia. 
Luego  después  los  dos  juntos 
hicimos  la  retirada 
á  los  montes  de  Albcntosa, 
y  allá  en  la  Sierra  de  Espada, 
donde  estuvimos  un  año 
con  vida  tan  desatada, 
que  hicimos  mas  de  cien  muertes, 
forzamos  treinta  casadas 
con  otras  treinta  doncellas 
y  otras  que  mi  lengua  calla. 
Ya  enfadados  de  esta  vida, 
de  estos  delitos  y  causas, 
pasamos  á  Teruel, 
donde  con  dos  camaradas 
encontramos  ,  y  al  instante 
se  fueron  en  mi  compaña: 
al  Corregidor  un  dia 
solo  por  una  palabra 
le  sacudí  (bien  lo  sabes) 
con  una  escopeta  larga, 
y  al  punto  nos  retiramos 
otra  vez  á  la  montaña. 


U  na  noche  que  el  silencio 
á  todos  lugar  les  daba, 
vinieron  con  treinta  hombres, 
y  quitándonos  las  armas, 
nos  llevaron  á  Teruel, 
en  la  cárcel  nos  encaxan, 
y  ai  cabo  de  algunos  dias 
prevenidos  de  una  escala, 
de  la  cárcel  nos  salimos 
con  presteza  acelerada, 
y  por  ciertas  diferencias 
deshicimos  la  compaña. 

Pasaste  á  la  Andalucía, 
y  yo  en  Valencia  quedaba, 
donde  otra  vez  me  prendieron 
par  ura  pequeña  causa. 

Su  Excelencia  el  General 
viendo  que  no  declaraba 
delitos  algunos  graves, 
dispuso  que  me  soltaran. 

Pasé  á  la  Ciudad  Je  Murcia, 
y  un  día  estando  en  la  plaza, 
un  golilla  desalentó 
le  ha  dado  una  bofetada 
í  una  muger ,  y  yo  entonces 
arrancando  una  mojarra, 
lo  agarré  por  los  gañotes, 
y  le  di  dos  puñaladas. 

Desde  allí  pasé  a  Jaén, 
adonde  por  otra  dama 
di  la  muerte  á  un  Capitán, 
porque  la  galanteaba. 

En.  Granada  á  un  Alguacil 
también  le  quité  la  vida, 
en  un  z aguan  lo  metí, 
le  di  dos  mil  patadas.  * 
n  Antequera  á  un  bizarro 
también  le  quité  la  tapa 
de  los  sesos ,  porque  quiso 


conmigo  arrancar  su  espada. 

A  Málaga  pasé  entonces, 
y  un  dia  en  las  talazanas 
un  Gancho  se  arrimo  á  mi, 
diciéndcme  que  sentara 
plaza ,  y  con  un  rajonazo 
le  hice  que  se  mudara. 

En  Córdoba  á  un  Veintiquatro 
que  por  junto  á  mi  pasaba, 
y  no  le  quité  el  sombrero, 
mandó  que  me  lo  quitara, 
lo  agarré  por  los  cabellos, 
y  lo  zambullí  en  el  agua. 

En  Ronda  un  Señor  Ministro, 
pasando  yo  por  la  plazay 
*obre.  quererme  prchender 
le  di  tan  fuerte  estocada, 
que  al  suelo  cayó  redondo, 
sin  decir  Jesús  me  valga. 

Pasé  á  Tarifa  ,  y  sabiendo 
que  un  sugeto  que  estimaba  : 
sobre  cierta  diferencia 
que  tuvo  por  una  carga 
cíe  tabaco  y  de  cacao, 
que  á  Málaga  la  llevaba, 
preso  estaba  por  mandado 
de  la  Justicia  01  diñaría: 
fui  á  media  noche  á  la  cárcel, 
y  cen  ia  voz  demudada 
dixe  ,  que  al  Corregidor 
abrieran  porque  esperaba. 
Supliquéle  al  Carcelero, 
cjue  las  llaves  me  entregara, 
ó  que  me  diese  á  mi  amigo, 
y  que  si  se  dilataba, 
lo  ha  ría  dos  mil  pedazos 
al  incendio  de  dos  balas, 
pero  cortesanamente 
mas  de  fuerza  que  de  gana 


abrió  un  mustio  calabozo, 
y  sacándolo  á  la  q'uadra, 
los'  grillos  y  la  cadena 
le  quito  con  vigilancia* 
pero  al  salir  por  la  puerta 
la  Justicia  que  llegaba, 
y  preguntando  quien  va, 
fue  la  respuesta  algo  extraña, 
que  al  que  pregunto  le  di 
para  que  no  preguntara, 
en  la  cara  un  sepan  quantos^ 
que  se  la  dexé  cruzada. 

Los  Ministros  nos  rodean, 
pero  abriendo  con  dos  balas 
una  puerta  ,  nos  salimos, 
tomando  puerta  del  Papa. 
Salimos  de  la  Ciudad, 
y  en  una  Quinta  cercana 
estuvimos  ,  y  á  la  noche 
entré  en  Tarifa  y  fui  a  casa 
del  Corregidor  ,  y  apenas 
entré  ,  ya  lo  hallé  en  la  cama: 
supliquéle  que  me  diese 
el  caballo  con  la  carga. 

Hice  que  se  levantase, 
y  que  á  cargarla  ayudara. 

Fui  y  se  la  entregué  á  mi  amigo, 
<jue  de  contento  lloraba, 
por  ver  su  pobreza  ya  > 
de  entre  gatos  rescatada. 
Despedíme  ,  y  fuese  al  punto, 
y  yo  tomando  la  marcha, 
entré  en  la  villa  de  Olbera, 


y  a  un  Hornero  con  la  pala 
con  que  sacan  pan  del  horno, 
porque  me  echó  una  arrogancia 
le  di  entre  oreja  y  oreja, 
que  lo  dexé  en  la  estacada. 
De  Olbera  salí  al  instante, 
llegué  á  Xeréz  que  es  mi  patria 
hallé  .á  mi  padre  difunto, 
supe  que  mi  madre  estaba 
en  la  gran  ciudad  de  Cádiz, 
pasé  ai  instante  á  buscarla: 
llegué  á  Cádiz  y  la  hallé 
muger  mayor  y  postrada. 
Busqué  modo  de  vivir 
para  haber  de  alimentarla,  v 
y  por  estar  mas  seguro, 
quise  otra  vez  tomar  plaza* 
y  en  este  tiempo  una  orden 
del  gran  Felipe  de  España 
mandó  que  mi  Regimiento 
al  sitio  de  Ceuta  vaya. 
Embarquéme  muy  contento, 
por  saber  que  en  Ceuta  estaba 
y  ahora  amigo  Florencio, 
que  estamos  en  esta  Plaza 
temidos  de  toda  Ceuta, 
las  fronteras  africanas 
hemos  de  asombrar  nosotros 
al  valor  de  nuestras  armas. 

Y  aquí  el  humilde  Poeta 
al  noble  auditorio  encarga 
que  oiga  la  segunda  parte, 
y  en  esta  supla  las  faltas. 


- — MBHBHP— — 

¿  FIN. 

VALENCIA  :  en  la  imprenta  y  librería  de  lope 

calle  de  Bordadores ,  número  xi.  1814. 


DEL  VALIENTE  FRANC IS  CO  DIAZ. 

C  <  ”  .  ' ) ( t  I/,  *í  fi .  F  ^  t  \  >  ...  v  ‘  »  t  ? 

En  que  se  prosigue  declarando  por  extenso  sus  valentías  y  mala  vida: 
refiérese ,  como  estando  p«ra  robar  la  Ermita  de  la  sagrada  Virgen 
de  Guaderoca ,  se  le  epareció  nuestra  Señora  en  trage  de  Pas¬ 
tora ,  y  le  amonesto  c  e  su  mala  vida  y  por  cuyo  medie 
logré  su  conversión  y  buen  fin :  como  lo  veré 

el  curioso  Lector . 


Supuesto  noble  auditorio, 
que  dixe  en  la  primera  plana, 
que  en  esta  remataría 
lo  que  en  la  otra  faltaba, 
ya  es  fuerza  que  mi  discurso 
explique,  lo  que  me  falta. 

El  año  de  setecientos 
y  diez  por  cuenta  ajustada, 
Francisco  Diaz  salió 
con  bizarría  estremada, 
de  lagran  Plaza  de  Ceuta 
en  un  barco  que  pasaba 
:>ara^  la  Ciudad  de  Cádiz; 
f  así  que  llegó  á  la  playa, 
>uscó  al  punco  compañeros 


para  que  le  acompañaran. 
Hallólos  y  fuese  al  Puerco, 
volvió  á  su  vida  pasada, 
haciendo  mil  desatinos, 
sin  mirar  de  Dios  la  espada 
de  sus  Justicias,  que  siempre 
a  los  malos  amenaza. 

Pasóse  á  Ja  Estrena  adura, 
y  corrió  toda  la  Mancha; 
una  noche  entró  en  Toledo, 
y  el  Convento  de  Descalzas 
de  la  Trinidad  vendita 
robó,  llevando  la  plata, 
el  oro  y  los  ornamentos 
que  en  la  Sacristía  estaban: 


mataron  al  Sacristán, 
porque  muchas  voces  daba. 

La  justicia  en  este  tiempo 
que  con  cuidado  rondaba, 
acudió,  pero  fue  en  vano, 
que  en  los  caballos  volaban. 

Salen  en  su  seguimiento, 
y  en  una  espesa  montana 
se  ocultaron,  hasta  que 
el  estruendo  se  acabara. 

Así  que  vino  la  noche, 
pasaron  á  Salamanca,, 
y  al  Corregidor  mataron,  4 
e  hirieron  a  cinco  Guardias. 
Fueron  á  Cantalapiedra, 
y  desde  allí  á  Peñaranda, 
y  por  faltarles  dinero, 
entraron  en  Casablanca 
(que  es  un  Lugar  muy  pequeño) 
un  Domingo  de  mañana, 
que  toda  la  "gente  dentro 
de  la  Iglesia  en  Misa  estaba, 
adonde  Francisco  Diaz 
a  dos  de  Iqs  suyos  manda, 
que  á  la  puerta  de  la  Iglesia 
se  pongan,  y  con  las  armas 
no  dexen  salir  á  nadie, 
hasta  que  les  avisara. 

Robaron  todo  el  Lugar, 
sin  que  nadie  se  escapara, 
mataron  á  un  pobre  viejo 
y  a  dos  niños,  porque  estaban 
en  su  casa  y  no  quisieron 
darles  la  llave  del  arca. 

Y  al  instante  que  acabaron, 
dekan  la  Iglesia  cerrada, 
y  á  toda  la  gente  dentro, 
porque  no  los  acosaran. 

Dieron  la  vuelta  á  Truxillo, 


para  que  no  los  hallaran, 
donde  estuvieron  tres  meses, 
sin  que  cuidasen  de  nada. 

Y  el  Señor  Corregidor 
estando  un  día  en  la  plaza 
con  el  Alcalde  mayor, 

y  viéndolos  que  pasaban 
metidos  en  sus  monteras 
con  sus  coletos  y  charpas, 
llamó  á  Francisco  y  le  dixo, 

¿  que  que  oficio  exercicaba, 
ó  en  que  se  entretenia? 

Y  con  una  risa  falsa 
respondió  con  un  trabuco* 
sin  hablar  una  palabra, 
por  el  pecho  cinco  postas 
al  Corregidor  encáxa. 
Alborotóle  Truxillo, 

y  los  vecinos  con  armas 
todos  salen  á  la  calle, 
á  unos  hieren,  á  otros  matan 
Se  armó  tan  grande  refriega, 
que  era  una  Troya  abrasada: 
como  un  león  desatado 
Francisco  DiaZr  andaba* 
mataron  tres  de  los  suyos, 
y  con  tres  que  le  quedaban 
cincuenta  y  des  muertos  hizo, 
y  con  cinco  puñaladas 
y  un  balazo  por  un  muslo 
se  retr  o  á  una  montaña, 
y  así  que  vino  la  noche, 
en  una  Aldea  se  amparan. 

De  secreto  se  curaron, 
y  asá  que  sanos  estaban, 
fueron  á  Sierra  Morena, 
donde  cada  día  andaban 
haciendo  mil  desatinos, 
los  pasagerds  robaban. 


sin  dar  quartel  á  ninguno, 
porque  á  todos  muerte  daban, 
teniendo  en  Guadalcanal 
la  casa  donde  posaban. 

Y  un  dia  que  sin  dineros 
Francisco  Díaz  estaba, 
se  arrojó  en  casa  del  Cura, 
y  de  esta  suerte  habla: 
padre  Cura,  usted  sabrá 
que  la  venida  á  su  casa 
no  ha  sido  solo  por  verlo, 
que  á  verlo  fuera  escusada, 
sino  solo  por  decirle, 
que  sin  replicar  palabra 
me  dé  cincuenta  doblones, 
porque  es  cierto  que  se  hallan 
tan  pobres  mis  faltriqueras 
que  andan  las  pobres  pegadas. 
Se  los  dio  y  salióse  fuera, 
y  porque  la  campanada 
corrió  por  todo  el  Lugar, 
se  fue  ar  la  V  illa  de  -Zafra. 

Se  acabó  todo  el  dinero 
en  menos  de  una  semana: 
y  asi  que  falto  se  vido, 
ha  dicho  á  sus  camaradas: 
ya  el  dinero  se  acabó, 
y  hasta  que  comer  nos  Faltas 
dispongamos  esta  noche 
entre-  todos  una  traza, 
con  que  se  busque  dinero, 
y  uno  de  eilos  así  habla: 
de  aquí  no  mucho  distrito 
esta  una  Ermita  que  llaman 
la  Virgen  de  Guádetoca, 
con  riqueza  soberana, 
que  por  sus  muchos  milagr 
vienen  de  tierras  estradas 
á  promesas  y  le  traen 


mucho  oro  y  mucha  plata: 
y  en  Mayo  todos  los  años 
el  primer  dia  de  Pasqua 
de  Espíritu  Santo  hacen 
feria  ,  donde  todos  pagan* 
iremos  allá  esta  noche, 
y  robaremos  las  arcas. 
Respondió  Francisco  Diaz, 
que  no  hablase  mas  palabra, 
que  de  escuchar  sus  razones 
el  corazón  le  temblaba, 
por  haber  sido  devoto 
de  la  Virgen  soberana 
desde  su  tierna  niñez, 
que  tal  cosa  no  intentara. 

Vero  replicaron  todos, 

que  el  que  ya  perdido  estaba 

¿que  tenia  que  esperar 

de  Dios  ni  su  Madre  Santa? 

Y  del  demonio  inducido, 
con  estas  locas  palabras 
les  dixo  á  sus  compañeros: 
no  nos  dilatemos  nada. 
Montaron  en  los  caballos, 
y  en  una  espesa  montaña 
recostáronse  hasta  que 
la  obscura  noche  llegara: 
todos  quedaron  dormidos, 
que  el  sueño  los  avasalla,  > 
¡O  Virgen  bendita  y  pura, 
María  llena  de  gracia, 
refugio  de  pecadores, 
consuelo  de  nuestras  almas!  ; 
No  permitió  esta  Señora, 
que  su  intento  ejecutara, 
que  la  Santísima  Virgen 
s  con  Jjesus  su  Hijo  .alcanza, 
que  diese  á  Francisco  Diaz 
buen  acuerdo :  y  disfrazada 


en  habito  de  Pastora 
llega  dqnde  ellos  estaban: 
llamó  á  Francisco  y  le  dixo: 
levanta  al  punto,  levanta 
y  dexa  á  tus  compañeros, 
y  vete  á  mi  santa  Casa, 
que  está  una  legua  de  aquí 
que  un  Sacerdote  te  aguarda: 
confiesa  ald  tus  pecados, 
'porque  tu  vida  se  acaba, 
haz  penitencias  y  ayunos 
que  tus  culpas  satisfagan 
que  mi  Hijo  está  enojado, 
y  su  rigor  te  amenaza, 
y  soy  yo  tu  intercesora 
quien  te  defiende  y  te  guarda. 
Desapareció  la  Virgen, 
y  Francisco  se  levanta 
todo  lleno  de  terror, 
su  bizarría  acabada, 
su  valentía  deshecha, 
su  brabeza  mitigada, 
y  su  carazon  partido 
de  dolor  que  se  le  arranca: 
Dexando  k  sus  compañeros, 
soltó  el  caballo  y  las  'armas, 
y  por  medio  de  los  montes 
fue  siguiendo  las  pisadas 
de  la  Santísima  Virgen, 

V  así  que  llegó  k  la  Casa, 
vido  estar  un  Religioso, 
que  de  camino  pasaba: 
al  punto  se  echó  á  sus  pies, 
con  mas  llanto  que  palabras. 
Confesó  generalmente 
toda  su  vida  inhumana 
con  tanto  arrepentimiento 
y  lágrimas  tan  colmadas 
que  al  mas  duro  corazón 


enterneciera,  y  pegada 
su  boca  contra  la  tierra, 
decía  aquestas  palabras: 

¡ó  serenísima  Virgen, 
purísima  é  inmaculada 
Madre  de  Jesús  eterno, 
Paloma  pura  y  sin  mancha, 
Emperatriz  de  los  Cielos, 
de  todo  el  mundo  Abogada, 
de  las  celestes  esferas 
la  Reyna  ma;  soberana ! 
no  miréis  mi  atrevimiento, 
ni  repareir  mi  ignorancia: 
ruégale  á  Jesús  tu  Hijo, 
que  mire  por  esta  alma, 
no  permita  que  se  pierda, 
por  su  Pasión  sacrosanta. 

Y  acabando  estas  razones, 
todas  sus  ropas  rasgaba 
y  buscando  un  sayal  tosco 
y  una  imágen  soberana 
de  Cristo  crucificado, 
se  metió  por  la  montaña^ 
sin  que  supiesen  de  él 
en  un  año  donde  estaba. 

A  veinte  y  quatro  de  Junio 
Sábado  por  la  mañana, 
del  año  mil  setecientos 
y  trece  ,  qual  se  declara, 
le  hallaron  en  una  cueva, 
diftnto,  dando  su  cara 
muestras  de  su  salvación, 
por  lo  glorioso  que  estaba. 

Sus  compañeros  sabiendo 
todo  lo  que’ le  pasaba, 
se  acogen  á  nueva  vida, 
dexando  la  vida  mala. 

Y  aquí  da  fin  el  suceso 
de  Instaría  tan  celebrada.  FIN. 


SIETE  ROMANCES 


DE  DON  RODRIGO 

CALDERON,  ' 

Con  algunas  cosas  de  su  muerte  ,  y  un  Romance  muy  famoso  de  la  muerte 

del  Rey  Felipe  Tercero.  ) 

Lme  pesa  el  disgustaros, 
eedla,  amigo,  le  dice,  i 

que  yo  os  perdono  de  grado,  -  j 
que  ha  de  perdonar  quien  quiere  > 
el  ser  de  Dios  perdonado*  '* 

y  levantándose  en  pie,  _  ;  ,  ; 
con  el  sombrero  en  la  imano,  »  ¡ 

el  secretario  confuso,  i 

la  sentencia  ha  relatado:  1,3 

Yo  Felipe,/ Rey  de  España, d 
y  de  aqueste  nombre  Quarto,? 
mando,  cumplan  lo  siguiente 
los  de  mi  Corte  y  Palacio.  , 

A  Rodrigo  Calderón, 
es  mi  voluntad  ,  y  mando, 
que  un  millón  me  restituya, 
cen  ducieqtos  mil  ducados, 


JL/a  barba  hasta  la  cintura, 
rubio  el  cabello  y  muy  largo, 
pálido  y  mudado  el  rostro, 
de  ayunos  el  cuerpo  flaco* 
y  una  gruesa  disciplina 
en  sus  delicadas  manos, 
cubierta  de  roja  sangre, 
que  de  su  cuerpo  ha  sacado* 
estaba  el  de  siete  Iglesias 
delante  de  un  Cristo  orando, 
que  la  oración  es  consuelo 
de  un  triste  y  atribulado* 
quando  vió  entrar  por  la  puerta 
de  la  sala  un  secretario, 
perdone  Vueseñoría, 
que  vengo  á  notificaros 
una  terrible  sentencia, 


1 

y  lo  pague  de  sil  hacienda, 
de  lo  bueno  y  mas  parado.  . 
También  mando,  que  le  quicen 
del  pecho  un  rcxo  lagarto, 
que  no  ha  de  cubrir  ia  Cruz, 
de  un  mal  pecho  los  engaños. 

Y  mando ,  que  en  una  muía 
de  su  casa  sea  sacado, 
ensillada  y  enfrenada, 
como  reo  y  ajusticiado* 
con  pregoneros  delante, 
que  vayan  manifestando, 
diciendo  con  altas  voces 
de  su  vida  el  mal  estado. 
Llegado  que  sea  al  Suplicio, 
de  un  funesto  Cadahalso, 
sea  en  manos  de  un  Verdugo 
en  publico  degollado* 
para  que  de  exempio  sirva, 
asi  al  bueno  como  al  malo, 
dándole  justo  castigo, 
esto  ordeno ,  quiero  y  mando. 
De  oir  ia  triste  Sentencia, 
quedo  el  Marqués  desmayado, 
con  lagrimad  de  sus  ojos 
el  duro  suelo  ha  regado. 

Segundo  Romanes, 
priesa  devana  y  coge 
la  Parca  embidiosa  y  fiera 
el  hilo  del  triste  fin 
del  Marqués  de  siete  Iglesias* 
del  arco  y  fecha  se  arma* 
responde  desta  manera: 

Dicen  que  maté  á  la  Reyna, 
falsedad  es  por  mi  honor, 
otras  culpas  me  condenan, 
que  la  de  k  Rey  na  no* 
antes,  en  la  otra  vida 
muchas  se  quejan  á  Dios. 

Un  Page,  que  á  media  noche 
medio  vivo  enterré  yo, 
que  me  da  grandes  ahuilidos., 
por  donde  quiera  que  voy: 
Donde  quiera  que  estoy  solo, 


oygo  me  dice  una  vofc: 

Señor  por  que  me  mataste, 
pues  no  tuve  la  culpa  yo? 

Y  á  un  alguacil  de  la  Corte, 
y  á  la  muger  de  un  Oidor, 
y  á  un  Gentil  hombre  de  Duque, 
que  es  de  Lerma,  mi  Señor, 
y  al  Príncipe  de  Saboya, 
que  en  Valladolid  murió, 
y  al  Cardenal  de  Toledo, 
y  al  otro  Predicador* 
sin  otras  treinta  y  tres  muertes, 
que  he  hecho ,  y  consentido  yo. 
Estas  muertes  yo  confieso, 
mas  la  de  la  Reyna  no, 
que  peeados  que  no  ha  hecho, 
no  confiesa  un  pecador* 
de  la  Reyna  mi  Señora 
nada  sé  á  fe  de  quien  soy. 

jT ercero  Romanes . 
torgóle  el  Rey  la  suplica, 
responde ,  da  por  respuesta* 
que  le  nombren  Jueces  nuevos, 
que  vean  si  es  justa  y  recta, 
que  no  quiere  dél  sin  culpa 
lleguen  al  Cielo  las  quejas. 

Visto  y  revisto  el  Proceso, 
vieron  ,  que  en  justa  conciencia 
merecía  cruel  muerte, 
según  las  leyes  lo  ordenan. 

V  a  el  Secretario  al  Marqués, 
di  cele  la  triste  nueva, 
alli  demostró  el  Marques, 
gran  humildad  y  paciencia. 
Vueltos  sus  ojos  dos  nos, 
responde  de  esta  manera: 

No  miren  que  soy  Marqués, 
ni  Señor,  de  siete  Iglesias, 
gran  Capitán  de  la  Guardia, 
Conde  de  Oliva  y  su  tierra, 
y  Comendador  de  Ocaña, 
y  Regidor  de  Plasencía: 

Mas  fui  del  Rey  Secretario, 

( á  quien  Dios  en  gloria  tenga*) 


y  fui  de  Valladolid 
Alguacil  Mayor  *  ye  era 
Conde  de  Villnlonga, 
que  me  dio  el  Duque  de  Lerma, 
con  otros  muchos  dictados, 
con  mas  de  dos  mil  grandezas. 
Mas  ser  de  un  Rey  Secretario, 
es  el  que  España  gobierna* 
entre  todas  las  que  tuve 
esta  es  mayor  excelencia: 

Son  trescientos  mil  ducados 
los  que  tenia  de  renta. 

Por  escalones  de  vidrio 
he  subido  á  la  alta  esfera, 
pero  al  fin  como  eran  flacos, 
he  venido  á  dar  en  tierra. 

A  Don  Alvaro  de  Luna  - 
representa  hoy  mi  tragedia, 
que  él  fue  Page  y  yo  lo  fui, 
mirad  que  dicha  la  nuestra. 

O  quién  fuera  Pastorcillo, 
que  guardara  las  Ovejas ! 
que  pudiera  ser  que  allí 
tuviera  menos  soberbia. 

Y  á  los  veinte  de  Octubre, 
del  mes  presente  que  cuentan, 
comulgaron  al  Marques, 
que  llaman  de  siete  Iglesias, 
y  entrando  Cristo  en  su  casa, 
le  dice  desta  manera: 

Seas  bien  venido ,  Señor, 
á  mi  casa  en  hora  buena, 
que  hoy  venís  vos  á  la  mia, 
yo  mañana  iré  á  la  vuestra. 
Misericordia  Señor, 
recoged  aquesta  oveja, 
que  huyó  de  vuestro  rebaño, 
por  las  culpas  que  me]  encierran. 
Quarto  Romance . 
n  un  aposento  á  solas, 
mandó  llamar  Don  Rodrigo, 
de  siete  Iglesias  Marqués, 
á  su  Muger  y  sus  Hijos. 

Hechos  sus  ojos  dos  fuentes, 


u  dos  caudalosos  rios* 
de  que  los  tuvo  delante 
desta  manera  les  dixo: 

Hoy  Marquesa  Doña  Inés, 
quedáis  Viuda  y  sin  Marido, 
vosotros  hijos  sin  padre, 
yo  sin  muger  y  sin  hijos. 
Amparadles  por  ser  vuestros, 
y  adoradles  por  ser  míos, 
ya  os  dexo  á  mi  viejo  padre, 
por  vuestro  amparo  y  abrigo, 
que  el  Rey  me  quita  la  vida, 
según  yo  tengo  entendido. 

De  Capitán  de  la  Guardia 
mandó  que  dexe  el  Oficio* 
pregúntele  al  Rey  la  causa, 
y  él  me  respondió  benigno: 
importa  que  obedezcáis* 
haced  Marques  lo  que  os  digo. 
Páseme  yo  en  mi  carroza 
solo  ,  triste  y  pensativo, 
y  encontróme  el  de  Pastrana^ 
que  me  dixo  al  oido: 
en  los  casos  de  fortuna 
se  muestra  el  valor  y  el  brío, 
que  mata  un  Rey  enojado, 
mas  que  un  fiero  basilisco* 
y  estando  preso  en  Montacho, 
harto ,  triste  y  pensativo, 
escuché  en  gran  soledad 
á  uno  que  cantando  dixo. 
Mandaos  prender  el  Rey, 
mas  temo  que  no  os  han  dicho 
que  matasces  á  la  Reyna*_ 
ay  Dios  ,  que  grave  delito! 
Tristes  dexastes  los  Reynos, 
también  al  tercer  Filipo, 
casi  despidiera  el  alma, 
si  no  fuera  por  sus  hijos. 

Vos  dixisteis  no  lo  hicisteis, 
mas  vuestros  propios  amigos, 
lo  que  hicisteis ,  y  no  hicisteis, 
sacan  en  Palacio  á  gritos. 
Perdonad  á  mi  instrumento. 


porque  tan  claro  os  lo  ha  dicho, 
mirad  que  vcyna  un  Rey  Quarto, 
mirad  Marques  que  os  aviso. 

Esto  contó  á  la  Marquesa, 
el  buen  Marques  Don  Rodrigo. 
No  me  repliquéis  Marquesa, 
que  me  acortareis  los  hilos 
de  mi  desdichada  vida, 
pues  mal  empleada  ha  sido. 

Id  Marquesa  á  vuestro  quarto, 
consolaos  en  vuestros  hijos, 
y  en  señal  de  paz  le  dió 
un  ósculo  en  su  carrillo, 
diciendo:  á  Dios  mi  señora, 
á  Dios,  á  Dios,  Hijos  míos. 

Ida  que  fue  la  Marquesa, 
dixo  delante  de  un  Cristo: 
Misericordia  Señor, 
de  aquel  triste  y  afligido, 
pues  que  Vos  nos  redimisteis, 
sed  V os  su  amparo  y  abrigo. 
Quinto  Romance. 
uedando  ya  triste  y  solo 
Don  Rodrigo  Calderón, 
al  Page  que  está  de  guardia, 
desta  manera  le  habló: 

Bien  sabrás  amigo  mío, 
triste  y  pensativo  estoy, 
desde  aquel  día  en  que  oí 
en  Montacho  aquel  cantor* 
dixo  que  maté  á  la  Rey  na, 
ay  Dios!  qué  grande  traycion! 
Pagaré  yo  con  la  vida, 
pero  no  la  debo  yo. 

Para  quitarle  la  Cruz 
el  Comendador  Mayor, 
al  Marquen  de  siete  Iglesias 
desta  manera  le  habló: 

Perdone  Vueseñoría, 
que  manda  el  Rey  mi  Señor, 
que  le  quite  esta  Encomienda, 
péname'  á ufe  de  quien  soy. 

Y  viendo  el  de  siete  Iglesias 
resuelto  al  comendador, 


la  Cruz  que  traía  al  pécho, 
de  presto  se  la  quitó, 
que  los  nobles  Caballeros 
han  de  mostrar  el  valor* 
y  al  hábito  que  vestía 
desta  manera  le  habló: 

Perdonad  hábito  santo, 
que  no  he  merecido  yo, 
que  se  adornara  mi  pecho 
con  vuestro  sagrado  honor. 
Mientras  aquí  habéis  estado, 
Cruz  pareciste  en  rincón, 
y  porque  todos  me  pisen, 
os  me  mandan  quitar  hoy* 
mas  perdonadme  Cruz  Santa 
si  es  que  os  hice  traycion, 
y  entre  tantos  enemigos, 
que  haré  yo  mi  Cruz,  sin  Vos? 
Estando  en  estas  razones, 
una  triste  voz  oyó 
á  la  puerta  de  la  sala, 
que  llaman  con  un  cordon 
dos  Fray  les  de  San  Francisco, 
de  la  Orden  que  es  Menor. 
Díxoles  :  Deo  granas,  Padres, 
y  el  hábito  les  besó* 
díxoles  que  se  sentasen* 
respondieron  :  Gran  Señor, 
ya  no  es  hora  de  sentarnos, 
vuestra  vida  se  acabó* 
y  venirlos  á  exhortarle, 
que  ponga  firme  su  amor 
en  Cristo  Rey  Soberano, 
que  á  todos  nos  redimió* 
que  las  diez  ya  son  del  dia, 
y  en  este  punto  las  dió, 
y  á  las  once  (según  dicen) 
ya  habréis  dado  cuenta  á  Dios.. 
Sacó  un  Cristo  de  la  manga, 
y  dióselo  a  Calderón* 
y  topiándole  en  sus  manos, 
desta  manera  le  habló: 

Vos  sois  el  Rey  de  los  Reyes, 
Vos  el  supremo  Señor, 


lúe  lós  Reyes  de  este  mundo:-  nt  !> 
¡e  polvo  y  ceniza  son. 

£sto  dixo  Don  Rodrigo, 
y  á  los  Padres  se  volvió, 
as  mercedes  de  los  Reyes,, 
dineros  prestados  son, 

|ue  los  piden  á  su  tiempo 
:on  soberbia  exccucion. 
faldero  inútil  he  sido, 

|uc  ya  no  soy  Calderón. 

Que  me  importó  ser  Marques 
le  siete  Iglesias,  pues  hoy 
íinguna  de  ellas  me  vale 
lun  para  hacer  oración? 

^ue  no  me  pena  el  morir 
n  pues  condenado  estoy* 
i  Felipe  Quarto  temo, 

¡jue  me  ha  de  hacer  quartos  hoy, 
mas  los  quartos  son  de  cobre, 
ro  me  llamo  Calderón* 
r  muchos  contrarios  tengo, 
jolo  á  la  defensa  estoy. 

Duelo  me  hace  la  Marquesa, 
bueda  viuda  y  sin  honor 5 
:ambien  me  duelen  mis  hijos, 
jue  quedan  sin  Padre  hoy, 
f  los  llevo  atravesados 
:n  medio  del  corazón* 
morque  los  dexo  sin  padre, 
in  hacienda  y  sin  honor. 

Mucho  me  duele  mi  Padre, 


}ue  quando  el  Rey  me  prendió, 
:on  lágrimas  de  sus  ojos 
mi  triste  rostro  bañó, 
y  me  dixo  :  Hijo  mío, 

:on  vuestra  alma  vaya  Dios, 
que  si  al  Rey  servísteis  bien, 
él  os  dará  el  galardón* 

¡mas  si  le  servísteis  mal, 
no  alcanzareis  mi  bendición, 
que  perdéis  hijos  y  hacienda, 
muger  y  reputación. 

A  Sexto  Romance. 

veinte  y  uno  de  Octubre, 


las  diez,, poco  mas  6  menos, 
sacan  al  triste  Marques 
todo,  de  luto  cubierto: 
salen  de  su  misma  casa, 
y  de  un  angosto  aposento, 
que  primero  fue  gran  sala, 
de  aplauso  y  recibimiento. 

No  va  en  jaeces  bordados, 
ni  en  caballos  como  es  cierto, 
sino  ensillada  una  muía, 
como  ajusticiado  y  reo. 

No  acompañado  de  Pages, 
ni  menos  de  Alabarderos, 
sino  de  Padres  devotos, 
que  le  adiestran  para  el  Cielo. 

No  campanillas  de  plata 
lleva  en  el  bozal  y  el  freno, 
sí  Cristos  y  campanillas, 
con  que  se  entierran  los  reos. 
Setenta  y  mas  Alguaciles 
van  en  su  acompañamiento, 
todos  en  fuertes  caballos, 
con  otros  tantos  porteros. 

Los  pregoneros  delante, 
pregonan  y  van  diciendo: 

Esta  es  la  justicia,  dicen: 
esto  es  del  Rey  mandamiento,  > 
que  manda  hacer  á  este  hombre. 
Ay  tragedia!  Ay  caso  horrendo! 

Y  las  Damas  Cortesanas 
muestran  /grande  sentimiento* 
unas  dicen:  Dios  te  ayude,  / 
Rodrigo  y  de  sacro  asiento*  ¡ 
otras  viendo  su  humildad, 
dicen :  Dios  te  lleve  al  Cielo. 

No  entra  en  la  escaramuza, 
como  solia  algún  tiempo, 
solo  sube  cinco  pasos 
de  un  cadahalso  funesto, 
y  al  postrer  escalón, 
es  bien  que  al  recibimiento 
le  salga  el  Verdugo,  pues 
ha  de  hacer  su  oficio  honesto, 
con  cinco  Padres  devotos* 
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de  la  Orden  del  Carmelo*, 
y  desviando  el  Capuz, 
sacado  ha  un  papel  deí  pecho, 
dándole  en  sus  propias  manos 
al  Confesor  de  sus  yerros, 
y  le  dix©  :  >  Padre  mió, 
ío  que  le  suplico  y  ruego, 
que  en  estando  yo  sin  vida, 
que  me  desengañe  ai  Pueblo, 
que  la  muerte  de  la  Rey  na 
cierto  que  yo  no  la  debo. 
Humilde  abrazó  al  Verdugo, 
por  dar  de  humildad  exemplo, 
y  en  atar  los  pies  y  manos, 
ando  el  Verdugo  ligero, 

Atád  amigo  le  dice, 
las  manos  que  sueltas  fueron, 
á  manchar  mi  propia  sangre* . 
manchad  vos  con  ella  el  suelo, 

Y  teniendo  ya  los  ojos 
cubiertos  de  un  velo  negro, 
al  Cruciíixo  le  dixo, 

en  voz  baxa  estos  requiebros: 
Alto  Dios  y  Señor  mió, 
ó  alto  Dios  y  Señor  nuestro, 
yo  soy  la  oveja  perdida, 
que  por  el  despeñadero 
de  los  deleytes  del  mundo 
me  despeñé  ,  mas  confieso, 
que  sois  del  Cielo  y  tierra, 
Uno,  Trino  y  Dios  Eterno, 
y  en  vuestras  manos ,  Señor, 
mi  espíritu  os  encomiendo. 
Llevad  ,  Señor  ,  á  esta  alma 
con  los  Santos  en  el  Cielo* 
perdonadme  Jesús  mío, 

Jesús  ,  Jesús ,  Jesús  bueno. 

Y  en  oyendo  esto  el  Verdugo, 
tiñó  en  sangre  el  fuerte  acero 
Unos  dicen  :  Dios  te  ayude, 
otros  dicen  :  Credo  ,  Credo. 

No  cenfie  el  mas  subido, 

en  la  torre  de  los  vientos, 
que  aquel- que  mas  presto  sube, 


dan  con  él  mas  presto  al  suelo. 
PONDERA  EL  AUTOR  LA 

BUENA  MUERTE  DE  RODRIGO 
CALDERON,  CON  ESTE 

Séptimo  Romance . 

Icen  varios  Religiosos 
de  diferentes  Conventos, 
que  jamas  morir  á  nadie 
con  mayor  perfección  vieron. 
Escuchad  sabréis  el  caso, 
aunque  como  el  tiempo  llegó 
^  de  dar  el  último  golpe, 
juntamente  me  enternezco. 

Asi  como  entró  en  la  Plaza, 
y  del  Cadahalso  al  puesto, 
se  apeó  ,  y  sin  que  dinguno 
le  ayudase  para  ello* 
subió  la  escalera  toda, 
con  grande  valor  y  esfuerzo, 
y  entrando  en  el  Cadahalso 
besó  tres  veces  el  suelo. 

Luego  se  reconcilió 
con  un  Padre  Recoleto 
deí  Orden  Carmelitano, 
planta  del  Monte  Carmelo. 
Tendido  de  largo  á  largo, 
echado  todo  de  pechos, 
recibe  la  absolución 
á  tanto  favor  atento. 

Al  fin  él  se  pone  en  pie, 
y  después  dé  haberse  puesto, 
dos  veces  besó  al  Verdugo, 
que  le  amenaza  sangriento. 

La  venda  para  vendarle 
los  ojos  ,  se  la  dio  él  niesmo, 
en  que  metida  la  mano 
dicen,  que  la  traxo  al  cuello.* 

Y  sentándose  en  la  silla, 
el  Verdugo  carnicero, 
le  ata  los  pies  y  las  manos, 
y  venda  los  ojos  luego,  i 
El  ofrece  la  garganta, 


le  fue  su  animo  inmenso, 

(murió  dexando  al  mundo 
¡mirado  y  satisfecho, 
odos  tienen  confianza, 

•  que  goza  del  Eterno 
emio  de  los  escogidos, 

Iie  es  el  premio  verdadero*  5  i 
ue  estaba  predestinado 
>r  este  camino  creo, 
que  Dios  llevarle  quiso 
su  celestial  consuelo, 
la  noche  le  enterraron  . 

1  aparato  funesto,  <•  .»  :  . 

mo  í  un  ajusticiado 
los  humildes  del  Pueblo* 
i  los  Padres  Carmelitas 
escalzos  le  dan  entierro, 
donde  está  acompañado 
muchos  Gloriosos  cuerpos, 
éngale  Dios  en  su  Gloria} 
e  de  su  piedad  lo  espero} 
á  nosotros  nos  dé  Gracia 
ra  que  al  fin  la  gocemos. 

•SOíX» io£K>í  *o0c* 

ROMANCE 

de  la  muerta  del  Rey  Felipe 
Tercero .  ¿  -  . 

nL  las  puertas  de  Palacio 
¡1  gran  Felipe  Tercero 
fgó  una  muger  cansada 
tener  su  alojamiento} 
va  una  corha  guadaña 
festa  en  el  hombro  siniestro, 
debaxb  de  sus  plantas 
lia  Tiaras,  y  cetros, 
unfando  de  las  riquezas 
te  posee  iin  mundo  entero, 
iene  en  los  pechos  escrito 
1  rótulo  triste  y  negro, 

O;  dice :  A  Dios  me  atreví. 


y  á  todos  los  hombres  venzo. 
Llegóse  paso  entre  paso, 
donde  está  el  Rey  en  su  lecho} 
y  viéndola  el  gran  Monarca,  - 
la  habla  como  discreto: 

¿Quien  sois  amiga  ?  la  .dice: 

¿  que  buscáis  en  mi  aposento? 
porque  en  miraros  la  cara, 
estoy  temblando  de  miedo. 

La  muerte  soy  ,  le  responde, 
y  en  ei  Tribunal  Supremo, 
para  que  reyne  un  Rey  Quarto, 
quieren  que  muera  un  Tercero. 
Ño  te. espante  mi  presencia, 
que  aunque  tan  mal  te  parezco, 
ninguno  ha  entrado  en  la  Gloria, 
que  no  me  llame  primero. 

Haz  penitencia  Felipe, 
pon  los  ojos  en  el  Cielo, 
que  aunque  me  miras  i  mí, 
contigo  mesmo  peleo 
Viendo  el  Rey  la  parca  fiera, 
ordena  su  testamento, 
porque  es  pensamiento  sabio, 
en  estando  el  hombre  enfermo. 

Y  quando  ya  el  Secretario 
puesta  la  pluma  en  los  dedos, 
hechos  dos  fuentes  sus  ojos, 
dixo  el  Rey  cón  Santo  acuerdo: 
Mando  en  la  primera  manda, 
el  alma  á  Jesús  Eterno, 
y  pues  padeció  por  ella, 
goce  tal  prenda  en  su  Reyno. 

El  cuerpo  mando  á  la  tierra, 
pues  le  viene  de  derecho, 
que  es  justa  razón  de  estado, 
darle  lo  suyo  á  su  dueño. 

No  quiero  que  me  embalsamen, 
vaya  á  mi  sepulcro  entero, 
que  aunque  mas  me  aromaticen, 
tierra  ha  de  ser  en  efecto. 

:  Para  descanso  del  alma, 
quarenta  mil  Misas  dexo5 
y  á  Dios  ruego  que  por  ellas 


t 


,  / 


8; 

merezca  gozar  él  Cielo. 

Y  pues  ya  de  mi  partida 
tanto  se  apresura  el  tiempo, 
al  nuevo  Rey  quiero  darle 
algunos  santos  consejos. 
Escuchadme ,  hijo  mió, 
no  lloréis ,  tened  contento, 
que  si  dexo  un  Reyno  humano, 
Dios  me  ha  de  dar  uno  eterno. 
Mira  la-  baxeza  humana, 
considera  sus  efectos, 
pues  que  ^olo  una  mortaja 
llevo  de  quanto  poseo. 

Gobernad  vuestros  Estados, 
con  tal  acuerdo  y  consejo, 
que  no  os  pese  de  morir 
quando  esteis  como  me  veo. 

Dad  limosna  á  los  mendigos, 
pues  son  de-  Dios  mensageros, 
y  socorriendo  á  los  pobres, 
os  socorréis  á  vos  mesmo. 
Favoreced  los  soldados, 
pues  como  fuertes  guerreros, 
ponen  á  riesgo  sus  vidas, 
por  defender  vuestros  Reynos. 
No  deis  atentos  oidos 
á  los  que  son  lisonjeros, 
porque  en  sus  dulces  palabras 
viene  el  veneno  encubierto. 

Mirad  por  vuestros  hermanos, 
regaladlos  y  queredlos, 
que  su  honra  es  propia  vuestra, 
y  su  regalo  es  el  vuestro. 

Dadle  por  mi  á  vuestra  Esposa 
un  abrazo  muy  estrecho, 
que  no  verla  en  mi  partida 
ha  sido  muy  justo  acuerdo. 

De  ella  os  dé  el  Cielo  un  Infante 
que  á  todo  el  bando  agareno 
ponga  baxo  de  sus  plantas 
con  victoriosos  trofeos. 


7  Servidla,  como  es  razón,  f 

pues  tiene  eirsu  rostro  bello 
en  dos  arcos,  dos  estrellas, 
y  en  ellas  cifrado  un  Cielo. 
Aqueste  Divino  Cristo, 
que  tengo  arrimado  al  pecho 
para  regalo  del  alma, 
por  Divina  prenda  os  dexo* 
con  él  murió  el  Rey  mi  Padre, 
y  con  él  murió  mi  Abuelo, 
y  yo  para  mas  regalo 
muero  con  él  muy  contento. 
Toma  este  papel  cerrado, 
y  después  que  yo  sea  muerto 
abridlo  ,  y  en  el  veréis 
•  muy-admirables  secretos. 
Cumplid  ,  sin  falta  ninguna, 
lo  que  en  él  mandado  os  dexo* 
y  castigad  á  los  malos, 
y  premiad  los  que  son  buenos. 

H  i j os  queridos  del  alma, 
quedaos  con  Dios,  que  me  muero 
y  siento  mas  el  dexaros, 
que  dexar  todos  mis  Reynos. 

A  Dios,  D.  Felipe  Quarto,  . 
á  D  ios,  D.  Carlos  Guerrero, 
á  Dios,  noble  Cardenal, 
Arzobispo  de  Toledo, 
á  D  ios,  Infante  María, 
á  Dios,  nobles  Consejeros, 
á  D  ios,  Damas  de  Palacio, 
á  Dios,  á  Dios,  que  me  muero 
No  puedo  deciros  mas, 
porque  me  falta  el  aliento, 
y  la  parca  inexorable 
vibra  su  brazo  soberbio. 

Jesús,  Mana  y  José 
,  dixo  el  Rey  con  dulce  afecto, 
y  el  Cuerpo  quedó  sin  vida, 
y  llorando  todo  el  Reyno. 

C  *  *  .  J  y  ti  g  'y  ■+  f  :  i  i' 
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Nuevo  y  curioso  Romance  en  que  se  refieren 
los  hechos  y  valentías  que  executó  el  va¬ 
liente  Negro 

alerosa  infantería 


de  la  esclarecida  España, 
que  entre  todas  las  Naciones 
por  tu  valor  te  señalas, 
oye  de  un  valiente  Negro 
la  fuerza ,  y  valor ,  que  alcanza 
pues  se  acompañan  con  él 
los  de  llave  dorada, 

Duques,  Condes  y  Marqueses, 
señores  de  grande  fama. 

Siendo  hijo  de  una  Negra, 
que  de  Don  Pedro  fue  esclava, 


en  Flandes. 

*  '  **  *  *’  .  '■*  1  f 

v  , 

mas  por  sus  buenos  servicios 
su  libertad  alcanzara. 

Llevóme  la  inclinación 
de  servir  al  Rey  de  España, 
y  en  este  dichoso  tiempo, 
unas  compañías  marchan  -f 
a  la  Ciudad  de  Lisboa, 
con  ellas  va  el  duque  de  Al  ya. 
Fuime  en  casa  del  duque  un  dia 
y  con  briosa  arrogancia 
le  dixe:  gran  Capitán, 
sírvete  de  darme  plaza, 


que  par  el  cielo  que  adoro, 
y  por  esta  humilde  espada,, 
que  he  de  seguir  tus  banderas 
hasta  morir  en  campaña. 

El  duque  me  pidió  el  nombre 
dixe,  que  Juan  me  llamaba, 
y  respondió  el  duque  invicto, 
llámate  desde  hoy  Juan  de  Al  va* 
porque  te  he  de  dar  mi  apellido 
porque  tu  valor  me  agrada. 
Embarqué  me ,.  pasé  á  Flandes* 
comenzando  en  sus  campañas 
á  dar  glorias  á  mi  nombre 
y  nuevo  asunto  á  la  fama. 

Un  dia  me  llamó  el  duque* 
y  dixo:  Amigo  Juan  de  Al va* 
aquesta  noche  conviene 
a  la  Corona  de  España* 
que  traygais  del  enemigos 
una  posta  maniatada.. 

Allí  estaba  un  capitán* 
que  Don  Juan  de  Roxas  llaman* 
qjue  ardiendo  en  ay  rada  envidia 
de  esta  suerte  al  duque  le  habla: 
¿no  es  vergüenza  de  españoles 
lo  que  Vuecelencia  manda, 
que  vaya  un  Negro  a  gozar 
empresa  tan  noble  y  alta  ? 

¿Na  hay  capitanes  valientes* 
sargentos  *  cabos  de  esquadxa? 
Y  si  no*  yo?  iré*  Señor* 
porque  ese  perro  na  vaya. 
Mucho  lo  agradecía  el  duque* 
pero  que  fuese  me  encarga^ 
y  yo  al  mirar  mi  desprecia* 
dixe'  ardiendo  en  ira  y  sana:: 

O  Ca piran  envidioso,, 
quién?  se  cogiera  en  campaña* 
vieras  lkr  espada  del  Negro* 
y  yo*  si  obc^s  ccuio  , hablas,. 


Asi  que  vino  la  noche 
caminé  hacia  La  estacada, 
donde  encontré  al  Capitán, 
que  paseándose  andaba. 

Púseme  una  mascarilla* 
y  al  punto  saqué  mi  espada* 
sacó  el  Capitán  la  suya, 
y  a  golpes  y  cuchilladas 
le  derribo  de  una  al  suelo* 
y  luego  sobre  él  me  echara» 

El  después  que  se  vio  en  tierra 
Con  una  voz  angustiada 
me  pide  que  no  le  mate. 

Yo  le  dixe,  que  se  vaya* 
y  advirtiese  de  camino 
que  soy  hombre  de  dos  caras 
y  si  una  aquí  le  perdona, 
le  matará  otra  manana. 

Quitéle  una  banda  ro'xa 
con  rapacejos  de  plata* 
que  por  señal  de  mi  triunfo 
hice  que  me  la  dexara. 

A  la  tienda  del  gran  duque 
fue  diciendo  en  voces  altase 
desgraciado  fui  y  Señor* 
esta  noche  en  la  estacada* 
sintióme  la.  centinela* 
dio  aviso,  y  tose  á  el  armar 
salió  una.  manga  furiosa* 
reconoció  la  campaña* 
resistiéndome  á  su  esfuerza 
de  entre  todos  me  escapara-» 
Estando  en  estas  mentiras 
yo  alegre  y  gozoso  entrara, 
con  quatro-  postas  rendidas* 
todas  quatro  maniatadas, 
y  el  duque  de  que,  me  vio* 
se  ha  levantado*  y  me  obraza 
Y  volviendo  aj  Capitán-, 
eoit-  muy  corteses  palabras 


di xe :  señor  Capitán,  >, .  , 

sírvase  usted  de  esa  banda 
que  le  quité  al  enemigo 
esta  noche  en  la  campaña. 

El  capitán,  que  lo  adviene, 
se  ha  turbado  y  no  me  habla, 
mas  el  duque  mi  señor 
me  honró  con  una  alabarda, 
con  título  de  sargento, 
con  ella  me  paseaba. 

Ya  murmuraban  de  mí 
todos  los  tercios  de  España, 
y  estando  yo  con  el  duque 
la  víspera  de  Santa  Ana, 
llegó  un  soldado  arrogante 
que  Siblambec  se  llamaba, 
desafiando  al  gran  duque, 
á  quantos  con  él  estaban, 
in  pedir  licencia  al  duque, 
por  el  cuerpo  le  agarraba, 
aprctéle  entre  mis  brazos 
y  la  vida  le  quitara, 
echelc  en  el  mar  y  luego 
volví  á  remar  mi  alabarda- 
Y  apenas  hube  salido 
seis  pasos  de  la  real  Casa,, 
quando  hallé  algunos  sargentos 
que  viendo  que  me  miraban» 
y  en  corrillos  divididos 
de  mí  murmurando'  estaban:- 
que  me  silvan ,  me  estornudan,, 
me  dicen  perra  bellaca, 
quien  k  ha  hecho  soltiadilla* 
no  viniéndole  de  casta?  . 
tanto  dé  ver  mi  desprecio' 
me  cegó  la  furia  y  rabia, 
que  árdiendVr  en  irá  y  enojo¿ 
metiendo  mano  a  la  espada, 
acometí  á  todos  juntos, 
les  quité  cinco  alabardas,» 


y  les  dixe,  ruines,  mandrias, 
pues  que  perdisteis  la  honra, 
volved  por  el  Rey  de  España, 
que  las  insignias  que  os  dio 
hoy  un  Negro  las  arrastra. 

Mas  viendo  que  no  se  atreven 
del  suelo  las  levantara, 
y  con  rendimiento  humilde 
las  besé,  y  dixe  al  tomarlas, 
perdonad,  mi  ReyiFilipo, 
monarca  invicto  de  España, 
ellos  la  ocasión  me  dieron 
que  yo  no  me  la  tomara, 
pero  su  descortesía 
dio  a  mi  atrevimiento  causa. 
Víspera  de  Navidad, 
triste  día  para  España, 
el  duque  de  pena  llora 
de  ver  que  sin  gente  se  halla, 
porque  de  la  que  tenia 
mas  de  la  mitad  le  falta* 
pues  el  feroz  enemigo 
unos  prende,  y  otros  mata* 
mas  sin  temor  ,  ni  recela 
k  las  chintreras  contrarías 
me  acerqué  buscando  presa 
que  llevarle  al  duque  de  Alba, 
Vi  que  el  Príncipe  de  Orange 
en  su  tienda  está  sin  guardia, 
y  al  ver  ocasión  tan  buena» 
determiné  de  lograría, 
con  \m  puñal  á  ios  pechos 
le  dixe  ,  ríndete  á  España, 
Principe,  y  daré  á  prisión, 
sino  he  de  sacarte  el  alma. 

Le  desarmé  ,  y  luego  al  punto 
en  los  hombros  me  lo  echara, 
y  hacia  la  tienda  del  duque 
corrí  con  él  que  volaba. 

JsLl  duque  asi  como  vio 


que  es  el  principe  de  Holanda, 
con  gran  gozo  y  regocijo 
le  dice  aquestas  palabras; 
estas  visitas ,  Señor, 
me  dan  muy  alegres  pasquas. 

Si  tienes  tales  soldados 
(respondió)  que  aquesto  hagan, 
qué  mucho,  que  tiemble  el  mundo 
a  el  valor  de  vuestra  espada? 
Pónensc  á  hacer  colación 
el  principe  ,  y  duque  de  Alba, 
y  el  Negro  á  la  cabecera, 
y  en  su  aplauso  mientras  cenan 
alegres  coplas  cantaban. 
Ajustáronse  las  paces 
como  las  quiso  España, 
honrando  el  príncipe  y  duque, 
al  Negro  pór  sus  hazañas. 
Vínose  el  duque  á  Madrid, 
quiso  que  le  acompañara, 
y  de  mi  le  contó  al  Rey 


muchas  acciones  bizarras. 

El  Rey  con  gana  de  verme, 
entrar  al  salón  me  manda. 
Hinqué  la  rodilla  en  tierra, 
y  el  Rey  me  dixo  ,  levanta, 
noble  maestro  de  campo, 
ilustre  y  Honor  de  mis  armas, 
comendador  de  la  torre 
de  ja  orden  de  Calatrava. 

Seis  mil  ducados  de  renta 
mando  que  se  os  den  en  plata, 
y  capitán  general 
de  la  infantería  de  España. 

De  turbado  no  acerté 
á  decir  al  Rey  palabra, 
aunque  para  engrandecer 
lo  que  mi  humildad  ensalza, 
y  lo  bien  que  me  ha  premiado, 
ruego  4  Dios  que  un  rayo  me  haga 
para  postrar  enemigos 
de  nuestro  Rey  á,las  plantas. 
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_  #n  Teruel,  Principe  Augusto 
Cesar  invicto  de  Roma, 


Emperador  de  Alemania* 
y  Gran  Monarca  de  Europa. 
En  Teruel,  Ciudad  insigne 
de  Aragón  y  su  corona, 
Reyno  aparte,  y  Rcyno  tuyo, 


que  es  en  el  su  mayor  gloria, 
nací,  pluguiera  á  los  Ciclos 
fuera  mi  vida  tan  corta, 
que  en  la  cláusula  de  un  dia 
hubiera  cabido  toda, 
que  nacpr  para  ser  pobre, 
y  mas  en  la  edad  de  ahora. 


i 


bien  puede  llamarse  vida 
mas  es  vida  muy  penosa. 
Dexo  aparte  “mi  crianza, 
supongo  mi  executoria, 
paso  por  el  ser  bien  quisto,, 
y  voy  solo  á.  lo  que  importa* 
porque  donde  el  tiempo  falta,, 
qualquier  episodio  sobra. 

Vivía  pared  de  enmedio 
de  mi  casa  (aqui  es  forzosa 
la  disgresion)  una  Dama 
no  dixe  bien,,  una  Rosa* 
mal  la  encarecí  ,  una  Estrella* 
grosero  anduve,  una.  Aurora* 
mucho  la  ofendió  una  Venus* 
poco,  la  alabé,  una  Diosa* 
todo  es  nada,  una  muger, 
sin  género  de  lisonja: 
cortés.,  como  Ciudadana*, 
firme  como  Labradora* 
noble,,  como  Montañesa* 
compuesta,  como  Señora* 
discreta  como  mil  feas* 
linda  como  ella  sola, 
sto  pase  por  pintura 
de  las  prendas  que  le  adornan 
a  Isabel*  y  sobre  todo, 
ser  de  mi  gusto  que  monta 
mas  que  todo  la  demás: 
que  para  quien  se  enamora, 
la  que  mejor  le  parece, 
es  sola  la  mas  hermosa. 
Pedíla  en  fin  á  su  padre, 
el  qual  (hay  triste  memoria!) 
después  de  otros  muchos  lances,; 
que  hubo  de  una  parte  y  otra, 
me  respondió,  que  sin  duda  ;> 
fuera  mia.  la  V  ictoria, 
a  tener  yo  el  Mayorazgo  o 
4e  Don  Fernando  Gamboa* 


hombre  ricoj¿yque  á  este  tiempo 
solicitaba  stis  bodas. 

Yo  entonces  viendo ,  que  solo 
ere  falta  poderosa 
para  perderla  el  ser  pobre 
( p  o  r  q  u  e  y  a  el  s  e  r  1  o  e  s  d  es  honra) 
para  ser  rico  le  pido 
término  y  él  me  lo  otorga 
de  tres  años  y  tres  días* 
acciones ,  señor  que  todas 
cosas  de  sueño  parecen, 
ó  novelas  fabulosas. 

Y  sin  detenerme  tfn  punto, 
ni  atender  á  las  congoxas 
de  Isabel  que  aun  á  los  bronces 
ablandaran  lastimosa,, 
con  un  Capitán ,  que  estaba 
de  partida  á  Barcelona, 
senté  plaza  y  embarcados 
en  dos  fuertes  Galeotas* 
en  Florencia  nos  hallamos, . 
á  tiempo  que  sus  discordias 
te  obligaban  á  cercarla,, 
de  cuya  facción  heroyea 
era  el  principe  de  Orange 
General  por  tu  persona- 
Aqui  he  menester  señor, 
que  tu  Magestad  me  oyga 
con  admiración  bien  puedo 
decirlo  de  aquesta  forma* 
porque  en  una  escaramuza, 
que  tuvimos  peligrosa, 
sobre  estorbar  un  socorro* 
con  la  gente  de  Saxonia, 
á  mi  Maestre  de  Campo’ 
Juan  Urbina  honor  y  gloria, 
de  Madrid,  vi  atravesar 
el  ^echo  con  dos  pelotas* 
que  Felipe  de  Bullón, 
caudillo  de  aquellas  Tropas^ 


le  tiro  desde  un  caballo, 
hijo  adoptivo  del  Borca  . 

Yo  entonces  de  ver  corrido 
del  Saxon  la  vanagloria, 
y  de  les  nuestros  la  pena, 
que  mudamente  la  lloran, 
rompiendo  por  todos  quantos 
estaban  á  la  redonda, 
vine  á  emparejar  con  él 
el  qual  de  mi  furia  loca 
queriendo  satisfacerse, 
alza  la  cuchilla  corba, 
para  alcanzarme  mejor 
sobre  el  caballo  se  dobla: 
mas  yo  cubriéndome  todo- 
de  una  rodela  Española, 
el  golpe  reparo  y  vuelvo 
con  tal  presteza  la  hoja, 
que  le  lleve  de  un  rebes 
muñeca,  espada  y  manopla.; 
Y  volvkndome  á  mi  puesto, 
antes  que  el  paso  me  cojan* 
si  no  presumido,  ufano 
quedé  de  acción  tan  ayrosa: 
porque  aunque  no  le  maté, 
por  estar  tantos  de  escolta 
me  pareció  que  había  sido 
venganza  mas  rigurosa, 
hacer  zurdo  a  un  hombre  noble, 
que  matarle  á  toda  costa.. 
Rendida  Florencia,  luego» 
pase  con  Andrea  Doria, 
á  Pctra-o  y  a  Catroti, 
patria  de  ¡Plutarco  en  Rodas, 
y  restauradas  sus  Plazas, 
corrí  de  Grecia  la  costa, 
hasta  que  en  Puerto  Fariña 
fue  mi  suerte  tan  dichosa,, 
que  encontré  á  tu  Magostad, 
que  en  busca  de  Barb arroja. 


doblando  el  Cabo  a  Cartago 
lleno  de  marciales  pompas, 
daba  fondo  en  la  Goleta* 
por  mas  señas  que  las  olas 
se  enfurecieron  de  modo, 
comuna  mareta  sorda, 
que  al  saltar  en  un  esquife 
por  el  lado  de  la  popa 
zozobró  á  vista  de  todos 
la  maviuma  carroza* 
y  apenas  te  vi  caído, 
quando  al  páramo  de  aljófar 
ligero  buzo  me  arrojo, 
y  á  ru  Cesárea  Persona 
saqué  en  brazos,  rompiendo 
montes  de  texidas  olas, 
que  intrépidas  batallaban 
por  volver  á  hurtar  la  joya. 
Puesto  cerco  á  la  Goleta, 
por  un  portillo  de  sogas 
subí  trepando  hasta  arriba, 
sin  que  bastasen  pistolas, 
lanzas ,  picas  .,  chuzos,  flechas, 
mosquetes,  tiros,  ni  bombas 
a  echarme  de  la  muralla, 
á  donde  maté  en  una  hora 
tanto  numero  de  Turcos, 
y  de  Moros  tanta  copia, 
que  quando  quiso  acudir 
»1  socorro  Barbarroja, 
no  hubo  menester  escalas, 
para  su  muralla  propia* 
porque  eran  los  muertos  tantos 
que  al  romper  por  las  mariotas, 
su  multitud  atinada 
servia  de  plataforma. 

En  Túnez  hice  lo  misma 
sobre  sus  almenas  roxas, 
tremolando  ei-  Estandarte 
de  tus  Aguilas  de  Roma. 


Y  todo  á  fía  Gran  Señor 
(que  asi  lo  diga  perdona) 
de  enriquecer  por  si  puedo* 
ojalá  amor  lo  disponga, 
mejorando  de  fortuna 
ozar  de  mi  amada  Esposa* 
er©  viendo  que  no  tengo 
fortuna  en  ninguna  cosa, 
que  mis  finezas  se  pierden, 
que  mis  hazañas  se  ignoran, 
que  los  despojos  me  huyen 
que  los  hados  rae  baldonan, 
que  mi  esperanza  fallece, 
que  el  tiempo  corre  la  posta, 
que  Isabel  espera  el  plazo 
que  los  Cielos  no  lo  estorban, 
y  que  á  mi  pesar  en  fin, 
se  íian  de  celebrar  sos  bodas, 
desdicha,  que  ha  de  matarme 
a- la  larga,  ó  la  corta. 

A  este*  criado  que  siempre 
me  ha  seguido  en  mis  derrotas, 
le  rogue  que  me  matase 
por  modo  de  buena  obra. 

Esta,  Señor,  es  mi  vida, 
mi  amor,  mi  pena,  mi  historia, 
y  la  causa  que  he  tenido 
para  una  facción  tan  loca. 

Si  ruegos,  ansias,  servicios 
asaltos,  triunfos,  victorias, 
lágrimas,  sustos,  trabajos, 

F  I 


aflicciones,  y  congoxas, 
valen  para  mereceros 
de  tus  manos  generosas 
premio  alguno  que  equivalga 
al  intento  que  me  ex  arta: 
tiaz  cuenta,  Señor,  haz  cuenta, 
que  me  lo  das  de  limosna, 
y  que  como  Dios,  me  haces 
de  nuevo,  porque  conozca 
Aragón,  España,  el  Mundo, 
que  a  tus  rayos  y  á  tu  sombra, 
la  mas  adversa  fortuna 
se  desmiente,  y  se  mejora: 
y  también,  porque  un  amor, 
el  mas  fino  que  hasta  ahora 
ha  visto  el  mundo  se  logre, 
y  á  pesar  de  quien  le  enoja, 
al  fin  llegue  que  deseo, 
con  cuya  facción  herpyca, 
tu  grandeza  se  sublima 
nai  voluntad  se  corona, 

Ja  virtud  queda  triunfante, 
el  poder  sus  fuerzas  postra, 

D  on  Fernando  pierde  el  premio 
¡mi  afecto  gana  la  joya, 

Isabel  me  da  la  mano, 
su  padre  me  gelardona: 
y  yo  la  vida  redimo* 
porque  siendo  ella  mi  esposa, 
no  hay  dolor  que  me  compita* 
ni  pena  que  se  me  oponga. 

N. 


vaf  e nct a  ,  en  la  imprenta  y  librería  de  Manuel  López , 
calle  de  Bordadores ,  núm,  n  .  1814. 
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Y 

JL  a  sabes  coro  o  en  Urgél 
tuve  antes  de  mi  partida 
l"‘ej  amor  del  de  Bearne, 
y  el  de  Fox  larga  noticia, 
de  Diana  pretendientes, 
dieron  con  sus  bizarrías 
voz  a  la  fama  ,  y  asombro 
.1  tedas  estas  Provincias. 

K1  ver  de  amor  tan  rendidos, 
como  la  fama  publica, 
dos  Principes  tan  bizarros, 
que  aun  los  alaba  Ja  envidia, 
me  llevo  á  ver,  si  esto  en  ellos 
era  por  galantería, 
gusto,  opinión  ,  ó  violencia 
de  su  hermosura  divina. 

Entré  ,  pues  ,  en  Barcelona, 
Vt'a  en  su  Palacio  un  dia 
sin  susto  del  corazón, 
ni  admiración  de  la  vista. 
Una  hermosura  modesta 
con  muchas  señas  de  tibia j 
mas  sin  defecto  común, 
ni  perfección  peregrina 
de  aquellas,  á  quien  el  juicio 
quando  las  vemos  queridas, 
por  la  apelación  ,  apelan 
al  no  sé  qué  ,  ó  á  la  dicha. 
La  ocasión  de  verme  entre  ellos, 
quando  al  valor  desafian 
en  publicas  competencias, 


con  que  el  favor  solicitan, 
ya  que  no  pude  á  mi  amor, 
empecé  á  mi  bizarría, 
ya  en  fiestas,  y  ya  en  torneos, 
y  otras  empresas  debidas 
al  culto  de  una  deidad, 
á  cuya  soberanía, 
sin  el  empeño  de  amor, 
la  obligación  sacrifica. 

Tuve  en  todas  tal  fortuna, 
que  dexando  deslucidas 
sus  acciones  ,  salí  siempre 
coronado  con  las  mías. 

Y  el  vulgo  con  el  suceso 
la  corona  merecida 
con  la  suerte  dio  a  mi  frente 
por  mérito ,  siendo  dicha, 
que  qual quiera  de  los  dos, 
que  en  ella  me  competía, 
la  mereció  mas  que  yo* 
pero  para  conseguirla 
tuve  yo  el  faltarme  amor, 
y  no  tener  la  codicia 
con  que  ellos  la  deseaban, 
con  que  por  fuerza  fue  mía; 
que  en  los  casos  de  la  suerte, 
por  tema  de  su  malicia, 
se  van  siempre  las  venturas 
á  quien  no  las  solicita: 
siendo ,  pues,  mis  alabanzas 
de  todos  tan  repetidas, 


solo  en  Diana  hallé  siempre 
una  entereza  tan  hija 
de  su  esquiva  condición 
que  siendo  mis  bizarrías 
dedicadas  á  su  aplauso, 
nunca  me  dexó  noticia, 
ya  que  no  de  favorable, 
siquiera  de  agradecida. 

Y  esto  con  tanta  esquivez, 
que  en  todos  dexó  la  misma 
admiración  que  en  mis  ojos, 
pues  la  er  traña  demasía 
de  su  entereza  pasaba 
del  decoro  la  medida, 
y  excediendo  del  recata, 
tocaba  ya  en  grosería; 
que  á  las  damas  de  tal  nombre 
puso  el  respeto  dos  líneas, 
una  es  la  desatención, 
y  otra  el  favor,  mas  la  avisa, 
que  ponga  entre  ellas  la  planta 
tan  ajustada  ,  y  medida, 
que  en  una,  ni  en  otra  toque, 
porque  si  de  agradecida 
adelanta  mucho  el  pie, 
la  raya  del  favor  pisa, 
y  es  ligereza;  y  si  entera 
-mucho  la  planta  retira,, 
por  no  tocar  el  favor,, 
pisa  la  descortesía. 

Este  error  hallé  en  Dianas 
que  empeñó  mi  bizarría  ^ ... 
á  moverla  por  lo  menos 
a  atención  ,  sino  á  caricia*. 
y  este  deseo  en  las  fiestas, 
me  obligaba  á  repetirlas, 
a  buscar  nuevos  empeños 
al  valor  ,  y  á  la  osadías 
mas  nunca  pude  sacar 
de  su  condición  esquiva 
mas  r  que  mas  causa  á  la  queja* 
y  mas  culpa  á  k  malicia.- 
Desto  nació  el  inquerir,. 
si  ella  conmigo  tenia 


mal  fundada ,  ó  presumida, 
y  averigüé  ,  que  Diana 
del  discurso  las  primicias 
con  las  luces  de  su  ingenio 
se  dio  á  la  filosofía. 

Deste  estudio ,  y  la  lección 
de  las  fábulas  antiguas, 
resultó  un  común  desprecio 
de  los  .  hombres  ,  unas  iras 
contra  el  orden  natural 
del  amor ,  con  quien  fábrica 
el  mundo  y  su  duración 
Alcázares  en  que  viva, 
tan  estable  en  su  opinión, 
que  da  por  sentencia  fixa 
el  querer  bien  por  pasión 
de  las  mugeres  indignas. 

Tahto  ,  que  siendo  heredera 
desta  Corona ,  y  precisa 
la  obligación  de  casarse, 
la  renuncia,  y  desestima, 
por  no  ver  que  haya  quien  triunfe 
de  su  condición  altiva. 

A  su  quarto  hacen  la  salva 
de  Diana,  y  son  las  Ninfas  > 
sus  damas  ;  y  en  este  estudio 
las  emplan  todo  el  día. 

Solo  adornan  sus  paredes 
de  las  Ninfas  fugitivas 
pinturas  ,  que  persuaden 
al  desdén  :  alli  se  mira 
a  Dafne  huvendo  de  Apolo* 
k  Anaxarte  convertida 
en  piedra ,  por  no  querer* 
Aretusa  en  fuentecilla, 
que  al  tierno  llanto  de  Alfijo 
paga  en  lágrimas  esquivas. 

Y  viendo  el  Conde  su  padre, 
que  en  este  error  se  confirma 
cada  dia  con  mas  fuerza, 
que  la  sazón  no  la  obligt, 
que  su  riesgo  no  la  ablanda,, 
y  con  tal  furia,  se  irrita 
en  hablándola  de  amor, 
que  teme ,  que  la  encamina 


á  un  furor  desesperado, 
que  el  medio  mas  blando  elija 
le  aconseja  su  prudencia, 
y  á  los  Príncipes  convida, 
para  que  haciendo  por  ella 
fiestas  y  galanterías, 
sin  la  peiauacion  ni  el  ruego 
¡la  naturaleza  misma 
sea  quien  lidie  con  ella, 
por  si  teniendo  á  la  vista 
aplausos  y  rendimientos, 
ansias  ,  lisonjas ,  caricias, 
su  propio  interes  la  vence, 

6  la  obligación  la  rinda* 
que  á  quien  la  razón  no  labra, 
endurece  la  porfía 
del  persuadir  ,  y  no  hay  cosa 
como  dexar  á  quien  lidia 
con  su  misma  sinrazón* 
pues  si  ella  misma  le  guia 
á  el  error,  en  dando  en  él, 
es  fuerza  quedar  vencida, 
y  asi,  no  hay  con  el  que  á  obscuras 
por  un  mal  paso  camina, 
para  que  vea  su  engaño, 
mejor  luz ,  que  la  caída. 
Habiendo  ya  averiguado, 
que  esto  en  su  opinión  esquiva 
eran  desprecios  comunes, 
y  no  repugnancia  mia, 
claro  está  ,  que  yo  debiera 
sosegarme  en  mi  porfiay 
y  considerando  bien 
Opinión  tan  esquisita, 
primero  que  á  sentimiento 
pudiera  moverse  á  risa. 

Pues  para  que  se  conozca 
la  vileza  mas  indigna 
de  nuetra  naturaleza, 
aquella  hermosura  misara, 
que  yo  antes  libre  miraba 
con  tantas  partes  de  tibia, 
quando  la  vi-  desdeñosa, 
por  lo  imposible  á  la  vista, 
la  que  miraba  común. 


me  pareció  peregrina. 

O  baxeza  del  deseo ! 
que  aunque  sea  la  codicia 
de  mas  precio  lo  que  alcanza, 
que  lo  que  se  ie  retira, 
solo  por  la  privación, 
de  mas  valor  lo  imagina, 
y  da  el  precio  á  lo  difícil, 
que  su  mismo  ser  le  quita. 
Cada  vez  que  la  miraba, 
mas  bella  me  parecía, 
é  iba  creciendo  en  mi  pecha 
este  fuego  tan  aprisa, 
que  absorto  de  ver  la  llama, 
á  ver  la  causa  volvía, 
y  hallaba,  que  aquella  nieve 
de  su  desdén  muda  y  tibia, 
producía  en  mí  este  incendio: 
qué  exemplo  para  el  que  olvida! 
Segura  piensa  que  está 
el  que  en  la  ceniza  fria 
tiene  ya  su  amor  difunto: 
qué  engañado  lo  imagina  • 

Si  amor  se  enciende  de  nieve, 
quién  se  fia  en  la  ceniza! 
Corrido  yo  de  mis  ansias, 
preguntaba  á  mis  fatigas: 
Traydor  corazón,  qué  es  esto? 
Qué  es  esto,  aleves  caricias? 
La  que  neutral  no  os  agrada, 
os  parece  bien  esquiva? 

La  que  vista  no  os  suspende, 
quando  es  ingrata,  os  admira? 
Qu  é  le  añade  á  la  hermosura 
el  rigor?  Qué  la  ilumina? 

Con  el  desdén  es  hermosa, 
la  que  sin  desdén  fue  tibia? 

El  desprecio  no  es  injuria? 

La  que  desprecia  no  irrita? 
Pues  la  que  no  pudo  afable, 
por  qué  os  arrastra  enemiga? 
La  crueldad  á  la  hermosura 
el  ser  de  deydad  le  quita 
Pues  qué  para  mi  la  ensalza,, 
1©  que  para  sí  la  humilla? 


Lo  tirano  se  aborrece,  , 
pues  á  mi  como  me  obliga? 
Qué  e,s  esto  ,  amor  ?  Es  acaso 
hermosa  la  tiranía? 

N  o  es  posible,  no,  eso  es  falso, 
no  es  esto  amor, ni  hay  quien  diga, 
que  arrastrar  pudo  inhumana- 
la  que  no  movió  divina; 
pues  que  es  esto?  esto  no  es  fuego? 
Sí ,  que  mi  ardor  lo  acredita; 
no,  que  el  yelo  no  lo  causa, 
si  v  que  el  yelo  lo  publica. 

No  puede  ser ,  no  es  pasible, 
no,  que  á  la  razón  implica: 
pues  qué  será?  esto  deseo. 

De  qué?  Dt  mi  muerte  misma. 
Yo  mi  mal  tjuerer  no  puedo: 
pues  que  sera?  Una  codicia 
de  aquello  que  se  me  aparta; 
no,  porque  no  lo  quería 
d  corazón,  esto  es  tema. 

No  pues,  alma,  qué  imaginas? 
Baxeza  es  del  pensamiento: 
no  es  sino  soberanía 
de  nuestra  naturaleza, 
tuya  condición  altiva 
todo  lo  quiere  rendir, 
como  superior  se  mira. 

Y  habiendo  visto ,  que  hay  pecho 
que  á  su  alhago  no  se  rinda, 
el  dolor  deste  desdén 
le  abrasa,  y  le  martiriza, 
y  produce  un  sentimiento, 
con  que  á  desear  le  obliga 
vencer  aquel  imposible, 


y  ardiendo  en  esta  fatiga, 
como  hay  parte  de  deseo, 
y  este  dolor  lastima, 
parece  efecto  de  .amor, 
porque  apetece*  y  aspira, 
y  no  es  smo  un  sentimiento 
equivocado  en  caricia. 

Esto  la  razón  discurre; 
mas  la  voluntad  indigna, 
toda  la  razón  me  arrastra, 
y  todo  el  valor  me  quita. 

Se»  amor ,  ó  sentimiento, 
nieve,  ardor,  llama  o  cenia* 
yo  me  .abraso*  yo  me  rindo 
á  esta  furia  vengativa 
de  amor  ,  contra  la  quietud 
de  mi  libertad  tranquila, 
y  sin  esperanza  alguna 
de  sosiego  en  mis  fatigas, 
yo  padezco  en  mi  silencio, 
yo  mismo  soy  de  las  iras1 
de  mi  dolor  alimento, 
mi  pena  se  hace  á  sí  misma 
porque  mas  que  mi  deseo 
es  rayo  que  me  fulmina, 
aunque  es  tan  digna  la  causa 
el  ser  la  razón  indigna; 
pues  mi  ciega  voluntad 
se  lleva  ,  se  precipita 
del  rigor,  de  la  crueldad 
del  desdén  la  tiranía, 
y  muero  mas  que  de  amor, 
de  ver  que  á  ranta  desdicha, 
quien  no  pudo  como  hermosa, 
me  arrastrase  como  esquiva. 

FiS 
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ROMJNCE  NUEVO, 


de  los  lances  y  casos  muy  maravillosos  que  les 
sucedieron  á  Don  Juan  de  Arias  y  Dona  Bea¬ 
triz.  Dase  cuenta  como  no  teniendo  hijos ,  por 
ruegos  que  hicieron  a  Dios ,  alcanzaron  una 
hija ,  a  la  que  le  sucedieron,  cosas  muy 
estradas  y  dignas  de  saber  se  f 

PRIMERA  PARTE. 


uele  el  rasgo  de  mi  pluma 
hoy  en  ala  de  la  fama, 
para  hacer  notorio  al  Orbe, 
y  se  admiren  de  escucharla, 
la  historia  mas  peregrina, 
que  en  los  anales  se  halla  5 
ni  Plumistas  han  escrito 
en  las  edades  pasadas* 
y  por  ser  tan  admirable, 
la  quiero  dar  á  la  estampa, 
para  excmplo  de  mugeres, 
que  sin  refrenarse  en  nada, 


atropellan  liviandades, 
y  ninguna  está  guardada 
de  sus  padres  aunque  esté 
en  un  Convento  encerrada. 

Y  por  no  ser  mas  proiixo, 
doy  principio  á  mi  jornada. 
En  la  Ciudad  de  León, 
digna  de  eterna  alabanza, 
pues  mereció  antiguamente 
ser  de  Reyes  coronada. 

En  esta  Ciudad  que  he  dicho, 
nació  de  prendas  muy  altas 


I 


y  como  dexó  las  puertas 
tan  solamente  entornadas, 
las  abrió  y  se  entró  dentro, 
y  las  dexó  aseguradas  ’ 
con  fas  llaves,  y  á  su  tia 
al  punto  se  las  llevaba 
con  eí  silencio  debido 
que  el  casó  necesitaba.  '  1 
Segunda  tez  se  quedó 
aquesta  Dama  encerrada 
en  un  mar  de  confusiones^ 
sin  sriber  lo  que  le ‘pasa. 
Dexémoslo  en  este  estado 
en  esta  puniera  plana 
que  en  la  segunda  promete 


el  Autor  con  elegancia, 
darle  fin  aquesta  historia, 
porque  sepan  la  substancia, 
y  verán  en  el  conflicto 
que  se  vido  aquesta  Dama, 
por  haber  sido  tan  frágil, 
y  aceptar  las  asechanzas 
de  aquel  maldito  dragón, 
que  nuestra  ruina  causa. 
Perdona,  ilustre  Auditorio, 
dei  Romance  las  erratas, 
que  en  el  segundó  os  ofrezco* 
si  mi  ingenio  no  se  cansa, 
daros  gusto  en  que  veáis 
la  historia  finalizada. 
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SEGUNDA  PARTE. 

.  -  S 

EN  QUE  SE  PRO  SI  G  U  E  N  LOS  E  STRA  N  O  S 

y  particulares  sucesos  de  pon  pedro 

DE  SALAZAR  Y  DONA  BERNARDA 

DE  ARIAS . 


En  mi  primero  Romance, 
como  saben  mis  oyentes, 
se  quedó  Doña  Bernarda 
otra  vez  en  su  retrete, 
en  un  piélago  metida, 
de  confusiones  ,  y  crecen 
las  lágrimas  y  suspiros 
pues  lloraba  amargamente 
el  delito  cometido, 
contemplando  en  los  vayvenes 
y  fracasos  de  este  mundo, 
que  por  instantes  se  ofrecen- 
Así  estaba  esta  Señora 
llorosa  y  como  prudente 
en  si  pasaba  sus  penas* 
sin  que  nada  manifieste* 
pero  mas  lloraba,  quando 
dentro  de  muy  poces  meses 
se  halló,  en  fin,  embarazada: 
aquí  fue  el  entristecerse, 
pues  lis  quejas  y  suspiros 
llegaban  á  lo  Celeste, 
mirando,  que  su  defecto 
pudiera  público  hacerse. 

En  este  desasosiego, 
y  en  conceptos  diferentes 
se  hallaba  considerando 
el  medio  mas  conveniente, 


que  en  si  pudiese  elegir 
para  ca^o  tan  urgente: 
y  pasando  algunos  dias, 
viendo  remedio  no  tiene, 
y  que  ya  su  desventura 
se  hallaba  mas  contigente, 
se  fingió  mala  en  la  cama, 
que  fue  lo  mas  conveniente, 
porque  este  es  el  paradero 
que  á  estas  enfermas  se  ofrece. 
Vino,^  pues,  á  visitarla 
el  Médico  muchas  veces, 
no  acertando  con  la  cura 
de  la  enfermedad  que  tiene, 
como  tan  oculta  estaba* 
pero  no  porque  en  su  mente 
dexó  de  reconocer 
el  embarazo  que  tiene, 
aunque  nunca  se  atrevió 
á  hacer  ei  caso  patente*  ' 
mas  como  la  eníermedad 
dilatada  se  envejece, 
ya  el  Médico  no  venia, 
como  acó  tumbraba  á  verle, 
ni  de  ella  se  hacia  caso, 
como  el  mal  cura  no  tiene : 
por  fin,  corrió  la  carrera 
de  todos  los  nueve  meses, 


hasta  que  llegó  ía  hora 
del  plazo  que  es  evidente, 
en  que  pudo  mejorarse 
de  aquel  oculto  accidente. 

Y  fue,  que  estando  una  noche 
en  su  lecho,  como  suele, 
sinrió,  pues,  que  los  dolores 
del  parro  cercanos  tiene, 
y  con  juveniles  bríos 
se  salió  de  su  retrete, 
baxó  á  una  bóveda  oculta, 
donde  una  buxía  enciende, 
pidiendo  á  Dios  que  le  ampare 
en  el  lance  tan  urgente. 

Dio  á  luz  un  infante  hermoso 
como  el  Sol  resplandeciente* 
envolviólo  en  unos  lienzos, 
que  ya  prevenidos  tiene, 
y  una  cédula  escribió, 
la  qual  la  dexó  pendiente, 
en  que  avisaba  y  decía, 
de  que  el  Bautismo  le  diesen 
y  tomando  ai  dicho  infante, 
con  ei  recado  que  debe, 
en  el  torno  lo  dexó, 
y  con  pasos  lentos  fuese, 
á  su  lecho  se  retira, 
sin  que  nadie  la  sintiese, 
dándole  a)  Cielo  mil  g’/acias, 
porque  así  le  favorece, 
apenas  amanecí  ó 
q liando  baxan,  como  siempre 
acostumbran,  las  monjas, 
á  lo  que  se  les  ofrece, 
al  torno,  y  en  éi  hallaron 
la  prenda  que  en  él  contiene, 
el  qual  sollozando  estaba 
todas  se  admiran  de  verle. 
Dieron  parte  a  la  Priora, 
la  que  mandó  lo  subiesen, 
y  todas  alborozadas, 
corno  también  mu)  alegres, 
por  ver  niño  tan  hermoso, 


como  a  la  vista  se  ofrece* 
repar’an  en  el  papel, 
y  también  en  lo  que  advierte, 
que  le  diesen  el  Bautismo, .... 
el ‘que  al  instante  previenen* 
mas  la  madre,  que  escuchando 
estaba,  pidió  le  Pe  ven 
el  niño,  que  quiere  verlo, 
y  ellas  porque  $e  consuele, 
al  punto  se  lo  llevaron. 

Y  como  quien  nada  quiere 
lo  abraza,  disimulando 

el  parentesco  que  tiene* 
y  suplicó  lo  llevasen 
á  sus  padres,  y  le  diesen 
el  Bautismo  que  le  falta. 

Y  supuesto,  que  no  tienen 
hijos  ,  que  lo  criarían* 
mas  ellas  toda*  convienen, 

y  la  Señora  Priora 
con  palabras  bien  corteses, 
al  proviso  lo  remite 
á  sus  abuelos ,  que  alegres 
lo  recibieron  gustosos, 
aunque  ignoran  el  presente* 
el  ama  le  previnieron, 
y  el  Bautismo  juntamente. 
Pusiéronle  Juan  por  nombre, 
porque  el  nombre  bien  le  asiente 
lo  criaren  con  cariños 
entre  sedas  y  tapetes, 
y  con  buenos  documentos, 
y  enseñanza  conducente, 
lo  inclinaron  á  la  Iglesia, 
y  ordenado  brevemente, 
vistió  sus  Hábitos  largos, 
como  el  estado  requiere, 
y  con  título  de  hermano, 
visitaba  muchas  veces 
á  su  madre  en  el  Convento, 
que  como  á  hijo  le  quiere, 
diciéndole :  hermano  mió, 
el  Cielo  tu  vida  aumente. 


y  '  . 

De  aquesta  suerte  Don  Juan 
pasó  a  la  edad 
en  que  pudo  de 
ser  una.  colima  i 
Ordenado  ya  de  Misa,  :r  í 
el  aparato  previenen 
para  el  primer  Sacrificio, 
con  júbilos  muy  solemnes, 
y  para  dicha  función, 
con  el  estilo  que  debe, 
consiguió  Don  Juan  de  Arias, 
el  que  compaña  le  diesen 
todos  los  nobles  del  Pueblo 
de  su  estado  y  que  viniesen, 
á  hacer  plausible  el  festejo; 
y  entre  ellos,  principalmente 
convidó  á  Don  Pedro  Alonso 
de  Salazar  y  Gutiérrez, 
Caballero  Toledano, 
que  intimidad  con  él  tiene, 
el  qual  por  sus  altas  prendas, 
y  sus  buenos  procederes, 
se  lleva  las  atenciones. 

Esté  conmigo  el  oyente: 
aqueste  es  el  Caballero, 
el  que  tuvo  antiguamente 
aquel  lance  en  la  posada 
con  la  Dama,  y  conocerle 
nunca  pudo,  ni  saber 
que  estado  ó  calidad  tiene; 
y  fue  con  Doña  Bernarda, 
la  que  esta  historia  refiere. 

Por  fin,  ya  todo  dispuesto, 
pasó  Don  Juan  brevemente 
a  hacer  visita  a  su  madre 
al  Convento  y  le  dixgse, 
como  para  el  otro  dia 
prevenido  todo  tienen, 
para  celebrar  la  Misa 
nueva,  y  ella  muy  alegre 
•  en  su  pecho  le  fixó, 
porque  con  ella  luciese 
(aunque. con  sagaz  cautela 


loreciente. 
la  Iglesia 
lerte. 


el  secreto  g^tr^ando.  siempre) 
la  venera,  que  ha  tenido 
guardada  en  sí  interiormente. 
Salió  Don  Juan  muy  contento 
todos  se  admiran  de  verle 
aquella  preciosa  alhaja, 
pero  el  enigma  no  entienden; 
mas  Don  Pedro  Salazar, 
el  Toledano  valiente, 
luego  que  miró  el  retrato, 
no  dexó  de  conocerle, 
y  confuso  y  admirado, 
á  sí  llama  las  especies; 
mas  no  pudó-  difinir 
el  quando  se  le  perdiese. 

T-,  *  ',X  • «  .  .  *  l ^ 

En  hn,  el  Misacantano, 
por  no  poder  detenerme, 
digo  que  su  Misa  nueva 
cantó  con  mil  parabienes; 
pero  volviendo  á  Don  Pedro, 
que  maquinando  en  su  mente 
andaba  considerando 
de  donde  á  Don  Juan  viniese 
aquella  venera  suya, 
pues  duda  ninguna  tiene: 
hizo  alguna  inquisición, 
por  ver  si  saberlo  puede; 
mas  no  faltó  quien  la  nueva 
á  D  oña  Bernarda  diese, 
y  con  un  papel  secreto, 
y  cifrado  brevemente, 
á  la  grada  lo  llamó, 
y  él ,  que  nada  se  detiene 
pasó  á  ver  quien  le  llamaba, 
y  luego  que  está  presente, 
le  preguntó  la  Señora, 
diciendo  de  aquesta  suerte: 

¿  Me  conoces  Caballero? 

Y  él  le  respondió  prudente: 
Nunca  á  este  sitio  he  venido 
¿pues  como  he  de  conocerte? 
Díxole  mas  la  señora, 
porque  en  el  caso  se  entere: 


¿conocerás  una  alhaja  '  como  Don  Juan  es  tu  hijo, 

que  el  Misacantano  tiene?  y  yo  tu  esposa,  si  quieres 

tsa  si,  le  respondió,  pues  á  ley  de  Caballero 

que  se  por  muy  fix amente,  me  pagarás  lo  que  debes, 

que  aquella  venera  es  miá,  :  Pronto  estoy ,  Señora  mía, 
Pero,  quando  se  perdiese,  pues  duda  ninguna  tienen 

no  se,  porque  ha  mucho  tiempo  los  lances  que  has  referido 
que  me  falto  es  evidente.  y  entre  los  dos  muy  alegres 

riaplo  mas'  Dona  Bernarda,  aclamaron  la  verdad, 
diciendo:  que  te  parece,  Y  porque  el  caso  se  abrevíe,* 

¿que  tiempo  habra  qué  te  falta?  da  parte  á  Don  Juan  de  Arias 
1  el  dice  :  cumplidamente  padre  de  la  Dama  y  viene 

pasa  ya  de  veinte  años.  con  la  pompa  y  aparato, 

ella,  dice  .  en  nada  mientes}  que  su  calidad  requiere: 

y'dime:  ¿en  aquese  tiempo,  la  sacaron  del  Convento, 

si  acaso  tienes  presente,  y  los  casan  prontamente, 

te  acordarás  de  aquel  lance,  celebráronse  las  bodas 

pues  se  pasó  brevemente,  con  espléndidos  banquetes, 

una  noche  en  tu  posada  Pues  referir  las  grandezas, 

con  una  Dama,  y  advierte,  en  el  tintero  se  queden, 

<]ue  fueia  de  la  Ciudad  porque  fueron  tan  copiosas- 

estaba,  y  porque  te  acuerdes,  que  numerarse  no  pueden, 

a  tu  quarto  la  llevaste,  Solo  digo,  que  Don  Pedro 

sin  que  estorvo  alguno  hubiese,  de  Salazar  y  Gutiérrez, 
gozastes  de  su  hermosura  '  -  ""  "  * 

á  tu  placer,  aunque  breve. 

El  atónito  quedó 
sin  saber  que  le  sucede, 
viendo  que  todo  lo  dicho 
le  pasó  y  aunque  antiguamente. 

Es  verdad,  le  respondió, 
quanto  tu  lengua  refiere. 

Pues  yo  soy  esa  infeliz, 
y  porque  enterado  quedes 
en  la'confusion  del  caso: 

5. abrás  verídicamente 
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con  gusto  colmadamente, 
vivieron  en  lazo  estrecho, 
como  lo  mandan  las  leves. 
Y  el  ingenio  aquí  rendido 
á  vuestras  plantas  se  ofrece, 
suplicando  le  perdonen, 
los  defectos  que  tuxicre 
esta  plana  referida* 
y  á  las  Señoras  mugeres 
les  encarga  que  se  guarden, 
pues  otro  ninguno  puede. 


DESPERTADOR 


ESPIRITUAL 


J  ’  i  ji  '  i  r  í  \  i.  / 

PRIMERA  PARTE. 


Si  en  la  cama  de  la  culpa 
escás  pecador  durmiendo 
despierta  ya  por  tu  vida, 
es  la  cama  del  Infierno, 
no  duermas  en  tan  mal  sueño. 
Considera ,  que  esa  cama 
y  que  en  ella  estás  labrando 
las  prisiones  de  tus  yerros. 
Repara,  que  ser  esclavo 
es  penoso  cautiverio, 
y  si  puedes  estar  libre, 

¿  por  que  quieres  verte  preso  ? 
No  hay  cosa  mas  parecida 
á  la  muerte  que  es  el  suéñoj 
porque  aquel  que  está  dormido 
puede  decir  que  esta  muerto. 

Si  tu  duermes  en  la  culpa, 

falto  de  conocimiento, 

de  que  la  muerte  es  muy  cierta, 


y  el  como,  y  quando  es  incierto. 
Como  no  temes ,  Cristiano, 
de  que  te  coja  durmiendo, 
y  sin  poder  remediarte, 
despiertes  en  el  Infierno  ? 

Mas  vale  saber,  que  haber 
suele  decir  un  proverbio, 
pues  sino  sabes  salvarte, 
bien  te  puedes  llamar  necio. 

Si  buscas  tu  salvación, 
ahora ,  y  en  qualquier  tiempo, 
qualquiera  que  te  conozca, 
dirá,  que  fuiste  discreto. 

Mira  bien,  que  Dios  te  llama 
y  te  está  á  voces  diciendo: 
Despierta  ,  no  duermas  mas 
mira  que  se  pasa  el  tiempo, 
y  el  tiempo  una  vez  pasado, 
te  digo,  como  Maestro, 


que  tarde,  ó  nunca  se  cobra, 
que  va  á  la  posta  corriendo, 

Él  tiempo  es  como  los  bienes, 
que  unos  tienen  muzho  y  bueno 
y  otros  apenas  alcanzan 
para  el  humano  sustento. 

Unos  viven  muchos  años, 
y  otros  mueren  en  naciendo 
con  que-en  esta  triste  vida, 
cada  qual  tiene  su  tiempo. 

El  tiempo  que  ahora  corre 
es  el  tuyo,  y  si  en  tu  tiempo 
no  buscas  tu  salvación, 
mal  podrás  en  el  ageno, 
lio  digan  según  caminas 
ya  tropezando ,  y  cayendo, 
que  te  ha  faltado  la  vista, 
y  5ue  estás  del  todo  ciego* 
Abre  pecador  los  ojos, 
corrige  tus  desaciertos 
y  camina  con  sentido 
mira  que  hay  muchos  tropiezos. 
El  Mundo,  padre  de  engaños,  * 
se  divierte  con  mil  juegos,- 
con  regalos  y  deley  tes, 
y  engañosos  pasatiempos* 

La  Carne  te  pide  gustos, 
y  el  Demonio  en  todos  tiempos 
te  tienta  para  que  caigas 
en  lascivos  pensamientos. 

Mira  que  estos  enemigos, 
le  procuran  con  desvelo 
un  precipicio  á  tu  alma, 
para  llevarla  al  infierno* 

Para  que  mejor  despiertes 
considera  los  tormentos 


que  los  que  se  condenaron 
están  siempre  padeciendo. 

Aquel  nunca  ver  á  Dios, 
será  el  Mayor  según  pienso, 
porque  el  no  ver  á  Dios  nunca, 
qué  mas  crecido  tormento? 
Áqiiel  estarse  á 'si  mismos/ 
por  instantes  maldiciendo, 
que  tormento  mas  cruel. 


que  maldecirse  á  si  mesmos* 
Aquel  no  se  ha  de  acabar 
esta  pena  en  ningún  tiemp  o, 
que  mientras  Dios  fuere  Dios 
siempro  estarán .  padeciendo. 
Aquella  horrorosa  voz, 
que  allá  el  dia  postrimero. 

Ies  dirá;  volved  ,  malditos, 
para  siempre  á  los  Infiernos. 
Aquella  rabiosa  envidia, 
que  tendrán,  de  que  en  el  Cielo 
gocen  de  Dios  para  siembre, 
los  que  salvarse  supieron. 
Aquella  tan  gran  desdicha 
de  penar  con  alma  y  cuerpo 
en  compañía  de  Diablos, 
que  jamas  tiene  sosiego. 

Si  aquesta  corta  pietura 
no  te  despierta,  bien  puedo 
decir  que  por  tu  desdicha, 
tienes  muy  pesado  sueño. 
Levantare ,  y  mas  no  duermas, 
si  tienes  entendimiento, 
que  no  has  de  ganar  dormido, 
lo  que  has  de  ganar  despierto. 
Mira  bien  cjuantos  trabajos  * 
y  fatigas  padecieron 
aquellos  ,  que  por  salvarse, 
con  paciencia  lo  sufrieron. 

Mira  á  San  Juan  sin  cabeza, 
mira  asado  San  Lorenzo, 
mira  á  Pablo  degollado 
y  puesto  en  la  Cruz  á  Pedro. 
Mira  á  San  Andrés  aspado, 
y  mita  el  dolor  acervo, 
que  paso  Bartolomé, 
despojado  del  pellejo. 

Mira  á  Santa  Catalina, 
pues  Maxímiano  fue  el  mesrao 
que  hizo  ruedas  de  navajas, 
para  atormentar  su  cuerpo. 

Mira  que  con  ser  Gentil, 
tuvo  aquel  conocimiento, 
de  que  el  amor  de  Dios  solo, 
es  el  amor  verdadero. 


y  por  último,  te  digo, 
que  te  mires  á  ti  mesmo* 
que  si  á  tí  mesmo  te  miras, 
tendrás  gran  conocimiento* 
y  si  llegas  á  mirarte, 
lo  que  has  de  mirar  primero, 
es  lo  mucho  que  á  Dios  debes^ 
pues  te  sufre  tus  defectos.  *. 
Mira  también  su  paciencia, 
pues  estándole  ofendiendo, 
al  paso  que  tu  le  ofendes, 
te  está  tu  culpa  sufriendo 
i  Mira  que  al  primer  pecado 
que  cometes  hay  derecho 
t  de  executar  el  castigo, 
(enviándote  al  Infierno, 

:mira  que  si  es  muy  piadoso, 
¡también  es  muy  justiciero 
y  que  castiga  ai  que  es  malo, 
(como  premia  á  aquel  que  es  bueno. 
(Dime  ,  Cristiano  ,  ¿si  acaso, 
)por  dicha  te  hallas  enfermo, 
no  procuras  al  Doctor, 
buscando  á  tu  mal  remedio? 
Pues  si  aquesta  diligencia 
haces  por  sanar  el  cuerpo, 
que  lo  han  de  caomer  gusanos 
al  punto  que  seas  muerto, 
por  qué  no  haces  diligencia, 
de  darle  salud  tan  presto 
d  alma ,  que  por  la  culpa, 
ie  enferma  se  está  tnuriendo? 
3usca  el  remedio  á  tu  alma, 
mira  que  es  notable  yerro 
lexar  que  se  muera  el  alma, 

>or  no  buscar  el  remedio. 

>i  el  remedio  te  costara, 

£ran  cantidad  de  dineros,,  *• 
entonces  podrías  dar 
>or  disculpa  no  tenerlos, 
ñas  sino  te  cuesta  nada*  , 
f  el  Doctor  te  esta  diciendo: 
qui  los  remedios  tienes, 

‘érate  y  estarás  bueno, 
fi  tú  no  quieres  tomarlos 


no  puedes  tener  por  cierto, 
de  que  el  Doctor  te  dirá:  .-■> 
por  no  curarte  te  has  muerto* 
El  que  se  cura  en  salud, 
es  por  no  caer  enfermo, 
que  el  mal  si  una  vez  se  pega, 
es  muy  comparado  al  fuego, 
el  fuego  con  muy  poquito 
hay  para  quemar  un  Pueblo, 
y  con  un  pecado  solo, 
basta  para  ir  al  Infierno. 

Pues  tú  que  estás  en  la  culpa 
los  meses  y  años  enteros, 
donde  el  fuego  del  pecado 
tu  alma  está  consumiendo, 
sin  duda  alguna  que  duermes, 
que  si  estuvieras  despierto, 
sintieras  el  ver  quemarte, 
y  apagabas  este,  fuego. 

Mas  si  quieres  >apagarlo,r: 
repara  en  aqueste  exemplo, 
que  si  tu  bien  lo  reparas, 
saldrás  del  pecado  presto. 

Mira  las  flores  del  campo, 
si  no  llueve  en  mucho  tiempo 
como  se  van  marchitando, 
y  por  puntos  consumiendo, 
mas  si  llueve  las  verás 
como  salen  esparciendo 
mil  fragancias  de  suaves 
olores  que  dan  contento. 

Si  tú  ,  acaso  por  la  culpa, 
te  sientes  imrchko  y  seco, 
llora  el  pecado  contrito, 
volverás  de  seco  fresco. 

Las  lágrimas  derramadas 
de  dolor  y  sentimiento, 
al  alma  que  se  halla  enferma, 
le  sirven  de  refrigerio. 

Llora  ,  pecador  ,  tus  culpas, 
muchas  lagrimes  vertiendo, 
que  las  lágrimas  vertidas 
quitan  la  mancha  muy  presto. 

Es  el  pecado  una  mancha 
tan  mala ,  que  no  hay  remedio 


para  quitarla,  sino  es  •  ,  - 

el  llorar  de  sentimiento'.  -  ^ 

Llora,  pecador  contrito.' 
con  el  corazón  diciendo: 

Pésame,  Señor,  mil  veces, 
de  que  me  atreví  á  ofenderos. 
Ya  conozco,  Señor  mió, 
que  fue  glande  atrevimiento, 
mas  con  vuestro  sacro  auxilio, 
desde  hcy  la  enmienda  piometo. 
Para  poder  consegirlo, 
me  quiero  valer  primero 
de  vuestra  Divina  Madre, 

Señora  de  los  Remedios, 
que  con  su  Divino  amparo 
tengo  Señor,  por  muy  cierto,* 
que  naufragando  entre  culpas, 
saldré  al  puerto  con  ¿victoria, 
Rey  na  de  las  Gerarquías, 

Sacro  y  Divino  Lucero, 
pues  sois  la  luz  de  las  luees, 
dad  luz  á  mi  entendimiento, 
para  que  dexe  el  pecado, 
y  con  amoroso  afecto 
guarde  y  conserve  humillado 
de  mi  Dios  los  Mandamientos 
amándole  como  es  justo, 


no  jurando  en  ningún  tiempo 
santificando  las  Fiestas 
y  honrrando  con  gran  respeto 
á  mi  Padre,  y  á  mi  Madre, 
y  a  ios  que  fueren  mas  viejos, 
y  no  matar  á  ninguno, 
que  es  eP  quinto  Mandamiento, 
de  huir  del  pecado  torpe, 
de  no  robar,  y  prometo 
no  levantar  testimonios, 
ni  desear  nunca  quiero 
del  próximo  la  rnuger, 
ni  de  acodiciar  lo  ageno. 

Esto  prometo,  D  ios  mió, 
y  á  cumplirlo  estoy  dispuesto, 
aunque  por  ello  supiera 
perder  mil  vidas  primero, 
si  esto  dices  y  lo  cumples, 
sin  duda  que  estás  despierto, 
Dios  permita  que  despiertes, 
y  no  estés  siempre  durmiendo* 
porque  no  pierdas  dormido,  . 
lo  que  has  de  ganar  despierto; 
Y  con  aquesto  el  Poeta, 
de  rodillas  por  el  suelo, 
á  todos  con  humildad 
pide  perdón  de  sus  yerros. 
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i  con  el  primer  Romance 
estas  ,  pecador  despierto, 
leio  ver  con  el  segundo 
nacer  que  despiertes  puedo, 
o  hay  cosa  que  mas  despierte 
-le  decir  un  proverbio, 
e  dormir  sobre  la  muerte, 
yo  digo  que  es  muy  cierto. 
>nsidera ,  pues  ,  Cristiano, 
tienes  entendimiento, 

*  estas  condenado  á  muerte, 
has  de  morir  sin  remedio, 
sta  el  Relox  por  minutos 
esta  la  vida  midiendo^ 

:s  siempre  que  da  las  horas, 
íes  una  hora  menos. 

Mundo ,  que  es  tu  enemigo, 
t  engaños  manifiestos 
busca  mil  precipicios, 
a  que  acabes  mas  presto, 
ancos  pasos  das  y  andas, 


todos  caminan  derechos 
donde  la  muerte  te  espera, 
para  darte  el  fin  postrero. 

Y  si  acaso  por  valiente, 
por  galán  o  por  discreto, 
piensas  que  no  has  de  morir, 
es  falso  tu  pensamiento. 

Muy  valiente  fue  Sansón, 
el  Cid  ,  Roldan  y  Oliveros, 
mas  no  les  temió  la  muerte, 
aunque  tan  valientes  fueron. 
Por  sabio  no  has  de  escapar, 
que  muy  sabio  fue  Galeno, 
y  dando  salud  á  muchos 
para  si  no  halló  remedio. 

En  ser  galán  no  te  fies, 
que  galán  fue  Garineldo, 
y  si  preguntas  por  él, 
te  dirán  que  ya  se  ha  muerto. 
«JPor  ser  rico  y  poderoso, 
con  mucha  hacienda  y  dinero 


DO  te  har  de  escapar  tampoco. 
Disponte  para  morir, 
si  pretendes  ir  cielo: 
porque  al  cielo  no  vá  nadie, 
sino  es  que  esté  bien  dispuesto. 
Considérate  ,  pues  ,  ya 
que  estás  en  la  cama  enfermo 
y  que  te  mandan  apriesa 
recibir  los  Sacramentos, 
para  cuya  gran  facción, 
te  digo  ,  aviso  y  advierto, 
que  pues  Dios  viene  á  tu  casa 
barras  bien  el  aposentó. 

Limpíalo  bien  por  tu  vida, 
jxnra  que  es  poco^  respeto, 
quando  Dios  en  él  se  hospeda, 
que  esté  de  basura  lleno. 
Después  de  limpio  tendrás 
gran  dolor  y  sentimiento, 
de  que  para  haber  pecado 
tuvisteis  atrevimiento. 

Tendrás  propósito  firme 
de  que  perderás  primero- 
mil  vidas  antes  que  vuelvas 
á.  ofender  á  un  Dios  tan  bueno. 
Hecha  aquesta  diligencia, 
pensaras-  con  mucho  aliento 
lo  que  al  trance  de  la  muerte 
pasaron  los  que  murieron. 
Pensarás  como  á  tu  vista 
-se  ponen  de  horror  cubiertos 
gran  cantidad  de  Demonios, 
para  darte  horror  y  miedo. 

Los,  quales  (Jesús  qué  as  ombro) 
sin  faltar  un  punto  de  ello, 
te  ^gan  poniendo  a  la  vista 
qu atrios  pecados  has  hecho. 

Si  acaso  fuisteis  lascivo, 
verás  como  en  claro  espejo 
de  tus  depravados  gustos 
-los  deley  tes  deshonestos. 

Verás  corno  están  clamando 
contra  tí  ,  á  voces  diciendo* 
que  pagues  si  acaso  fuiste 
\l§urpador  de  lo  ageno. 


Mentiras  y  testimonios, 
blasfemias  y  juramentos,  , 
verás  allí  ,  y  consentidos 
los  mas  leves  pensamientos. 

Todos  quantos  pasos  diste 
fuera  de  los  Mandamientos 
de  Dios  te  serán  allí 
contra  ti  verdugos  fieros. 
Válgame  Dios,  pecador, 
que  alegría  y  que  contento 
fuera  para  tí  en  tal  caso 
haber  sido  siempre  bueno. 
Entonces  si  que  verías 
con  diversos  instrumentos 
mil  Serafines  cantando, 
por  darte  alivio  y  consuela. 
Muchas  Vírgenes  y  Sancos  . 
abrazándote  y  diciendo: 
ven  ,  gozaremos  de  Dios, 
fino  amante  y  compañera: 
vieras  la  Virgen  María, 

Madre  del  Divino  Verbo, 
sentada  á  tu  cabecera, 
diciéndote  mil  requiebros. 
Vieras  á  tu  Criador, 
que  con  los  brazas  abiertos 
te  dice  :  ven  ,  hijo  mió, 
porque  has  de  ser  mi  heredero* 
muchas  tesoros  te  esperan, 
los  quales  guardados  tengo* 
para  que  herede  de  mi 
el  que  es  hijo  verdadero. 

Quien  habrá,  que  en  esto  piense* 
si  es  que  acaso  está  dispierco, 
que  no  quiera  ser  de  Dios 
hijo  amado  y  verdadero. 

Dios  te  crió  para  amarle 

en  esta  vida  ,  y  que  luego 

le  gozases  en  la  otra: 

que  es  de  Dios  el  mayor  premio. 

S*i  pretendes  heredar 

de  D  ios  T esoros  inmensos* 

ámale  ,  y  dexa  el  pecado, 

vendrás  á  ser  su  heredero. 

4Ínale  ,  pues ,  pecador* 


no  sean  tan  poco  atento, fs 
cjue  por  dar  gusto  al  Demonio, 
pierdas  á  Dios  el  respeto. 
Quatro  cosas  postrimeras 
te  esperan  donde  te  advierto, 
que  no  has  de  escaparte  de  ellas, 
por  mas  que  busques  rodeos. 

Es  la  primera  la  Muerte, 
según  te  voy  refiriendo, 
y  la  segunda  es  el  juicio, 
donde  han  de  juzgar  tus  yerros. 
Es  la  tercera  la  Gloria, 
adonde  gozando  premios 
los  que  guardaron  de  Dios 
sus  Divinos  Mandamientos. 

La  qúarta  son  las  Mazmorras 
y  calabozos  horrendos, 
donde  infernales  Ministros 
no  paran  de  dar  tormentos. 

Estos*.  lugares  te  esperan* 
mas  ahora  estás  en  tiempo 
de  vivir  como  Dios  manda, 
y  escoger  el  mejor  de  ellos. 

Y  pues  te  dan  á  escoger, 
no  seas  tan  torpe  y  necio, 
que  dexes  el  de  la  Gloria, 
y  escojas  el  del  Infierno. 

No  por  un  vano  deleyce, 
que  dura  tan  poco  tiempo, 
quieras  perder  para  siempre 
un  descanso  que  es  eterno. 

Quién  habrá,  que  por  un  gusto 
depravado  ,  torpe  y  feo, 
quiera  perder  las.  riquezas 
de  los  tesoros  del  Cielo: 
válgame  Dios  ,  pecador, 
y  si  hicieras  un 'concepto 
de  que  Dios  te  va  buscando, 
y  tu  siempre  vas  huyendo, 
que  te  busca  para  darte, 
como  á  hijo  y  muchos  premios, 
y  tú  ingrato  á  sus  favores 
huyes  (fe  ellos  con  desprecios. 
Mira  que  esa  ingratitud 
\o  cabe  ea  humanos  pechos. 


pues  los  Elementos  todos 
siempre  están  á  Dios  sujetos. 

El  mar  que  es  monstruo  del  mundo, 
recogiéndose  en  su  centro, 
guarda  ,  á  pesar  de  su  furia, 
de  D  ios  el  Sacro  precepto. 

La  tierra  tiembla  asustada, 
como  dándonos  exemplo, 
y  á  los  preceptos  de  Dios 
tiembla  todo  el  Firmamento. 

Si  el  viento  brama  furioso 
luego  se  humilla  ,  abatiendo 
su  altivez  ,  para  castigo 
de  que  quiso  ser  soberbio. 

Si  el  fuego  voraz  y  activo 
pretende  subir  al  Cielo, 
pierde  sus  flamantes  luces, 
en  pena  de  su  Jardimiento. 

No  hay  cosa  alguna  en  el  Mundo 
que  pierda  á  Dios  el  respeto, 
sino  es  el  hombre  ,  que  ingrato 
con  culpas  le  está  ofendiendo. 

Si  no  te  corres  y  afrentas 
pecador  ,  con  estos  versos, 
ó  no  conoces  á  Dios, 
ó  no  quieres  conocerlo. 

Si  lo  conoces  y  pecas, 
bien  claro  se  está  entendiendo, 
que  haces  de  Dios  poco  caso, 
pues  le  pierdes  el  respeto: 
y  si  es  que  no  lo  conoces, 
que  será  notable  yerro. 

Para  saber  sus  grandezas 
procura  de  conocerlo, 
que  si  una  vez  lo  conoces 
tu  tendrás  conocimiento 
que  estabas  loco ,  y  sin  juicio 
q liando  llegaste  á  ofenderlo. 

Y  por  si  acaso  ignorante 
estás  en  su  Ser  inmenso, 
atiende  mientras  te  digo' 
lo  que  alcanzare  mi  ingenio. 
Dios  es  un  Ser  absoluto, 
tan  sin  dependencia  eterno, 
que  aun  no  de  xa  á  criaturas 


trascender  tales  respetos.  La  segunda',  que  es  el  Hijo, 

Estos  atributos  ,  y  otros  nos  sacó  del  cautiverio 

con  infinidad  perfectos,  -  <  en  que  estábamos  esclavos 

con  simpiicísima  Esencia,  t  por  el  pecado  primero, 

un  Spi-,  digo  ,  no  compuesto  La  vida  dio  por  nosotros 
de  perfecciones  unidas,  en  un  Sagrado  Madero, 

porque  aunqueen  Dios  conoce  mo  clavado  de  pies  y  manos, 
muchas  perfecciones  juntas,  de  una  lanza  abierto  el  pech< 

quando  distintos  conceptos  No  te  digo  mas,  Cristiano, 

hago  la  unión,  si  las  junto,  ni  á  decirte  mas  me  atrevo, 

ó  el  número  ,  si  las  cuento,  que  es  poca  la  inteligencia, 
no  en  Dios  número  ,  ni  unión,  para  tan  altos  Misterios, 
sino  unida  considero.  lo  que  te  pido  y  suplico 

Ve  este  gran  Dios  su  Substancia,  con  humildad  y  rendimiento, 
y  viéndose,  engendra  al  Verbo  es,  que  despiertes,  si  acaso 
que  es  su  Unigénito  Hijo,  en  la  culpa  estás  durmiendo, 
parto  de  su  entendimiento.  Considera  que  por  tí 

Amante  el  Hijo  y  el  Padre,  dio  la  vida  un  Dios  inmenso, 

y  de  ambos  á  dos  supuestos,  y  que  es  lástima  se  pierda 

por  voluntad  una  en  ambos  quien  costó  tan  alto  precio, 
procede  siempre  el  tercero  Pídale  perdón  contrito 

que  es  el  Espíritu  Santo,  con  humilde  rendimiento, 

cuyo  amor  sacro  ,  é  inmenso  que  para  quien  se  humilló 

dio  luz  al  Misterio  grande  siempre  fue  manso  Cordero, 
de  la  Encarnación  del  Verbo.  Prométele  firmemente 
Para  que  mas  claro  entiendas  de  no  volver  á  ofenderlo. 


estos  Sagrados  Misterios, 
son  tres  Personas  distintas, 
y  un  solo  Dios  verdadero. 


que  si  prometes  y  cumples, 
tendrás  de  Dios  grande  premio 
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be  los  ROMANCES  DE  d 

IX  bmbres  que  andais  por  el  mun- 
por  cumplir  vuestros  deseos,  (do, 
por  ver  tierras  y  saber 
lo  que  hay  de  un  reino  á  otro  reino; 
ninguno  niegue  su  patria 
sin  haber  impedimento, 
porque  es  grande  desventura 
la  de  un  pobre  forastero, 
y  si  lo  queréis  saber 
de  mi  tomareis  exemplo. 

Nací  yo  en  Andalucía, 
la  que  corona  los  reynos: 
hijo  soy  de  una  ciudad, 
a  quien  los  hermosos  cielos 
escogió  para  poner 
todo  su  poder  inmenso 
realzándola  en  grandeza, 
dándola  pompa  en  su  asiento, 
ancha,  franca  y  generosa, 
y  de  gran  merecimiento. 

Grandes  mercedes  la  hizo 
el  alto  Rey  de  los  Cielos, 
pues  no  quiso  que  en  el  mundo 
se  fundase  otro  cimiento, 
ni  otra  tabrica  gallarda, 
ni  otro  reluciente  espejo. 

La  fundó  sobre  una  peña 


¿A  juana  de  acevedo. 


tan  levantada  del  suelo; 
que  con  tan  erguidas  torres, 
se  avecinda  con  el  cielo. 
Porque  aquí  echareis  de  ver, 
que  aqueste  laurel  excelso 
es  Arcos  de  la  Frontera, 
que  con  razón  decir  puedo 
Arcos  ilustre,  pues  eres 
un  arco  del  mismo  cielo. 

Salí,  dexando  mi  patria, 
llevado  del  pensamiento 
me  fui  á  la  real  Sevilla, 
que  es  madre  de  forasteros, 
pública  en  sonoras  voces, 
por  un  mar  de  cristal  bello. 
Se  me  ha  ofrecido  una  tarde, 
por  divertir  pensamientos, 
dexando  imaginaciones, 
y  por  alegrar  el  pecho, 
salir  á  mirar  las  aguas 
de  Guadalquivir  soberbio, 
deleitándome  en  sus  olas 
como  corrían  sin  freno, 
hechas  montañas  de  espumas, 
de  aquel  Valdragon  soberbio. 
Vi  venir  una  carroza 
con  seis  nobles  caballeros, 


V' 


los  mejores  de  Sevilla, 
que  en  sus  católicos^  pechos 
veneran  las  encomiendas 
tie  Guzman  y  Carreros. 

Cada  qual  lleva  su  esposa 
al  deleite  y  al  paseo; 
y  para  mayor  grandeza, 
y  mayor  merecimiento, 
la  hija  del  Asistente, 

Doña  Juana  de  x^cevedo, 
que  en  su  gala  y  gentileza 
era  una  garza  á  lo'  menos, 
en  su  carroza  dorada, 
cubierta  de  terciopelo, 
y  una  águila*  coronada, 
escrita  con  un  letrero, 
que  dice:  volando  voy 
con  esta  hermosura  al  cielo. 
Como  me  ven  hombre  humilde 
caso  de  mi  no  hicieron* 
porque  la  mucha  pobreza 
es  cansa  del  menosprecio. 
Llegaron  á  orillas  del  agua, 
se  apean  los  caballeros, 
todos  de  la  mano  sacan 
a  este  reluciente  espejo, 
las  sedas  y  los  brocados 
arrastrando  por  el  suelo. 
Sucedió  ,que  en  la  ocasión, 
venia  un.  torillo  huyendo, 
de  unos  hombres  de  á  caballo 
muy  mal.  herido  y  sangriento, 
se  entró  por  una  arboleda, 
y  de  vista  lo  perdieron* 
el  ayre  lleva  en  los  pies, 

Y  cqrre  á  la  par  del  viento* 
una  sierpe  es  cada  ojo, 
trae  en  la  boca  el  veneno, 
con  un  rayo  en  cada  punta 
es  un  disvparado  trueno. 

Las  mugeres  daban  voces, 
invocando  d  Dios  del  cielo, 
pero  los  seis  Alexandros 
hicieron  fuerte  el  empeño, 
arrancando  Jas  espadas, 
al  toro  fiero  acudieron. 

A  los  do$  echó  por  alto, 


dexándolos  casi  muerto!, 
y  los  quatro  liberales, 
prestaron  alas  al  viento* 
mientras  tanto  la  señora 
entre  las  hojas  de  un  fresno 
de  su  tronco  se  ampararon, 
que  aquesta  dicha  tuvieron, 
dexándose  á  Doña  Juana 
sola  en  mitad  del  desierto, 
y  el  torillo  embravecido 
la  levantó  con  los  cuernos.  . 
Compadecido  de  verla, 
antes  que  llegara  al  suelo, 
de  mi  lástima  movido, 

■-••-•i.''.  4  J  ; 

lo  llamé  con  el  sombrero. 

Tan  diestramente  jugó  - 
mi  brazo  el  valiente  acero, 
que  á  la  primera  estocada 
á  mis  plantas  cayo  muerto. 
Volvamos  á  Doña  Juana, 
que  está  tendida  en  el  suelo, 
toda  i  a  ropa  arrollada, 
cubiertac  de  frió  y  yelo, 
llena  de  polvo  y  arena, 
y  yo  de  lastima  tierno, 
la  levanté  de  la  mano, 
me  puse  á  mirarla  atento. 

Vi  la  imagen  de  la  muerte, 
un  clavel  pálido  y  yerto, 
vide  la  luna  eclipsada, 
y  quebrarse  vi  un  espejo. 

De  dos  brazos  me  la  quitan 
las  damas  y  caballeros, 
entendiendo  que  es  difunta, 
y  á  iá  carroza  volviendo, 
dan  la  vuelta  hacia  Sevilla, 
con  quatro  muías  coniendo* 
con  la  prba  y  confusión,, 
de  mí  no  se  despidieron, 
ni  fueron  para  decirme: 

D  ios  te  lo  pague ,  mancebo, 
la  diligencia  y  peligro 
que  en  esta  ocasión  te  h  *s  puesto* 
donde  esperaba  ventura, 
quedé  como  de  primero, 

Solo  triste  en  tierra  agena, 
pobre,  y  sin  ningún  remedio, 


1 


t 
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A  otro  dia  de  mañafla 
pasé  por  su  casa  á  tiempo 
que  estaba  su  mayordomo  c  /  »  ;/ 
refiriendo  este  suceso. 

,  '  :  •  •  i  -  •  -V  f  - 

Reconocí  una  palabra, 
y  le  dixe :  caballero, 

¿  qué  tal  está  esa  señora?  , 
que  me  «pesa,  vive  el,  cielo, 
su  desgracia,  pues  al  verla 
no  pude  llegar  mas  presto.  ... 

Y  el  .bárbaro  me.  responde.  • 
lleno  de  cólera  y  ciego;  r 
mire  el  payo  que  pregunta 
¿qup  le  vá  al  pastor  en  eso  ? 
¿Pues  él  ha  de  tener  hoco.-.  -.a- 
para  mentarla  en  un, pelo?  ,«•;  / 
Tan  enfadado  me  vide, 

y  falco  de  sufrimiento, 
que  le  di  dos  puñaladas, 
y  le  diera  mas  de  ciento,  ' 
á  no  acudir  mucha  gente, 
y  la  justicia  con  ellos. 

Me  llevaron  á  la  cárcel, 
donde  vide  muchos  presos* 
me  pidieron  la  patente,  / 

y  les  dixe:  caballeros, 
soy  un  pobre  desvalido, 
y  no  tengo  ni  un  remedio. 

Y  viendo  que  no  tenia 
cosa  con  que  socorrerlos, 
me  agarraron  al  instante 
entre  quatro  ó  cinco  de  ellos, 
y  alli  en  una  pila  de' agua 

de  cabeza  me  metieron, 
donde  hice  mil  gorgoritos: 
(amigo,  ia  verdad  cuento). 
Compadecido  de  verme 
un  alentado  mancebo, 
de  un  obsetno  calabozo 
salió  cargado  de  hierro, 
á  quien  tedos  le  temían, 
y  le  guardaban  respeto. 

Aqueste  fue  mi  padrino 
(que  donde  hay  malos  hay  buenos) 
me  llevó  á  su  calabozo, 
consolándome,  diciendo: 

Amigo,  tened  paciencia, 


-.f. 


que  aqhi  todos^k  tenemos: 

¿  qué, .penas y; ó « _q#j?  delito..,,,  ^ , 
te  han  traído  á  ,  tal  extrenjo?. 
yo  le  dixe  mis  .pecados, 
c>to  es  permisión  del  cielo. 
Habrá  tres  dk$  cabalas,:;  c 
que  entre  parientes  y  deudos  L’u 
en  Arcos  me  paseaba, 
de  dos  mil  placeres  lleno, 
y  afeora  por  (mis  pecados, 
en  esta  cárcel  ;me  veo, 
y  por  dar  vida  á  una  dama 
ahora  vivo  muriendo, 
no  porque  su  amor  me  lleva, 
ni  mqnos  pretendo  serlo, 
á  la  hija,  del  Asistente, 

Doña  Juana  de  Acevedo, 
ayer  tarde  la  libré 
en  el  infeliz  paseo,  j  «  ;;  ; 

de  un  toro,  y  no  conoció 
quien  la  libró  de  este  riesgo, 
y  pasando  hoy  por  su  , casa, 
á  un  page  ó  á  un  escudero 
pregunté  por  su  salud* 
mas  el  bárbaro  sangriento 
me  maltrató  de  palabras: 
yo  falto  de  tufrimiento 
le  he  dado  dos  puñaladas, 
y  de  lo  qual  me  arrepiento, 
donde  por  este  delito 
habré  de  regir  un  remo. 

Me  respondió  :  amigo  mió, 
concedo  con  todo  eso, 
y  pues  me  has  dicho  tu  vida, 
contarte  la  mía  quiero. 

Diez  años  fui  capitán 
de  famosos  van dqlerps, 
quité  vidas  ,  robé  haciendas, 
quité  joyas  y  dineros, 
donde  por  estos  delitos 
en  esta  cárcel  me  veo 
con,  tres  sentencias  de  muerte, 
sin  tener  otro  remedio, 
pero  yo  confio  en  Dios, 
y  en  la  Reyna  de  los  Cielos, 
á  quien  encomiendp  mi  alma 
y  pague  ql  delito  el  cuerpo* 


de  eso  que  trié  tfefiérés 
muy  presto  tendréis  remedio. 

Una  carta  le :  escribió,1  *  r 
al  Asistente  el  mancebo, 
y  en  su  nombre  se  la  envía, 
diciendo :  *  gran  caballero, 
de  noble  sangre  é  hidalgo, 
y  de  Sevilla  eí  gobierno, 
duélete  dé*  un  delincuente, 
que  en  la  cárcel  tienes  preso* 
yo  soy  aquel  que  libré  ’  * 
ayer  tarde  en  el  paseo, 
de  los  brazos  de  la  parca 
á  la  que  llamáis  espejo 
de  vuestra  casa,  y  por  ella,' 
yo  maltraté  al  escudero. 

Perdone  V.  señoría 
por  un  yerro  y  otro  yerro, 
que  si  herí  al  -mayordomo, 
yo  levanté  hasta  el  cielo 
á  Doña  Juana,  y  así 
que  me  deis  libertad  quiero* 
Leyendo  estaba  la  carta 
el  conde  en  el  aposento, 
la  hija  desde  su  quarto 
todo  lo  estaba  oyendo* 
respondió  desde  la  cama 
en  altas  voces  diciendo: 
no  es  eso  paga  de  nobles, 
por  afrentada  mé  tengo, 
quien  á  mí  me  dio  la  vida, 
que  ahora  viva  muriendo. 

Lo  que  el  padre  la  responde; 
hija  no  se  dexe  preso, 
mas  te  lo  mando  al  instante: 
y  á  un  criado  envió  luego 
á  la  cárcel  ,  que  pregunte 
por  ese  noble  mancebo. 

Se  fue  el  criado  á  la  cárcel, 
dándole  el  recado  luego. 

Lo  que  el  mancebo  responde:  > 
di  á  tú  Señora,  y  mi  dueño,  ? 
que  estimo  de  su  merced 
los  favores  que  me  ha  hecho* 
aqui  estoy  para  servirla 
ahora  y  en  qualquiera  tiempo: 
mas  que  no  puedo  salir 
que  tengo  en  la  cárcel  preso 
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a  un  deudo  mío,  y  quisiera 
por  él  alcanzar  lo  mesmo. 

Volvió  el  criado  á  su  casa 
pero  Doña  Juana  viendo 
que  va  solo ,  le  pregunta 
por  este  noble  mancebo. 

Dice,  señora,  que  tiene 
dentro  de  la  cárcel  preso 
un  deudo  suyo,  y  quisiera 
que  hiciera  con  él  lo  mesmo* 
Corre , :  y  di  que  le  suelten, 
siendo  su  gusto  que  salga, 
que  deseo  conocerlo. 

Volvió  el  criado  á  la  cárcel,^ 
los  echan  fuera  ai  momento, 
salen  los  dos  i  la  calle: 

Romero  y  el  vandolero 
tiernamente  se  abrazaron 
estas  palabras  diciendo: 
amigo,  quédate  á  Dios: 
que  por  tí  la  vida  llevo: 

¿con  qué  te  podré  pagar 
una  vida  que  te  debo? 
sé  fueron  juntos  los  dos¡ 
Entrando  Alonso  Romero, 
saludando  á  Doña  Juana, 
la  contó  todo  el  suceso 
del  modo  y  como  pasó 
quando  hirió  al  escudero* 
Respondióle  Doña  Juana: 
por  cierto  está  bueno  eso* 
¿quien  por  mi  salud  pregunta 
merece  este  menosprecio? 
yo  os  estimo  la  fineza, 
en  el  alma  lo  agradezco, 
y  no  ha  de  parar  en  casa 
una  hora  ni  un  momento. 

Por  lo  que  á  servir  al  Rey 
se  embarcó  en  un  barquichueloj 
quedando  con  este  cargo 
el  buen  Alonso  Romero. 

Este  es  el  primer  romance, 
que  refiere  este  proceso* 
y  en  el  segundo  verán 
como  este  honrado  mancebo 
se  casó  con  Dona  Juana, 
y  este  es  el  fin  que  tuvieron» 

*  i  N. 


SEGUNDA  PARTE 


DE  LOS  romances  de 

Ya  sabrás  como  ssdió 
desterrado  por  Romero 
de  Sevilla  el  mayordomo 
y  fue  á  servir  al  Rey  nuestr* 
en  las  galeras  de  España, 
de  las  que  escapó  soberbio. 
Cautivo  estuvo  en  Argel, 
adonde  renegó  el  perro, 
que  es  verdugo  de  cristianos, 
y  el  vandido  mas  protervo. 
Dexemos  á  esta  homicida 
con  este  bárbaro  intento, 
y  vamos  á  Doña  Juana 
que  del  mayordomo  nuevo 
enamorada  y  rendida 
anda  que  bebe  los  vientos. 
Como  es  valiente  y  galán, 
y  de  lindo  entendimiento, 
y  como  la  dio  la  vida 
dispuso  fuese  su  dueño. 

Se  fue  una  noche  á  su  quarto 
amparada  del  silencio, 
entre  sus  brazos  rendida 
le  dice,  despierta  dueño; 


doña  juana  de  aceyedo. 

que  tan  descuidado  duermes 
del  firme  amor  que  te  tengo, 
pues  me  tienes  tan  rendida, 
que  con  desvelos  no  duermo. 

Acá  me  tienes  el  alma 
que  viene  buscando  el  cuerpo* 
tuya  soy,  tu  me  ganaste, 
eso  negarlo  no  puedo. 

Entonces  abrió  los  ojos, 
y  viendo  aquel  ángel  bello 
que  le  está  echando  favores 
sentada  en  su  blanco  lecho, 
como  está  en  ropas  menores 
parece  su  rostro  un  cielo, 
sus  mexiilas  son  dos  rosas, 
sus  ojos  son  dos  luceros. 

D  oña  Juana  ve  á  tu  quárto* 
y  á  tu  amor  le  pondrás  freno, 
que  yo  no  igualo  contigo 
en  calidad  ni  en  dinero* 
mira  que  tu  padre  es  conde, 
y  yo  de  mi  nacimiento 
hombre  humilde,  aunque  es  verdad  ; 
qut  de  nobjes  pensamientos 


buena  sangre  me  acompaña, 
que  heredé  de  mis  abuelos. 

Y  h  dama  le  responde: 
concedo  con  todo  eso, 
hija  soy  de  Adan  y  Eva, 
tú  serás  también  lo  mesmo, 
y  por  casarme  contigo 
yo  no  ofendo  á  Dios  del  cielo, 
y  pues  que  no  ofendo  á  Dios, 
casarme  contigo  quiero, 
que  eres  hombre ,  y  donde  quiera 
que  vayas  te  he  de  ir  siguiendo, 
que  para  nuestro  regalo 
quatro  mil  doblones  tengo 
en  el  rincón  de  aquella  arca 
envueltos  en  un  lenzuelo*  ,  i.;- 
por  donde  quiera  que  fueres 
no  te  faltarán  dineros. 

Viendo  la  resolución 
el  buen  Alonso  Romero, 
gozó  la  mas  bella  flor,  v  ; 
la  mejor  dama  del  pueblo. 

Mas  allá  á  la  media  noche, 
quando  todo  está  en  silencio. 
Romero  se  levantó, . 
la  dice;  dis pieria ,  dueño, 
antes  que  seamos  sentidos 
busquemos  nuestros  remedios, 
y  para  mas  brevedad 
ensilla  un  caballo  negro, 
y  mientras  lo  está  ensillando, 
la  niña  con  lindo  acuerdo 
le  traxo  seis  carabinas, 
y  de  su  padre  un  coleto* 
y  ella  se  mudó  de  ropa, 
calzones,  capa  y  sombrero. 

Se  salen  la  puerta  afuera 
con  gran  cuidado  y  secreto, 
y  á  posos  pasos  que  han  dado 
han  tenido  un  mal  encuentro, 
que  los  encontró  la  ronda 
y  el  Asistente  cor*  ellos, 

{  que  es  padre  de  ¿Doña  J  uana ) 


y  les  dice :  caballeros, 
tened,  ¿quién  va  i.  Ia  justicia? 
pónganse  preste  en  el  sucio. 

En  breve  dió  la  respuesta, 
y  fue  matando  uno  de  ellos, 
al  soplo  de  una  pistola 
quedó  tendido  en  el  sucloj 
y  un  corchete  diligente, 
mas  veloz  que  el  pensamiento, 
le  asió  al  caballo  las  cerdas 
de  la  cola,  y  con  un  trueno 
Do  ña  Juana  le  rompió 
con  dos  pelotas  él  pecho. 
Quedaron  los  dos  tendidos^ 
pidiendo  los  sacramentos, 
y  ellos  se  salen  al  campo, 
que  rieron  el  cielo  abierto. 
Toda  la  noche  caminan* 
ya  que  iba  amaneciendo, 
se  ocultan  en  un  arroyo 
entre  unos  árboles  frescos. 

D  ixo  el  galan  á  la  dama:  . 
sabrás,  mi  bien,  lo  que  siento, 
el  verte  ahora  sentada 
en  aqueste  duro  suelo,  b 

no  sabiendo  tu  pisar  cm  D 

sino  alfombras  de  gran  precio. 
La  enamorada  responde 
por  darle  mayor  consuelo: 
no  he  tenida  yo  en  mi  vida 
gusto  como  el  que  ahora  tengo, 
no  habrá  para  mí  trabajos 
mientras  tú  fueies  mi  dueño* 
lo  que  quiero  saber  es, 

¿  dónde  va  tu  pensamiento  ? 

Y  él  ha  dicho,  solo  en  tí 
todo  mi  cuidado  llevo. 

No  es  eso  lo  que  pregunto, 
sino  ¿  d  qué  patria  ó  reyno, 
ó  si  hemos  de  enerar  en  Arcos? 
eso  es  lo  que  saber  quiero. 

Y  él  dice :  á  mi  tierra  no, 
sino  á  otra  parte  mas  lejos. 


w  * 


Ya  sabrás  que1  en  Gibr  altar 
un  hermano  mió  tengo, 
allá  iremos,  y  en  su  casa 
será  nuestro  casamientp.o 
Pasaron  todo  aquel  día  ,f 
con  este  entretenimiento, 
y  apenas  vino  la  noche 
vuelven  á  montar  ligeros, 
y  al  salir  el  sol  se  hallaron 
en  unos  montes  espesos 
en  las  sierras  de  Xerez, 
causa*  de  su  perdimiento,  , 
donde  hallaron  una,  cueva, 
y  ambos  se  metieron  dentro, 
quando  sin  pensar  se  hallaron 
con  veinte  y  seis  Vandojeros, 
Quiso  entonces  defenderse,,  M  ¿ 
y  no  se  atrevió  á  hacerlo,1  f  > 
poique  se  vido  cercado 
con  muchas  armas  de  fuego. 
Aqui  si  que  eran]  ,de  ,  ver  r  r?' 
los  |lántos  y  los  ¿m  en  tos 
que  doña  Juana  hacia 
por  ver.  á  su  amante  preso,-  ; 
y  entre  penas  y  suspiros 
invocan  á  Dios  d^í  Cielo. 

A  Romero  le  despojan, 
de  sus  armas  y  dineros,  ;rí 
y  atado  de  pies  y  manos 
está  tendido  en  el  suelo, 
tiernamente  suspirando, 
su  fortuna  maldiciendo. 

No  siente  su  vida  ya, 
mas.  lo  que  siente  en  su  pecho 
es  ver  á  su  dulce  esposa  v- 
entre  tanto  lobo  hambriento, 
que  como  ven  que  es  muger, 
y  tiene  en  su  rostro  un  cielo, 
dentro  de  la  cueva  baylan 
los  ladrones  de  contento. 

Salió  el  capitán  afuera, 
cubriendo  su  rostro  un,  lienzo, 
y  á  sus  amigos  les  dice: 


jó  que  gran  dicha »• tenemos !.  * 
que  aquesta  páxara  hermosa 
para  mi  regalo  quiero. 

Ea  cogau  al  galán,  V 
y  para  lograr  mi  intento,  .  •  •./ 
amárrenlo  en  aquel  árbol, 
que  he  de  hacer  con  él  un  hecho, 
;  y  ha.  <};e  tirar  al ,  bjancp, 

>  J  miren  que  les  advierto, 
que  aqiiel  que  no  le  acertare, 
con,  él  he  de  hacer  lo  mesmo. 

Ya  puestos  para  tirarle, 
como  t£niaq;  dispuesto, 
la  herniosa  de  Doña  Juana 
entrambos  brazos  abiertos, 
tapando  ;i  su  esposo,  dice: 
no  permita  Dios,  del  cielo 
que  yo  je  vea  morir, 
siendo  yo  la  causa  de  ello; 
aqui  moriremos  ambos, 
a  que  no  hay,  otro  remedio* 
rolvió  el  rostro  al  capitán, 
estas  palabras  diciendo: 
detente,  señor,  decente,  . 
ponle  á  t;u  soberbia  freno; 
ya  que  nos  tienes  allá  f 
nuestras  prendas  y  dinero, 
las  vidas,  por  Dios,  te  pido; 
mira  que  te  mira  el  cielo, 
y  que  te  ha  de  pedir  cuenta 
en  el  tribunal  sepremo. 

Se  enterneció  el  capitán, 
no  de  lástima  tierno, 
sino  porque  fue  el  traydor 
capitán  de  vandoleros, 
que  estuvo  preso  en  Sevilla, 
y  le  libertó  Romero. 

Se  quitó  la  mascarilla, 
descubriendo  cara  y  pecho: 
conóceme  por  tu  amigo, 
dice,  no  tengas  recelo, 
que  aunque  soy  hombre  cruel 
en  este  monte  desierto, 


na  dejaré  dé  pagarte  ^  *lT  °l 
una  vida  que  te  debo 
en  darte  la  tuya  aboca, 
y  la  de  tu  dama  en  premio. 
Veis  aqui  vu'éstfd  caudal^  •  ' 

vuestras  prendas  y  dineros, 
y  también  de  mas  á  más 
recibe  allá. ;  estos*  mil  pesóse 
Si  quieren  que  te  acompáñe 
cotí  todos  mis  Compañeros, 
por  donde  quieta  que  fueres 
iré  en  tu  seguimiento. 

Vivas  mil  anos,  amigo, 
que  en  el  alma  lo  agradezco:  J 
y  aquel  dia  el  capitán 
los  regaló  con  conejos.  •  ^ 
Asi  que  vino  la  nóéhé  ‘r  ^  ^ 
tendido  su  manto  negra 
montaron  en  sil  caballo, 
que  se  dexa  atrás  el  viento. 
Caminó  toda  la  noche,  / 
hasta  que  fue  amaneciendo 
se  hallaron  en  Gibraltar 
ya  que  el  alba  iba  rompiendo. 
Hallan  las  puertas  cerrada^ 
y  como  van  de  secreto, 
se  apartaron  del  camino 
á  darle  tributo  al  sueño, 
habian  saltador  en  tierrá 
de  moros  uri  barquichuelo, 
que  iban  á  recoger, 
y  se  encontraron  con  ellos, 
entre  los  quides  venia 
el  renegado  soberbio, 
ei  que  sirvió  á  Doña  Juaha> 


aquél  queje  hirió  Romero, 
y  así  que  le  conoció, 
esta  plática  les  ha  hecho: 
ó  Señora  Doña  Juana, 
como  ya  se  trocó  el  tiempo; 
que  si  yo  fui  tu  criado, 
ahora  seré  vuestro  dueño: 
y  á  tu  pulido  galán, 
de  estas  heridas  del  pecho, 
que  aquí  las  señales  traigo, 
en  mi  casa  daré  el  premio, 
que  allá  tengo  una  tahona 
para  sil  entretenimiento. 

Toda  esta  fiesta  llevaba 
cort  los  dos  cautivos  nuevos* 
y  Dios,  al  que  es  su  devoto, 
socorre  en  tales  aprietos; 
quando  miraron  se  hallaron 
cercados  de  aquel  guerrero 
Papachin  y  su  armada, 
se  rindieron  al  momento,  i-, 
Viendo  aquesto  el  renegado* 
como  no  logró  su  intento, 
se  arrojó  ál  mar,  donde  fue 
sepultura  de  su  cuerpo, 

D  o  ña  Juana  fue  gozosa, 
por  quedar  libre  y  Romero; 
Entraron  en  Gibraltar, 
abreviando  el  casamiento, 
año  de  noventa  y  tres, 
á  los  tres  andados  de  enero* 
Súpolo  después  su  padre, 
el  qual  está  muy  contento, 
y  hoy  viven  los  dos  amantes, 
muy  alegres  y  contentos. 


F  I  N. 
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Valencia,  imprenta  y  librería  de  Manuel  López, 
calle  de  Bordadores ,  número  n, 

1814.  ¿  ■  V 


PRIMERA  PARTE, 

E  n  que  se  refiiere  de  la  forma  que  fue  cautivo 
un  mancebo  de  la  ciudad  de  Toledo,  y  co¬ 
mo  fue  vendido  en  Argel ,  y  se  le  aficionó ,  la 
hija  del  amo  que  lo  había  comprado,  llama¬ 
da  Celinda ;  y  el  modo  con  que  se  le  declaró. 
Con  otras  particularidades  que  verá 

el  curioso. 


A./  W  y_  X  A.  A.  ^ 

j^^yudado  de  Dios  padre 
criador  del  universo, 
y  su  hijo  soberano 
y  del  espíritu  inmenso, 
que  en  tres  divinas  personas 
hay  solo  un  Dios  verdadero, 
pues  con  este  panocinio 
ñxo  tendré  el  desempeño, 


3  MORENO 

-*  *  A  ' 

para  que  mi  tosca  pluma 
escriba  un  nuevo  suceso, 
que  otro  qual  él  no  se  halla 
en  ios  anales  del  tiempo, 
ni  pluma  jamás  ha  escrito 
en  consonancias  ó  versos. 

Y  así  excusando  episodios, 
que  suelen  gastar  el  tiempo, 


Voy  con  brevedad  sucinta 
á  referir  el  suceso 
y  á  todos  los  que  me  escuchan, 
les  encargo  ahora  el  silencio. 
En  el  año  de  cincuenta, 
sobre  mil  y  setecientos, 
de  enero  á  los  veinte  y  quatro, 
cautivaron  un  mancebo, 
hijo  de  muy  nobles  padres 
de  la  ciudad  de  Toledo, 
cuyo  nombre  y  apellido 
es  don  Antonio  Moreno 
de  muy  bellas  circunstancias, 
de  muy  hacendados  deudos, 
y  bien  visto  en  la  ciudad 
por  su  ayre  y  su  despejo. 

Este,  por  muertes  que  hizo, 
salió  de  su  patria  huyendo, 
fuese  á  Motril,  y  una  tarde 
con  otros  dos  compañeros 
se  ha  salido  á  divertir 
en  un  barquillo  pequeño. 

Por  las  cristalinas  aguas, 
entrándose  mar  adentro, 
navegaban  con  bonanza, 
y  á  corto  espacio  de  tiempo 
descubrieron  que  venia 
navegando  á  vela  y  remo, 
de  Moros  una  fragata, 
y  los  cautivaron  luego, 
que  como  iban  desarmados, 
resistirse  no  pudieron. 
Conduxéronlos  á  Argel 
con  algazara  y  contento, 
y  á,  otro  dia  de  mañana 
en  su  plaza  los  vendieron. 
Agradado  de  su  talle, 
y  disposición  del  cuerpo, 
lo  compró  por  suerte  un  Moro 
al  toledano  mancebo, 


y  lo  remitió  á  su  casa,  . 
haciéndole  de  ella  dueño. 

Este  tal  era  Audali, 
hombre  de  mucho  respeto,  . 
que  se  llevaba  el  aplauso 
de  todos  los  de  aquel  pueblo, 
por  su  hacienda  que  era  mucha, 
y  mas  por  su  valimiento: 
el  qual  tenia  una  hija,  > 
discreta  y  hermosa  áun  tiempo, 
que  le  llamaban  Celinda, 
tan  hermosa,  que  es  portento 
su  beldad  á  quantos  logran 
mirarse  en  tan  lindo  espejo:  - 
de  natural  apacible, 
sutil  en  los  pensamientos, 
ayrosa  y  de  lindo  tallej 
por  fin  era  el  embeleso 
de  quantos  al  Dios  cupido 
se  le  rinden  por  trofeo, 
siendo  por  su  honestidad 
y  recato,  en  aquel  pueblo 
celebrada  como  diosa, 
baxada  del  firmamento. 

Por  rica  y  por  agraciada, 
muchos  moros  caballeros 
querian  casar  con  ellaj 
mas  hacia  menosprecio 
de  todos ,  porque  tenia 
la  voluntad  y  amor  puesto 
en  el  cautivo  cristiano, 
desde  el  instante  primero 
que  le  vio  dentro  de  su  casa, 

*  pues  le  amaba  con  desvelo.  J , 
Un  dia  le  llamó  á  solas 
dentro  de  su  jardín  mesmo, 
y  dice :  cristiano  mió, 
escúchame que  pretendo 
que  me  digas  la  verdad, 
claramente  y  sin  .rodeos. 


r 


si  eres  casado  en  tu  tierra. 

Por  que  me  preguntas  eso, 
el  cristiano  le  responde. 

Y  ella  dice :  porque  quiero 
que  tú  te  cases  conmigo, 
que  es  el  empeño  que  tengo. 
No  soy  casado  *  responde, 
aunque  tengo  impedimento 
para  no, poder  casarme 
contigo  ,  según  derecho 
de  mi  ley,, que  no  permite 
cometa  tal  desacierto. 

Pues  no  puedes  renegar? 
no  señora,  que  no  quiero, 
que  si  yo  dexo  mi  ley, 
por  gozar  ese  trofeo, 
después  iré  á  padecer 
eternamente  al  infierno* 
si  te  volvieras  cristiana, 
casara  contigo  luego. 

Yo  no  quiero  ser  cristiana 
dice  la  mora ,  que  tengo 
hecho  el  gusto  de  morir 
en  esta  ley  que  profeso* 
poique  Mahoma  nos  dice 
en  su  al  coran  por  muy  cierto, 
nos  ha  de  llevar  consigo, 
quando  de  este  mundo  iremos* 
Eso  si,  dice  el  cristiano, 
sin  que  lo  jures  lo  creo, 
que  lo  irán  á  acompañar, 
peto  no  ha  de  ser  al  cielo. 
Pues  á  donde  ?  y  él  le  dice: 
á  los  profundos  infiernos. 
Calla,  cristiano,  estás  loco? 
Mahoma  que  está  en  el  cielo, 
del  Señor  que  lo  ha  criado 
es  Profeta  el  mas  excelso, 
que  tiene  grande  cabida* 
y  te  juro  por  él  mesmo 


si  de  tu  Dios  no  reniegas, 
y  de  sus  -santos,  misterios, 
abrazando  la  ky  efiaobóa 
•y  todos  los  n^os  «nuestros,  * 
que  has  de  llegar'  ’á  sufrir  * 
el  castigo  mas  ^tremendo 
que  se  haya  visto  en  Argel. 
Mas  le  respondió  Moreno*, 
pues  yo  no  dexo  á  mi  Dios, 
por  seguir  á  ese  embustero* 
y  si  no,  escuha,  y  diré 
de  su  infeliz  nacimiento 
hasta  el  fin  ya  de  sus  dias 
los  embolismos  y  enredos. 
Quando  á  Mahoma  parió 
su  madre ,  en  el  propio  lecho 
de  un  letargo  se  murió, 
y  su  padre  faltó  presto. 

Su  tio  le  buscó  un  ama, 
y  estándole  dando  el  pecho, 
vido  un  demonio  que  estaba 
continuo  á  su  lado  puesto. 

El  tio  que  vio  salir 
tan  pertinaz  y  soberbio, 
k  echó  al  campo ,  y  el  oficio 
que  tuvo,  fue  de  baquero, 
Travo  amistad  con  un  m< 
idólatra  y  hcchizero, 
que  le  imbuyó  en  su  hé  regía, 
y  viéndole  tan  experto, 
le  habló  con  dulces  palabras, 
dándole  malos  consejos, 
y  en  breve  tiempo  salió 
maestro  mas  que  el  maestro, 
y  escribió  tu  falsa  secta, 
con  tan  viles  documentos, 
como  que  permite  cosas, 
á  que  los  mas  se  han  opuesto 
pues  su  ley  quiere  la  haya 
de  defender  el  acero. 


monge 


que  es  negar  á  la  raZott 
todo  su  oficio  y  derecho, 
pues  todo,  lo  que  se  obra 
contra  razon>  nunca  es  bueno. 
Era  muy  enamorado, 

^  su  apetito  siguiendo, 
a  süs  sequaces  les  dio 
mucho  ensanche  sobre  esto, 
por  obligar  á  seguirle,  r  ? 
Un  dia  salió  á  paseo, 
y  encontrando  una  Judía 
muy  hermosa,  con  requiebros 
solicitó  su  hermosura, 
con  caricias  y  con  ruegos. 

Ella  dio  cuenta  á  los  suyos, 
y  entre  todos  dispusieron 
darle  la  muerte  á  Mahoma 
y  luego  á  ella  dijeron 
que  lo  llevase  á  su  casa, 
y  escondidos  estuvieron 
en  un  quarto,  y  quando  entró, 
le  dieron  la  muerte  fieros,  t  - 
y  cortándole  una  pierna  i 
con  mil  olores  la  ungieron, 
y  á  unos  cerdas  luego  echaron 
todo  lo  demás  del  cuerpo, 
y  todo  se  lo  tragar  o  n> 
sin  que  quedase  un  cabello. 
Viendo  que  no  parecía, 
sus  amigos  lo  echan  menos, 
y  procuraban  hallarle.. 

Casa  la  Judía  fueron, 
y  preguntando  por  él, 
respondió :  ya  se  fue  al  cielo, 
que  estando  aquí  en  mi  presencia, 
unos  ángeles  vinieron, 
y  al  punto  lo  arrebataron} 
y  yo  que  miraba  esto, 
me  arrojé  y  asi  una  pierna 
muy  fuertemente,  y  con  recios 

f  ; 


tirones  se  la  arranqué 
se  llevaron  el  cuerpo, 
quando  iban  ya  volando, 
me  habló  amoroso,  diciendo, 
que  en  la  gloria  os  aguardaba 
y  para  prueba  de  aquesto, 
aquí  está  su  misma  pierna. 
Mostróla  y  se  lo  creyeron, 
dándole  ya  adoracioq,  ox;  ..  •  ..  .. 
sin  mas  testigos  que  estos  > 
y  luego  se  la  llevaron  íru 
con  gran,  pompa  y  la  pusieron 
allá  en  la  casa  de  Meca, 
donde  ignorantes  y  ciegos 
adoráis  su  zancarrón 
que  él  se  iria  á  los  infiernos. 
Esto  lo  hallé  comprobado 
con  un  autor  docto  y  bueno 
de  la  ciudad  de  Valencia 
que  estuvo  bastante  tiempo 
entre  ios  de  vuestra  secta 
pudo  muy  bien  saberlo, 
ste  es  San  Pedro  Pasqual, 
que  en  sus  escritos  discretos 
nos  ha  dado  esta  noticia, 
como  caso  verdadero. 

La  mora  que  aquesto  oyó, 
como  le  tenia  afecto 
á  don  Antonio,  y  crcia 
que  esto  seria  lo  cierto, 
renegando  de  Mahoma, 
dixo :  seguir  ya  no  quiero 
sino  á  tu  Dios,  dime  de  él 
que  saber  quién  es  deseo. 

Y  'no  se  por  que  motivo 
entonces  se  dividieron, 
hasta  que  en  otra  ocasión 
pudo  tratar  con  Moreno, 
como  en  la  segunda  parte 
se  dará  mas  por  extenso. 

N. 
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•  D.  ANTONIO  MORENO. 

SEGUNDA  PARTE 

En  la  que  se  declara ,  como  siendo  cristiana  Ce- 
jinda,  se  convirtió  también  su  padre,  por  el  ma¬ 
ravilloso  caso  de  hablar  un  niño  de  tres  dias;  y 
como  vendió  su  haciend ,  y  se  vinieron  á  Alican¬ 
te,  y  pasaron  todos  á  la  ciudad  de  Toledo,  pa¬ 
tria  de  don  Antonio.  Con  lo  demas  que 
verá  el  curioso  lector. 

i 

•  '  * ,  *  % 

*  *  , 

Le  llama,  y  asíle  dice 
quiea  es  tu  Dios  ?  Y  contento 
le  respondió'  don  Antodio 
con  fe  viva,  ardiente  celo: 
es  mt  Dios  un  Dios  tan  grande, 
que  no  conoce  otro  dueño*  \ 

una  substancia  increada: 
y  para  dexar  conceptos 


Ya  dsxc  en  la  primer  parte, 
como  se  quedó  en  silencio 
la  respuesta  del  cristiano, 
y  la  mora  con  deseos 
de  saber  quien  era  Dios, 
buscaba  lugar  y  tiempo 
para  hablar  á  su  querido, 
y  un  día  logró  su  intento. 


\ 


mas  encumbrados,  nos  bastan 
los  materiales  cxemplos. 
Búscame  el  poder  mayor* 
y  es  de  su  poder  diseño: 
busca  la  sabiduría, 

en  él  la  hallarás  de  presto, 
e  todas  las  hermosuras 
es  el  hacedor  y  dueño, 
siendo  la  mayor  beldad 
de  su  ser  sombra  6  bosquexo. 
Es  la  causa  de  las  causas, 
y  los  once  pavimentos 
los  mueve  por  su  bondad 
con  tan  bellos  movimientos. 
De  toda  la  tierra  es 
solo  el  hacedor  supremo* 
no  hay  planta,  flor,  animal, 
influencias ,  elementos, 
que  no  dependen  unidas 
de  su  mandato  supremo. 

Es  el  premio  de  los  justos, 
castigo  de  los  soberbios, 
poder  que  nunca  se  acaba, 
deidad  sin  principio  y  tiempo, 
pues  por  su  orden  se  hizo: 
es  independente,  eterno, 
incomprensible,  absoluto,, 
negado  á  humano  concepto, 
infinito,  inaccesible,  - 
que  aquesto  es  ser  Dios  perfecto. 
Aunque  es  un  Dios  solamente, 
tres  Personas  en  el  creo, 
iguales  en  perfecciones 
y  en.  atributos  supremos, 
mas  distintas  entre  sí. 

Por  la  primera  entendemos 
el  Padre ,  que  no  procede 
de  nadie  *  y  después  el  Verbo, 
que  de  él  procede*  y  de  entrambos 
el  divino  Paracleto. 


Espíritu  santo,  Dios 
como  el  padre  é  hijo,  siendo 
iguales  en  atributos, 
sin  ser  el  uno  mas  viejo 
que  el  otro,  pues  todos  son 
un  Dios  solo,  antes  del  tiempo, 
fin  y  principio  de  todo, 
y  por  lo  mismo  debemos 
solamente  venerarlo, 
sin  pretender  comprenderlo, 
pues  para  salvarse  basta 
la  fe  de  nuestros  misterios. 

Este  Dios  produxo  el  mundo 
después  de  criar  el  cielo, 
y  habiendo  pecado  Adan, 
por  faltar  á  su  precepto, 
quedo  toda  su  progenie 
con  el  lunar  torpe  y  feo 
del  pecado  que  cerró 
~  la  puerta  del  firmamento, 
hasta  que  el  verbo  divino 
hecho  hombre,  habiendo  muerto 
y  derramado  su  sangre, 
nos  rescató ,  y  fue  el  primero 
que  entró  triunfante  en  la  gloria* 
y  nos  previno  ya  asiento. 
Tomó  nuestra  humanidad 
por  grandísimos  misterios 
que  he  de  declararte,  quando 
co:  fieses  los  ya  propuestos. 
Encarnó  en  María  Virgen, 
tan  pura  como  los  cielos, 
y  aun  mas  que  los  cielos  mismos, 
pues  quedó  Virgen,  pariendo. 
Eso  no ,  dice  la  mora, 
eso  no  puedo  creerlo, 

Quanto  hasta  aquí  has  referido, 
al  punto  te  lo  concedo* 
mas  lo  que  ahora  me  dices, 
nunca  lo  tendré  por  cierto: 


parir  y  quedar  doncella 
una  muger,  no  lo  creo. 

Pues  bien  lo  puedes  creer, 
y  porque  no  dudes  de  ello 
6  puede  Dios  6  no  puede? 
el  poder  claro  lo  vemos* 
el  no  poder,  no  es  posible, 
porque  puede  como  inmenso. 
Mas  porque  en  duda  no  quedes, 
lo  comprobará  este  exemj: 

No  has  visto  por  ün  cristal 
sin  empanarse  lo  terso, 
traspasar  la  luz  hermosa 
del  sol,  la  luna  ó  luceros? 
pues  de  ese  modo  pasó 
aquel  superior  reflexo, 
por  don  de  sutilidad, 
y  por  su  poder  su  remo, 
como  la -nave  que  corre 
por  el  cristalino  velo, 
quedando  las  aguas  todas 
sin  señal  de  rompimiento* 
que  á  Dios  nada  hay  imposible. 
Ahora  digo  que  lo  creo, 
dixo  la  mora,  pues  yo 
dentro  de  mi  quarto  tengo 
un  vidrio  en  la  celosía 
sin  rotura  ni  agujero, 
y  por  él  lá  luz  penetra, 
quedándose  el  vidrio  entero: 
venga  el  agua  del  bautismo, 
que  ser  cristiana  deseo, 
pues  conozco  que  tu  ley 
es  el  norte  verdadero  ‘  V 

para  vivir  rectamente, 
y  poder  volar  al  cielo. 

A  un  Sacerdote  cautivo 
de  todo  cuenta  le  dieron, 
que  instruyó  más  á  Celinda, 
y  habiéndola  bien  dispuesto, 


con  muchísima  alegría 
le  administró  el  Sacramento, 
fuente  que  lava  la  mancha 
de  aquel  pecado  primero, 
y  en  María  de  Jesús 
le  echó  de  cristiana  el'  sello. 
Este  secreto  quedó 
entre  los  tres  encubierto, 
y  en  recíprocos  cariños 
continuando  algún  tiempo, 
el  trato  les  dio  licencia 
para  un  amoroso  exceso. 
Sintiéndose  embarazada 
llamó  á  su  esposo  en  secreto, 
y  dixo  quería  irse 
á  la  ciudad  de  Toledo, 
porque  recibiese  el  fruto 
de  su  vientre  el  estupendo 
lavatorio  en  sacra  pila 
entre  sus  cristianos  deudos. 

En  esto  ya  convenidos 
una  industria  dispusieron  '  ÍJ 
para  engañar  á  su  padre* 
quedóse  en  la  cama  y  luego 
que  su  padre  vino  á  verla, 
algo  penado  ,  diciendo: 
que  tienes,  hija  querida?  ' 
ella  con  débil  acento, 
haciendo  pausas ,  le  dixo: 
yo,  padre  mió  me  siento 
sumamente  accidentada 
y  por  mi  devertimiento 
quisiera  que  me  llevaras 
á  la  quinta ,  que  con  eso 
disciírro  tendría  alivio 
en  las  tristezas  que  tengo. 

Se  lo  concedió  su  padre, 
y  el  viage  dispusieron: 
dexándosela  encargada, 
se  volvió  á  la  ciudad  luego. 


a  tratar  de  sus  negoció*,  ^ 
pues  estaba  falta  haciendo. 
Uncdia  estando  en  la  quinta, 
á  María  le  dio  el  cielo 
los  dolores  de  su  parto, 
y  pgrió  un.  infante  bello 
hermoso  á  las  maravillas: 
el  padre  fue  sin  saberlo, 
deseando  ver  su  hija,, 
y  encúbalo  no  pudieron 
los  que  había  allí  en  la  quinta, 
y  estando  dándole  el  pecho, 
entró  su  padre,  y  ai  verla, 
le  dice:  infame,  que  es  esto?  r 

Y  ella  responde  animosa: 
padre  mío,  este  es  tu' ¿nieto., 
Sabe  pues  que  soy  cristiana 

y  es  don  Antonio  Moreno 
mi  dulce  y  querido  qsposo, 
y  yo  muy  gustosa  de  ello. 
Cristiana?  qué  es  lo  que  dices! 
y  con  un  esclavo  has  hecho 
un  contrato  tan  infame? 
y  has  tenido  a:revimipnto 
para  dexar  á  Mahoma? 

Como  á  rrí  me  dices  eso? 
y  que  se  djrá  de  mi 
entre  nobles  caballeros 
si  de  tí  y‘  del  vil  cristiano 
no  hagq  un  terrible  escarmiento? 
he  de  quitarte  la  vida, 
y  á  ese  niño  que  estoy  viendo, 
que  mas  quiero  que  tú  mueras, 
que  viv<ir  coú;  tal  desprecio. 

Y  echando  mano  á  un  puíkl, 
levantó  el  brazo  soberbio,  ; 
y  al  dar  el  golpe  á  la  hija, 
soltó  de"  la  medre  el  pecho 

el  niño,  y  asi  le  dice: 
detente ,  querido  abuelo, 

V aleada ,  imprenta  y  librería  de  L e 


no  la  mates  á  mi  madre, 
que  es  quien  me  da  el  alimento, 
mira  que  te  mira  Dio  , 
y  el  castigo  tendrás  cierto. 

La  ley  que  sigue,  es  la  cierta, 
la  vuestra  es  un  embeleco,  : 
con  que  se  ciegan  los  hombres, 
y  luego  van  al  infierno. 

El  moro  quedó  confuso 
de  oir  al  infante  tierno, 
de  unos  tres  dias  nacido. 

Y  viendo  aqueste  portento, 
ilustrando  Dios  su  alma, 

le  vino  un  grande  deseo 
de  hacerse  también  Cristiano, 
y  amansado  el  furor  ciego, 
abrazó  tierno  á  su  hija, 
y  luego  besó  á  su  nieto. 
Recogió  toda  su  hacienda 
con  prontitud  y  silencio, 
y  en  una  nave  se  embarcan 
padre,  madre,  hijo  y  abuelo. 
A  Alicante  arriban  todos, 
y  desembarcando  luego, 
se  vinieron  transitando 
hasta  llegar  á  Toledo, 
patria  ilustre  y  noble  cuna 
de  don  Antonio  Moreno* 
y  hallando  á  su  padre  vivo, 
los  recibió  placentero. 

Al  moro  lo  bautizaron, 
y  Juan  de  Dios  le  pusieron, 
y  al  nieto  Manuel  de  Dios, 
y  quedaron  muy  contentos. 

Le  perdonaron  las  muertes 
por  tan  extraño  suceso. 

Y  con  paz  y  unión  dichosa 
algunos  años  vivieron* 

mas  la  pluma  ya  cansada, 
pide  perdón  de  sus  yerros. 
ez,  calle  de  Bordadores .  Año  1814. 
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PRIMERA  PARTE, 

En  que  se  declara  por  extenso  lo  que  sucedió  a  una  principal  Se- 
tiQra  ,  que  por  no  querer  condescender  á  la  ofensa  que  solicitaba 
contra  su  Esposo  el  Mayordomo  de  su  Casa  ,  'este  la  levantó  un 
falso  testimonio ,  por  lo  que  padeció  muchcs  trabajos  .*  con  lo  dcm 

mas  que  vera  el  curioso  Lector . 


Hoy,  Federico,  se  alienta 
m'i  discurso  por  un  rato 
á  referir  las  mayores 
penas  ,  congoxas  ,  trabajos 
de  una  principal  Señora 
la  qual  en  un  Rey  no  estraño 
vino  á  vivir  de  tal  suerte, 
que  su  venida  y  estado 
de  padecer  ,  fue  la  causa 
como  lo  iré  declarando. 
Estaba  ,  pues  ,  en  la  Corte, 
«iendo  Grande  de  Palacio 
de  Polonia  ,  un  Caballero,, 
cuyo  nombre  era  Don  Claudio. 
Rendido  de  la  hermosura 
de  esta  Señora ,  ha  intentado, 
por  lograr  su  estrecho  amor, 
entrar  en  su  mismo  quarto. 
Pór  las  tapias  de  un  jardin 
hizo  alvance  ,  y  reparando 
era  el  alfombrado  suelo 
de  aqueste  hechizo  descanso 


con  las  flechas  de  Cupido, 
aunque  no  sin  sobresalto 
con  fino  amor  atropella 
los  términos  del  recato. 

Entró  en  su  quarto,  y  apenas- 
vido  el  Sol  tan  a  su  salvo, 
con  alhagos  la  acaricia, 
con  finezas  la  ha  templado. 
Dixo  entonces  la  Señora, 
el  semblante  demudado: 

¿  Que  es  aquesto  ,  Caballero? 
mucho  aquesta  acción  estiaño, 
si  buscáis  retraimiento, 
el  motivo  es  mi  cuidado, 
siendo  la  ocasión  disculpa, 
todo  esta  á  vuestro  mandado. 
Dixo  el  Caballero  entonces: 
Señora,  vengo  buscando 
todo  mi  total  remedio, 
quando  en  fino  amor  me  abraso: 
y  no. os  admire  que  yo 
haga’  aqueste  exceso,  quando 


* 


viviendo  solo  en  turé  luce^, 
me  mantengo  con  los  rayos. 
Bien  sabéis  mi  calidad, 
y  que  en  el  estrecho  lazo 
del  matrimonio  se  igualan 
las  calidades  de  entrambos. 

Si  os  hizo  Dios  tan  hermosa, 
no  cstrañeis  que  mi  cuidado 
se  anticipe  detesta  suerte, 
que  no  puedo  remediarlo. 
Díxole  asi  la  Señora: 

Debaxo  de  ese  contrato, 
(yaque  habéis  hecho  el  arrojo) 
á  vuestro  gusto  me  allano. 
Estos  fueron  los  principios, 

{>ara  que  en  estrecho  lazo 
ograran  del  matrimonio 
ci  efecto  consumado, 
siendo  de  los  dos  testigo 
un  Soberano  Retrato 
de  la  Virgen  de  la  Paz, 
Madre  dei  Verbo  Encarnado. 
Se  efectuaron  las  bodas 
con  el  rumbo  y  aparato, 
que  en  tal  caso  corresponde, 
según  el  porte  de  entrambos. 
Ya  fenecidas  las  bodas, 
per  Mayordomo  han  tomado 
un  Mozo  de  mucho  porte, 
Don  Alberto  era  llamado, 
demonio  debió  de  ser, 
pues  que  entre  los  dos  casados, 
con  su  dañada  intención, 
introduxo  tal  estrago. 

Fue  preciso  el  ausentarse* 
su  esposa  y  casa  dexando, 
y  obedeciendo  á  su  Rey, 
fue  á  la  campaña  Don  Claudio. 
Dexó  en  casa  el  Mayordomo, 
jumamente  dos  criados, 
para  que  á  su  casa  asistan, 
y  que  estén  á  su  mandado, 


y  otras  distintas  criadas, 
y  una  Dueña  que  a  su  1  a  d 
no  la  falte  á  la  Señora, 
que  es  de  virtud  el  dechado. 
Quedó  la  noble  Señora 
con  mucha  pena  y  quebranto 
por  la  ausencia  de  su  esposo, 
que  estimaba  en  mucho  grado. 
Doblemos  aqui  lá  hoja, 
y  vamos  á  que  arrestado 
el  traydor  del  Mayordomo, 
con  pecho  falso  y  dañado, 
en  lascivos  pensamientos 
quiso  emplear  su  cuidado* 
que  quien  tiene  mala  sangre, 
obra  en  fin  como  villano. 
Intentó  (gran  desvergüenza ! ) 
manchar(accion  de  inhumano!) 
el  honor  de  la  Señora, 

•  su  respeto  atropellando. 
Rompió  el  silencio  la  voz, 
y  un  dia  que  salió  al  campo 
por  divertir  sus  pasiones, 
y  dar  treguas  al  cuidado, 
con  la  ocasión  de  asistirla, 
el  Mayordomo  ha  llegado, 
y  con  cifradas  razones 
su  maldad  fue  declarando, 
hasta  que  dixo  :  Señora, 
en  fuego  de  amor  me  abraso* 
gocemos  de  la  ocasión 
con  la  ausencia  de  mi  amo. 
Era  muger  muy  prudente, 
y  con  disimulo  estraño, 
sin  ser  de  nadie  notada, 
esta  respuesta  le  ha  dado: 
Vive  Dios,  hombre  traydor, 
si  lo  que  dices  ,  villano, 
no  entendiera  que  era  chanza, 
y  que  es  lisonja  del  prado, 
yo  misma  te  diera  muerte, 
yo,  sí  ,  te  hiciera  pedazos. 


Reprima  su  fantasía, 
y  agradezca  que  no  hago, 
por  solo  escusar  la  nota, 
con  él  un  suceso  cstraño. 
Quedó  Alberto  muy  corrido, 
suspenso  y  avergonzado, 
discurriendo  en  la  ocasión 
vengarse  como  tirano. 

Vino  el  amo  de  la  guerra, 
y  en  su  esposa  contemplando, 
anhelaba  por  llegar 
á  su  casa  y  á  sus  brazos. 
Trazo  una  grande  trayeion, 
con  un  testimonio  falso* 
que  el  gusto  volvió  en  veneno, 
y  en  rigor  volvió  el  alhago. 
Baxó  la  noble  Señora, 
por  recibir  en  los  brazos 
su  dueño  y  querido  esposo* 
la  casa  se  ha  alborotado. 
Baxaba  también  un  Page, 
que  desde  niño  han  criado, 
por  delante  de  su  ama 
con  una  hacha  alumbrando. 
Baxaba  Alberto  también, 
y  del  demonio  incitado,  v 
quiso  lograr  la  ocasión, 
que  el  tiempo  le  está  brindando. 
Se  juntaron  en  la  mesa 
de  la  escalera,  y  sacando 
un  puñal  ,  le  dio  la  muerte 
á  el  Page  que  va  nombrado. 
Quedó  la  Señora  inmóvil 
viendo  tan  notable  estrago, 
ai  tiempo  que  el  Caballero 
subia  ya  á  su  descanso. 

¿Que  es  esto,  (dice)  que  es  esto? 
el  traydor,  disimulando, 
a  dicho :  Aqueste  traydor, 
que  en  este  sitio  ha  violado 
tu  honor ,  y  yo  soy  testigo, 
asi  he  querido  vengarlo, 
a  noble  Señora  entonces, 
aumentando  el  sobresalto. 


amortecida  cayó 
á  los  pies  de  este  malvado. 
Entonces  el  Caballero, 
afligido  y  angustiado, 
lloraba  su  infausta  suerte, 
todo  el  hecho  confirmado. 

;  Ay  mi  Margarita  !  (dice) 
j  como  lo  que  estoy  mirando 
con  tanta  evidencia,  juzgo, 
que  no  es  capaz  de  tu  estado ! 
Si  en  tí  no  hay  culpa,  desdicen 
los  efectos,  inhumanos* 
pero  no  tiene  remedio, 
el  Cielo  te  dé  su  amparo. 
Dexóla  ,  y  al  retirarse* 
el  corazón  quebrantado, 
le  ofrece  el  amor  disculpas, 
que  no  admite  el  ser  honrado. 
Vuelta  su  esposa  en  acuerdo, 
su  pena  va  duplicando, 
viendo  que  en  su  esposo  obraban 
los  efectos  del  agravio. 

No  halla  disculpa,  ni  halla 
con  que  aclarar  del  villano 
su  trayeion,  ni  halla  tampoco 
por  donde  salir  del  cargo. 
Satisfacer  con  razones, 
diciendo  lo  que  ha  pasado, 
no  lo  aprueba,  que  es  indicio 
de  que  ella  lo  ha  fomentado, 
y  por  disculpar  su  error, 
quiere  culpar  al  criado*, 
y  asi  ,  no  hallando  remedio, 
todo  lo  remite  al  llanto. 

Dixo  su  Esposo:  A  esa  fiera 
la  habéis  de  sacar  al  campo, 
y  de  las  mas  altas  peñas, 
qual  precipitado  rayo, 
la  arrojaz ,  y  luego  al  punto, 
abriendo  el  pecho  tirano, 
sacaréisla  el  corazón, 
con  un  dedo  de  la  mano, 
que  lo  traeréis,  porque  quede 
satisfecho  de  este  agravio. 


Vos  9  Mayordomo,  no  iréis 
¿  exccutar  mi  mandato, 
porque  aunque  os  precias  de  fino 
estáis  muy  apasionado: 
(padree  que  el  corazón 
la  tracción  le  está  dictando.) 
D  os  criados  la  cogieron, 
y  retirándola  al  campo, 
entre  peñas,  y  entre  riscos 
con  gran  dolor  la  han  entrado. 
Van  los  dos  muy  satisfechos 
de  que  es  testimonio  falso, 
y  á  la  inocencia  del  í>ma 
procuran  dexar  en  salvo. 

D  ixo  el  uno:  Yo,  Señora, 
y  el  que  me  está  acompañando, 
somos  leales  y  finos, 
no  homicidas  ni  inhumanos. 
Quedaos  aquí,  y  el  Cielo, 
que  todo  lo  está  mirando, 
volverá  por  vuestra  causa, 
se  despiden  llorando, 
ixo  la  Señora  :  Hijos, 
cxecutad  el  mandato 
de  mi  esposo,  que  no  es  justo 
que  os  suceda  algún  quebranto. 
Se  fueron  á  un  Hospital, 
donde  una  difunta  hallando, 
la  sacan  el  corazón 
para  cumplir  ccn  su  amo, 
llevando  también  un  dedo, 
salieron  de  su  cuidado. 

Qu  edó  la  triste  Señora 
sola  afligida  en  el  campo: 
preñada  de  nueve  meses, 
con  dolores  del  paito, 
ntre  confusas  angustias, 
y  rigor  tan  inhumano, 
parió  dos  infentes  tiernos, 
que  al  Sol  le  quitan  los  rayos. 
Pasó  por  allí  una  Osa, 
y  el  un  niño  se  ha  llevado 
á  su  cueva;  pero  el  otro 

f  : 


le  tomó  su  madre  en  brazos. 
Toda  mortal,  y  sin  fuerzas, 
iba  buscando  en  el  campo 
donde  cristianar  el  niño, 
no  muera  sin  ser  Cristiano. 
Vido  baxar  su  pastor 
desde  una  altura  á  lo  llano, 
que  al  refresco  de  una  fuente 
viene  el  tal  encaminado, 

(  que  el  Cielo  en  tales  conflictos 
á  nadie  ha  desamparado.) 
Llegó  el  Pastor,  pero  viendo 
suceso  tan  impensado 
como  la  Dama  le  cuenta, 
quedó  admirado  del  caso, 

Y  en  la  cristalina  fuente 
tomando  el  niño  en  Jo*  brazos, 
y  de  la  fuente  el  crista!, 
con  una  concha  en  su  mano, 
dice  :  En  nombre  de  Dios 
Padre,  Hijo,  Espíritu  santo, 
te  baut’Zo  ,  Valentín, 
que  es  el  nombre  que  le  ha  dado. 
Llevó  a  la  triste  Señora 
á  su  cabaña,  y  llegando, 
á  su  esposa  se  la  entrega, 
para  que  con  gran  cuidado 
la  asista,  cuide  y  regale, 
que  está  muy  débil  del  parto. 
Recogieron  la  Señora, 
y  á  su  hijo  acariciando, 
dio  á  sus  pechos  alimento, 
dándole  el  pastor  su  amparo. 
En  el  segundo  Romance 
se  prosigue  este  fracaso, 
donde  verá  allí  el  curioso 
el  suceso  tan  cstraño, 
que  sucedió  con  el  niño, 
que  la  Osa  está  criando, 
y  como  fue  descubierto 
este  testimonio  falso, 
castigada  la  maldad, 
y  en  lo  cieno  el  desengaño* 
N. 


SEGUNDA  PARTE, 

En  que  se  de  dar  a  el  fin  que  tuvo  el  Mayordomo  que  levantó  el 
testimonio  d  su  Señora:  y  como  se  volvieron  á  juntar  Don  Clau¬ 
dio  ,  y  su  esposa  Doña  Margarita ,  declarada  la  verdad >  y  el 


suceso  del  niño 

<Vr  a  dixo  el  primer  Romance, 
como  quedó  en  la  cabaña 
recogida  esta  Señora, 
asistida,  y  regalada 
de  los  humildes  Pastores; 
y  solvamos  á  que  Estaba 
con  muy  grande  sentimiento 
Don  Claudio,  de  ver  la  falta 
de  su  bella  Margarita, 
la  qual,  con  ansias  sobradas 
se  acordaba  por  instantes 
del  esposo  de  su  alma, 
y  de  aquel  infante  tierno, 
que  nació  de  sus  entrañas 
que  fue  el  que  llevó  la  Osa 
á  la  cueva ,  y  la  crianza 
que  tuvo  fue  entre  animales, 
entre  bosques,  y  montañas. 
Vestido  andaba  de  pieles 
de  animales,  y  era  tanta 
su  monstruosidad,  que  asombra 
con  lo  feroz  de  su  cara; 


que  crió  la  Osa. 

pues  una  clava  traía 
en  sus  hombros,  que  por  armas 
de  defensa  le  servia, 
asombrando  á  quantos  pasan. 
Quantos  le  ven  se  amedrantan 
los  pastores  se  recatan, 
pues  en  viéndole  se  dexan 
solo  el  ganado  que  guardan. 
Lie  gó  á  Francia  esta  noticia, 
y  Don  Claudio  se  aprestaba 
para  salir  á  buscarle, 
toma  recados  de  caza. 

Se  partió  con  lo¿  Muí  teros 
llevándose  en  su  compaña 
Criados,  y  Mayordomo 
y  de  esta  suerte  le^  habla: 
Voy  á  buscar  esta  fiera, 
que  tanto  asombra,  y  esputa; 
dando  vista  i  ios  Montes, 
permitió  Dios,  que  llegara 
adonde  encontró  el  Pastor, 
que  el  ganado  apacentaba 


i 
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Saludóle  cortesano, 
y  atento  le  preguntaba, 
que  si  por  ventura  habría 
alguna  choza,  6  cabaña 
donde  tuviesen  alvergue, 
que  la  noche  se  acercaba. 

D  ixo  el  Pastor:  Caballeros, 
aquella  pebre  cabaña, 
donde  yo  asisto,  será 
para  ustedes  la  posada. 

Suban  por  aquel  collado, 
y  en  lo  hondo,  en  la  baxada 
hallarán  mi  pobre  choza 
donde  penitencia  hagan. 

Vino  el  Pastor  y  dispuso 
de  que  luego  al  punto  hagan 
de  -cenar  cumplidamente 
por,  ser  gente  de  importancia. 
V  ib  Don  Claudio á  Margarita, 
y  reparando  en  su  gracia 
saltos  le  dá  el  corazón, 
y  sospechas  le  dá  el  alma. 
¡Ay,  Dios,  como  me  parece 
aquella  hermosa  zagala 
á  la  triste  de  mi  esposa 
que  en  gloria  tenga  su  alma: 
También  Doña  Margarita 
toda  confusa,  y  turbada 
ha  conocido  a  su  esposo 
y  de  el  mucho  se  recata, 
que  teme  ser  conocida 
aunque  la  llevaba  el  alma. 
Grande  recelo  concibe 
de  ver  quanto  la  miraba 
si  viene  á  darla  la  muerte 
sabiendo  que  viva  estaba. 
Quiere  ausentarse,  y  no  acierta 
y  en  turbación  tan  estraña 
á  la  Virgen  de  la  Paz 
muy  fina  se  encomendaba. 
Díxole  luego  á  su  hijo, 
que  á  la  gente  preguntara, 


quien  era  aquel'  Caballero, 
por  si  ella  estaba  engañada, 

¿  que  cuidado  les  traía 
por  aquella  tierra  estraña, 
para  salir  de  temores, 
y  quedar  desengañada? 

Y  despucs  de  haber  cenado, 
el  mozo  les  preguntaba 
¿  quien  era  aquel  Caballero 
que  le  lleva  toda  el  alma? 
Respondióle  el  Mayordomo 
sin  recelarse  de  nada: 

Es  un  Grande  de  la  Corte, 
al  qual  Don  Claudio  le  llaman; 
dicen,  que  hay  en  este  sitio 
una  fiera  tan  estraña,  ^ 

que  asombra  quantos  la  han  visto, 
y  que  al  mundo  alborotaba; 
y  con  aquesta  noticia 
mi  amo  se  encaprichaba, 
que  este  animal, muerto,  ó  vivo* 
no  ha  de  "escapar  de  sus  armas* 
Se  aseguro  Margarita 
en  lo  que  tanto  importaba, . 
y  sin  faltarla  el  recato, 
muchas  veces  suspiraba, 
viendo  delante  el  traydor,  . 
y  que  estaba  en  la  privanza 
de  su  esposo, .  siendo  ella, 
por  su  trayeion,  desdichada* 
Del  Cielo  venga  el  castigo 
y  vuelva  por  esta  causa 
descubriendo  la  verdad, , 
quede  mi  opinión  sin  mancha. 
Pasaron  aquella  noche, 
y  otro  dia  de  mañana 
salieron  con  el  cuidado 
de  dar  principio  á  la  caza 
para  ver  si  el  monstruo  encu  en» 
lograr  toda  su  esperanza,  (tran. 
Con  el  deseo  que  llevan 
todo  el  monte  paseaban. 


sin  qtjf  se  logre  el  intento, 
que  Dios  asi  jo  ordenaba. 
Viéndose  muy  fatigado 
Don  Claudio  ,  luege  se  entraba 
en  la  choz* ,  o  casería, 
sin  que  nadie  lo  notara. 

Estaba  su  triste  esposa 
th  un  trasportal  sentada, 
siendo  raudales  sus  ojos, 
muchas  veces  los  limpiaba. 
¡Ay  esposo 'de  mi  vida, 

(cada  instante  pronunciaba) 
quien  te  diera  el  desengaño, 
y  se  fuera  en  tu  compaña ! 
Quedo  Don  Claudio  confuso 
de  ver  cosa  tan  estraña, 
y  sin  que  s^a  sentido, 
mas  á  escuchar  se  aplicaba: 
Estando  en  tal  confusión, 
yido  que  al  corral  entraba 
aquel  mozo  Valentin, 
y  Je  esta  suerte  la  habla: 
Madre  mia,  ¿  que  es  aquesto? 
que  veo  en  vos  tal  mudanza 
después  que  vino  esta  gente, 
que  es  razón  sepa  la  causa. 
Responde  aumentando  el  llanto: 
Hijo  mió  de  mi  alma, 

«  que  ha  de  tener  una  triste, 
que  aquí  se  ve  desterrada, 
no  muerta,  por  gran  piedad, 
viva  si,  mas  desgraciada? 

Ese  noble  Caballero, 
que  vino  á  posar  ¿  casa, 
es  tu  padre  y  mi  marido, 
y  no  puedo  hablar  palabra. 
Aquel  traydor  que  le  asiste 
Mayordomo  allá  en  mi  casa 
en  ausencia  de  tu  padre 
quiso  que  le  diese  entrada, 
y  por  no  darle  lugar, 
tomo  una  infame  venganza* 


me  levanto  un  testimonio 
con  un  Page  de  casa, 
diciendo  estaba  conmigo, 
le  dió  muerte  á  puñaladas. 
Tu  padre,  que  aquesto  vido, 
dando  crédito  á  la  infamia, 
mandó  luego  á  dos  criados 
me  traigan  á  esta  montaña, 
donde  me  quiten  la  vida, 
y  eilos  me  la  dan  de  gracia. 
Naciste  tú  en  estos  montes, 
con  otro  hermano  en  compaña* 
el  qusl  me  llevó  una  f era, 
sin  que  yo  lo  remediara,, 
y  de  todas  estas  penas 
se  ha  refrescado  la  llaga. 
Quedó  el  mozo  enternecido, 
y  a  su  madre  consolabaj 
pero  oyendo  esto  Don  Claudio, 
de  puro  gozo  lloraba. 
Disimuló  quanto  pudo, 
y  viendo  trayeion  tan  clara 
del  infame  Mayordomo, 
solo  aspira  á  la  venganza. 

V alentin  se  sale  ai  campo, 
y  al  Mayordomo  buscaba, 
el  qual  venia  rendido 
de  andar  buscando  la  caza: 
y  llegándose  hacia  él, 
le  ha  dado  una  puñalada,  > 
que  cayo  á  sus  pies  tendido, 
sin  saber  que  fue  Ja  causa: 
confiesa  ,  dice,  traydor, 
el  testimonio  y  la  infamia, 
que  á  la  ilustre  Margarita 
la  has  levantado  sin  causa j 
mira  ,  traydor  ,  por  tu  alma» 
Todos  se  llegan  por  ver- 
esta  maravilla  rara 5 
y  quando  los  vido  juntos, 
ha  dicho  aquestas  *  palabras: 

Yo  ,  <  Señores ,  soy .  aquel* 


que  imputando  de  liviana 
a  mi  Señora  ,  maté 
al  Page  que  estaba  en  casa: 
fue  este  falso  testimonio 
solo  por  tomar  venganza 
de  aquella  noble  Matrona, 
que  es  honrada,  honesta  y  casta. 
A  todos  pido  perdón, 
por  Dios,  por  la  Virgen  Santa, 
asi  lo  alcancen  de  Dios, 
y  su  Madre  Soberana. 

Quiso  apurarlo  Don  Claudio, 
mas  todos  se  lo  embarazan, 
haciendo  que  lo  perdone, 
porque  descanse  su  alma. 
Después  de  haber  espirado, 
los  amantes  se  miraban, 
y  del  gozo  y  sentimiento 
no  aciertan  á  hablar  palabra. 

Y  prorrumpiendo  Don  Claudio 
la  dice:  E>posa  del  alma, 

ó  es  encanto  quanto  miro, 
o  es  sueño  lo  que  me  pasa* 
sin  poderse  contener, 
estrechamente  la  abraza. 

Y  volviendo  sobre  acuerdo, 
pretenden  con  vigilancia 
buscar  aquel  monstruo,  que 
tanto  horror  y  espanto  causa. 
Les  previene  Margarita, 

que  si  acaso  lo  encontraban, 
no  le  hagan  mal  ninguno, 
que  le  da  impulsos  el  alma, 
que  aquel  ha  de  ser  su  hijo, 
y  que  asi  el  Cielo  lo  guarda. 

Y  discurriendo  en  el  monte, 
no  dexan  cerro  y  cañada, 
que  no  lo  midan  á  pasos, 

F  I 

VA.LB  tCClA  ,  IMPRENTA  T  LIB 

<éilt  di  Bordadora  , 


hasta  que  de  entre  unas  ramas 
Don  Claudio  le  descubrió* 
vido  que  es  persona  humana, 
él  mismo  se  fue  á  su  padre, 
que  la  sangre  lo  llamaba. 
Viendo  tan  grande  prodigio, 
lo  acaricia  y  lo  agasaja* 
ni  entiende  lo  que  le  dicen,^ 
ni  acierta  á  hablar  palabra: 
iba  siguiendo  á  su  padre 
hasta  entrar  en  la-  cabaña, 
se  fue  derecho  á  su  madre, 
y  de  ella  no  se  cstrañaba. 

La  Osa,  que  le  echó  menos, 
como  una  ovejuela  mansa, 
hasta  entrar  dentro  en  París 
fue  siguiendo  sus  pisadas. 

Hizo  el  caso  tal  ruido, 
que  conmovida  la  Francia, 
van  á  ver  tan  gran  prodigio, 
y  es  jubileo  la  casa. 
Enseñáronle  á  hablar, 
y  la  Doctrina  Cristiana, 
y  después  le  bautizaron 
y  desde  entonces  le  llaman 
Ventura  Osón,  y  padre 
instantáneamente  manda, 
que  á  la  Virgen  de  la  Paz, 
en  lucimiento  de  gracias 
de  este  suceso  feliz, 
una  Lámpara  la  hagan, 
que  pese  quarenta  libras 
de  plata  sobredorada, 
y  á  los  criados  mil  pesos, 
dos  mil  al  de  la  cabaña* 
y  aquí  la  historia'  se  acaba, 
pidiendo  ahora  el  Poeta 
perdón  de  sus  muchas  faltas. 

N.  * 

RERIA  DE  MANUEL  LOPEZ, 

numen  u.  1814. 


PREVIERA  IZARTE. 

Nuevo  y  tunoso  Romance ,  m  que  se  refiere  la  historia  de  una  her¬ 
mosa  doncella ,  llamada  la  Linda  Deidad  de  Francia  :  cuéntense 
for  extenso  ¡os  enredos  que  hubo  por  ella ,  y  como  un  Caballero , 
for  gozarla  ,  hizo  pacto  con  el  Demonio  de  entregarle  su  Alma*9 

y  lo  demas  que  vera  el  curioso  Lector. 


jEíoy,  Señores,  hoy  pretendo 
dar  al  auditorio  mió 
noticia  de  un  cierto  caso, 
que  en  Tolosa  ha  sucedido. 
Én  virtud  de  la  palabra 
que  os  di,  amigo  Federico, 
pretendo  dar  cumplimiento, 
aunque  es  rústico  mi  estilo. 
Hubo  en  Tolosa  de  Francia, 
tegun  se  lee  en  los  libros, 
dos  Duques, que  eran  hermanos, 
con  muy  grande  poderío. 

El  mayor  y  Moyorazgo, 
•egun  escriben  antiguos, 
ya  viéndose  populoso 
de  los  bienes  de  este  siglo, 
cí  bien  tocado  de  Dios, 
ó  bien  del  Cielo  asistido, 


procuró  el  mundo  dexaf 
sabiendo  todo  es  gemidos. 
Hizo  su  renuncia  en  fin 
en  el  hermano,  y  le  ha  dicho 
tomase  estado  á  su  gusto, 
porque  el  tomarlo  es  preciso. 
Casó  á  su  gusto  el  pequeño 
con  un  soberano  hechiz 
y  viendo  en  tranquilidad 
sus  Estados,  se  previno 
el  cambiar  con  los  rayales 
las  ropas  y  los  ve  t idos, 
comutando  los  diamantes, 
esmeraldas  y  zafios. 

Jas  perlas  y  los  te  pat  ios 
en  muy  ásperos  cilicios, 
y  los  regalos  del  mundo 
en  espirituales  libros. 


c 
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El  referir  las  angustias, 
las  lágrimas  y  suspiros, 
me  parece  imponderable, 
quantos  bienes  han  cumplido 
el  pazo  de  tal  ausencia. 
Fuese  ,  en  fin^el  Duque  invicto 
á  lo  intrincado  de  un  monte, 
y  en  la  espesura  de  un  risco, 
entre  alfombras  de  esmeraldas, 
que  naturaleza  hizo, 
acompañado  de  p'antas 
y  de  alegres  paxariilos, 
su  vida  apera  hacia  y 
¡ó  prodigio  de  prodigios! 
¡qué  admiración  se  me  ofrece! 
Pocos,  habrá  en  este  siglo 
que  imiten  á  este  varón, 
á  este  anacoreta  ,  asilo 
de  virtud  y  santidad. 

DwXcmos  en  este  sitio 
á  este  justo  en  su  maleza, 
y  al  hermano  me  es  preciso 
mencionar,  para  saber, 
que  i  los  dos  años  cumplidos-, 
el  Cielo  le  dio  una  hija, 
y  dieron  por  apellido 
la  Linda  Deidad  de  Francia*. 
Considere  el  advenido 
de  sus  padres  la  crianza, 
los  alhagos  y  cariños 
con  que  á  k  Infanta  criaban* 
Oh,  qué  grande  desatino! 
Aquí  se  cumplid  el  refrán, 
que  á  veces  el  mundo  mismo 
es  causa  de  perdiciones* 
y  bien  dixo  el  que  lo  dixo. 
Cumplidos  los  doce  años 
de  su  edad  ,  habia  distintos 
Caballeros  pretendientes, 

J  habia  grandes  ruidosi 


muertes  hubo,  y  la  Ciudad 
se  queja  al  Duque  mismo, 
Padre  de  la  dicha  Dama, 
para  que  tanto  delirio 
le  obligase  a  darla  estado* 
á  lo  que  el  Padre  previno 
el  darle  á  su  hermano  parte 
de  todo  lo  sucedido, 
y  avisarle  en  esta  forma: 
Señor  y  hermano  querido, 
hallándome  atribulado 
y  en  parte  mas  de  cariño, 
no  halio  modo  ni  manera 
con  que  poder  dar  castigo 
á  quien  fomenta  mis  penas* 
vuestra  Sobrina  es  motivo, 
avísame  el  mejor  medio 
para  evitar  el  delirio 
de  tanta  profanidad: 
mostraos ,  Señor  ,  benigno, 
y  vuestro  raro  talento 
me  saque  de  este  conflicto,. 
Remitió  la  dicha  carta, 
y  sus  renglones  leídos, 
la  respuesta  que  le  envía, 
fue  darle  preciso  aviso, 
le  manden  á  la  Sobrina 
al  Yermo  :  ¡  quien  tal  ha  visto! 
A  k  hija  la  amonestan, 
que  pase  á  ver  á  su  Tio. 

En  fin,  con  la  dicha  idea 
consiguieron  el  designio 
de  que'pase  la  Duquesa, 
para  lo  que  se  previno. 

Lleva  una  gran  comitiva, 
que  todo  el  País  lucido 
acompañó  á  la  Duquesa: 
¿como  daré  i  punto  fixo 
el  número  populoso 
¿e  tanto  adonis  lucido. 


que  solo  por  una  dama 
se  miran  todos  perdidos? 
Depositaron  la  perla 
en  el  oriente,  y  rocío 
de  aquel  sol  de  la  virtud, 
donde  ocho  dias  cumplidos, 
con  júbilos  y  festejos, 
los  mas  parientes  y  amigos, 
asistieron  cuidadosos: 
luego  el  Tio  le  previno 
á  su  hermano  la  dexase, 
que  con  exemplos  Divinos 
pretendía  persuadirla, 
para  que  dexase  el  siglo, 
de  la  madre  los  alhagos, 
y  de  su  padre  el  cariño, 
y  dándola  documentos, 

Íf  los  ruegos  de  su  Tio, 
a  convencieron  de  forma 
que  en  el  acuerdo  convino, 
y  próximo  de  la  cueva 
se  la  dedicó  su  Tio, 
donde  una  celda  la  hicieron: 
este  es  el  mayor  prodigio. 
Adornó  sus  blancas  carnes 
con  muy  ásperos  silicios: 
pedíale  á  Dios  perdón 
de  sus  culpas  y  delitos.. 
Tranformada  en  Magdalena 
se  miraba  ¡que  prodigio! 
Comia  yerbas  silvestres, 
y  en  arroyos  cristalinos 
bebía,  quien  despreció 
los  vasos  de  oro  muy  fino» 
Dcxémoila  en  este  estado, 
y  á  la  Ciudad  me  es  preciso 
mencionar,  para  saber. 

Cierto  Caballero  rico 
del  amor  de  la  Duquesa 
pasaba  cruel  martirio, 


angustias  ,  fatigas ,  ansias 
penas  y  grandes  delirios-, 
y  viendo  que  era  imposible 
el  conseguir  sus  designios 
de  gozar  de  su  hermosura, 
de  una  industria  se  previno, 
para  lograr  su  esperanza, 
y  fue  dándole  principio, 
pues  invocando  al  Dragón, 
hizo  pacto  ¡que  delirio! 
si  a  la  Duquesa  alcanzaba, 
entregaría  propicio 
su  alma  al  mismo  Demonio, 
el  que  le  dio  nuevo  arbitrio, 
fingiéndose  endemoniado: 
¡quien  este  suceso  ha  visto/ 
Sus  padres  desatinados, 
procuraban  exorcismos 
por  su  mejora,  y  na 
en  él  hallaban  alivio-. 

Les  dixo  el  Demonio  un  dia. 
solo  en  el  desierto  es  fixo 
está  quien  pueda  sacarme 
de  este  cuerpo,  y  asi  digo 
llevéis  esa  criatura, 
porque  el  Justo  con  sigilo 
nos  castiga  con  gran  furia} 
y  sus  padres,  que  creídos 
fueron  de  su  fingimiento, 
lo  llevan  al  Duque  invicto, 
para  que  por  caridad 
él  les  curare  á  su  hijo. 
Movido  de  un  santo  celo, 
con  documentos  Divinos, 
á  el  fingido  endemoniada 
no  bastaron  exorcismos. 

El  Demonio  le  avisó 
el  mismo  parage  y  sitia 
donde  la  Duquesa  asiste, 
y  una  noche  se  previno. 


yéndose  paso  entre  paso 
hasta  llegar  á  aquel  sirio, 
a  la  espalda  de  la  cueva 
de  la  Duquesa,  y  él  mismo 
por  dentro  se  sumergió 
hasta  que  por  suerte  vido 
aquella  suma  dcydad, 
yendo  muy  mal  prevenido, 
para  su  defensa  y  guarda, 
las  lágrimas,  los  suspiros, 
los  alhagos  y  promesas, 
y  les  fingidos  cariños. 

La  Duquesa  se  ausentó, 
diciendo:  por  Dios  te  pido, 
que  te  vayas,  y  me  dexes, 
Señor ,  en  este  retiro. 

No  bastaron  las  promesas, 
las  lágrimas  y  suspiros 
á  poderlo  persuadir 
a  que  dexasc  el  designio, 
porque  el  demonio  no  duerme. 
Venció,  por  fin,  el  castillo 
de  su  firme  casticad: 
quedó  aquel  jardín  lucido, 
sin  la  fragancia  sus  flores, 
y  aquel  pecho  diamantino 
convertido  en  blanca  cera, 
quedó  aquel  sol  sin  sus  giros. 
D  exó,  en  fin,  el  buen  suceso 
de  su  vida:' ¡que  conflicto 
verse  su  luz  en  tinieblas ! 

¡  O  espíritus  fementinos, 
qué  brevemente  os  convencen 
á  los  fingidos  cariños! 

En  fin,  viéndose  la  Dama 


cotí  sus  honores  perdidos, 
añadiendo  culoa  á  culpa, 
se  fue  con  él 3  ¡que  delirio l 
Abandonando  su  cueva, 
con  el  Caballero  ha  ido 
rodando  por  toda  Francia, 
y  á  cien  leguas  de  camino, 
en  una  gran  Ciudad 
h  abaron  preciso  abrigo: 
alii  vivieron  seis  años 
con  título  de  marido, 
y  enojado  ya  el  Señor 
le  remitió  nuevo  aviso, 
y  fue,  que  á  el  tal  Caballeril 
una  enfermedad  le  vino, 
y  conociendo  se  muere, 
á  la  enmienda  se  previno. 
Confesó  generalmente 
sus  culpas  y  sus  delitos: 
murióse  ,  y  viendo  la  Dato* 
que  le  falta  su  querido, 
añadió  penas  al  mal, 
tomando  nuevo  exercicio. 

Fue  á  ser  moza  de  un  mesón*' 
¡oh, que  maldad1  ¡que  designio! 
¡Oh,  que  riguroso  astro! 
Aquí ,  Lector,  determino 
decir,  que  en  otro  Romane© 
finalizará  el  prodigio 
y  el  feliz  fin  que  esta  Dama 
tuvo,  según  lo  colijo 
en  la  historia  de  su  vida, 
si  perdonáis  el  estilo 
de  Pedro  Navarro,  que  es 
el  Autor  de  estos  corrido** 


F  I  N. 


LA  MESONERA  DEL  CIELO. 


SEGUNDA  PARTE. 

Continuante  Jos  sucesos  de  Ja  Linda  Deidad  de  "Francia  ,  y  se  de - 
clara  como  la  convirtió  un  Lio  suyo  ,  y  acabó  en  una  penitente  y 
ejemplar  vida  en  la  cueva  misma  que  estuvo  al  principio  ,  con  to¬ 
do  lo  demas  que  verá  el  curioso  Lector . 


A 

JlXI  fin  de  los  dichos  años, 
que  ya  quedan  referidos, 
por  la  espesura  de  un  monte 
de  aquel  escudado  sitio, 
huyendo  de  la  inclemencia 
del  invierno  y  de  sus  fiios, 
á  las  puertas  de  la  Ermita 
un  mísero  Peregrino 
llego  buscando  su  alverge, 
y  el  Eimitaño  benigno 
dióle  posada  gustoso, 
donde  trataron  distintos 
misterios  que  en  este  mundo 
por  experiencia  se  han  visto. 
Acordóse  el  justo  Duque 
de  su  pena,  con  arbitrio 
preguntóle  donde  iba* 


ó  qual  era  su  designio, 
porque  si  pasaba  á  Rema 
le  haría  encargo  preciso. 

A  lo  que  le  respondió, 
que  guiaba  su  camino 
á  su  País,  porque  ya 
lo  mas  del  mundo  había  visto. 
Pues  dime,  ¿tiene  la  Francia 
ó  todo  quanto  has  corrido 
alguna  dama  que  exceda, 
en  la  hermosura  y  ei  brío 
á  la  que  la  nombran  Venus? 
Que  he  leído  algunos  libres, 
y  me  parece  que  no 
habrá  en  ci  humano  siglo 
quien  á  esta  pueda  exceder, 
pues  es  cierto,  que  rendido 


quedo,  q liando  llego  á  ver¬ 
jas  letras,  en  que  colijo 
deben  rendirse  los  hombres 
á  una  hermosura,,  esto  es  íixo. 
Todo  esto,  proponía,, 
solo  por  tener  indicios, 
donde,  para,  la  sobrina, 
respondióle,  el  Peregrino: 
mas,  de  cien  leguas  de  aquí 
vide  un  Soberano,  hechizo 
de  una  herniosísima,  dama, 
que  le  dan  el.  apellido, 
de  que  es  la  Linda  de  Francia^ 
pero  vengo  ccm pasivo- 
ai  ver  que  en  una  posada, 
asiste  con  el  arbitrio,,, 
y  al  ex.erci.cio  de  moza,, 
fen.  común,  que  pobre  y  rico, 
a  pocas  súplicas  vence,, 
y  alivia,  sus-  apetitos. 

Referiré:  sus  facciones,, 
y  expiirarélas ,,  amigo.. 

En  fin,,  por  lo  que  la  pinta, 
dio  á  entender  en  el  prodigio 
de  su  Sobrina,  y.  del  casa 
el  Duque  quedó  aturdido- 
turbado  su.  corazón: 
al  oir  lo  referido». 

Después  de  haberse:  ausentado* 
e.i  huespede  Peregrino,, 
puesto,  su?  espiritu  en  Dios5j 
dexó  su  Ermita,  y.  abrigo,, 
y  una  tenebrosa  noche,, 
de-  la  obscuridad  valido,, 
á  las  puertas  de  su  hermano* 
llegó  el  Duque  qual  mendigo,, 
su  pedir  una  limosna,» 
por  no  ser  reconocido». 
Admirado  se.  quedó) 
el  gran,  duque  %  quando.  vida 


a  su  penitente  hermanos 
preguntóle  los  motivos- 
de  su  determinación* 
y  después  de  referidos 
los  intentos  que  le  asisten 
por  las-  nuevas  que  ha  tenido» 
de  su  Sobrina,  pretende, 
andar  Países  distintos 
hasta  llegar  á  encontrarla. 

¿Ql  lien  este  suceso  ha  visto!’ 
En.  fin,  mudando  de  trage 
aunque  nunca,  los  silicios 
de  sus  carnes  los  quitó,, 
vistió  famosos  vestidos,, 
y  prevenido  de  armas,, 
en.  un  famoso  tordillo,, 
que  era.  hijo  de  los  vientos^ 
de  su  valor  sostenido, 
se  ausentó  de  la  Ciudad 
por  Adonis  muy  lucido,, 
y  guiado  de  los  Cielos, 
ó  de  Divinos-  auxilios, 
después  de  algunas  fatigar 
que  pasó  por  los  caminos- 
llegó  á  la  dicha  Ciudad 
que  le  dixo  el  Peregrino;: 
solicitó  la  Posada,, 
adonde  tránsito--  hizo». 

Tendió-  la:  vista,,  y  miró,, 
á  la  que  era-  el  motivo- 
de  tanta,  tribulación*, 
y  con  calinoso’  estilo,, 
y  fingidos-  cumplimientos,, 
á  su  amor  le  dió  principio* 
di  ciándole. :  hermosa.  damafi 
este  tu  amante  rendido* 
se  halla  de  tu  hermosura,, 
y  si;  acaso  yo  soy.  digno 
de  recibir  tus  favores,. 
damc5i  Señora,.,  el  aviso; 


que  tendrás  aquí  un  esclavo* 
que  te  servirá  propicio. 
Bastantes  doblones  traigo 
que  ofrecerte,,  y  asi  digo, 
que  aquesta  próxima  noche 
he  de  ser  favorecido. 

Es  cierto  vengo  cansado* 
del  trabajo  del  camino, 
y  te  advierto  que  me  tengas, 
agua  ’d'vino  prevenido 
para  lavarme  los  pies, 
que  espero  de  tu  cariño 
concederásme  este  gusto. 

Di  ole  el  sí  luego  improviso. 
Considere  aquí  el  Lector, 
si  hace  curioso  motivo, 
alguno  que  viese  entrar 
en  un  quarto  pequen  i  ta. 
á  la  dama  y  el  galán, 

¿no  se  hicieran  mil  juicios.^ 
Mala  es  la  murmuración, 
pues  no,  curiosos,  no  han  sido- 
estos  amores  en  valde, 
pues  el  término  cumplido 
del  dia  ,  llegó  la  noche, 
y  cada  hora  era  un  siglo, 
para  nuestro  fino  amante.. 
Traen  manjares,  distintos 
á  las  mesas  que  cenar: 
se  saludan  con  cariños*, 
estos  nacidos,  de  amor,  , 
y  otros  de  otro  amor  nacidos.. 
Llegó  la  hora  de  acostarse, 
á  lo  que  el  Tio  la  ha  dichos 
que  le  lavase  los,  pies: 
quitó  una  media  ,.  y  ha  visto* 
las  blancas  carnes  del  Duque: 
adornadas  de  silicios:, 
maravillada  se.  queda, 
y  estas,  razones  ha  dicho: 


¿Señor,  que  misterio  es  este? 
¿Como  con  tantos  silicios 
estas  carnes  martirizas? 

¿No  dices,  favorecido* 
esperas  verte  esta  noche 
en  los  brazos  de  Cupido?' 

Si  es  promesa  la  que  haces, 
refrénate  en  el  delirio 
de  lo  sensual,  y  mira 
no  malogres,  los.  principios, 
C|ue  según  miro,  se  ofrecen, 
á  mi  me  das  nuevo*  aviso. 
Suspenso  se  quedó  el  Duque, 
y  dando  algunos  suspiros, 
la  dice:  ¿no  me  conoces? 

Yo  soy  el  Duque  tu  Tío 
y  por  mandado  de  Dios, 
en  busca  tuya  he  venido. 
Sobrina,  vamos  ai  yermo- 
con  el  alma  te  lo  pido: 
dexa  las  culpas  mortales- 
mira  que  hay  muerte  y  juicio 
Dexa  las  profanidades 
y  pensamientos-  lascivos: 
mal  por  ti  sola  he  pasado, 
y  tu  sola  eres  motivo.. 

Dexé.  mi  alvergue  y  morada,, 
mis  rezos  y  también,  libros, 
solo  por.  buscarte  á  ti* 
pues  tanta,  dicha  he  tenido 
de  hallarte  ,  no  me  he  de  ir, 
si,  no*  te  vienes  conmigo. 

La.  Duquesa,  le  responde, 
hechos  caudalosos  rios 
sus  hermosísimos  ojos:; 
del  alma  querido:  Tio, 
ya.  he  conocido*  mis^  culpas:: 
Señor  mió  Jesucristo,, 
pequé,  Señor,,  contra¡  VoSj, 
misericordia  $  JL)io&  mío- 


o  • 


Tío,  vamos  al  desierto, 
que  el  haber  hecho  el  delito 
fue  instada  del  Caballero: 
¡con  que  dolor  te  lo  digo! 
Me  vencieron,  que  á  muger 
presto  se  vence ,  esto  es  fixo: 
ropa  y  doblones  no  faltan. 
¡Ay!  ¿que  haré  de  mis  vestidos* 
El  Tio  la  respondió: 
déxalo  todo  perdido, 
que  lo  que  es  del  Demonio, 
él  procurará  admitirlo* 
y  á  los  diez  y  siete  dias 
llegan  al  abrigo  antiguo. 
Abrazo  con  grande  celo 
los  sayales  y  silicios. 

No  sabré  aqui  ponderar, 
quando  le  dió  nuevo  aviso 
á  su  Padre  el  mismo  Duque, 
como  ya  habia  recogido 
á  la  descuidada  oveja, 
que  ha  faltado  de  su  nido. 
La  Madre  despavorida, 
al  desierto  se  ha  venido 
si  ver  su  hija  querida, 
en  lágrimas  y  suspiros 
se  exhalaba,  dando  gracias 
por  el  favor  recibido. 

Llegan  al  Yermo  gustosos, 


con  el  pretexto  y  designio 
de  visitar  la  Duquesa: 
á  lo  que  el  Tio  habia  dicho, 
que  temia  la  presencia 
de  sus  padres  ,  que  era  digno 
por  caridad  la  dexasen. 

En  fin,  la  madre  ha  pedido 
que  la  dexasen  ver  su  hija: 
la  licencia  ha  conseguido 
baxo  de  santa  obediencia* 
mas  al  silencio  remito 
lo  que  podría  pasar. 

El  Padre  al  hermano  ha  dicho 
en  clausura  la  mantenga, 
y  la  pusiese  en  el  sitio 
o  cueva  que  antes  tenia. 

Este  es  el  mayor  prodigio 
que  en  ásperas  penitencias 
excedía  al  mismo  T/o, 
'ofreciéndole  al  Señor 
el  alma  que  le  ha  infundido. 
Perdona ,  noble  Lector, 
lo  rústico  del  estilo 
de  Pedro  Navarro,  que  e« 
el  autor  de  estos  corridos, 
que  ha  sacado  de  una  historia 
que  ha  leído1  en  cierto  libro, 
que  su  titulo  contiene 
Victoria  /  Triunfos  de  Cristo. 
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